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ARGUMENTO. 

Prosigue Malgesí su viage , mostrando todas 
las imágenes jf signos del cielo. Bernardo des- 
de un collado del Parnaso conteníanla la va- 
riedad die monstruos que salen al mundo por 
la fuerta del engaño. Acometen los necios del 
fncswde la Fortuna a saquear el Parnaso: 
dejiéndeselo el Leonés^ haciendo en ellos gran 
mortandad. Apolo , y las Musas , en honra de 
í« inctorfa , le llevan al templo de la Inmor* 
talidad. Xibra á una doncella de un león j 
del riesgo de unos caballeros , / vase con ella 
á las fiestas de Milene y donde hace una 
peligrosa batalla con un caballero 

no conocido. 

Xba el barco tan alto , que pudiera 
Aferrar, con el áncora en la luna, 

Y tomar puerto en ella , si quisiera 
Ver el mudable reyno ele Fortuna; 

V no allí solo, en sola aquella esfera, 
Mas en .todas pudiera de una en una, 
Que como islas doradas á porfia. 
Que nacian unas de otras parecía. . 

T.III. A 
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2 £L BEANARDO. 

Así a los que huyendo las ribj^r^ 
De la bárbara Peucen , sí el caminó ' 
Toman , dexando el Ponto y sus laderas, 
A ver de Chio ti regalado vino». < • * 
Las Cicladas les van naciendo enterad 
Por el golfo á su estrecho mas vecino: 
Aquí Scirno, allí Lembés , allá Amato, 

Y el Naxó puerto de un amante ingrato. 
Y por el cielo así al cubrirse el dia 

Islas se fueron descubriendo de oro. 
La húmeda luna , la montaña fria 
De Saturno , y de Venus el tesoro, , 
Su lucero amasado de alegría, 
De Marte el ronco estrépito, sonoro^ 

Y la mayor fortuna que en su cumbre 
Joviales rayos da de alegre lumbre. 

£l sabio que en los ángulos del cielo 
Tan cerca vio la celestial milicias- 
De oir el son de su compuesto vqelo, 

Y ver sus globos de oro se acudicia: 

Y ya, perdiendo de la vista el suelo, 
Del mundo superior dio así noticia, ^ 
A aquellos que primero de la tierra 

Las pobrezas contó que su orbe encierra^ 
¿ A.quten no admira tu saber profundo, 
O Arquiteao de amor , Rey soberano, 
Sí el uno considera y otro mundo 
Divina traza de tu heroyca manó? 
¿ £1 dulce contrapuesto amor fecundo, 
De su engace inmortal, nudo galano. 
Con que su bien medida arquitectura. 
Si quedó mas hermosa , es de mas dura? 



LIBMI J>^CtUOSEV'tlHO. ^ 

¿Este reloxtdtfr universal (XHickrto» 
En ruedas, cursosy* dxes taamedidoi 
Que al sabio puDto del pcimer acierto, 
Ni en tiempos: ha ni en vueltas desmentido, 
A quien no admira , y dexa descubierto 
Be su autor el saber nunca vsabido. 
Que ser le dio ^n su idea antes ^ue fuese> 
Ki una esfera tras otra se moviese? 

Allí estrellas labró , allí movimientos, 
Cielos , luces , planetas , coujnnciones, 
Signos, centro ^ epiciclos, deteimcntcs, 
Puntas, gozos', caida^ exaltaciones^ 
Casas, orbes, apogios, dejcre^eatos, 
Solsticios , Cursos., vueltas ^ estactonesi 
Aspectos , rayos , auxe^ , deferentes. 
Climas , ruedas* , e&feras , y ascendientes. 
£1 firme engace y armonía de cosas, 
Tan a plomo y compás: encadeHf das^ 
Sin que iiay a una - dém^ 9 • todas forzosas 
A conservar un mundo . eiiderezadás: 
£n esto con sus vueltas presu!co<a& * 
A todos tiempos y horas ocupadas, ' 
Produciendo confoifmei á: suSs.asjpeaoS' 
Una infinita variedad de efegtoSi 

Si SOI0 un cielo en nqescro-niundo hubiera. 
Todas las cosas fueran de un tamaño; ' 
O siempre otoño , invierno , á primavera, 
O todo plata ^ cobre , ó todó^ esteño; 
Nada se: renovarais ni muriera^^ w . 
Ki en, 'mil edades ;s&acai)ara un^oño^ 
Y q1 mundo en',rueda fuera ünar pintura 
De unos mismos dibuxos y figui^^ ' / 
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4 £^1 BKRNAJLIM. : r 

A este fin el segundo movimierito ^ T 
Fué á las humillas cosas necesario,. 
En que hacen debaxo el firmamento 
Siete ruedas de luz cursa contrarios 

Y mudando de casas y de asiento 
Un concurso revuelven ordinario. 
Con que del suelo las alegres vidas 
Unas ganadas van^ y otras perdidas. 

Lo que Saturno rompe y menoscaba, 
Júpiter lo reforma y consolida^ . ^ 
A Marte templa la aspereza brava 
Del sol la antorcha de cristal jucida: ... . 
Alegra Venus , y Mercurio agrava, 
£1 bien ó el mal ; la luna repartida 
£n mil rostros ayuda y favorece, 

Y así la variedad del mundo . crece. 
EstQS aspectos ,. estas mutaciones 

De signos y planetas diferentes, 

La variedad nos dan de inclinaciones, 

Y sucesos del mundo , -y ás sus gentes: 
Ciencias , habilidades « gracias , dones» 
Pechos villanos, ánimos valientes. 
Fuerza, disposición, brio y belleza^ 
Rica abundancia , y áspera pobreza. 

Esmáltanse los campos de sus llores^ 
Brota el jazmin , y crece la azucena, 
£1 ámbar nace , y los demás olores 
La cierra dexan de perfumes llena: 
£1 hierro, plata» el oro , y las mejores 
Perlas que dio la mar , y vio su arena» . 
Prados., yerbas , frutales^ bosques , fuentes, 
Destas mudanzas toman sus corrientes. ^^ 



xim9 i>scnfnsiPTnco. 5 

Y el muoáo al fin , que sin los cielos fuera 
Sombuo desierto', daustro' tenebroso 
Con el invierna es I y ahí la primavera 
Viiergel florido , pcámpo deleytosQ: 
¿Quien trazo esta armonía? ^en^qué manera 
Su edificio se hizo milagrosa? 
Antes dé . fabricarla , ; donde estaba 
£1 gran saber que su beldad pintaba? 

De lo que fué; en: los siglos eternales, 
Quando aun my bien el mundo «habia nacido» 
¿Qué razón se iaalkrá entre: los mortales ? 
{Quien lo oyQ?.¿(|uiefl lo supo? ¿quien lo vido? 
¿En qué cimientdt^ sobre qyé puntales 
A la tierra se dio asiento raedído? 
Al enarcar las bóvedas del, cielo» 
¿Quien sxtí cimbrias trazó? ¿quiea dio el mo- 

¿De qué vetar salió la pedrería f délo ? 
Que en ellas desde acá vemos sembrada ? 
¿De. qué concbuela de oro nació el dia? 
¿Y al sol quien le vistió sáluz dorada? 
£1 alba , y sus* celages de alegría^ 
¿De qué, pasfa de nácar fué. dmlasada ? 
¿De qué sutU y soberano aliento 
Elayre adelgazó , y respiró el viento? 

¿De qué limpio cristal el agua pura 
Su licor destiló' fresco y suave ? 
¿Quien le cvist4ó:¿. la nieve su blancura» 

Y sus alientos de volar al ave? , ' y 
¿Desta inmqrtal lazada la hermosura 

Qué o}os la vieron dar ? ¿qué sabio sabe 
Su duración <» el tiempo qUe le, queda, 

Y quantas vuekas falcan á su rueda? 



6 EX "BxirN>A'»»>0ai/ 

Si ya quisiese «1 brazo rsóUeraao, * : 2 ^ 
Que aun lo que ser no tiene Je ::fd3eadecef: • 
Deshaoer con la; foierza de smmam ' - ' 
El mundo , y.qoaíieo en éljcrocc y dtísíir^ce, * 

Y lo visible r.voelto ert ayrc v»k>^ 

Si huyendo desn s«r desaparece, / - « . . 
Porque gusta 4& hacerlo de'arrááiodoy 
Siéndole fácil -y posible todofyí 

Quando tgta inmensa máquimaliMre viada 
Hubiese á su pri^mer no. ser! venido, 

Y con divinas fuerzas apretada > 
A un punto indivisible redicucid»: 
Loque ahora vive^ convertido en nada,^:- 
¿A qué nuevo lugar se habríaiiuido? 
De nuestras cosas s y de nuestro mundo^ 
¿Quien ilévaria-)a$ nuevas ai segundo? 

¿Mas dónde :va mi pensamiento ahora?..* i 
¡ O lo que puede un levantar al cielo 
Los ojos ! que eLgran bien qiie dentto mora 
AI mas caido espíritu da vuelo: . > 
Desta mi digresión fué causadora 
La luz de su beldad, ante elía apelo; 

Y vosotros , ó nuevos lincea sabio¿i^ 

Su hermosurar escuchad puesta en mis labios. 
Ved en ;la ct^mbre y bóvedas distantes í 
De la altura del mundo dos centellas, 
Que lo$ zelos de Juno hicieron» ahtes /. ■ 

Osos feroces , y el amor estíelfes: 

Y la rica guirnalda de diamiant^^, 
Que de Ariana ciñó las sienes belias. 
Sobre los hombros <le oro pof mas fiesta, ^ 
De un perezostí carretero {>ii6^. .' ^ 



I.1BKO ^BCmO$SPTlMO. J\ 

£1 frío dragón que en roscas de oro al polo 
Como un río de estrellas se dilataj 
y Hércules que sobre di en un píe solo 
Su clavg esgrime de encendida plata: 
£a grave lira del sonoro Apolo, 
Que enr el león ardiente se remata, 

Y sus luces esconde quando entero 
Del mundo se. despide el turbio enero* 

Ahora deba á sus cuerdas la armonía 
Que un tiempo oyó Pitagorgs , el cielo^ 
O el blanco cisne le haga compañía 
También en el cantar , como en el vuelo; 
Que después que de Aquiles la porfia 
Volvió exí ligera pluma ^1 blanco pelo» 
Con nuevas alas sobre el- frió polo 
Subió á bujscar la cítara de Apolo. . ^ , 

De Andrómeda la bella el padre anciano 
£s aquel Rey de la tiiinada gente, . . . 
Que rubia, estrella hed^oj vuela ufano 
Del Capricornio en la arrugada frente: 
De Casiopea.el tronosoberano. 
Sentado: eo^el torcido. Cancro ardiente» 

Y en el «aíga^ Perseo Ja. cabeza 

Del Gorgon vuelta .4 m .pf'imer belleza. 

Del triángulo son e§s^ Ijís centellas ^ . . . 
Que bacei\co;;oiQa al veUocino de ofo,: 

Y Andrómeda desnudaren >niedio dellas» 
Lloy Í€||MÍ&( aljófar de ifnfp(CMftj»nolloi:Q, . .¡ 
Aun peñasco ligada .be(;hf).de estií^llaa^ . .^! 
Dos sig»s:WKes del;fl©tíy.o íToío; . » 
Que aüo.^Qbii^;el.tirni>a9i?Qi;p levantados. .. ' 

If os. pftca% fMdaa por .«m¿; .pie^ bdoiado^» 'y. . 



8 EL BIRINTARDO.^ ' 

£1 monstruo de la sangre de Medu^s^ 
A quien sobre la clin la mano puesta^ ^ 

£1 frío Aquario de verter no excusa * 
La urna de nieves y cristal compuesta; 
Sus cerdas ahora en tempestad difusa 
De aguas se lave , ó en carrera presta 
Quiera sobre el de aquel tupido yelo ' 
Huirse i mas templado y fértil cielo* 

£1 delfin que á Arion* en sus espaldas^ 
Apoya- un tiempo » y ahora alumbni el mundo/- 

Y la saeta con las mandilas pardas 

De la:hidra negra , y su. veneno inmundo: 
£1 águila real de uñas bastardas, - 
Que da íTroya robó el parto fecundo^* 
De adonde trasladado á mejor plaza, 
De néctar sirvió á Júpiter la caza. 

£1 Ofiuco soberbio serpentario 
Aquel es , y el dtagon en oro abierto 
Le da en el cuerpo nudo extraordinario, ' 
De estrellas todo y claridad cubiertot 

Y entre el Tauro y el Géminrs el vario 
Eritronio*, que es hombre en sierpe enxerto. 
Con los otros seis signos , cuyo vuelo 
Corre por este cóncavo del cielo.- 

Mirad también del Orion armado ' 
A esotra parte del c^rario muqdo^ 
£1 ce&o horrible /^i^labalí dorado, '"' 
Con que altera y^mail&á el mar jirofíitído: 
, El sirio can en 11 a nnfak- abrasado, ..:-'-* 
Con la luz del primért^' y- del segundo,' 
Que el cielo alegran Vy su fuego ofende, ' 
Quando eii ma^ ipay^íide oro el sol ki enéiende;^ 
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• Vtd como da ambas luces temerosa 
Huyendo la estrellada liebre vuela, 

Y del griego Jason la nave hermosa^ 
Qa&ftié del navegar primera escuiela: 
De Alcides la ancha -hidria cavernosa^ 
Que así su plateada escama yda, * 
Que i enfriar puSd eu su neVada plaza 
Ganimedes de Jápiter la taza. 

El negro enervó , blanco antiguamente 
Quaod^era page de Corónis bella, 
De llamas de om alU resplandeciente 
Hecha de luaes»<k^ Una ardim^e pella: 

Y el Centauro GbtMn , ayo prudente : -^^ 
De A^uiles y Esculépio vuelco ¿estvf lia, ^ 
^nlli-'^l cruel Rey '^e' Arcadia lobo hedvo, • 
De laces lleva r^tieoíckdo el pecbo; C 

' £l^a en otro tien^po avdiendo »ificiensO|* 
^1 mudo pez\ la incéígnita ballena^ . ^^ 
£1 Erídaiko hermeso , á ^íen daii -c^so { ^ 
De ámbar las arM^^ ^^^ <^ ^MC u* 
la rueda de IiEÍon^'qtte encenin kunenso ' 
De estrellad , f^spiiodor y luces llena ' * I 
Compone un cielo 'aparte; y el mikno ''í^ 
Que volvió ric;^ i Júpiter la manow" vi 

Asi poc lar añcba máquina del cielo I 
botando el sabio iba aspectos vaario^', ' '•: - 'I 
Con prudente m^diencki y fértil: vuelo 
Efectos 'unlformet' y contrarios: .• 
M^ry^qu^pop.tttv ^o paralelo^ \ 

Fuera voy de calmiles ordinarias!' 
Al baxo suetef -vuelvo , noisqceds: -O 

^rastornají da^fabtoac«{U]iawfuedd. ^i 






Que ea tantP.que ^llpsjpot rtsgion tat^nnéra 
Gozando van ¿el celesjti^ tesoro^ 
Bernardo enh c^pantQSftiooiIu cueva 
La luz bebiefido^está dp uf| rayo.de oxo^ *' 
Que con préndente paso á ásuc let lleva / 
X)e la escoo4ida . gruta al mejor poro. 
Que U escíupió de sp profuado entietíQ. 
Al píe florido de un visti^o perro* 

Ooooció :piotr' 4as señas él Paroaso 
De dos pqotasjque buscap Jas eistrellas^ , , . 

Y en moderado: aUeot^.yigf^Kie paso .\ ^.' 
Subiendo fué > por ; las vei;|ieiite$ dellas; ' . 
La senda íncuUa: y el aaffiibp escaso j \j t 
Advierxe <}tte Jiay de alU.á sus'cuaibres.MlaSpf 

Y ,eí !cioaf49P^ésquadron:.^tte al pie del monté 
Horrible boifeyr bájbafpübortaanjíe. 

I^os fpomtci^ jJigo y ^aeilpü^^urnea |>utttta 
De aquellqsYaJJeá lóbr^gORiVrtxjUa, : .ji :: 
Cuya. esquadra. con tifáp^la- y; rehierra;/' ¡a ..• 
Cercada va áe .CDufusm y grittU ; \::n c ; 
£n egcttaño^ v.ba^s « de9cpbie<;ra 1 
La vana imátnacbn á qtiteiá injQita 
£1 brutal gttstoí'ddbreb^et^iitsaño 
De la dorada taaatdel -ofgtiík).^- \ 

Púsose á. ver'el español .§lier¿rero,. 
De una alta: jieña por jun biteveitato. 
De aquel deiqüadJsrnadárvidgQ fiecoi >:• ^ 
El tropel ciego :y faátbaK> xebato: 
Las nuevas seddk eo que iKQimui^do eatero . ' 
Sin rienda corre ali difereotthítcato^^ v .. ; ] 
Que ahora sea >fiisto^ ahoisd jjj]|usto> ^ . i 
A cada quaLl¿;tcaer;yjitBÍfi>í3L«gcUStow ^ .^i.. i 






J4. ~ 
•• •♦, tj". 

¥ 

A 

k 



Iban ájdftf'Con exerpkios .varios ;j ./^ 
Por marafñadas sendas y caminos, 
( Aun en oficio y opinipi^ .<ootraríos; , 
Que tanibi¡i»n hay contrarios- desatíoos,} : ; 
A un gnmr.palacio , cuyi^sJoíQunarioi^,...; , 
Y alnvsQi^gesde lazos peregrinos, ..ti 
De fuera un cjelo hacen , y de dentro . . i 
Son de desorden y locura él centro. . 

£1 mesón y faospedage de h hum . 
£$te alto alcázar lóbrego se llama, . -. r'l 
Hospital. !de los- locos de ^^una, . - . : > 
Que á tictnto siembra el^bioh, y el mal d^ri^a^: 
Donde apenas de mil cabezas, una ¿ma;' 
De los rá^os se. libra átst^xzm^i . ..:.:> 
Que en nuestra ínfima .«if^ra y tierra, ^tihitmáf 
¿Quien hay sin senda ólxaniQde lociita^;. r. I» 

De esfinges ; hidras , sátiro^ , briareDis^, . « 
Faunos, arpías , cíclopes. , quimeras^ .< > • \ 
De centauros , gigantes' y, ;pignieos, .. . . . i ; 
Cubiertas van del monte 'las^ laderas: . 
Scilas, caribdes, y otros monstruos feos • ,/,} 
De hermaíicoditas trazas y. 9iatíe):as, '> " 

Cada uno por. su senda y $u camino^ • . : 
Tras su discurso, y nue¥o desatino,, • '/ 

Una envidiosa Aglauro,' convertida : \ . 
£n dura piedra i un Midas. avariento^ 
Que de las 'mdsas de ora. sin comida.. .; . . . j' 
Ayuno cjuedá., y se leisintaJbanibiiento; . 
Un ArgasvmeIador.de ^gem. vida» .:, V 
Dornndo^r^aü importancia ,• y* soñolientio; .. . j* 

Una Aragne¿sutU , qu&.ie&4^^^^'<^<^ ^9 1 . '> 
Texer ágenos^ vidas, coa iár¡be«a* . ^iij ^ • -; 
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Un Licaon eñ iobo^ que se traga 
La sangre y el honor de su vecino; 
Un Calidónio jabalí vq^oe estraga 
QuantoCse encuentra' y halla de camkio: 
Atis, un V rano amante, ^ue por pata 
De su amor queda - convertido en pmo; 
Una obstinada Níobc" de peña, ' 

Y una arrogante Antígone en« cigüeña. 
Un Aüteon en ciervo , que sus perxos 

Por cazar .él á otros, le dan caza^. ^^ - 
Va cruel Edipo^ que entre duros. hierros 
Por sus dos hijo^ la garganta enlaza: ' 
Un ijui$eñ(^r caiitando ágenos yerros^r > 
Medeas , que de ^tifs carnes hacen plaza; 
Y mil'Prognes de-txxxis' alheñadas,:. 
Que sm hijos ó hijas dan guisadas; :' 

Cadinos aquí f úlii vueltos idiagonés. 
Mil Cécropes en iSioiias burladoras, 
Hipómenes y Atlanta- hechos leones^ 

Y en grafas las Pyéres^blIrladofas:' 
Contra «nugeres nuevos pigmaleonés^ 

Y ellas en habla f mágicas sonórai' 
Sirenas vueltas ciegan los sentidosi^ r>. 
Que quedan por sii«i*costas destruidos.. 

Un Pl'óteo , un Ver tuno , que se muda 
En diferentes forman bada rato,* 

Y con lisonjas'de alcanzar no .dada 
De la<'mesa d^l R^ey el mejor plátecf 

Y otro menos discreto vqneise .anuda ^ 
Como¿ yedra á utitostéfil olmo .ingrato^ 
Que en tanto pueb^^tie malidas llena ' 
Bien cabe el aiil^<in6fcil de^Sileoo» , 
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Los ^i^igahtes, pigmeos contra, el ciélc^ 
Y los que de anchos. hongos. producidos .^ 
Tan nuevo fingen su Lina ge al suelo^ 
Que apenas quieren de hombres ser nacidos;: 
Mas fuera del humano paialelo 
Dafse. en nuevas fantasmas. convertidoSi .: 
Con el ropage que les cUó^le nuevo . . ; 
Del dulce engaño el venenoso cebo. 

Todas estas fantásticas figuras. 
Que en contrahechos bultos de animalesi 
Por las cavernas van saliendo obscuras 
Al teatro de las lumbres celestiales^ 
Bel sacro monte puesto en las ahuras» 
Ageno contemplaba de sus males 
£1 discreto español , á quien el hado 
Igual le dio la luz con el cuidado*. 

Y sin dar paso atrás por .el camino, 

Que ya se muestra en el subir mas llano» . 
De un jcoMaáo á la alegre cumbre vino, 
Puesta á la sombra de un laurel lozano, 
De donde en un confuso torbellino 
Venir sin orden vio un vulgo liviano 
Contra el sagrado monte , cuya sierra 
Al mundo su mayor tesoro encierraé . 

Y por la senda que delante tiene . . 
Correr la, posta mira aun caballero, 
Qne á dar el prevenido aviso viene - 
Del ciego vulgo y cajnpo vocinglero: 

'' Huid , ,ilice , señor ,.hmd , que convide, • 
Huid á lo mas alto, huid ligero, < . 
Que el confuso esquadron del vulgo triste . 
Al sacro monte sin piadad embiste.". .. 



Y sin mas a^ardar: á toda rii 
Volando pasa la montaña arriba, ; v . 
Sin que el español joven nada entienda ' 
]¿>el temeroso scbresiilto en^ que iba: 
Bien que por ver ^ desigual • cofitieuda^ 
Con que al monte ei 'confuso vulgo arriba 
JBntre una- hueca polvorienta nubei 
Al crespo gajo de un peñasco sube. : 

De allí acercarse mira á la montaña 
£1 mot>srruoso rebaño de quimeras» 
Que en' cuerpos de hombres traen ({cosa extra- 
Enzertos rostros y ánimos de fieras: ^- C^^O 
Melancólico sueño que le engaña 
Juzga de tantos monstruos las maneras> 
Los corvos dientes , los torcidos lomos» 

Y gruesos labios de testuces romos. 
£n bayo desbocado frison viene^ 

Sin ftrme freno ni compuesta silla, 
Un hinchado jayán , míe el cargo tiene 
De cajpitan de la infeliz quadrilla: 

Y el potro y sin bocado que le enfrené» 
Aquí: le encumbra, y acullá le humilla; 
Tras él -su -gente ^ que en-seguirle en codo 
Sabe y y no en mas guardar sin orden modo. 

Son todos á un compás cortos de \dsta. 
Causa que nadie venga sin antojiD^, 

Y aunque unos de iuia ^ y otros dé oura lista, 
De grandes lengnas-y'peqneños ojos}- 
QuQ el necio es impoo^tüno corqnista, . / * 

Y quanco alcanza y*^sajbé, por antojos: .. 
Sin armas; que las suy^as. mas atroces^ : . 
Son en vez de razón confusas voces; i . 
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Era , sabed señor , el gran fracaso 
Be la canalla bárbara importuna^ 
Que á saquear acoti»tíó el Parnaso 
Los aecios del mesoa de la Fortuna, 
Que eo quarto aparte con celebro escaso 
Los líostros adivinan de la luna, 

Y ahora de viento las cabezas llenas. 
De ia gavia han rompido las cadenas. 

Salieron todos del convento oculto 
A gritos pregonando sus locuras. 
Como en la misa suele el pueblo inculto 
Con voces espantar las sepulturas: 

Y de un ciego esquadron el negro bulto 
Mal formadas endechas brama á obscuras, 
J/i^uietando en confusas vocerías 

^e sus difuntos las cenizas frias. 

£n ridículos gestos y visages 
La inútil descompuesta esquadra corre: 
Unos en huecos y anchos personages 
^u pompa quieren que sus pasos borre: 
Otro que su habla sirva de celages 
Que.su ignorancia cubra ,y él ahorre 
Con prevenidos dichos aparentes 
La opinión que no alcanza en los oyentes. 

Quien, al arco de un vano amor fingido 
IdoUtrando va en unos cabellos: 
Quien, con un cerco piensa mal medido 
üe los ciclos saber qoanto hay en ellos: 
Quien, hecho un torpe mozo desabrido 
Los otros quiere á golpes deshacellos: 
y S^ícn r averiguar con grave zelo 
Lo que viste el cabrón ¿si es lana, ó pelo? - 
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Quien, <k labafba encrespa la gueclé^. 
Por hacer mas robusta la figura; 
Quien , se finge león , siendo de oveja 
Un hinchado pulmón de sangrie obscura;^^ 
Quien y por parecer niña f siendo viejas - 
Desplega el rostro , y pliega la cintura^ 
Haciendo en sus historias y entremeses, * . 
Los meses dias ^ y los aaos m^es. 

Quien^ buscando arreboles desentra&a 
Las ricas conchas que la Arabia cría, • 
Quien f los de su florido jrostro empana 
Comiendo tierra desabrida y fria, .... 

Quien, con fingida hipocresía engaña • 
Al que sin recatarse del se fia, 

Y en el ciclólos ojos, con la mano 
£1 corazón le roba al mas cercano. 

Admirado dexó al valiente godo . 
£1 delirar de la ignorante gente, 

Y quan fuera de término y de modo 
De sus locuras iba la corriente: 
Quando en nuevo alarido el campo todo 
Del monte dio en las faldas de repente. 
Perturbando con ánimos crueles 

La agradable quietud de sus laureles. : 
Cogieron vanamente humildes flores 
De las que en el vallar d$¿l bosque habia, 

Y pudieran los riesgos ser mayores 
£n daño á la sagrada compañia 

De aquel que con dorados resplandores 
Rastrando trae tras su carro el día, 
Que á visitar baxaba en la espesura 
De. Adoni^ la florida sepultura: 
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Si él gallftráó español al ' torpar «alto 
Gn Ja desnúét > ¿¡libada üo hiciera 
De la. alta- féñM^b atreviáó-'^áltcí. 
Que fué derméDie^la primar barrera. 
Cuyo invencible' brado al <4toipo* falto 
Estrecho freno ftolb de manera^ - 

Que á fueí¿á d«-íigéf HisJ)eridi6^^1 paso 
De la hurtad«!^bi4a 4el P^tíñésór 

Y allí es^tíÁiiébdo la 'litóiéftté espada/ 

A este asombra' y "«^ioel mata', tft otro hiere ' * 
Deít^o , de iwtíiidóbk. , y- ctó estriada*, 
Uno cae , otrd-líÉj^é4 y '0fr¿ ^ rtmérét 
Con barba aduiteHná'\y alhéfkidá : ^ 

^nembúste^ó le<agttórda', ^fte^ijiiiere ' "- 

£n negra tizne-y vano pasatieíft'^ • 

Í3s canas es<Soitdeií,' Jr atar el tieiii'po. ' ^ 

Llevóle dé Jéd -dbá Ciarr i líos línó; 
í^ costa haciendb'iíieínosy el trabajó, ' 

Yá otro' en 'Sit afectado brid importuno 
Conti'echa le dexode un altibáíco: - - ^ 

A utío de graves i^sos sin nitigüAo^ ' • ' •' 
A otro el celebro le rompió dé'ttn tajo, -^ 
Cuya herida exáló mas vano aliento, 
Que contra Eneas' sopló el señor del viento. ''' 

Y ét cercado de incautas sabandijas 

Vu importuno. íehxambre le j)¿tsi^ue, -^ 

Tal qu^^n t?rÍ9tfl -esgrimir voceá prolixas, ^. 
Adonde quiera siti piedad le íigiie: ' * 

^0 de Aqueronte las noctufftaís hijas, > 

Qiiando del'ímmábw rigor* consigue 
Tiránica victoria , mas espanto - - 
^ gritos cw«an d© su horrible llanto. '- 

T. II I. B 
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En sus sangüftfltaii i»íiiWl56^í^a¿|i4as, ; .:i i.u > 
Que en aguéUa^Aáqu?ík«ijn»>n^^ruQ$g$ 
De diyems;,ífaflftKiRwis j^ an^^^dgsí , , 
El rubipt;Applp.fGanSm,Bj^^»}4íosas^. ¡ 
Del súbito ar^tíík:.aJhtííqf.a4fSi, « . .- 
Del motu^ispíMtíÁf'k W^í^sift ípmbre» .. ; 
Que al cidoJmW9>id^í;y^4li^n^ 

Alegra ^Ijagr^jíotó .§B(JI|(«i!4.,wr9 Y 
Del esgaíixíl |ftap««bpi l|^jfe#^lk$] ... 

Y el brip g^U^dícto. ea ,qi<^j^]iípielve.y.gira./ . 

Del limpio^ j^ffi^ k^'t^t\i§4^^í^'^\^^^*^ 
El aliento y v^Iprpon <|«;e;'r^«í:^.:> : : -i 
De los fing¡flpSf,.fi^ii$0:uQ^'iji$-ía4?plIaS; 
Que huyea4éi'ff«woo yflj^n^o .i§i|be^ 
Del hueca hufiaoja liviana, líjibey .. 

Ya el alt^iiadf» .vulgo aljigtaquI^ntPt 
Medroso á la; experiencia d^d^.x^goq 
Del gallardo l^oqési, pocbuíiC smíientp,. : 
Cayendo ibacilí: iOs SíjnoS; 4©: ui) .pfantauo::.. . J 
Quando arroggn^O en contrahecho alienta»». / 
Mas que plju^ig-el Jayán &qílip. liviano .. : . 
En frison , (^s ^ oiejigyante, luRá pi^va^^ ' 
Sin. freno aqu}r>yí. allí le* trae^y ll^va. .. ^i.— 

Pensó hujuiiflQ á desco;ni^u6$(,a^ voces / 
La aplomada .figura corp^l^fít^ai 

Y que. el 4 ^pg^tQS, y s^u,pot«) á coces, , :;. \ 
En breve dieran de $u org^ullo cu^nta:^ \ ii ', 
¿Mas de qué fruto, son gritos J(eri[?cíJS,* . ;^ ,,/, 
Si el alma ¿fu^s f:^i;ages no atisp^nta, 

Y al compuesto, e.$pañol nj^djr le agrada 
£1 corte.de su lengua al dfiiu espada? . 

íl - : i. -i 
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Por eiMt'hf embasó nm ^guda jmnta;' 
Y de un dí^üFo revés U abrió un costado^ 
Con que sin alma la amagada junta 
De álb^bmtettos vino^at verde prado: 
Ci'Caso exC'Tañó!) lar máquiíia difunta 
Apenas niidi4^1 suelo<arreboladoy 
Quando tosmonstruos que su campo encierra 
Los unos se liUcen á l^s ortos guerra. 

BeMÍaf#d^-^ue de aq^Ha ynútil gente > 
Libre se vió^cy desocti^pudo- d paso, ^ 

Por su primer^ *camÍBO"dUigcttte 
Buscando* Ta;'la$ cumbres ^del Parnaso: 
Quando del esquadrón rkphtíd^iente, - 
Que los criátülfes guarda ád^ Pfegaso, ' 
Rodeado se*X'^í6', yqlie en hüfeva gídr-ia 
£1 parabién le idan ¿&íd^^'^\Ctdrk, ' 

Y !Cíií ^'pago ni- gran ^¿rtteío dre su fníino/ 
El dios que- al Tubio sol Weitíí. ki lumbre, 
En nueva poiYí^lá y tritinfo sober&nQ 
Del monte ie' subió -áíl* excelsa cumbre, "^ 
Adonde^^efi 'medio de 'urif 'florido llano 
Se descubre la Ilustre* pesttd^ínribf e 
Del temolWhei*oy(!o desuna diosa santa, 
Qué-^l'-tíeiApo Véhcey'y4'lá muerte espanta,^' 

Las (iéíit^cJs Colünaj fei^artt&das 
De lustroso»cmtal y ja^speí obscuro, •. 

De quatro on'^'uatroen proporción sentadas 
Cien arcdSPfoíNTkm íJí-ífeigíiP de muro,' 
Con otras tafitaá bóvedas- ^i*abddas ' ' 
En finos laíos'dé oro y mármol duM^, - 
Adonde «*> ¡fcJrriía' esférica ie áfixa 
Del edififcid- la ptimercdíflip.' 
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Sobre ellas, de acroieiias ÍevpatadK#.' 
En compuesta labor, y. a)rquiteatUJ»» . / .> 
La fábrica feliz sttbe< cargada .;:..;:>: 
De mas :precio » ma» gala , y mas heidlfi¿ft> 
De siete hermosas torxc^ coronada, 
Que á las nubes igU^^ en altura^ 
Con chapiteles de oro ^ y las almenas . < : 
De varios lazos y moldi^iras llenas.. . 

En tres órdenes de arcos va .«¿bibodo 
£1 vuelo de la máquina vistosa» 
Los relevados altos déscreciendd .... 
Quanto ^n materia crecen. mas preciosa: 
Por las últimas bóvedas naciendo r 
De tres torres la fabril .espacios^j , , : 
Con balcones, andeQí^ y y pretiles 
"Ea traza varios , y enjabor sutiles. -^ i :.:.'. 

Cien brazas suben de alto la$ primef as i 
Colunas , las segundan :son menot^^s^ '' . 
Menores y mas rica;. jg$.terceri9s, ..r . . 
De lazos llenas todas : y de flores: - 
Las vetas de almendrado jaspfe ^fftfti^s. 
En contrahechos brutespos dan Ijibpres 
Al cristal, al ?afir<^;,:al'fubí grdipnce.. . 
Que por las cimbrias vuelan, de, su, fi^efite» 

En el redondo cercp > que^enloi^o 
De alabastro y de pp^fido p^x^9,^ 
Uq firme globo en ayfe fabricado^ - 
Con variedades mil. crece. y descreces.- 
Y en otras cien coluQgs levant^dp .; • 
De carbuncos ua cielo, resplandece^ .: . 
Con una y otra y otra torre ; y deUac 
Las que mas se levantan son ma$ bell^. 
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La 'postrera de todas , que en altura 
A W delgadas nubes se adelanca» 
Con luz de su divina^ arquitectura. 
Mientras -mas se contempla mas espanta; 
Donde en nuevos primores su escultura 
La máquina feliz cierra , con quanta 
Beldad y- gracia puede en esta parte 
Decir la lengua , y alcanzar el arte. 

De alados hombros, y en la mano un peso, 
Con que el viento nos pesa de la vida, 
Grave eii los males, y en el bien sin seso, 

Y siempre en ambas partes de partida, 
£\ viejo tiempo, universal proceso 
De las -edades , carga 'desabrida. 

De giralda servia en ésta' torre, 

Que el tiempo vuéláf adonde su ayre corre. * 

Y alegran discurre det relox mudable 
Volcando el^ttiundó va de rueda en rueda> 

Y tras él la fortuna, que de instable 
Jamas supo'f^ner la suya queda: 
Yendo en carrera y curso irreparable 
La corta vida humana , hasta que queda, 
Deshilvanando el tieíÉipo lisonjero 

Un dia y otFé y otro , en el' postrero. 

De pi^ii^os coloré^ matizadas, 
Por las^'^aflas^y patios anchurosos, 
Bellas historias , fábblás preñadas 
De doblados* cetítatíto!^ belicosos, 
Del nífíd artior empresas regaladas, 
De su paáWf líí«s'"ra^5 poderosos, 
Con quantoT el 'mundo oyó^, y la fama gira 
£n sus «teft^d¡os'« si a¿i> tantos imrra; 



13 . £ L . B E R V A K I>.Ok r 

Los 'imperios , gobiernos, it)ofí^/giHAs r: [ 
De Persas , Medos , Gri:egjOs y. Il9fla^jl9S • [ '\ 
Su crecer y menguar , y T?5 porfiad >.<; • ' 
De astutos Mirmidones y Troy¡^^^: <..<:. 
Las sirenas , selenos y arpías». ;,w :-} n* 
El Itacen5e,y sus naufragios vano$> .,..;.. 
Niobes , Prognes , Cleópatra^ , t4icreciif». 
Unas crueles y, locas. 9 y otras necias» : i < 
/ Aquí Augustos , Pompeyos , Scipitíqeí^ 
Allí Atílas , Yugurtas y AnibaMi .:.;. 
Crasos, Ciros , Mecericips , Licaones,,/ v 
Scilas y. Marios , Prognes y Tubales; , 
Para cada Torcato hay 4ps Nercpes^ - : 
Que siempre es poco eLbien , muchos Ipsiniá? 
Arcos , torres , pirámides » golosos, ' ' . • -f '^^ 
Obvas vanas de pechos ^^ainbioosos. » ; • 

Al íin quanto en el mundo ha v^^cl^o' 
En famoso pregón áer,;^e}ebradp,;:^ jf.ní -> • 
Libre de la polilla d^V-plvrido . ;. [l 
Por privilegio y cédula áel hado^^r. . 
Con eternos buriles esculpida, r; -, 
O con. pincel divino dibuxádo, ,,;, / ;. . 
En aquel templo e^éria;^ servi^Lí;;,.:., .. 
De agradable innígrtal .ttpiceríaw: .; y -.h . > 

Altivos hechos del valor de España- , t- ^ 
£n quadros de ono daban :rtesplaiKÍ<MrcSf i 
Cuyos colosos de gran4eí:a extraña ,. i - - * 
De los mas altos qüpda^ superiore$tr. í -'" ^ ' 
A donde al bronce que l^ vi^ta ,wga8í íí -\| 
Su rica estatua dio puey.osr primorjdSiq i: ' 
Con los. diedros .burilas. i4.\AÍ^^¡n'' ;' »" 
Que á eterp?.dwa<;ifta.i§ feíya lUam^d 2íJ2 
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f^^stá , Vo ¿i^ú Apolo I e& hóníbi^. eterbb 
Aquí ..del . tuyo queda consagrada-; ' • 

A quien tu duro bvazo , ahora tíehio; 
Desará dé gra^e^as coronadat^'^^'' ' 

Y aunque entte nieblas* de un {iroliso invíenio 
Por estos ocho siglos -ólvidadsi, • ; ' 

Sin la Idz volará ^ue ahora- tieO]^ 

Ni estb te entibié ;iA tu espíídíí'enfierte. í 

Que^ apenas de^ les dos ^knetas dé oro - - 
La magna con|tineioñ' ^lüe ayer «to hito • 
En el* frió Sagit;ario fal pucbk) iMro 
Favorable , y sü <ífetró iádvefíédiasoj ' 
A Espafia entero volverá el tesoro, . i* 

Que su infeliz cóhcuWo le deshizo; -- 
Quando segurida-^vte tu herojtó^Hhombre, - 
Como tu espada- ahora el muiido-aiómbre. i' 

Digo que quandó el orbe*^|;W3í' desta- 
Séptima conjunción' Í4s marafvilíasV^ •— ^ 

Y España en sii ptiHier grañdéáfi^^fioesta - 
De una silla iíeál-ha'gia sus ú^M ^'^' • -•- 
De un ramo dtf laii reí destaíSdrfestíi • 

En una nacefádedds Castillas,* '■' -' -' ' 
A vueltas de otros císfies una>^toiMá>, -- > * 
Que á tu^ hectifis^'^dSíá compúidj^ y stMa/- 

Entonces voVvefá florido 'áli*«mdo' "' i 
Tu noAbre con*vl'stíyo reri^tiaddpi «i '• -rj 
De los senos- íacdndly del p^róf tíi^db ^ - í' - ♦ i '" 
Loque de ti ^alli tiene escrito el^«Í6i '- ''^ 
Tu serás ^cl prfthWí^l el Se^UnÓbfjl • :' ^ 
Ambos de un ttiiiúlo nombre (yA'iiv^oidadó,'^^ 
Tü en hafiéf ioñ'^fii espad^a man^v^ilitiís,' O 

Y él con su humilde pluma «ti- esáribillá^.*>^^í- 
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Que abrió ctii ju© risco la uña de Pegasvyi.p \ 
£n medÍ9^ cLlQsquadron r|$sj>l.aadecie]aitf$,. ?/«^ 
Que al mundo tuz » y fa^a <U al Párit^o^ / ; 
y-enía Berswiioí, quando: 4; biocorriente 
£1 gajo de una, peña tocció el paso; ...i.. 
Saleóle el^gaiá, ^1 rQ$tro,,ry.altpidp;: . 
Huyó á'^^seonderse qu^$tió yió 4ormide> 
Hallóse !deK^fO en lai^agfada i;ueva . 
Sobre las sbQ^ yerbas recosc^do^ 
De quec.pocp .ajitqs se: hi^o^cama nueva 

Y á la darfm.\%bxó un humillé estrado;, 

Y aunque^el Mienb huyó ^^nrMstante. prueba 
!De no ser ^d<>':gúeao lo soñado» ., . . 
Moja40:áerihaUó ^l . rpstr;o del. r9cío, , , , ) 
Que al (^^U^Qte. ,Morfeo, yoivió; frió, .... í 

Y. bi0i fy^'^ode la agti^ del Parnaso^ . 
Era al fin d^lav sarnas .y inaleza, 
De qiií5,<:fa5c#do^ estaba» y. Qlfaj aca^q 
Xas sacudió ^1, ^asar coq^ 1^ : cabera : 
Salió con ^^•P)jenflaq)]0c>do 'y^^^so^ . 
Dexando de l^^^c^eva la aspe/e;^, u : : 

Y con la ^4^mí dj?; la ,suya : aljl^do . 
A;b^$€af ^L^Ujpuso algun..pobla¡do. * ;, ./ ^ 

Por u¿í»,i9^a de la íelyíi . espesa, ,^ ? ' 
Que al príin^ípa^o sin peiíwrUs viflo,. .^ ;. ; 
A buscar eljfa^g'ar.donde atrgyi^sa . .,í .,, r 
De coaiüa;pífeiC^ abren camino:. . .,j^ ^j^ 

Y quando^eLsol el dia en igual (pesa 
A, \i6'4j::fpy(^ llegaron cristalino, - . 
Que su ir0$cwaí. entre «Ij salqr pa?ia 
Deseos (ij^tlenerle compañjig 
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Su alogre^^mbra» y la encalmada siesta 
La bella .china dieron. d^mayada^ 

Y al juído ile la foeaite y U floresta 
Entre la yerba en sueno, sepultada: - 

Y su jóvfm^ el alma en. bandos puesta» ' 
La cabeza en la mano reclinada, 

A pesar de cridados , $] .florido 

Prado á . lin 'tiempo también le vio dormido. 

Mas en tanto que al breve sueño un x^to 
Del fiel. Cuidado afloxa. la memoria 
£1 sucesor del español Viriato, 
De 9u valor retrato y de su gloria. 
Quiero por principal , ó por ornato . 
Al graye asubto de^ta heroyca historia j 
Satisfacer , á una pequeña duda. 
Que cobrar podria lengua, aunque está muida. 

Yo digo del furor del sueño extraño 
Qae á^ Bernardo alteró, la fantasía, 
¿Si fué mágico embuste , ó ciego engaño, . 
Que le antojaba ver loque no via? 
¿Si Qr#. jiftgido ó verdadero el daño, . 
Que en los collados del Parnaso hacia. , , , 
Aquel. Ojipnstiruoso exércjto de gente,. . 
Rendida aV g.olpe de su espada ardióle ^r 

Los m^ c()ndenan por fingido el C9$0| ; 
Vana imaginación , sombras de vient^,. 
Que sucesos de Musas y Parnaso,. ; . t , . ,, 
Mas que historia y .verdad , parecep . quento: . 
¿Quien: jpiHas! vio la fuente de Pegaseo? ... . 
¿Quien de Helicona supo el propia asi^ptQ? 
Las Musas, y- su rubio :presidente,... ^f r ; 
Sueños dfi;0omerO|.¿quien.los hizagfppe? 
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Solé- ^Sra quedar -soldado es bftítnp ' 
£1 cuento , dice el émuk) envidioso, ' 

Y bien quede alma j de doctritia líéúOf ' ' 
Cansado eírlo-déMas y sospechosos * 

Yo aherá m lo apíru<¿bO' m condeno^ 
O sea verdadero , o fabciloso; » ' ' '• 
Lo siguiente es verdad, lo denfas quede 
A'íjmen con discréctotf júzg«írloí^p!de4«; 

^'■De'Pe&alonga ún real sepükíó amfgó 
Nombre ilustre conserva' de Beriiávdó/ " 

Y el tiempo de grandezas enemigo^- 

Su fino jaspe ha vuelto (¿n márn^I- p«rdor 
Este por ser de sú valor testigo, 

Y é\ bfilto verde -y pecho tan gallardo, 

Y su arnés de enemiga sangre tihtiD,* 
Aíyrir mandó el invicto Garlos Quinto; 

AbHérénló , y hállarori hecho tierra' • 
El que antes asombro de los hombres/ 
Porcjüe del que asombró vivo en ' la Quería, 
De que sea polvo ¥ut' tambielí té á^imUírds: 
Al fin qtiánto la'átltigtía turJlba i^pcíerra 
Es eco* de los c^ebrés renombres »' • ' 
Que en^el inuhdo^álc^nzo su brazéí fUerte, 

Y allí -^Vió cénígá'eld'e'la mtígr¿6. j ■^' ^ • 
Ptí^óéf César después que á los famosos 

Huesos «ffentá áñadiS-cíoh' su presén^ia^, ' 

Y uno de los qüfe-én '^jés •cuidadora' ^-'' ' 
Déí sepulcro notare»' la eXcelenéi&V -u; 
Vio que' de aquellos* tftlembros belicosos 
La-ftiá-céíirza hacia diferencia: " ^'' * ' 

Y á la heroyca cabeáa* levantada ' 
Algé'^S ámigaedáti dkba almoh^tir ' 



'-'Mctié U mmo i y .encontré' út Tactro 
Un cofr? , y íetítóU sin sacalbf 
Que la golosa hambre del dmero, . I 

A solas , si oro es;/ quiere gozallüi . . I 

Volyió de noche/y ¿I qué un ipundo entero •, 
Temió ^.nóteme ^hor^ de roballe 
£n su quietud un ánimo avarientOi . i 

Que lo suele asombráirxon ayre el viento. .* 
Sacó del tiempo el cofre conSumidí), . 

Y dentro déj en:Ottfi.r¡co de pro.. ' , 
Vio un libro.eosus cubiertas • repartido 

A su .hidrópica sed' lacgo tesoco: . . , . * ' 

Abriólo 9 y ende^guS)^ ^esabxido^; 
Aunque, en iestilo.y, discurrir $onorQ, : ; . ... I 
De fiemárdo halló:, y dcsta. victpí^, . . > 

En graves ver^jüoa.heroyca historia. ^: 

£Hólq avariento. premio á su trabajo. 
Del escondido' cofre el oro fino, •:",•' 

Y el ricb.libró por.hdin¡lde y.b^w . <*. 
De mano en mano .alas de un sabio, vino» < . 
Que un dia á las mía» por favor le traxo, 

O en desden jó en.es^íritu adivino, j 

De que en el mió había atreVimie/i;o 

Al arrojado antojo 'diet su cuento. : i.-. . ,.^7 

Ton)é)e , y fde sü aihor en los.edgafiosM 

MI ciega juventud. entretenía,: ..! ^ .. , r * 

Y notando: Idsmooifares y Ids añ0$, ^ > o 
¿Si habla , dixe\, áñlmí esta profecía^ : [ 
Glorias tan altd$ , casos tan extraños, ., \ ./ [{ 

¿Coiibif^sabráila. humilde ^lqma.ft)i&^c. 'j 
¿Tanto por dicha .basaráta .-el :v wlo . • . * 
Los que , un* tiempo, volarou j^i !el qieio ? 
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Y entre el temer y osar , un nuevo aliento 
Divino ó natural nació en mi pluma. 
Para hacer , 'conforme á mi^ talento, , 
Del grande libro una pequen» suma: 
Efte es de mi alta historia el fundamento^ 
Quien no quiera agraviarme^, no presuma 
Que yo para su adorno y elegancia ' 
Cosa le añada 6 quite de importancia. ' ' 

£1 sueño fué verdad , y eslo sin duda- 
Ser este el no sabido fundamento, > ' 

Pe qtre trn plebeyo vulgo en* lengua ruda 
Tantos grosems poemas sieóibreil viémio; 
Pues para que en fecundo' 'gartb acuda ' * • 
La madura preñez de un pensamiento,!' 
Conviene .que el ardiente.seso alumbre "v 
De Teitiis ^ánta la divina lumbre. >. 

Ya en esto -de Bernardo, el sueño apbnu 
Vista y sentidos le dexó encaniHidbs, /- ^ : 
Quando unas voces de alboroto llenas 
Jit qiíietós los dexaron alterados: 

Y del corriente arroyo en las arenas . «ij ^. 
Una doncella en pasos . desmayados 
Caida vio, que llena de ágbma' 
La ardiente boc-a de un l¿dnbnía. ; .t 

Llego el ToJ^ó animal wbrela fuente; 
O cebado en la tímida doncella, 
O en insufrible sed , la siesta: ardientér: ^ 
Del mont¿ le baxpse a bebeír xtella: . ! \ú\.i\ 
Dio el español' ún saílto diligente 
Con quezal chocar de éricueotrole atropeHa, 

Y de otro golpe con destreza :rark •" r nii:.. 
A un tiemípcí le destronca y desquixara; *; 
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Ño con mas brb , ni pecho nasr gallardo, 
£a lo ancho del Ñemeo bosque* umbroso,; c .T 
De Alcumena solia el eran basando 1 ^ 

Uoieojí destrozar ) rendir un 090^ 
Ni el que puesteen Jos dignos por resguardó 
Bochornos llueve al mundo . caluroso - I 

Con mas valientes garras mide el cielo, .. l. v 
Qne él que muerto envío Bernardo al %ntlfyi 

Libre la dama ya del primerilanto i 
Con que animaba 4U: veloz huida " ' i * 

Los temores perdió ^vmas .no el 'espanto " ^ 
De aquel valor qué ie ampacp ía. irida: ! v 

Y ya desahogado el pecho t^nltp^. * :> '^ 
Que aliento dio a la* voz enflaquecida, ' I 
''¡O valiente. mancebo i el pelo al modo I 
De til brazo te dé la. dicha eñtodd/^ * . > . > 

DixQ , y al margen de la fresca ¿tente r 1 
Con Olfa fué á. seikafse ^ que la^mdada* ' "T 
DesQ gallardo tallfi I en el preseácse : «^r *-^ 
Sobresalto la Vuelve reportada!' • - ; i L 

Y ella f^^\ó alegre abeldad i Jichdsaáiente> ^ » 
Dixo, del mismo Marte acampanada^ > 
Keqisstal hermpnua.y graciaidina ^:1 : 
De ser dueño de ^ya taü divina, - -I 

Y sí.lo soi< yiseftora^ qualsosfiécboi 
Deste gallardo krazoperegsiooi. • 
Decidme ¿donde por laquí derecho 
I^ara mi bien tooiaslies el camino? 
Si por ventura vais y como sospecho^ 
^ las fiestas de- A<;aya , yo adiv:ino> 
Que Crisalba saldca del triste aprieto 
^J^ qne la tiene un: bárbaro sugetd,* L 






^GoB'ñtievasarosás refrescahdo el : maycrr, 
De atinbasi mesillas respondió laldama: 
" No se (|iía:£6Bi' 'señora del quej írayo,' k . ' '^ 
Kí que él tepg^ otro due&Q q>ae á sa fami^ < 
Si ya de un '$pl eb poderosa rayo . . ':- : 
Kos ha hecho;á.éLyi.tní.'sie3ryQsdeiinaámd 
De íiQstas Bó sabemos que^;. ks haya, ^^^ ^ i^ > 
Qbe el mz¿ qual vieis nosi^esjoupaoriett la pIa|a:Ü^ 

Bernardo :iif ano • en la sagaz < reispuestav ' : ^ 
Que el seso dio de la prudente china^.^/ rO 
2 Adonde y «ospór q;aé.£n!seihá£e:la;£e$tai^ o .1 
A la donceUá pisíp peregrina: ■ ;'i' * 

A quien ell^:i'^'señor,^stá propudsta" -y »' 
£n Mihb)0>:€Í43d£id circunKr¿dna>, • • '•';. t»v\) 
Donde. Glbricia^ poi* mayloc. tearoro / O ; -' 

Guarda á Crisalbaeamiixastilio íd&oroií -^'-í- 

£s C}n*3afi)a iú ja d;eLseiu]^:dei Greta, /i< i 
De su*'tícrjai^rederai>bedeoida,') ' '.i'cJnovi 
Tierra á qmeainfelizíviftüfl.íseireta' • u? '"^^ 
£n tristes llantob^tien^Goasiiinndae' .>.i>T(r..^' 
De (ddondis Ja';Ale¿iana:iiup6;dis(ireta . rlrj V 
Con su ü^LÍécaV-que-' es almá/ídeirsui/vida^ , o/í^ 
Y la que e3ii.Cneita.es Reymacpor.émpresa^i * • 
De Acaya esy/añfiés de hei^(|aT\¿ IXuqiáesa^ '^ 

Tiene^enl i^iiend «cortar y:* iieal, palacio i 
De su ancha ipoüriejala espsnnésarraya, : or j'-i 
Donde coD-^aveipompa en^ largo' espació- * 
Lo mejor de sus golfos, ataloyac" • la r.. 

Aquí desde el LigurioaLi^iiíi^'Gsrnpacia voq -* 
Tributa y davisd.xaristalinarprayá^ . ". ^I- ^' 
Para adoaio: y. ;regalo' de suícbíite^c ^ ^ vil/ 
Quanto la Jbibia.encierra.>iyimira el nórtop ' ^ 
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Y aquí die cÍQCo R«yes comarcíiM»;-: r I 
Pedidas fi^fSfoa sus alegres bodaí, 
£1 Rey de JLictonia » el de jLpmangSf . '; 
£1 de: Stctím » el de Corinto , y. Rod^: 
Pero su padi:^ con temores vaoos^ 
Viend^^ ea. su daño las 4etpan^9s to4^^ : 
Coa el «Qierdo de ^u g^ptjt ^búel^iv 
Que en el.i>¿án de lajnfanta se desvela; i j\ 

Eael.oeal Qi^mpo d^ ^ilene quiere. . 
Alegres jqstas se hagan^ donde, acudsi • .. ..I 
A cooquisfeac .ibugei:« quien: h quisiere,. ^ ^ 
Con lanza que^iiable'^ y <on la lengua moda:. 

Y qu9jiM'Ja)X)iiquasadéquien fuere, t r 
Mas valeroso 9 sin. qut queden en duds^ i,-^ . V 
Si su padre le dio ó quito Í0)prud$ft(& ^ 
£sposo masr ó. menos e^ic^elput^. .. t '. 

£s nufisüro Rey TifeQ gdtenedizo . .\, .A 
A estas af^otes- islas dé aquel suelo, : aT 
A quien el .eoQuhierto norte. hizo 
Guerra ordinaria de Jtnpprluoo yelo:: 
Amor leítmxo á Gretft>:alJlí su hechizo* 
De su patria olvidar te hko el cielo» ;: 

Y el cetro de graa Duaue de Colonia . . 
Al de Acaya trocó , y aeJMacedonia» . 

Un bÁrbato Saxon sú rico estado . .. 
Por fuerza di3. «armas usurpa á.Gloriciat 
Que de tesorpft. rica su hijo amado , 
Huyó de b' tiránica, avaricia: 

Y por volyef al cetro despojado 
Solo un yerno magiiánimo codicia, 

Y á este ^ son las fiesca«* y á esta faina 
Su claitt9 uo oMeromundd llama* 
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La cddicia de' joya tan preciosa ^ ' • 
Llena le dié de Príncipes la tierra, * 
Que pof tal reyno ^y tan gallarda esposa^ 
¿Quien'dal suyo no sale , y se destierra? 
Nunca ganaron ñiasbiííarra diosa ! * 
Los gigantes que al cielo hicieron g^servái 
Aunque ya con victoria en las estrellas • 
A la't¿na escogieran las mas bellas. - ^ 

Y sin los reynos qiíe heredando viene 
Le da Gloricia seis castillos de &ro^ ; * 
Que 41' mundo todo en su caudal ^ú^vsne^ - 
Jüii^o ili repartido igual- tesoíro: *s: ^ 

Mas ya no hay cim q^ié su gusto llene» . 
Todo eg luto y^ temor , después .que úb moro, 
Que en^Getulía nació , con brio ioi^i^H^so 
Subió también á pretensión de espüstK ' 

£s de alma aceda ^ y desabrido tr^áw;-- ^ 
De miembros y estatura de gigante^ 
Del vaporoso Encelado lín • retrato ' 
£n brutal pecho y á{r¿ffio arrogante:-'' • 
Este en bárbaro estruendo y aparatb' 
A las fiestas llegó en báxel triuníamei 

Y el íniftmo día e¿ wguüoso brio > • i .- 
£n un cartel fi%ó esce desafio. 

Que un año justará knza por lanza 
Con quantos presumieren estorbaUb ^'^ • 
De la bella Crisalba lá esperanza, - . - 
De que ya goza, de gozar su talle: 
Hoy hace un mies, que con feroz pujanza 
Su partido defiende , sin que lialle ' -; 
QuieUtla segunda justa le manteng»^ ^ 

Y al suelo del primelr< chocar no-' v^enga. 
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Esto tiene asombrpda á la Princesa» 
Xa corte puesta en confusión y espanto. 
Que si el bárbaro sale con la empresa 
las tristes fiestas pararán en llanto: 
Ayer fué la primer jornada, y esa 
Quedo por suya , y boy será otro tanto, 

Y lo mismo también será nmñana, 
Que á un atrevido todo se le allana. 

Yo á una cercana fortaleza puesta 
Sobre la mar á prevenir venia, 
Para mayor adorno de la fiesta, 
Ciertos baxeles que en sü puerto habia: 

Y al pie de un árbol , por pasar la siesta, 
Apenas me incliné, quando salia 

Del bosque este león , y el monte abaxo 
A conocer vuestro valor me traxo." 
Así dixQ Faustina , y por la senda 
Que el bosque para hallar la fuente tiene 
Un caballero vieron , que de rienda 
Guiando un palafrén gallardo viene: 
llegó , y viendo al leonés, que sin contienda 
Al fresco con las damas se entretiene, 
^* A sazón , dixo , vengo en que fortuna 
Hará de dos beldades niia la una. 

Yo traigo palafrén , tu no le tienes, 
Que aun á ti no te veo con caballo. 
Si ya no eres tan bravo que ahora vienes 
A las fiestas de Acaya á procurallo;'' 
'*A lá voz, respondió, de tus desdenes, 
¿Qué podré yo hacer sino otorgallo?" 
Quando la otra doncella con gran brio 
A voces dixo, **el palafrén es mió." ^ 

r. ///. c 
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"Yo I señora , le hallé en e&taflbrestay 

Y sease vuestro ahora sin porfia, - 
Aquí en paz le tenéis , si estáis dispuesta 
De mi gusto á seguir la compañía: " 

^^ A bien poco trabajo está compuesta, 
Bernardo dixo , la pasión que acdia: 
Vos , señora , mirad si os está á cuento 
La gran persona y noble ofrecimiento, 

Que yo á pie ¿cómo puedo defenderos 
De un orgulloso pecho así valiente. 
Que reforzado en el placer de veros 
Será á un entero campo suficiente?'' 
Riéronse las dos> y el de los fieros^. ^ 
Viéndose desdeñar del de la fuente. 
Poniendo con furor mano á su espada 
Le envió por respuesta una estocada. 

Reparóla Bernardo en el escudo. 
Dando paso á la fiíria del caballo, 
Que lo arrojó sobre él con quanta pudo. 
Para de aquel encuentro atropellallo: 
Mas asiendo las riendas por el nudo 
A las ancas saltó, y al despeñallo 
De la grabada silla » en lo profundo 
Del lago de cristal lo escondió al mundo» 

Quedó el valiente en la caida extraña 
Del golpe y armas ahogado y muerto, 

Y la griega doncella en ver la hazaña 
La vista absorta , y el cabello yerto: 
La aguda china dixo , ^' á la gran saña^ ' 

Y al vivo fuego del amor despierto. 
Para templarlos en su ardiente fragua^ 
Pues la razón no pudo , pueda el agua* 
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Y bien que de la súbita presteza 
Dejarme ahora de admirar lio puedo, - 
Ni celebrar la diestra gentileza, 
Que i la una dio favor 9 y á la otra mieda 
No sé si le dé nombre- de grandeza 
Desta< segunda hazaña á su denuedo, 
Porque es golpe inferior , y no empareja, 
Que el que un león mató » mate una oveja/' ' 

Rieron desto , y ya el leonés quería 
A la ciudad partirse á ver la fiesta, 
Quando una tropa vieron quie venia- 
Coa un jayán basando por la cuesta: 
Aguardaron por ver lo que seria, 

Y viendo al qfie salió de la üoresta 
Jüuerto^n la fuente , el espantoso Oront^ 
De un doloroso grito asombró el monte. 

Era Oronte del Rey Getulio Argante 
Vasallo , y de su guarda'; y el difuiito 
Querida prenda del féro¿ gigante, 

Y de su condición vivo trasunto: * 

Dio en verle muerto un grito resonante, 

Y voz ,< alfange, y golpe todo junto 

A la venganza echó , que en rabia loco 
Un mundo para hacerla fuera poco. 

Dio escudo el español , y hallando alzada 
La visera al jay^n , con tan buen tino 
Metió una punta , que sacó la espada 
De los ojos la luz al mas vecino: 

Y pasando al celebro la estocada, 
Fuera áMú tras ella al suelo vino, 

Y los seis sobre el bravo león de España, 
A quitarle la gloría d^ sw hazaña* 

Ca 
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Cinco golpes • ¿i üo tiempo lar^a pieza 
Traspiés le hicieron.. 44X por un rib^TP» 
Quando otro. le en^^ootr^ con tal presteza, . 
Que ambos del .prad9 fueron al regazo: 
Cayó sobre el jayia , cuya braveza, , 
Así en.aasía mortfil i^y estrecho ^braz^o. 
Le tuvo y que pudiei^an sin soltalle» 
O preadelle los suyos » ó nyatalie. 

Mas: mientras qtíe el mas diestro s^ detiene 
En dexar el caballo .^cpn su daga 
£1 lazo rompe que i su brazo tiene, .. 
Que nuevas pruebas de quien es no haga: 

Y al uno de los seis que sobre él viene. 
Por mas ligero le libró la paga . . 
£n un rev^ , con que en el suekí lacio 
£n un pie le deooó porque ande á espacio. 

Yientre los otros £Ín^o se revuelve^ 
Con tal desenvoltura , y tal desvío, , . 
Que á este amaga, aquel da, y al otro vuelve, 

Y al mas brioso le refrena el brio: . 

Al uno las entrañas le desvuelvo 

De un golpe , y de otro al otro dei^a fr^o: 
Un caballero entre los. seis venia. 

Que en ninguna, deidad ni ley creía. 

Hijo de una judia , y de un .pagano, ; 
Nacidoen lo mejor, de. Palestina, 
Que fué^.un tienl^po rabí, y otro cristiano, 
Gentil, y de la ^^|a .sarracina, 
Maniqueo , t^lraidjst^ > .y arriano, 

Y ahora á ninguna religión se inclina, • 
Creyefwk^-que es paria ciuidar del suelo.. 
Miembro dictante;; y apartado el cielo. . 
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Hsfc con tal corage ^ desatino * . 
AI valiente guerrero pdisegiña^ 
Que en el Jierir y entracy al torbellino 
De sus confusas leyes 'parecía: 
Hasta q^e al vuelo de^_ uít rei:é8 le vino 
A la espada. aL leonés í.cob que le envía 
A averigoar de espacia es el infierno, 
Que secta, gasta allá mas- fuego eterno. 

Murió y.y <l6 1^ gu6rcer4)s y el gigante 
A pocos golpes no quedaron vivos^ 
Sino un^ zegrí que le hfurtó:delantei . :. 
Mas que él acero pasos fugitivos, 

Y el que* una pteriía el 'golpe penetrante . 
Be la espada le ech& de los estribos. 
Que apremiado contó al valiente godo 
Be la traición del falso» Argante el modo. 

La fuerza de la mar qtie. la doncella 
De la Princesa á prevenir venia,- •- ' 
Hecho el » jayán aleve ciLüfcoo delUí . . 
A dar aviso al, falso Rey volvia; . .í 
Que por robar á la Duquesa bella, 
Seis mil corvos alfanges do Turquía /. 
Dentrct stímbró á traición », y.iá dar ¿l.coíte ' 
En el robo infeliz volvía á ia c6rte¿ . ^v.* 

A Faustina asombró ia triste histcsda::. 
Del que sin la acabarle; acaba y n^menre^ . 

Y á hac^ con tiempo )a traición notoria,. 
Partir con alas. si las halla/quiere: .;v : : 

Y el dupno singular de- la victoria,./:* . 
Que el grave riesgo de la. Infanta infiere, 
Seguilla piensa , y con su invicto brqi:o - 
De la obscura traicior> rompier el lazo. . 
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Vuelan los tres hrxlos pequeñas millas^ 
Que de la real ciud^d^acíó la fuente» 

Y en la plaza entre iiuevas maravillas 
Al Rey Arganté miran »y á su gente; r^ 

Y que á sus lan:?as' sin poder sufrillas. 
Las demás se le dan^caUadamente» • .^ 
Quando á la pla¿a por la calle opuesta 
Un caballero entro á. aumentar la fiesta* 

Cubierto de enlutada sobrevista. 
El caballo también negro enlutado^ 
Blanca en ,1a frente una pequeña lista,: 
I>e ambas las manos y de un pie calzado, 
!De hermoso talle , y de gallarda vista, 
Lozano huello, altivo* desenfado, 

Y hacia Argante-sa fue, que oyendo estaba 
Diferentes las nuevas que esperaba. 

Pidióle justa ,y ^1 con el disgusto 
De la contraria desabrida nueva, 
Furioso respondió y. *í de mejor gustó 

La batalla haria a toda^prueba:'' 

" Así sea** y replicó» el valor robusto, 
Antes cortés , y tina' dorada greva • 
Por gaje le arrc^ó^,*y para encontrallo^ 
Como con alas revolvió' el caballo. 

Suspendióse la plaza , estuvo quedo ' 
£1 viento , y en los pechos mas briosos, 
O sea de sobresalto , 6 sea de miedo. 
Darse latidos vierqn presurosos: 

Y partiendo ambos en igual denuedo^ 
Al chocar los encuentros poderosos, 
Sembró hechas astillas por el ayre 
Ambas lanzas la furia y el donayre% ^ - 
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dos huecas nubes retocadas 
De azul retinto » y lóbregos asientos. 
Si de contrarios humos amasadas 
Las impelen también contrarios vientosi . 
Del cierzo y austro ardiente arrebatadas 
Al encontrarse dexan sus violentos 
Vapores de los rayos y los truenos, 
Las vistas ciegas , y los ayres llenos; 

Así del uno y otro caballero - 
En los firmes encuentros i'esurtia 
£1 ronco son del relevado acero. 
Que el ayre de relámpagos cubria: 
£1 de lo negro , en firme y en ligero. 
Un morcillo centauro parecía, 
Que sin que nada baste a perturballo 
Nacido va inmudable en su caballo. : 

Y aunque Argante también guardó la silla, 
De dos ningún estribo guardar pudo. 
Hincó al pasar el bayo una rodilla, 

Y su dueño perdió lanza y escudo: 

£1 pueblo en ver que el bárbaro se humilla 
Trocó en alegre fiesta el estar mudo, 

Y él corrido del caso no pensado, 

De vergüenza quedó y temor turbado. 

Bien que blandiendo la desnuda espada 
Vuelve buscando alegre á su enemigo. 
Que cabe él con la suya levantada, 
*' Primero , dixo, quiero como amigo 
Tu nombre conocer , si á la ¡ornada 
Encubrir no te importa lo que digo: 
Argante , Rey de Fez , porque te asombre, 
Sabrás; sino lo sabes , que es mi nombre.'' 



4P EL BEKKAltPO. 

*^ El tirano , nó el Rey » dixo el del luto; 
Que el verdadero Rey tu le mataste^ 

Y en fe traidora, y pecho disoluto^ 
De su heredera el rey no despojaste; 

Y pues mi espada el pretendido fruto 'I 
De su venida halló , lo dicho baste, * ' 
Que de los dos al uno por concierto 

Sobre esta causa herede el (campo , muerto/'- 
**Conio lo pides'*, le respondió Argante, 
'$' haciendo á un tiempo golpe las espadas> 
Con solo aquel , en opinión bastante 
Sus personas dexaron aprobadas: 

Y el del luto a su yelmo resonante 

De estrellas vio las bóvedas sembradas^ 

Y asimismo con ellas , y su cielo, 
£u grandes riesgos de venir al suelo. 

£1 tirano de Fez sobre el caballo 
Por la plaza fué un rato sin.sentido, 

Y aunque pudo el del luto degoUallo, 
Quiso mas que valiente comedido 
Que vuelva sobre sí por no* nTBtalIo^ 
Como él a su señor mató dormido: 
Volvió en su acuerdo, y vio del yelmo de x>t(> 
Por el suelo sembrado su tesoro; 

Y del tranzado arnés la rubia malla, ' 
Que el prado argenta , y su contrario fuerte. 
Que no estinf>ando el fin de. la batalla 
Le aguarda sin temor: vio el de la muerte,* 
Que aun en los pechos bárbaros se halla, 

Y él que la suya irreparable advierte: 
*^ Si es forzoso morir , muera conmigo, 
Dixo , á pesar del cielo > mi enemígo.'T 
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Y llegando al ^e íntrópido le espera, ' 
Sobre él un golpe y- ótroy xjtro envía 
Tal , que un medrosq ciego el son tuviera 
Por de ofiá' sonorosa herrena: : 
La Duqu^a de Acáya ; que ya entera ' 
La encubierta traicioir. del. Rey sabia ' . C 
De su doficeUa \ y el valbn 'bastante : .. i 
Belque'eiieon matiOy.y-'sindio al gigante: i 

Pagada : de : la fama y. glen táltea 
Del que mirando la batalla, iestaba, v '') 

Yde ver-^leseosa labraveza," . •> 

Que su doncella de ahbair no acabos • 
\Jn caballa ^ue el viemx>«en ligereacA' - • - 
La suya le presiuS, y le azota y lava \^ 

^as penachos de perlas^ «n la frente, • - 
Que el alba cwaja sol;>re.el.mai de oriente: J 

Tascaadc^niéve el espumante freno, • *. ' 
Defina plata y clavos-de oro herraiio^ .; \ 
Rayo á la vista', y aLoido tnieno, . ,. ^ 
£n el curso veioz y atropellado: ^ 

Del fuego que las manos sien>bran lleno \ : 
£1 precioso :aderezo de brocado, . * / 

Con sobrevista orlada de cupidos 
£n llamas de oro, y de rubis ceñidos: -. . ) 

Y una lanza también gmbada de oro: ' * 
Le envió con la doncella, y á rogalle* • : 1 
Rompa en servicio suyo aquel tesoro 
Con el de mayor brio y mejor talle: . ^' 
Y si de la otra, se escapase el moro, ;* 

Nadie de aquella ya pueda escapalle. 
Ni su traición, le ayude,. lii le valga 
Mahoma , aunque á ello del infierno salga. 



4;i SX BITJtlTAJtDrov 

Recibiólo, Y ^^^booíd cortésaiio^- 
Agradeciendo el <ion:vdixQ á ^sijiist>iiia, . 
^Taiiüeroyca merceiiv y- de cal m^oo^ 
De un^ Monarca rdeLnmodofbeni dina: 
Kí hay: que temer ya al bárbaro afirica&o. 
Pues en notorio dekaccet declína,i . 

Y quien ponerle pudd en tal ^stredio, 
No^le dará á otraespada de prc»récho/' 

Ni se engañaba. :el español .gufiá:rero,i' 
Que el del luto-de suerte le traiv . 
Que mas de roxa sangra que deácem 
£1 fina arnés grabado pareciat 

Y él viendo a su contrario tan jentertí. 
Que aun en sus armas mella *ao. t^nüa^ 
A riesgo de morir , matandq qliieré . 
Mata^'iiquien le mata, pues que muere. 

Cerró con ét á* exentar su intento» 
Sin r^|sarar k tiempo un altibaxov % 
Que en golpe fué cóiitando tan violenta. 
Que el brazo del escpdo le echóv abaso: 

Y al ya vencido tnorO' sin aliento, > 
Al caer del caballo ^ lin diestrp tajo 
Así á compás corpó sii ligereza. 

Que arrebató á los* hombros la cabeza. 
Miró la plaza én. suspensión notábleí 
Hecho piezas el Rey. de Beibenía^ - 
Que aun no deis -boras antes ¡espamable < 
Los hombres solo con' mirar vencia: ; . 
Cogió su gente r el cuerpo misenable, . 
Que un, destroncado 4roble paracia, - 

Y el vencedor con gallardía robaista . 
En su puesto se puso á esperar justa. 
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Nd venia de intento á ver las fiéstasi 
Sino á ven||ar á-Flérida derArgante, 
Que en él sus noev^as esperanzas: puestas^ . 
Para hacerlo le dio' poder bastanUe: 
Mas viendo sinpeasar tan bien dispuestas 
Sus pretensiones , quiso en lo* restante 
Probar la gentileza y gallardía* ' ^ I 

Qae en los valientes de aquel leieyno había. . I 

Salió el Ducue de Arcadia valeroso, / 
£1 joven Rey de Tebas , y Erimanto» 
Salió el robusto Ménalo nirioso, : .. } 

Que i todos daba su grandeza espanto: : -: ¿ 
£1 jayán Adargusto pavoroso^ . . : 
Por vengar de su muerto Rey el ilantO| » 
Salió también , -mas uno a uno i todos 
AI suelo fueron ^por diversos modos. 

Y sin hacer desden ni movimiento, 
Ni revés el caballo ni mudanza, - - . T 

Diez derribó de los de mas aliento/. 
Y algunos dellos sin romper la lanza{ < 

Con tanto gusto y general contento. 
Como si cada uno su esperanza 
Empleada la 'tuviera por entero 
En el brazo y valor del caballero* 

Bernardo aficionado a su destreza 
Quisiérale probar sin enfadalle. 
Que ha hecho tanto- en tan pequeña pieza^ : 
Que pedirle mas justa es agravialle: > 

Mas viendo que mil soles de belleza 
Del real balcón le hablan con.mirálle, 
Qae en verle sin justar toda la tarde 
Le tendrán por remiso , ó por cobarde: 
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. Llegaüdoi al. bravo y stngaiar guerrero^ ' 
" Aunque parezca , dixd , desacato 
Dem^odar iiuera justa á un :.cabalIero, . 
Que tanto ha hecho en tan pequeño rato;- 
Ese faeroyqe valor , que tao.entero 
Se muestra ^ es quien nos.ycnde por barato 
El pundonor de ser vuestro» vencido, 
Porrét riesgo y. dolor de haber caído. 

Y así noi OS' causará y señor, disgusto 
Añadiros de niie\to esta vidtoría, 
Que nadie justa ya , ni yo aáora justo . 
Para usurparos íz, alcanzada gloria: 
Mas por un rato de solaz y gusto, 
O altiva püeabncíoñ y vanagloria, 
De no salir de aquí (decirío\qpiero} 
Sin probar lánn de tan granrgtserrero.'^ , 

Dixo , ysto responder ism razotíe»^. .f 
Masque con. una humilde có^t^sj a, > 
Dieron á.,un tiempo vuelta loS' frisones» 
Que el mas pesado una ave parecía: 
Y con iguak& términos y acciones 
De gentil apostura y gallardía^- 

Hundiendo vuelven con furor la- ;t¡erra. 
Los dos soberbios rayos do .ía gu/erra. ! 

Volaron por el ayre las jastilUft ^'i 

De las quebradas lanzas ,. los guerreros 
Taofirme& y. cQBTpuestosecaias, sillas» ; 
Como si fuetan pajas sus aceros:. 
Ni los ojos pudieron percibieras,^ 
Ni la Jiérida'de:golpes tan ligerosi 
Ellos soloii en modo extraordinario 
Cada uno sé admiró de su contrario. ' 
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Toman segundas lanzas escogidas» 

Y armándose de nueva fortaleza, 
Por el cíelo en astillas esparcidas . . 
Asombros dio i la plaza su braveza: 
Procuran otras., y. otras mas fornidas, 

Y estimando 4^1 otro la destreza 

Cada uno á propia mengua , á cada encuentro 
La tierra hacian temblar hasta su centro. . > 

Seis veces se encontraron ; y en seis truenos 
la ciudad resonó', quando el del luto, 
Qaizá temiendo en algo el ir á menos, 
Sacó la espada , y dixo resoluto: 
''Esta mejor decir podrá alómenos, 
Si ya romper mas lanzas es sin fruto. 
Cuya ha de ser deste solaz la gloria. 
Pues para dos no es harto una victoria/* 

£1 español , si con su honor cuilipliera, 
De gusto le rindiera la batalla 
Por su propia afición , y porque fuera 
Contento general el excusalla: 
Has viendo acometerse , sacó fuera 
De la vaynn la espada , y al sa¿alfai < 
Dixo, <' por esta juro, que contigo 
Mas deseo obras de amor , que de enemigo/' ; 

Mas el del luto.-, ó ya por el cotage 
De no poder .Vencer un caballero, 
O porque á puntó no entendió eL lenguage, 
Por respuesta le dio sobre el plumero 
Un golpe tal ^ qué hizo que se alj^xe 
Mal de su grado hasta el acign printiero^* 
Que tiene á desenvuelta villaÁía 
Que le hablen sin hacelle cortesía; 
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Perdió con esto el godo el sufrimiento^ 

Y hecho nueva \serpiente ardiendo en ira^ 
Un golpe y otro |. y otro. en. firme alienten 
Le da I le carga , le redobla ^ y tira: 

Y él dando escudo á su furor violento^ .^ 
Ni por ellos se aparta ni retira^ 
Antes así con 'SU rigor revive^ 

Que dos le da por uno que recibe. 
. Arde el ciego furor , arden sañudos 
En el fuego que escupen los arneses, 

Y sin hacer reparo en los escudos 
Mil tajos se executan y reveses: 

Que el mismo iBnojo que los tiene mudos^ 
De compuestos los hace descorteses^ 

Y no curar de tiempos ni posturas. 
Ni otras sin para qué desenvolturas. 

Mas a todo rigor por lo mas breve 
La muerte se procuran de ordinario. 
Tan juntos al herirse , que se bebe 
£1 alie;ito cada uno del contrario; . < 
Así bravos , que á verlos no se atreve • 
£1 vulgo en gustos y opiniones vario^ 
Antes en furia popular robusta 
Dar treg4ias quiso> á la batalla injusta» 

Hirió el del luto al español de punta 
Por medio de los pechos con tal fuerza. 
Que la cabeza con las ancos jtmtsf '^ ' 

£1 cuerpo le. hace con dolbr que tuerza:^ 

Y otra tras ella al coraasón le apunta 
Por debaxo del peto , que era fuerzay 

A no torcerse sin pensar la espada, " - 
Quedar la injusta* brega rematada. > ^ >• 
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1^ pardea un rasguño el xie^go tado^ - 
Aunque la sangre que sacó la espada. 
Sí en lo fiad • mostró que era de godo»* 
Mejor lo descubrió en quedar vengada; 
Que aferrando la suya , de tal modo 
Le asentó la respuesta en la celada. 
Que la plaza asombro 9 y el ya confuso 
Seso, que dentro estaba , perdió el uso* 

No rdbrado tiro de bombarda» 
De vivo azufre y de salitre lleno, 
A quien el fuego en descender mas tarda^ 
Que él en formar de su estampida el trueno; 
Ni respuesta envió en la nube parda 
Mas pretta^ ni del ayre el hueco seno^ 
Al escupir sonó el rayo encendido 
£a mas medroso y súbito ruido. 
Arrodilló el cabalb ambas las manof^ 

V calda ea las ancas la cabeza, 

A su dueño llevó en clamores^ vanos 
Sin tiento por la plaza larga pieza: 
Quedaron los del muerto Argante ufanos: 
Usar del poder tod¿ no es grandeza, 

V así el joven no quiso , aunque herido, 
Su furia executar en un rendido. 

Volvió á la vida , quando ya por muerto 
I^ plaza le llomba : vuelve , y mira 
Quan cerca della estuvo , y quan cubierto 
De gloria su contrario se retira: 
£1 destrozado escudo sin concierto 
líe envidia arroja , y de dolor suspira, 

V á la venganza llama al enemigo. 
Que antes merece premio q[ue castigo* 
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QofT9 á dar niaerte ti uno^ el otrcratiéniSe 
En b¡za];ro ademán llegan , y á un ^unto • 
Sobre ciada uno de los dos desciende • < 
Del coatrario rigor el poder junto. 
Con que de nuevo así el herir se enciende, 
Que de la muerte' son vivo trasunto^ 

Y forzoso llorar al- ufio, muerto, ,. 

Si ya no es morir ambos lo mas : cierto. 

Tienen al pueblo obscuro deslumbcado 
De su herir los relámpagos dudosos^ 
Que el dia ya su luz se habia llevado 
Por esconderla á golpes tan furiosos: 
Cada uno del contrario está admirado^ 

Y el (nundo de ambos pechos valerosos, 

Y aunque es la igualdad grande, todavía ' 
No es del luto , si la hay , la m^joría^ 

Pudieran combatir : á las vislumbres . . 
De los dorados rayos y cent-ellas^ . 
Que en las grabadas armas la costumbre 
Del dar y resurtir volvían estrellas:. 
Mas del palacio real pomposa lumbre 
De infinidad salió d& antorchas bellas, . . 
Que Á pesar de la ol^scura noche fria . 
A la plaza salió de nuevo el dia. 

Pareció con las luces mas. hermosa 

Y de mayor espa;Uo la batalla, 

£n seisJhoras de.. tiempo así dudosa. 
Que un punto apenas de ventaja.se halla: 
Quando el bravo. del luto en rabia. ayxosa . 
Se atrevió de una vez á rematalla,. 

Y lanzándose á tiempo á su enemigo 
£n duro abrazio le . apretó consigo; 
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Hiao cada JUBO jpresa en 'scr ccmtrario, 

Y en ella mas Vistosfi la contietída. 
Porque del cánuuA revuelto y vario 

No hay qme&'k' entrada ni ssdida entienda; 
Que albrio id&lDJ^ caballos vpbiotario 
El.suyo de%9n , .sin curar.de rwnda, 

Y así en su lucha- se asen y. se .«ligan , 

Qae á ellos le$ ñierzan que» sm vueltas sigan.' 

Y aunque no. pcff holgados ni lozanos 

Los ürisones rifaron á su: miados ... ^ 

Y altas las marios' con relinchos vanos 
Sacó el morcillo 'en alto el cuerpo todo; 

Y su dudk>«eci' las garras de Ifis manos 
I)ela cajbezar'el fino yelmo al godo. 
Que por desencaxarle.de larsiila 
•Nbile Átxáí^e aquel vayven hebilla. 

Y dandk)> la vicitoria por ganada 
Caer le dexa,.y:de'su espada. afierra , 
Quando en él lahermosiuia vio extremada, . 
Que vivaren su £eliz memoria encierra; 

Y en nuevsK admiración la. altiva espada 
Con' furid arroja á la sangrienta tierra, . 

Y •* ¡ ay triste! " dice , y tras eL ay profundo, . 
" ¿Quien podía ser , sino la flor del mundo ? 

Goza como mereces la victoria, 

Y el rico venturoso premio della. 
Que yo doy la ventaja por notoria, 

A ti en valor , y en la ventura á ella: *' 
Dixo , y con arrogante vanagloria 
El caballo picó , y la plaza huella, 
L)exanda convertido ^u denuedo 
£n nueva admiración el prínler. miedo. ... l 
T.IIL D 
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£L valiente español , giae «vjeLltastftrdK 
Resonar de.'lageote y {niefilo mdo^. ^ .u 

Y con el alborqtoyrel ces^uonio i ..:,j. 
De hacer auevá.xeiiacla de dU'^saodpi ^ 
La obscura vea*, y^l ademán: gallardo 
De su contraria ébl^notanino pndov : 
Viéndole ahora salir de la>t]ataUja'i \- 
Como huyeiído i,- está snspenio i y calla. 

Hasta qué ya ibformácla.^i¡rsucesQ . 
Con nueva admiíacion: sale i: hiisscailoy 
Que también -juzgarpor. honrado exceso . ' 
£n corteses' virtudes no • ignalatto; 
Quiere saber ¿q^iien es? y á saber eso- 
Kiendas vuelve y espuelas^al caballo^ 
Por donde al .parecer se leágura^ • . 
Que en sombras. vuela de la ttócherobscisra^ 

Quedó la alegre pUza. alborotada. , J 
Con la partida .y el suceso r^r^,, ;y . 

Y la cretense Infanta mas pagada . ' 
Del héroe invicto-, y su valor pre£laro^ 

La ocasión del partirse oye .turbada^ 

Y en son que busca su favor y amparo^ . 
Al pueblo manda 4]ue su ükáñbe.siga, . 

Y el peligro en que. está sinál.lé.dijga. - 
Y él al cruzar.por.una angosta calle 

Una tropa encontró de caballeros» 

Y el uno 9 que* jayaa era en el talle, / 
Previniendo á.>sus falsos compañeros; . 

*• Por aquí , dixo ,• es- fácil atajalle, 

Y ver si le ' defienden sus aceros, 

A que se quede, sin .vengar la muerte 
De un Rey tan desgraciado como fuerte." 



Bien sospechó el leonés que aquella junta 
A acometer salia á alguno, aleve, 

Y que sí pa ella le hay , el riesgo apunta 
AI leal pecho á quiea.él la vida debe; .. 
Picó el caballo, y al tropel se junta, 

Y á la eqeioiga de ,1a luz se atreve: 

No lo echaron de ver i y aunque de paso. 
De la intención traidora entendió el caso» 

El jayaiQ .Galiferno,que el tiranp 
Argante en [Trípol Jjizp su jegente^ ..: 
Por vengar su debida muejüe en vano. . 
la esqu(idta:guia de alevosa gente: 
Yá la entrada de un ; bosque. con>arcano, 
Que al ^pueblo cine, la almenada íjrf:n|^» . . 
Un caballero vieron qug sin miedo^ 
Por ver que. buscan, del ,^s^. estuvo quedo. 

Conócenle.^n el brio , y cierra eijteja 
La espada ¿ y al tropel de acometello,., . 
*' Muera el traidor, dan. voces, muera., jmueira^ 
Que al .Rey de Fez mato sin merecello:*' 
Mas el altivo aliento , ^qué no fuera 
Un mundo poderoso ádeí^nello, 
Volvió ,:auAqjue sin espada y sin escudo. 
De enojo tiego , y de corage mudo. 

Y llevando de encuentro por delante 
AI que p^imer^ halló, sacó Bernardo 
Su espada ,.que á la parte del gigante i 

Venia haciendo en atenüou resguardo: 
Diciendo en voz y grito resonante, . 
" Haceos afuera , ó espíritu gallardo, 
Que j^o libré os daíé del riesgo nuevo, 
O en él la -vida perderé , que os debo.'* 

D2 
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Y con la ' alegre voz en las estre^as^ 

Y la tajante espada en Galifernoi 
£chó de un golpe dos á vista deUas,* 
Con la mitad se contentó el infierno: < •: 

Y asombrando sus golpes y centellas - 
Al quieto bosque su silencio eterno^ - ^-^ ' 
La obscura brega urdieron de manerdy - ^^ 
Que ningún vivo sin temor la viera* 

El de las negras armas ^ue ha encendido 
De la traición el riesgo peligroso, - 

Y se ve de Bernardo socorrido, 

Y en el gigante el golpe monstruoso; 
De sU mismo suc^o inadvertido > • 
De la ocasión no alcanza el fin dudoso^ : 
Ni qual sea el que á buscarle los traía 
Con él leal mancebo, en compañia, 

Ma^ entre estos' Cuidados diligente > 
Asi las armas juega , que á lo obscuro 
Del marañado b<^ue y el mas valiehto 
Ni del está ni su esgrimir seguro; ' 
Que en las espaldas uno , otro en la*ffeiyl:€^ 
Rayos su alfange da de>^cero puro, . : : 

Y al lado del que allí le da su ayuda 
Un mundo entero acometer no duda. 

Ya del jayán y veinte caballeros 
Solos quedaban ocho , quando el uno. 
Que por entre acebuches y romeros . 
Al pie cayendo fué de un aceytuno, 
De su cobarde espada los aceros 
A tiempo revolvió tan oportuno, > 
Que al caballo del luto , aunque lozano. 
De Us dos le dexó sin la una mano. 
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Vino caballo y caballero al suelo, 

Y por mal de quien fué el tropezón vino. 
Que de un diestro re^s. á todo vuelo 

Sin dos pies le dexó , y sin ningún tino: 

Y á coger otro potro con recelo 

Por el bosque se entró , y perdió el camino^ 

Enti-ampado en sus árboles d« modo. 

Que á volver no acertó al valiente' godo. 

Bien que él así.se avino en su refriega» 
Que en breve rato no hubo sarracino, 
Que por la selva obscura ^ ó noche ciega, 
No abriese huyendo á su temor camino: 
Solo 4 los victoriosos dos les niega 
Senda para encontrarse su destino, 
Qoe en tanto que con mas atenta oreja 
Se busca el uno al otro, mas se aleja. 

¥ anegados sin guia en la espesura 
De poderse hallar pierden el tino. 
Hasta que al descaecer la noche obscura 
£1 dia con sus risueños ojos vino.:.. 
I^espues diré del otro la ventura, 

Y 4 que fin le guió su desatino, ' "^ 
Que a Bernardo la luz que al alba guia 
£n la ciudad le halló quando salia; 

Donde el cansancio , y falta de reposo, 
Que era le dixo de metal humano^ 
De cuerpo ni divino ni glorioso, 
Ni como el de los cielos soberano: 

Y á reposar se entró al palacio hermoso. 
Que en suave modo y trato cortesano, 
I^ara rehacer su descaecido aliento 

*-o mejor le ofreció de su aposento. 
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Malgesí , que muestra á sus CQnLpafiefos^ la3 
imágenes d^l cielo» significa que el verdadero con- 
templativo no se ha de quedar en la consideracioa 
de las cosas humanas, sino levantar luepb el vue- 
lo á las superiores y celestiales. La diticuitad de 
la subida del Parnaso 9 significa la que á los prin-^ 
cipios se siente en el camino de la virtud 9 y eor 
adquirirlas ciencias hpmanas : y los monstruos del 
esquadron de la ignorancia 9 Jas muchas que se ha- 
llan en las locuras del vulgo; y el heroyco y cé-^ 
lebre premio de la virtud 9 en la honrosa subida 
de Bernardo al templo de lá inmortalidad.' £n el 
sepulcro suyo , se muestra que las riquezas y fa«» 
ma del hombre virtuoso eñ iodo tiempo son pro- 
vechosas ai inundo) y la graaluz que dan pata ^r 
imitados y seguidos. 



Fin del libro décimosíptitno* 
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LIBRO DECÍMOOCTAVO. 
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AROUMENTO:-; 



< • 



(jntda Birnatd^^nenc^or.Mj^s justas df 
Ataja , ofrécilf Giomia á"jfffnüia en casa- 
mento 9 / é[ fnafMTéfdo de Anaitgéiüa se e:£r 
ma fpn la prÍJtÍ9nde sUs fo^htsj recibe una 
carta , / albat^íadox ifon ella trat/í de partir^ 
st. Crisalba hact gran sentftnMntp , y por no 
apartarse del y hpide el favor dfi: SH persona 
hasta recobrar el citado de CoUiniaij Bernaf" 
do se lo concede $\y ^fnbarcdhd^e^ JMtos en la 
costalee EspAna ^y^se, apartan pw una extra- 
ña aventura^ 'Matgesí y Dol^anda en su barcdí, 
llega* 4 descubrir: l^\¿randez^.de.\ÍA luna , y 
desde allí pasaui wr las de. las: indias Occi- 
dentales y dfmdt^lmago Ta^calttn Je ataja 
el vuelo 9 \fjvmestra las n^raifillas 
c' . 'd4 su cuevan 






O- : ■ / i. ■ ;"•• ' ' -.1, , ■ 

sea d^hícnvidioso Monior., p.jsea 
Traza de otrardiáidad mas ^stob^n^P». ' 
Qne desde. el celestial balcQP Dfi^^i 

Y el cursa.rige.de la vidu hiidadli»» 
Quanto de gultoea ella s^ ij^sea' . 
Al nuestro acude, al p^ecer ^iii gaj^., 
El bien medíido^ y^upUter poriitasa, 

Y los enfados xobio 4 pr.Qpin tí9»u . 



Dicen que á envidia de la humana suerte, 
Los prevenidos dioses en sii-*eieK>,^ • •>•*«' • 
Al bien dieron y al mal nudo tan fuerte, 
Que ning lino/ é^ó' sin m¿¿c3£il iu^Io: ; '^.i 
La vida encadenaron cou la muerte, 
Penas con gloQqs , gustqs.jC9a recelo, 

Y la alegria , que de su cosecha 

De risa er^,- quedó de bisares hecha. 

Y aun si ie diefan por niddída iguales 
Las dos porciones de contrarbs: vinos, | 

Pudiéranse bebér^ y los mortales . 
De dos sendas abrieran mil caminos: 
Mas viene aguado el bien , par^ los males, . 
Tras un acierto', veinte desatinos, 
Que es varia la librea del engaíio, 

Y la de la* verdad de solo tin paño. 
Parece nue&cro mutído humilde juegos * 

De aquellos que pisando fas . estrellas . 
Sus tragedias^ Contemplan y y xjüati ciego \ - ' ■ 
Bl hombre que es su aUtor camina en ellas: . 
Llega á soplar pai^ alumbrarse el fuego, 

Y sáltanfe á Ids ojos las cei^ellas;. \; 
Va el otro á su ocasión, y no se advierte 
Que en la que busca está la de su muert^.^^ 

Canfina Califetúo , y va fiadd,^' ' - ^ -* 
Para salir confJá traición urdida; 
]^n el que mas Vecino lleva al lado, 

Y es el priniero en le quitailaivida::; 
Combate ell caballero disfrazado,.^ • ^ 

Y procura iHátar de Bn^ ¡herida 
A quien si antes de herirle coóóciei^, : 
La vida por salvar , k .suya diora. . 
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Salió á buscar el godo, y de hallador 
Sin pensóle perdió » suspira ^ y calUí . 
Que es siempre lo po$tcero , y mas guardado^ 
lo que se busca , quando aca^o se halla:- 
También el ciego bosque era hadado, : 
La obscura noche , y la infeliz batalla, 

Y el no saber la tierra , fueron causa . 
Bel nuevo y^rro , de sus gustos pausa. 

Bien creyó el español que volvería i 
£1 encubierto amigo á ver la tela, 
Que por ausencia suya mantenía, ^ 

Y de solo su* brazo la recela: . . 
Mas ni volvió aquel día ni otro día, , 
^)i ía gran voz que dei su fama vuela 
Xe descubrió , ni de su arnés el rayo 

£i sol volvió á .enlutar del campo acayo. 

Dieron las nunca vistas maravillas 
De sus armas al godo , declarado 
Por digno sucesor de. las dos sillas 
De la Acaya , y del cr^ttnse estado; 

Y que anee Ja Princesa de rodillas, 
De inmo/tales laureles coronado, . 

£1 rico premio goce , y joya puesta , . , ; 
A la honrósav victoria M 1¿ fiesta. . ,. , 

Subió en medio del grie^ pueblo ufano 
Al rea^^dosel el vencedor* guerrero, 
Donde la Infadta con gallarda manp 
La guirnalda y su amor, krpf rece entero: . . v 

Y él cqn> bizarro estilo ^i;tesano, . . 
"Señora , dixo, el premio verdadero: 
Mio.scra , que el lauro se mejore. 

Donde el mundo Je envidie , y yo le .adore. 
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Y vuestra soberana frente s« 
Divino templo á -su trofeo de gloria^ 
Para que como yo pretendo vea* 
Mas que los cielos alta mi victoria: 

Y a vos gallarda y celestial idea 
También por premio quede y por inesnória 
Deste humilde servicia, como esjosto * 
Entera libertad en vuestro gusro^ 

Para^^ligir con él esposo diño 
A vuestro real valor y heroyca casa» 
Sin que con temerario desatino - . 
Nadie en esto os dé ley ni ponga tasft: 
£1 solo sea la regia y el- camino, 

Y de vuestra elección- la^ libre basa^ 

Que vos que habéis de 'dar al mundo leyes. 
No ei5 bien que las tomi^is de ágenos Reyes. 

Y si algún descompuesto caballero 
Por humilde inter^-vioiai' quisiere 
Desta mi nueva libertad -^1 fuero» 
Campo y ^rnias señale , y sea quien -fueren 
Que la puerta del* gusto no és de.*acerO| 
Ni á Palas Venus früjetar se quierey- 
Antes sin estimar^ sU' escudo y lanza : ' 
Sola y desnuda la victoria alcanza/^ . 

*EngraíTdeció el crfelense señorío -^ . :J^ ^ 
Del hidalgo espaftpl ¿1-ttdble iriteníoi 
Perdió en oirle la- Priiffieifa el brío,' * i 
Zelosáaun de su mismo' pcnsafniencotr:. 
No sabe si es de amor , ó si ts;^áQÍVíaip • 
El fin deí^ generoso ofrecimiento, • . ir.rr 
Que á un empeñado giístoen dulces bienes 
La alegre libertad' sabe" a desdenes. ' ^ - 
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Y hecha de un cielo de placer • trasunto. 
Ahora d^ uno j luego de otrb modo^ 
De su amoroso pensamiento el ponto 
Claró descubre al endubierto godo: ' I 

Y en fiestas puesto el griego rey no junto 
A entretenerle en gi)sro atiende todo^ 

Y ella en cuidosa prerencion atenta 
De mil cosas le pide y le da cuenta* . 

Ya en agradables músicas , ya en cazas^: 
£1 gusto y el placer se dan las manos, 

Y en reales mesas espumantes tazas . 
a alegría hacen y el amor hermanos, 

Con que tú , ó niño celestial. enlazas 
De la doncella los cuidados vanos, 

Y de su ilustre huésped siempre á tiento ^ . 
De uno eri otro se vuela el pen&amienik). ,} 

Gloricia en tanta¿ á quien la oculta ciencia 
De sus tíiágicos versos adivina A 

ii masa real , y heroyca descendencia, . '- 

Que al mundo en siglos por venir caminar • 
Destas dos sangres, que hoy en diferencia 
Tiene el amor , y el ciclo determina • í 

Que una se hagan , y su nudo' santo: \ 

Honra á la fama dé , y al suelo espanto» - 

Un dia así con el valiente godoy 
En su real quadra á solas retirada, r. i f 
"¡O valor, dlxo , en quibn por dulce modo / 
De nuevo mi esperanza veo cifradai í 1 

Si el cielo no hizo diferente eatodio: > 

^i antiguo origen de tu patria aipadir^ ' ^ 
í ahoraordena que aumentado quede, ' ' > 
^on tu real sangre lo haga como puede. í 
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Safaras , ó ilustre espíritu gallardo, 
Que el manantial primero áe mi gente, 
No por caminó oculto ni bastardo» . 
Délo mejor de España tcae su LfuentQ: - * 
De Viri^to Gentil , bella resguardo . 1 

l>e la española libertad pQteiite^ 
Que en el precioso zamox^no .^siento 
Marte lesdid el primer .vital aUeoto. 

Peste procedió Qodjo. ¿usltom^ • 
De espíritu é ingenio peregrina, 
Cánio deste naoa , destp Daciano» 

Y deste el bravo capitán Crastino, 
De cuya invicta y atrevida mano 
La primer lanza abria rozo camino, w . . 
Al real de.Pompeyo, yiue.el primero 
Que á Cesas hizo Rey de.uo mundo e^ffo. 

^ Deste nació Taurino v Qiie Alenca^trp 
Al mundo dio , y al curso xlel rio Reno^ ^ 
De Colonia los muros . de alabastro» 
Con pueblo: ilustre de tigue^as lleno: 

Y dexando dea glorioso r^ro, 
De Príncipes nació en ^ia sereno, 

Y en esfcrdla feliz por sol del mundo, 
£1 seguiida. Aleocastío sin segundo. 

Deste gi;aii Duque fui prima y espüsa^ 

Y de los dos , Tifeo Rfey de Creta '. . . 
Uoko hizo; x:uya eStreÚa odiosa 
La mia á mil. desdichas trae, sujeta; . 
Crióse enjiratoilibre y vida .ociosa^ , 

Y la fajná qfue itodo lo;;ioqmeta, 
Con la .bcld^ de una oietense Infantil, . . 
De su jraia^destroncó mi.alciva plaiita. ;: 
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Y ya cautivo, el libre pémamíénro, : ') 
Por ;\n$rla aborreció el paterno ésta«loi 
Y no solo .olvidé ciÍKkd y asieiidf^' 
De la tierna beldud^fiaera encantado: - • '^ 
Mas de so religión y nacimiento r '■ • M 
(¡Notable desventura:!) yaolvidado, > i • 
I)e idólatra 4e><ifil^ , gustos- livianos 

Serlo hicieron también de dioses^' .'vanos. T/ 

Y atraque en remedio suyo el*, justo cielo, 
Por sano acuerdo del-letargo estisño» , - 
l)e hdíribii^s ii30mtytiais> le: ha- sembrado el.sue¿ 
Quepara-su pioMecho'le baceadano: - '][}^$ 
Mi vuelve en ^y^tilful religion'ieb^ .. -: ':^l 
Ni de su obstinación dexa: el* ' eitgañby " : * I . > 
Antesxon nuevos'* mágicos, i^roreá ' ' , :. O 
¿os daños crecen ¿«daf dia 'afay<ms^ ; ' ^ 

Hi iWebtadí^'de^ki^nesta) «angrerbnñián^ 






A un {dolo '^iptifiSotoS'' sacrificio!/ ^ ' ' * ' ' 






¡Extraña crueldad T^jil^ inhumana!. . ;p ó; i 
^e un cora^ton «sin ' Dios dasos andicios: ; < i < ..> 

Y de error en error ;sü aliha<liriáíBÍi^ '> -. O 

Con tos pasador* k« «jpnesemésY^di^s» ' * *' 
^e han hedió daf á uqa varfleM hsrinos» ! i. C 
<^or serlo, s^ctó akart y honor dediosa, -i ■ í 
Yo dé Colonia huí la acerba muerte, . 

Y las crueles cadenas del tkano, » ' 
J á Creta inlc arrojó la adyers» suerte, . • . x 
^n rey no entonceá mas que ahora :humano(. > 
^onde Grisaiba; ^e en placmr convierte . : I 
x^anto sii vista ve y toca su maiio^ 

Con solo el gusto de hallarla pudo i 

^e mi aluna coiíseivar el frágil^ ottdo. ^ ' 
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Con QUaihu^reodo ¿ú horrible iníi^cnof 
En que acdft lel ceyno , ^.mi jt2b$tínad'o bijo,. 
Aquí me cetíné^y su pecho 'tierno, . . .. , 
A que con. :gnsta y gt^ytd^A corrijo: 
Y de m¡ ley oriaímna el pació eteriKi :/. . . 
En mi olAa tiengo, y eixJa:suya.fixo, '; - . . ^ 
Deseando desta humilde tierra oUcursi.^ < 
Volar coa. ellaráimas constante al tura.. : . . - 

«Mi intempíá esto txúw l^ te^Us, fic^s, 
En que su ánimo muestire el maa lozan(^¿ y ': 
Porqüe< en i mn. valerosos .hembras, puestas) 
'^íé preceo¿afies:.CQíran.dé éu.iBa»o:..:.v| ;. 
La tuya jui.ia asé y Jas in¡<asi .^on- estas, . : ^ ; i v : / 
Cobrar ipia^gua patria dieLtir^ná; : -h . • 
Que ahora U usujfpa , y:á:íni/)iííta bolU.-:.;: ' 
2-éjos de Cc«ta, jvcr reyníndo^n.ella. .,;, 

fOibcazo^lus^e^ á.qjuiíec&. el s<anto cíela , 
Ahora para e^e: bien ci&n^)gwdadov m ,;a 
No quierás,iíiírffintflr siiíelí¿ vuelo,.. írn/ ' 
Cumple áuüorden^cjpQ'jQmixtihiadoi .mi 
Que deste^dodcchud^^' al .ípftírto fiuelo -^ o:* V 
De nuestr^iEspada es ; fo^aiqiíibid^.clrhaáef.' 
Tal »TCCsiiwí de:£ríncipe* i.qub fiea • ..i.íí :..: 
De todo b:.aicjar>/del mundp idea/* - : 'i 

La prudemaGioricii ;/5ri c$r<?,;modo. .. , 
Su ofrecimiejnosy «diligenciáis WzjP/.,:. 
A quien el .firiiwy.gencro?P;^odil \ 
Con. discretas ^pabbr as sartsfis^o; .! . 
Era Je.su. lty¡a«aL incusa :fá todo, 
La injuria liooi qii«ua Reyvantój/idizo-.^^r/ 
Puestos tenia.pus padres* en, prisiones,' : 
Su estado en riesgo, su hotu^i ¿en QpinionQs. 
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Coo.estb el joven por entonces. :pf|i^:. T ' 
A aquel Jiuevo fervor silencio y pausg^ , '/ ' 
Bien que en. sí mismo sin saber confuso . 
Quien el cuidado y suspensión le caiasai.j . 
Admírase. lantbien quese.dbpuso .. . , .\/ 
La bella-Olfa á le dexar s¡ii<:ausa,': , ;. * •, 

Y sin darle razón de su partida» ; j - 
Ni se sabe^el por qué , ni .adonde es ida* ^ i 

Cercado destos varios pensamientos, . 
La ociosa soledad por compalia, - / 

Dando, y^omando cuenteé ^íjs intentos* . ' / 

Y el medio, que en seguirlos tomaría:- ; i, 
VieBdo;qaai juegan con la.mar los vientos . / ., 
Desde .e\ jréal mirador estaba un dia,. • . 
Quaodo un villano vio. con una cárraj : ^ 
Qne absorto de mirarle noscTharta,. - ;_ . ., ;; 

Y en el humilde suelo una rodilla,/ .t i 
'^Señpr^-k dixo y un caballero andante^ "/, '.\ 

Que de luta vestido, ^unaiquadr illa ,,r, 

A un grave entierro Jkvi semejante; '. , . \^ 
Al tiempo tdé.cmbarcarsej enrama villaj - • / ;' 
Que da a 4U1 puerto dú maripl^iya. iwoRstaoteV 
Este papel rae dio, queden propia mii^dj ... I 
Os diese..;.'* y puesto alíí' calló- el villañ<><' /.L 

Vio .que. conforme el simple mensageto 
Las claras ¡señas da , It^carta. viene . 
l^el ausente, enlutado caballero, 
Que en cuidadosa suspensión la.iienei .1 . I 

Y en gusto deseando mas ^entero ' I 
Lo que el. secreto del papel contiene, . . f 
De sobresalto Jleno , y dcvakgría, i 
Al dfisdoblailo vio que así^jifiaa: 
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'^ La^^encubierta Princesa de la Ghim, ^ 
Del tioínpo perseguida y sus azares, 
A ti dfe estirpe al par e<cer divina* 
En tii^ jaezas y hechos singulares^' • 
Salud , si el que á deseártela me áoclína 
Darla á ti puede ^ como á mí pesares^ 
Porque con ella en ,años no veloces • • 
£1 nuevo gusto «n que te empleas^igoces. 

El cielo sabe , ó joven sobersuio, '-. . 
A quien la vida tantas veces debo^ i. :c . 
Que después que por ti en el mauGrecíaisD 
A ver volví mi libertad de nuevp;* * .^ 
Ni te estimé eti'tati poco, ni en itran «vano 
Cuidado^el que me 'dan tus cosa[s:iJbn)y. 
Que á no ir iiefga qual fuí^«a.mi:desa£0| 
Nunca contra tu brazo alzara eLmio. . 

Perdorta,ó felicísimo guerrero, • 
Si en aifb estorbofuíá tu nuevo guisto^ 
Aunque salir coa el honor entero . . 
Jamas dudase tur ánimo robusto:: :; 
Mas por lo que mereces y teiquiéro» 
Atmqne excediendo del- estilo. justos : 
No sé si ahora diga que me pesa' ! 
De haberme desistido de la enfpre'^a. - 

No por vana . arrogancia de v^ncQrte, / 
Que serlo yo de ti tengo por gloria. 
Ni por hacerme a mi y ni deshacerte. 
Ni acortar con la mía tu memoria: 
Pero quizá de envidia por no verte 
£1 gran premio gozar de la victoria^ • 
Que el dolor deseé vicio sin provecho 
¿A qué altiva-múger no _escarvQell pecho? 
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Mas ya que esta intención es devaneo, 
Tu gusto que pe extienda á los extraaos 
Eterno goces como yo deseo. 
De azares libre , y de temor de engaños: 
Aunque el ver sepultados qual los veo 
Dentro en Acaya tus floridos años, 
No sé si ya por lo que á ti se debe, 
Masque no á envidia á compasión me mueve. 

A tus felices bodas fuera justo 
Quedarme , y celebrarlas qual conviene, 
Mas en materia de alegria y gusto, 
Nadie es posible dar lo que no tiene: 
Yo habia de estar sobrada , donde al justo 
£1 resto en igualdad se anuda y viene, 

Y asi esta breve falta tuve en menos, 
Que agüerar con mi mal gustos ágenos.^ 

Fueme también forzoso dar derecho 
A la Infanta de Fez del falso Argante, 
A quien mi real palabra di de hecho 
De cobrarle del rey no lo importante: 

Y aunque lo mas del caso tengo hecho 
Muerto el tirano , falta lo restante. 
Que me parto á acabar á toda priesa. 
Por la que da en sus causas la Princesa. 

A Olfa mi dama , si la suerte amiga 
Saly;i contigo echo en la playa angosta^ 
Porque voy sola manda que me siga 
I^el rio de Fez á la vecina costa: 

Y sí d^ allí faltare ^á la enemiga 

Francia sin se estorbar tome la posta, ] 

Quando el fin que me prometo en estas 
^^U$as, seré de las francesas üestas. 
T.IIL ^ ' É 
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Oexara en tu servicio la doncella. 
Para que lo que yo de mejor gana 
Hiciera en cu servicio y causas , ella 
£n amistad hiciese honesta y llana: 
Mas pues te sobra todo j y yo con ella, 
No te falte por culpa tan liviana 
Conocimiento en ley y fe de andigo, 
Que estuvo tu valor en mas que digo/' 

Dexó suspenso al español valiente 
£1 dulce estilo de la aguda carta 
Tan sabia , que 4e leerla atentamente 
Una vez y otra y otra no se harta: 

Y al rudo mensagero diligente 
Aparte por saber cosas aparta. 
Dándole por su parte una cadena 
De ricas cifras de diamantes llena. 

Del supo entre otras pláticas sabrosas, 
Que Olfa llegó á la playa el mismo día, 
Que su ama por las olas espumosas 
Del puerto , al mar salió de Berbería: 

Y en un pres.to baxel de alas pomposas. 
Que con refresco al real galeón seguia. 
En voz que lleva una preciosa espada 
Al vengador de Fez , salió embarcada. 

'Conoció el oro de la rica hoja 
Que la Infanta arrojó la hermosa chína^ 

Y entre turbados gustx>s y cpngoja 
La ciega noche por la hallar camina: 
Que la oye en cada rama se le antoja,' 

Y mientras busca mas, menos atina; 
Que es tal el peligroso bosque espeso, 
Que el tino le hurtó , y pudiera el se(0. 



1 
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Hallóse con^el dta en una aldea, 
Y dándolo al repaso , dio el siguiente 
Al gusto de buscar lo que desea, 
Sola de pueblo en pueblo , y gente en gente: ' 
Por aquí ataja , por allí rodea. 
En rastro de la Reyna del oriente, 
Hasta que llegQ al fin , donde aquel dia 
Tomó tras <Blia de África la via. 

Bernardo , alborotado el pensantieifto 
Con la carta , y la^ nueva , habiisndo al justo ' 
Trazado el tiempo 'de uno y otro intento, 
Seguir quiere los rastros de su gusto, 
Que es fuego amor , y con qualqúiera viento 
£1 corazón altera* mas robusto^ 

Y ya impaciente de su ociosa vida, 

Y sus gustos ^ ordena la partida. 

Y para atravesar el horneo chairco, 
Que tiene el rjeyno de FortiiQa en peso, 
A toda diligencia aprestó un barco, 
Que hace gemir las aguas cpn su peso: 

Y en medio di sesgo puerto, ^al tumbo y arco 
])e crespas olas , y de aljófar grueso, 

La áncora corva en .el arena'iagarra, 

Y al primer viento- ha de dexar la' barra. 
Sintió Crkalba- el pensamiento nuevo 

^^ su querido huésped , en quién puso ' 
Amw su gusta , y «la fortuna el cebo - «^ 
^e las lisonjas ^tie-á 'su honor 'compuso: 
Pierde el color ^ niarchítasé el renuevo 
Que en su 'déSfco -florecía confuso, 
Y queda entre recelos sifif sosiego, - 

la confiander , y desconfiando luego. *'^^ 

£2 
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Mas viendo dú partir la. hora llegadaí 

Y que ya su Ucencia sola espera. 
Con el dolor el alnaa traspasada 
iDel miedo los recatos echó fuera; 

Y en seca lengua al paladar pegada. 
La voz quebrada , y la congoja entera. 
Así habló de la pena los enojos, . 
Reventando l^s señas por los ojos: 

"¡O valor para todos de provecho. 
Para mí sola de tormento y daño, 
En quien el cielo dio á mi alma hecho 
£1 de toda su gloria a tu tamaño ! 
Si ya no cubre en tan hidalgo pecho 
Siniestro azar la capa del engaño, 
¿Cómo es posible que tan presto al vienta 
La esperanza hayas dadp. de mi intento ? 

¿Qué se hizo aquel gran bien, que amanecía 
Con la luz de tu fama en mi memoria. 
Que aunque contaba meóos que yo via. 
No era menor que mis deseos su gloria? 
. ¿Cómo , señor , tan presto de la mia 
Huérfana quedaré , en queja notoria 
De la alegre esperanza que me diste, 
Quando venciendo tuya me hiciste? 

Goza en tanto a lo menos del descapysrO 
Que este revuelto tiempo. $te. miüiga, . . 

Y el tempestUQso mar se muestra manso, 

Y en menos olas su arenal fatiga; 
Mientra^, que de los rios el remanso 
A dar claro tributo al mar prosiga, 

Y vayan no tan turbios y abultados, 
De ordiüiari^is riberas abra^^ados. 
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Y9 por ibí jnal.Ke visto eni suerte loca 
GentQ á dudosos vientos cobñada» 
£1 rigor darU 4Íe uaa oculta roca 
Por el áspero mar toda sembrada: 
Si tw de lejos .im:dolor te toca» \ 
Que por él nomerezco alcanzar nada. 
Ablande abora ese «tu duro pecho, 
.Ya que no mi ^olor , ver tu provecho. 

No te pido!.la .& del casamitento 
Que mi vana akiv¿a me prometía. 
Ni que á esa cuenl¡:a dexes ta contento 
Por el remedio de la pena ñiia; 
Solo que aguardes'.que te ofrezca' el viento ' 
Mas firme saplc > y apacible dia: 
U\m si aunque ea tu pecho yo estuviera, 
Mas breve y corto don pedir pudiera. 

No quiero cansar mas, da la sentencia 
Que ya en tus ojos se conpce clara. 
Que si entendiera que esta triste ausencia 
Hasta acabatjde oirme se alargara, 
Poi; no verme apartar de tu presencia 
eternamente' sin cesar hablara, 
Qpedando así , en las causas que me pones. 
Igual tu sinrazón con mis razones/' 

Dixo , y dixera mas , si la congoja 
^as ánimo le diera , y mas aliento; 
Mas vuelta en gualda ya la color roxa, 
La habla á un tiempo perdió y el movimiento: 
Quedó qual de alelí marchita hoja, 
Y al español su tierno sentimiento 
Anuncia , sino abrevia la partida, 
^e amor tan &p sú lealtad veqcida. 



Y así etr los brazos de^Eabstína bella^ 

Y otras llocosas fiamas desmayada, 
Que en trkte asombro acuden á- valellai 
La real casa les* dexa alborotarda: 

Y el constante nuancebo iioyeodo della. 
En ojos tiernoi? va , y alma*obstinada, 
Al ciego mrar, «(donde en fr4?il barca, 
Que á él solo espera , sin^petisar se embarca. 

Y dando al viento las látiáas' velas 
El ligero batel 'dexa la pkiyái,» 

Que un aihor^y: Jotro amor sirven ^e espuelas 
Para (jue huyendo ahora def anibos vaya; 
Un amor descubierto sin cautelaS| 
En vez de encender fuego le desmaya, 
Que siempre el gusto incierto se sublima, 

Y lo dado de balde no se estima. 
Volvió de su amoroso desacuerdo 

La bella Infanta , y al abrir los o|os, 
Aunque alterada , con semblante cuerdo 
La causa fué á buscar de sus enojos: 

Y no viéndola 'allí , puesta en su acuerdo, 

Y el desdeñado espíritu entre abrojos, 
Torna á cerrarlos , que sin ver su amante, 
Tiiiiebla es todo quanto ve delante. 

Mas ya certificada en su partida, 

Y en la muerta esperanza de su gloria, 
Si el Cruel 'dol0r no le acabó la vida. 
Fué por darlo mayor con la memoria: 

Y entre una y otra pena divertida, 
En todas de $u muerte ve \ú historia, 
Hasta que vuelta ya á mejor discurso 
Dio al alma Vado ^ y á sus penas curso. 
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Y recQgi^odo á lo mejor del pecho 
£1 grave mal que $u quietud destruye» 
Gozar un rato quiere' siq provecho 
De vj^< su huésped por la mar qual huye: 
De un rico balcón de oro^al antepecho 
El, crespo golfo vio, y ^n verlo arguye. 
Si un tan gran cuerpo mueve un ayre vano. 
No es mucho sea como él el gusto humano. 

Vio volar el pequeño, barco altivo. 
Surcando ej .mar con todo su tesoro: 
"¡ Ay , dixo , cruel , cobarde , fugitivo, , 
Que solo huyes de mi porqji^ te adoro ! 
Si tanto el.m^ te agrada, uti mar a] vivo 
Verás en estas lágrimas que lloro: 
Vuelve , y .navega en él á tu contento, . 
Que mis suspiros servirán de viento. ' 

Vuelve , y verás el gusí0 de quererte 
Hecho verdugo de mi amarga vida, 
Y quat) vecina de mi. triste muerte . 
I>a vana ocasión fué 4^ tu partida: 
Mas no vuelv.as, cruel , que en solo verte 
£1 alma , que ya tengo aborrecida. 
Por tuya cobrará su aiiento y brio. 
Para pen^ mayor y agrayio mió. 

Qu.^ es^ mar , como tú inconstante. y vario, 
Trono de la fortuna sia.asient09 
Si ahora afable , como á mí contrario^ 
Paso te ofrece y favorable viento; 
Yo espero que volviendo a su ordinario 
Tu barco arroje con furor violento 
Sobre algún pardo risco en que fenezc;i, 
T ^ue ^ lo duro y cruel se te parezca. 
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Mas si solo por ser venganza mia 
Olvidare su estilo la fortuna, 
Estos suspiros que mi pecho envía 
De ti fx>han de dexar reliquia' alguna: 
Tu barco anegarán , mas ¡ ay porfia 
Vana, que á quien mi' vista es imp^una, 
Los suspiros que doy , bien se concluye 
Que serán viento en popa , quando huye! 

Ma^ sean en tu favor, sean en níi daño, 
Como quiera que son te los envió, ' 
Que en amor verdadero no hay engaño, 

Y eslo en su fe por excelencia elmio:'^ 
Así la Infanta dixo, y con el bañó * 
De perlas lleno el rostro de rocío. 
Como la luz quedó de la mañana. 
Que el sol aun no le dló color de gf^tia. 

Y- entre tanto la 'playa lisonjera,*- ' - 
Como si sorda oyera su agonía, 
En huecos tumbos se alza de manera, 
Que sus deseos ya en temor volvía; 

Y 1^ qu^ sino amara le vistiera 
El vengativo gustó de alegría. 
Ya en pálido temor el riesgo mira ' 
Del que antes anegar quería la ira. -' 

Quando el barco, en confuso torbellino 
De roncas olas, al amigo puerto -• ^ 
Entre peñascos saludando vino, 
Ya de los dos el un costado abierto: 
Corrió la Infanta al i^eyno cristalino, 
Ya el pecho sin recato descubierto, 
A lecibit el fugitivo rayo 
Del sol , que á su aktíar dá un florido mayo* 
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Obtí roxa tez el español valiente 
Segunda vez tomó puerto en Acaya, 
Si bien como discreto alegremente 
La fiíria alaba de la ronca playaí 
" No es bien dexar ciudad tan excelente, 
Ni que yo huyendo de mi bien me vaya/' 
Dixo , y a la Princéia en la ancha plaza 
Pide humilde perdoft,y ^lla le abraza. 

Y ya en solemne triunfo victoriosa, 
Cercada de su puéWo cortesano, 

Del alcázar volvió 4 Su quadra hermosa, 

Con su vencido huésped de la maaot 

Tf con alma en sus gustos recelosa. 

Que no es durable juzga el bien humano, ^ 

y al que ahora le dio el viento busca modos 

A conservarle encaminados todos. * 

Y nó hallandé ninguno poderoso 
Altiteportante fin ^oe pretenáia, : ^ 
Tierna le pide al jóven^ valeroso - * 

Hasta Colonia lé haga compto6ia; >^ 

Con que sü estada cobre , ó su reposo, 
O juntos ambos biéfteS en un dia^, 
Que amoV es hijo de üii hictelga trato, ^ 

Y la ausencia parió: al olvido ingrato. 
Fué de Gloricia traaa este concierto, 

Que de su amada - nkta el bien desea, < 

Y por mil experiencíiai halla cierto 
Cumplido de valof ¿1 que allí «mjJea: 

Y aun lo que convirtió al vecino puerto 

í n hudales de viento la mai^a, ' 

Artificio también foé de la sabia, 
Forjado eu infi^td de afición y téyk. 
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No pudo^el español por mas que quiso : 
El cuerpo .íáipr^ hurta/, á esta ^emandaj 
Encubrió €¿l,3e/it¡iniento,j:y ^od, aviso 
A la alegre prnada aprestar. m^pda: 
No 65 en, stts. gustos el amor remiso, . 
Qiíe con .dosr.aUs por lo^. ayíw anda, 

Y así como por ellos en: un jJunto 
Quanto importó al partir se.haUó junto; - 

Un prewdft galeón, d^. i^evo lleop , , 
De aparato y riquísimo.tesoro^ , . 
Qup. Dédab. labró en uá bosque amenp, , 
Lo mas pt«c¡osoidél de ivic^f y!0ro; 
Hecho al (^omp9» y bordos d^ su seno 
Un ,muád^Ie .j^diA ^ al^íe. qpto . ^;. 

Pe a ve5{. pgrier as:, dotideíu armonía ^ ' 
Los parabieqds d^ al. reir del. dia: 

Aquí eareal pompa á la marea Uvi^a^ 
Que al huir^deiísol parió un.ceUge pardp» 
Por la barra s»l]^ de ofpwííi^ cana . 
Con la Prin^e^í el español gallí^fdo: ; . . 
Seguid por.fTwgestad .Í9i^G&pií§na, . .^^ : 
Mas que para defensa, ni resguaifdoi. . ., 
Ociosa^ flota ^ >qne el valiente gpdo . 
Todo lo ampara , y lo. asegura .todo, 

La,cre5p»:m.ar con Wrf^jíiplado, viento- 
Por sus g^ií(}s l6í4brc ^i^feo, ca*ttino: - 
Dexan á Macedpnlá á bariovento. 
El Jónio estíi^ho, el cabo de JRaquiíio; -* 

Y volteando déi , tirtacri<^: asiento 

Con viento e;> pepa él yerjt^ «dar veciao,. 
Al dar la vuelta al cabo.^de F^l<>i^Q« 
Que huyié'de Jftúh por Uej^se al moüro, 
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Uo pequeño batel entre ola y ola ' 
Andar de lejos vieron sobreaguado. 
Que ni las velas nadie le enarbola» 
Ni dellas tiene, ni el timoo cuidados 
Solo de qnando en quando una vez sola 
El viento ra$ga , y del rumor quebrado 
En las letras del eco que resuena, 
Mas que palabras manifiesta pena. 

Gobierna á ver el real galeón de Creta < 
El pequer^o batel que no:se mueve, 

Y quanto mas se acerca ,.inas perfeta 
£1 viento trae la voz Ugérá y leve; 

Y á todas partes , de la mas secreta 
l^elleño sale el ay confuso y breve, 
Eoíre un horrible estruendo de cadenas^ . 
Deque parecen sus caveiínas. llenas. 

Y en un tapete de oro recostado 
Sobre la corva puente un caballero, 
El solo hermoso rostro desarmado. 
Vestido lo demás de limpio acero* 
De lágrimas cubierto y de cuidado» 

Y en el semblante y gravedad severo; . 
Bernardo que le vio perdió el sentido» 
De su presencia y suspensión herido. 

Conoció la beldad que amor le puso 
£n lo mejor del alma retrattada, 

Y vio que el que allí va triste y confuso^ 
^ ^s sueño , ó su Arcangélica agraviada: 
Quiso arrojarse dentro , mas traspuso 

w nao de velas y de amor preñada, 
Quedándose el batel pequdio en calma, 
Qu^ al tierno montañés le robo el alma. 
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Manda:el galeón parar , manda k: InfanU) 
Sobresaltada en el temor de oillo, 
Saber la causa que eá presteza tanta 
Al mar se arroja su> español caudillo: 
Quatido al baxel ^ cuya quietud espanta. 
Su barquillo arribo^ y de su barquillo 
Apenas saltó dentro , que el mar ciego 
£n crespas olas enrizó el sosiegos -^ 

Quedó en mayor dspanco queprimeto^ 
Habiendo en su combé reconocido. 
Ser un arnés pintado el caballero, 
Que la Princesa habia parecido; . 

Y el son de las cadenas lastimero,-: 
O fué imaginación , ó fué fingido, 

Y el frágil barco, si también no engaña, 
El que una noche lé sacó de España. 

Alteróse la mar, y el* raudo riento 
La flota al barco le escondió y el día, 

Y él sin remos ni vela , un pensamiento 
En su ligero vuelo parecia: 

Perdió el grave español el sufrimiento. 
Burlado de su ciega fantasía. 
Que un nuevo gusto. le pintó en el seno 
Del vacío baxél ,- de engaños lleno. 

Teme sin ocasión haber dexado 
La cretense beldad , teme y suspira 
Por, ello ser de sin lealtad notado, 

Y su. afición hallar trocada en ira; 

Que aunque no está rendido á su cuidado^ 
Ni al dulce premtode su ame»: aspira, 
£s efecto de amor propio , ó forjado, 
Amar de un moda, ó de otro, el que es amado. 
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Mas entre los recelos y el disgusto 
De hallarse en el batel burlado y solo, 
Qiiaodo tocaba en horizonte al justo 
Del mar de Fez. la lámpar^a de Apolo^ 
Cobrando aliento su ánimo robusto, 
La noche obscura » y encubierto el polo, 
A ver se puso la ligera priesa 
Con que el golfo su góndola . atraviesa. 

Juzga de su volar que no anda tanto . 
De un nuevo amante el pensamiento altivo^ . 
Como ella envuelta en el confuso manto 
De la noche sin luz y el golfo esquivo: 
Cmzamil sierras de agu9,<;uyo espanto 
Otro ánimo dexara apenas vivo, 
Quaado ya por entre una y otra roca 
De un rio profundo le tragó la boca. 

Y los prolixos golfos reducidos, 
A una angosta canal mira abreviadas 
Sus olas , y él y su batel metidos 
£ntre riberas de árboles copadas; 
Por donde de la furia compelidos, 
Que alli los dio á las ondas sosegadas, 
^el cristal de £bro la barquilla altiva, 
Qual rayo sube la corriente arriba. 

Salia sembrando aljófares y plata 
La bUfica aurora por el crespo rio, 
Guiando por entre una y otra mata 
Sus tiernos soplos al batel vacío; . .. 
Quando en un remolino le arrebata 
^ 4<»sa niebla de un celage frió, 
Que, de sus lentas obelas se levanta, 
Y al di^, mas: claro cop. $a sombira espgpta. 
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£1 nacer y el morir la luz del alba 
En su presencia todo fué en un punto^ 

Y de la' obscura nube hacerle salva 
Con roncos truenos , fuego y rayos junto; 
Pasando la pequeña barca salva 

Entre las. roxas Uaflias un trasunto 

De la encendida fragua en que al verano 

Sus rayos labra a Júpiter Vulcano. 

Volaba ardiendo sin quemarse el barco 
Sobre el agua que -en blando fuego ardia^ 
Quando de en medie el encendido charco 
De un dragón la escamosa tez nacia, 
De las colores que en el cielo el arco 
Vestirse suele al trastornarse el' dia> 
Cuya garganta , 'aunque escarchada de oro, 
Llamas lanzaba en anhelar sonoro. 

Así al cruzar Cháron e| lago Avertao 
Con su negra barquilla , le recibe 
La abierta boca del horrible infierno, 
Del fuego llena que en su vientre vive: 

Y entre el obscuro arder del humo eterno. 
Que á ci^da culpa su castigo escribe. 

Su leño alija , y la laguna amarga 
Al peso gime de la inútil carga. 

Y así la fusta en que el valor de España 
Entre el fuego y el agua iba rompiendo, 
A las gargantas de la sierpe extraña - 
Baxar se vio con espantoso estruendiís- 
Tragóle el gran dragón , que una- 4nontaña 
Es breve hormiga consu bulto horrendo.... 
Yo no mo atrevo á dar tras del un paso,' 
Que es irse á despe&aír horrible caiíOi 
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&gQÍr ahora el rumbo ilustre ^ero 
De orro navio que próspero navega, 

Y remedar un gusto lisonjero. 

Que solo al tiempo del placer se llega; 

Y él sobre el ayre así vuela altanero, 

Que el mundo ya por baxo se le niega^ * 

Y en ver la luna Malgesí tan ¡unta, 
Las bolinas biró , y tomó otra punta* 

Díóle medroso horror ver si anochece 
Bel cielo trastornarse la techumbre, 

Y que lo que de acá luna parece, 
Huecas montañas son llenas de lumbre; 

Y la argentada tez , que mengua y crece 
£n su resplandeciente pesadumbre^ 

£s luz del sol « que como á un limpio espejo, 
Ta de un lado le da , ya por piírejo, 

Sus plateados riscos y montañas 
Lagunas de un cristal que se movía, ^ 

Hntre cuyas riberas y espadañas 
Las sombras viven dé la noche fría; 

Y aquellas negras cejas y pestañas 
Que aquí parecen , desde allí se via 
Ser de. un jayán el bulto , que tendido 
Sobre un blanco arenal vive dormido. 

Guarda su sueño en hermosura rara, 
Mil perlas ensartando de una en una, 
Una blanca muger , cuya ancha cara, 
Hn<viéndola , les dixo ser la luna: 
La tez del rostro transparente y clara, 
Cada ojo del compás de una laguna, 
La boca un ancho rio , y ella junta 
^ayor que ^l monte Olimpo í^lda y pnnta.^' 
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Las Tiendas de la mar teqia en la ma&o^ 

Y de espejo su golfo le servia, 
De las flores cercada del verano. 
De cuyas perlas su frescor se cria: 
Admiróles el mundo soberano. 

Que ,así volando por. sus hombros guia. 
Dando los ojos al humilde suelo, 
Medrosos del furor de tanto vuelo. 

Juzgan mayor el globo de la cierra 
Que el primer resplandor dos treinta veces, 

Y el ancho mar, que en ámbito le cierra. 
De un mudable cristal lustrosas teces. 
Donde haciendo del sol los rayos guerra 
Nuevas lumbres producen sus combeces, 
Que de sombras texidas y reñéxos 

Otra luna infíMrior forman de lejos. 

Absortos al placer de andar volando 
En medio de ambos climas ya sin tino. 
Ni ven si van subiendo , ó si baxando, 
Ni de qi^al mundo siguen el camino: 
Quando el diestro piloto en curso blando 
Cambió el timón , y mareando el lino 
Las bolinas trocó, y humilló el vuelo. 
Que es de riesgo sin fe subirse al cielo. 

Fueron al fin á rematar la punta 
A los b^xos Antípodas del mundo. 
Pasando en invariable. vuelo junta 
La obscura inmensidad del mar profundo^ 
Hasta donde con él se engasa y junta 
Suelto <^el primer orbe este segundo. 
Que hoy á España tributa y da barata 
La sangra de sus venas vuelta en plata. 
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Veo l)ácia'éLl5iir tefidida^l^' regiones, 

Y el belicoaé^ÜtlUí de la^tiet^rdr ^ ' 
Que en los mencJii"'ákko9 co^azénes* 
Discordia io(hiy#i^{>re$uncíoáí^ guerra; 
Hasta los cfftcfubítrfds -Patagotiis, ^' ' • 

Y el largo e^fif^^^ cpjtú süS'pláyas cierra^ ' - 
Por donde Magáltaties $in c«^tléiíid« -' - 
Del Ffco of íáii*'-lwlló' la inútil-ttfnda; ' - ^ 

V^n del Blgi^^tes^páramos iiicultos, 

Los Andes y-'^i'DéJ^Mo , y Wce^iidos • ' 
Desiertos del 'íí^yr óji y llfeín»^ du ííisultosi ' 

Aunque fi^SPGOS* ííbróiices y íiaridcis:' " ' !^ 
Del viejo y 'ííioizó 'Potosí- los-i>oflto8 

De riqueza PlvéfíVádos , y 'hoy ^•paridos, v • 

Y las playas^ d^iGhrlé' deorq^ílenas, l . . i. 
r>^^ mas de'iáÁgre que «de ^%éiias. " > 

La rica tié^^^-y' blancos -áfn^nifrlds ~ 
En que Uoveí íno» ^sapo el seío-^íelo, 

Y la vedáa^ bierní y • sus raiitkles, - ^ - • ' 
Que en fresi^^Varllés áán ^^ido el sueiof; ' * 
El Cuzco de'Wíiigas lüiÉiWálés' ; • *- 
Silla imperial v-y-i^l claro y^féSrttt- vueik) • ' [ \ 
Ccmi^iOila'^tiinbcGÍal ^érálMÁuéé bra^a ' -' 
í^or los mtírx>s'de Quito rom^y^pasa.- -^-^ '-*- 

£ncPan^n)&k*y ^u^ costa et liüdo estrecho; 

ue dos contrariiofr'mundes eocietdena, \ 

Yelhitec<&í^c«jt«[;:»que de llamaff-he^bó ■ ' 
De Nicaragua pop las playas suet^: 
Del valle. di3 ^ájntoeche -el d^lce pecho 
Queda deroxaínviel y abejas llena, 

Y los vergeles que él cacao ieéala 
^^r el rico l'aiMí^co-'i y Guatemala. 

T.IIL F 
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De Chíapa I91Í d^lj^to^ ^^ffí^¡c&, , ^ . . . 

Y de Gua^ac^-liiliorida faxa... . .1 . . - ^ ; 
De regalados teoiplcs )^ fwntefi& j . . 
Las dos ricas .Miitfcas alca y ba.X9^ 

Coa sus fre9(^«Qioireras y nogal^¿ 
Las nevad^:a]ruías de P^fsKfy^^ : 

Y el ipar qiie;á W$t9:d§l;$ij^^^de azote^ ' 
Ven, entre. «l:fr^coEí4ií0^y'Guatulco 

A Tlascala ^ y .^li.feynp. Mexicano, / 
A Mechoacg^r Colima , y AcQpalcp . _; ^ 
Del mar df^l.Siir.^l'puerC^;f9aíS:;^r€9ilp:;.:. 
Los pueblos 4e Qgiíspo y J'UjfimttlcOy .• - -» 

Y en sus cóiit^riH^.y. florida JilíJ^o ^ 

La abund^a^t^'bgftnadeCbípala^ .. . ¿r.: .' 
Que al Qqó^w en profuadí9:;an6hijyra íg^aíd* f 

Miran de Zacatecas ltjU^u§pí^y [- j^j. 
Entonces eñ $usr.Y^a$ efttoi^^d^f; . 

Y otro Méx;w:5í'jíAiQQrte de graitdejia^ j , , ; ; 
0:yis^ayer4a^?»ó sea^S9$adji; c r 
De la sierra 4^ Jippja. la beile^^a^;. . . 'j f; 

De fina platftiy/.oro. iqcpípojradV . . .: í.:.V 

Y á CuüacaAírqíW-iea femptów.iiéa.saiio } 
Al mundo. ^rióJ#.ftor .d« íi) j^^Wo^ : -^ . 

Lqs risícos 4í>.CWam^laí y 4c Cópala, 

Y de su rica j>Uy a jas sal¡na$; p 

La áspera Gju^y ííán^ota , qu« la^jguala :/: 
En fieras gcnf»s ^.y en pregioíaeinmas; . 

Los altos mom:es de Xalisco y XaUj 

Llenos de n)iel sabrosa , y de, s^binai; .. ; 

Los jardines del valle de V^ncioras, 

Y reventando el mar por sus Jcibera». 
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Elcgr&n- volcan de Xala^ monstruo horrible 
Del muSkáo-Zf' sus asombros el irías vivo« 
Que ahwa-íeW m íotz lira visrble ; 
JDe clara antorcha útv&íWcj^üc escribo: . 

Y i ti, ó soberbio Olimpo inaccesible/- * . - > 
Desra-his¿Gíriftíelfalíií2í> marivo, • 
Tambiea Vei^ifan-de allí /pMstospar tilde 
AtuaItatÉ^Í:«^tií4á^atta>hiitnikie. ' 

Y aun pienso^(|\»d^si'«l9ábio lo -fuécntofloy 
Intre siif 'íiiiíías de cmtsrKveria, .i í- , . 
Danzando^c)^ lasjuhda^'i^Ui' modcr/: • e* ' 
La que me $h;ve^'<|tirí'''40»'ali^nto y goia; < 
Pues hilaado^^iU' esrambre^al^vaior god(^ 
WtÍte^ft)ll€b^Y^i«0rtbl>texia ¡ ^ 
De W'^t^^díb^iKOsi^jon^üe ahora i - > 
Feiic9j>|>^d$ da en 4114^02 fionora..' 

Aquf «kteí J^ <^ láiií^eies -í 4ímóf t&tes^ • > 

En fresco tefflpl^'V\*í.^*'^^^í^ ^^'^°'' •' ; 

De a^ltói^^s^mkíhc^ Celestiales ^- . ^ 

£sta heroycá<'^eñ^¿^iidbió el mió: 

Aquí enere v^des jutibias y : cristales 

Manó la humilde- f^m¿':íie«e rio^ . ; 

De la (]u¡etüí?¿iy^- pa<2 q^a^uí se encierra^ 

Deseos d&^ítláí'ürdiercm'e$ta> guerra.* " 

Ya desdfe'St ayrc d'inágrco adiviito, • 

Lo mismo contempkírídd 4jU^ yo ¡ahora v'^ 

La vuelt^-^qWo^ia-'dar por^donoe vino, > 

A encontrar lo&^ caballos ^áeL aurora: • -tt 

Quando ^l^d í^tajado-y^^ltamino/ . 

Vencido su síibét , se vió<iá: deshora 

Caer al sudt>' ^»ii 'Sti teured y '^ura, ' 

Y la gente ^e<>^ntiF¿ úá'ifitúh. i : ^ . 

Fa 
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Sohué los riscog de' nú yolcwievdifiAt^;. 
Que entre TlescaU jyjMénicpr le^^nu .^u . 
Al cieloy y á sii luz^fel humayücenteyh. 
Coa qjoe a ella ciega^y tiisna^ yáü <;^p((S&t9| 
Del riscp/iáas fragosa: y¿ií([fiiiiei)te: - «^ /¡t 
Un gajo sube , qteentre pUnía y .plaMa^: . ; 
Del síbio Tlascíléii la.cUevá;bPírá)jQ^j.cí. 
Si el huntódfl.lugarivaelYe: vt9Íbilp..jj.. r. 

Era «sÉR.oigromáeticáseYero^.;::- nD- \ 
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Corpulento jayán» d4t>}^49 en €Í)$i)fiÍ9^> - 

Que los roiK:os.brami4í^jQÍe^ ccrheca>;.:a;>: 

A los ,süyi)s prestaban [pbedieoíGií^r.. i; ci;p . 

Ni pox,bárbaro.inciikavrftipor;fiQro>iLl:i¡ ... 
De imperfecta amíst^dj ^ .gsave «q pri^94icia| 

El calvo rostro .c«río,iijiaandte::adajga^¡ 
La hórrida, barba e^^ftv i^Wíí:$ yihtr$^*S¿ 
Cientp y ochmxfñ^^^fí^Ap.^k^ A 
La lámpara del 5bl.pa$a4o^lia|3^ai>j oj¿Ji 
Después que al sábia.dÍQ.la luaKrjprift(tel^í> 

Y él con ella gozó:-Sttíprkner/j<^aiovmoH íí.S 
Ytantosdesaludy ¿«ídaí^ntiflritv j^iíio iu -^ 
En experiencwsiiidg¡í»$ (íenw^i; i:ij;l bI v)i:t ' 

CuyasJiKCÍoiies,fysabqrpfofíín4<í^:Ji..) rJ 
Los círculos patar^sigliftflr deí |ñiHláí>^.n ¿n> - 

Subi^ los rio&já buscujr su ÍM^t^^-J. ; 
Yá los.ojos elsiglojivemderoi >iH.j ñ... • •. 
A los m¡^s firmes münta^iáiá cximsi^tQ^i ; . ' 

Y cadenas al tiempo mas ligero:.,, ^^i:r: , ^ . ; 

Y temiendo también ; como ;pnidi^nt§ l> '^ ) 
El segundo morir írisciíl prin^rt)^ ;.;: í. : 

Al riesgo hacía de]a.hiMttaaa'm^'{&;r;p i,, ^ 

De la virtud escudos. á la mieste. vhi. • ^ 
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Pnes ^te , á qden las .luoes del ocaso . 
Los rayos'lininillaron á su* cuera, ' 
Luego. qne el barco vio en el cielo raso • 
Seguir eo mmbo tal senda tan nueya. 
Coa firmes signos le detnvo el pasó, 

Y él , su patrón , y loi>qae dentro lleva^ 
Ya de su mago cercb^voto el vuelo, 

Sin 7er por quién , se hallaron en el suelo. 
Mas quatído en los perftimes y ceiucllas > 
Del ya violado círculo iy: conjuros, ^ 

Y la sombra infeliz que dellos y ellas ' 
Los cursos le aclaro primero obscurotí, ' 
Manifiesias halló las causas bellas' 

Con que volando al ayre iban seguros, 

Y el cerco hermoso , y A diverso jiuíiirío, 
Que en el primero vieron ,y el siégundó: • 

Con razón admirado y envidioso 
Del VU19I0 ilustre seguidor del dia, 
•^1 ya quebrado barco* el mago ocioso^ . 
Con rostro vino lleno de alegría; ' 

Y "el cielo , dixo , ó pueblo valeroso, 
£1 fin dichoso os d¿- como «la guia, 

Porqne el:feliz viage deite modo . ' 

^a^qual vuestro valor;, énico en todo. • 

Nó ' tristes vueitsís^r^e:' Contrario sino, i 
Ni a^iecto inútil deqenemiga estrella, 
^I dichoso baxel cortó él>camíno^ 

Y su fuerza y virtud ^exó sin .ella» 
^3s nuévá' traza del saber ntUvtno, 
Que por los pasos* quiso de esta huella, 
^omplidos ya vufstros deseos ,. mostraros 

^e un mundo oculto los sucesos raros. :* 
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Y pues, la eterna prevfiocion .djvinn 
Vuestra venida i^taX sa^on dispuso^ 
Ya el pie dichoso^ ó gíente peregriníi,. / 
£n los riscos, poned qcie.^t cido i«'pttso;. 
Que yo , i quién esa mísnia fuef^a^ inclina 
Que en todo os sirva de inj QÜcicif al uso, ' 
Para ello saco á luz graindezas talen :: [W 
Que^ resto excedan, y aun que os »ean igua- 

Dixo , y :el francés $ábid,;que vencido - 
Su poder vio de aquel oculto mago, - 

Roto el ligero barco ^ y él rendido r 

A un superior espiíritíu aciago: 

Ya que en voz noble y.trato comedido 

£1 roto esquife suelda con halago; , 

Y en amigo hospedage los convida^;. . .. 
y á él! y .4 los suyos da la bienvenida:. 

Cerrando ahora dpi primer agravio i. 
La oculta saña en lo interior del pecho^ 
Que el encubrir la afrenta es de hombre sábio> 
Quando no es el vengarla de provecho: . 
Con rostro alegre y lisonjero, labio. 
Fingidas gracias da al. agravio hecho;. < 

Y en real grandeza el mágico á su cueva 
Con segura amistad y^paz los; lleva; ■ .> . 

Por las venas sla. luzí:del. monte>'faorriblei 
Que al turbio cielorescupefatdientejlknm, 
Una gruta de altura inaccesible . ...i!- '- 
En preñadíis cavernas áe Üerram^; . ^ . i»* i 
Patente un tiempo fué.^ niás ya.invisibk^ 
Toda su magestad guardaba fama, vi :. ; 
Adonde el sabio los subió ^^y tenia 
Quanto. de gusto el suyo le pedia;: 
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Hecho á la entrada de un petidiente risco 
De un airo mirador el corvo techo, 
A quien de alegres rejas roxo aprisco 
Alfombras labra al rústico antepecho: 
De yedras entoldadlo , y de lentisco, 
Donde la vid lozana trecho á trecho, 
De tiernos grumos hace que se cuaje 
la red de su texido ventanage. 

Entrando por la cueva , a quien ninguna 
£n riqueza igualó- Jii en^apose)pito, 
Tan vecina á la esfera de la luna, 
Que por humilde deKa^ á la del viento: 
£1 cristal ven temblar de una laguna» 
Que es de aqudí mundo el mas florido as¡eilto>-- 
y en sus retretes talc^ maravillas, - 
Que allí el verlas püsimó , y aquí el oillas. 

Eradla hermosa x^tidfdra , qud en altura 
Poner la suya quiso en las estrellas. 
No hecha por humana* arquitecturay 
Sino por. la .influeii¿itf y virtud- dellass 
Dentro en los huecos ^de una ptfña obscura, 
A quien.dan luzi lofei rayos y centallas 
De puntas de diamantes y esmeraldas, 
Que el cielo Ib (cuajó en su cumbre yfaldasi^* 

Vese del tiemr^é -y liar humiedad! cubierta 
La hueca. pcfñ4ii& linenudas floneí,-- - ^ 

Hn partes ja$p^a ;m partes ivráertav ^^ 

En sombras* un» y y otra en reephiwdoreis: í 

Haciendo un todo de hermosura ^tíieíta • 'í 
Sus diversos 'mebales y cofopés,-"' ^^ 
Y esm;dtada \ámii^ixé\o% ne(nfita - 
^e grumos de oro- y' tecarchAMlr^p^aia; 
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El natural desorden cobnqtie. puso ' 
£1 ciego tiempo <e$tos. rasgueos) bellos, . .• 
Como arrojados en moAtonvCpafuso 
£s el mayor prÍ9ior y gala ea eUOs; 
Pues tanto sus brutescos .deficómpuso., . 

Y en tantas formas se i^ntedé por elljss,. 
Que parece ,los hizo en cc^npi^^eocia 
Del artificio d§ la humana ciencia. 

Pues á los .^^pialzados de ia^ sala. 
Sembrados de precios^ pedrería. 
Ni el oro le$ faltaba para g^La^. 
Ni crü^tulas <ie varia argentería» 
Ni azul y Verde ¡aspe > á ,quien oo iguala 
El Copto ^ardiente , ni la.Scitia.fria, 
En vez de los, doseles y^tapiceSf . ■ '■: . 
De huecas spmbi^s, seíada^ y^flmtices. 

Que U .alta corpulencia de U piedra,. 
De di verseas, xiquezas amasada,! :[ i. 

La falta supk^ y con ganancia medra 
Mil hermosu49s de que^e9t4.s$0ibradá: . < ' 
Qi^e el 0o entre Jo.yefdeí de.lí yedr^j: 

Y entre loiazul del ris^Oi platas h^lftdft,; 
Labores h.á$:íe;) de tan^díestm luano, \ 
Que vuelve^Kt'^obre al antifi^tP Humano;. 

J^estar^alí sák- puerta i 0tfms\mbíiQtf»^^ 
Menores no^eBuiquejía nir.'bQWPlU^,: - -r.r, r I 
Que de miandwdos jasp«íS)yrtebc^e5i .ji;.q n'^ 
Divina: h^ctory nueva urquúeaijHira: !> rv r-'-^ 

No todas. d^iJcftvieruas y:fuí^ÍÉfir . ; o/.ü^i--'^ 
Ni brutos senos, de la piedra !,d$if9,% . ;. >/' 
Que en mucha •|>arteét:báii)ar<íiledífioiórnf' '^ 
Al natuíftl4sne4ba q1[;»»íÍ5c¿9í. ol^ ^...luíj; s^- 
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DexD admirados dtei k gruta extf aoa 
Xa no vista belleza á los presentesi . . '- 
Sus frondosos jardines ^cod que engaña 
Del veloz tiempo el sabio las corrientes: 

Y ea sillas de oro» y ¿spera montaña» 
Del grave .estudio qu<idros excelentes 
Gozan ^ en que el pincel subió de.papto.. 
Be un muooo y otro el artificio junto^ 

Era esta cavernosa quad/a hecha 
V^ un amasado risco d.e esmeraldas. 
Que uq fresco mirador arroja y echa 
Del jardín . bello á. las floridas faldas. 
De adoqde un cielo ve y un mundo acecha, 
la vista al.sur ,y al norte las espaldas, 
Con uii rio que al romperle peña.'en pdfia, 
& verde .juncia y ovas. se despeña. . 

A cuyo ruido el canto- de las aves 
De altivo sirve y dulce contrapunto, 

Y el tiple agudo en los bemoles graves 
A4n¿qdt>s& n^as sube de punto: 

Al fin jui^i«s , bénu^eis , cantos suaves, 
Rio, flores y, penas t<^<) ^uotOi 
Eotr^iené^ suspende ,. a^egita , engajia. 
^ vista ,,cdl;i9tfnpo^,el.bosqiae, y U montatña; 

Aquí íftljnagQ %m9, dje;stís.cienpias ... 
EUstijdio!,instrunientpsi.3^..apayat»^, . ;. í/T 
Aquí su ^n^tíaián y-.e¿pi^riiE59c¡as . ;.:- ; 
Con vigilancia im:h ^ y.eón recato; : ^ - 

Aquí de globps: Y^xhsy diforcaeias,. • . , . - . ' f 
^ por necesidad i ó por :PirtfttS^ r ci; :; .:;ir;, \ 
^1^^ eq-^jl^<fej y .bóve4as <9%ftb^ vi '/ .r 
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En huecos huiros de sombrías figum 
Sus malogradas almas derenidasi 
De las regiones lóbregas y obscuras 
Por nuevos rumbos mágicos traídas; 

Y aunque á la vista son simples pinturas, 
Estrechas gozan y espantosas vidas, 
Dando al mago en diversos tiempos juntas 
Sospechosa respuesta á sus preguntas; 

.Tiene de yerbas , raices , y de gomas. 
Venenos, piedras » sierpes, monstruos , fieras, 
En caxas, urnas , vasos, botes, pomas. 
Varías sumas de hechizos y quimeras; 
De agua del rio Averno dos redomas. 
De las tres furias nueve cabelleras, ' 
Hollín del barco de Charon , y entero - 
Un colmillo y dos u^s- del cerbero. 

De pardo lobo ayuno, que enmudece 
Los perros con. su vista , buche y pelO| 
Cabellos de Prosérpína , y Ú pUce; 
Kémora , que á un- ña^^ío ^tume- el vuelo, 
Hiél y oj^ de trimelga , que entorpece 
Al pescador el brazo del anzuelo, 
Un grano de alcanl^r y-]^ otro de 'h(jlecho, 

Y de dos escorpkAíe^^uélk^ y- pechos * 
Un áspid soñotíentb , una escaftlodi -'; 

Piel de serpiente ázOl''dlítMHCh%^ Iteiá^ 
Corrupta sángrele ^tWüger líctot^, •'' '^ 
Mortal cicüÉí!, fltógiíg^ >e*benfa/ i 
Plumas de salan^n(ki4' ca^Iurosa^^ 
Espuma de doblada anfesibena,* 
Soga de hóihbre ahd«:tíd<> én .acecttCte; ' 
De arpiadlas gárrds^y^ de^up butii«i<i(iicl)^ 
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De la sárpieiite;einorroi$el veiKBQ^ 
Que despide ea sudor la sai^gre bomana; 
De la sedienta hidra j^ cuero ll«no 
De ponzoña , y del ;sirio cao la lana: ' 
La ala del. presto yiáculo» que al seno 
De la peña se arroja mas cercana; 
Dipsas , que al que su tósigo .salpica, 
La sed hasta la muerte multiplica. . 

Un corazón de niño , que la hambre 
los huesos enzugó y* secó ta vida^. . 
De la rueca de Cloto el. blando estambre^ 
A qui^ del mundo está la hebra asida: 
Vna cabeza de encantado alambre» 
De contrahecha voz « y alma fingida; 
los ojos de un dragón y un basilisco^ 
£n sangre de camello, berberisco. 

Dteotes de cocodrilo y elefiaate» 
Dos buches de avestruz , menstruo de vieja^ 
De la grulla la piedra vigilantej¡ . . 
Y 1^ eloctroria. húmeda^ y bermeja: 
Del buho, el ojo izquierdo penetMiiltei 
£1 diestro 4ela aíuda comadreja,, , 
Con la piedra de hrÍgü3a,iqoe deotio 
Va A)n,pre&ádü9LJaaios á su centr6.' '• • 

Yerba del Pito (íoqtra el hierro^ufo, :. 
Ceniza de^hombre^^mnerto de al^uni^ayíO^ > 
estéril tteirra d^ sepukno.obscxflíro^: , - 
^Qs huesos de abubilla. y papagayo, • 
Yedra, corlada .de'aff;pÍHado muro, « . 
^üda encantada, con roció de mayo^;.;! 
Pares de un abortivo v y. la testcrflrn: ; 
De^unicornio , habaela, .yrdet.paífterd^: 
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Un cne^lD^xlb cerasta, que en la arena 
Arma escondida venenosos kzos; 
De la engañosa y lóbrega hiena 
Las azules escamas de los bf azos, 
Con queden las tristes sepulturas rsuena, 
Haciendo los cadáveres pedazos; 
De la ave fénix una roxa pluma, 

Y de una hidra el tósigo en espuma. 
Y en inas Virtud y adovno de la cueva, 

En maga ostentación y fuerza oculta^ - 
De noble pedrería un cielo lleva 
£n realces de oro por la peña^ inculta; 
Así en signo observado y luna nueva, - ^ 
Que de ^ su variedad y. luz' inulta ^ - 
Belleza al muro , estimación al arte, 

Y á la mágica ayuda por sa parte. 
El cristalino Erindro , que Humedece 

Con su frialdad el ayre circunstante, • 

Y dando siempre lagrimas , parece 
De algún ausente gusto tierno amante: 
La dura*oelosía , á quien no empece 
£1 fuego , y. el 2elonte penetrante^ ' > 
El adivino- y verde Sile^mcei, ^ :.'-.' i' . 
Que con la iuha en la inqxúeciíd' compete* 

Las castas 'esmeraldas , el topacio - "' 
Contra elv^b tumor ^^la>i6curá, > 
£1 balax, casa hermosa. y. mal palacio j 
Del carbunco , y la ónix, triste y ^obscura: 
La verde orices, que en. pequeño espacio '- 
Bebida haos abetar laxriacora, • • > 

Y la Ándromata de iagradabies rayas, • '- 
Que el mar- Bemí^ /escupe^ poi^ sus pfoyftSt 
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La jTOM péfidonia v que l9s:nkiD0ft> . r 
Con su disiouilada lumbre quenas i < ) 

La preciosa bezác, que los loízapos^ 
Ciervos del liuche»cfíaflen laí^opai 
la ágata filena dejínanchadosgíaáwi 
la e«^endida íOnatistai , que desfló»ia . 
De B^ca el humo; el jtafiro, y.i iftsfe 
El jacinto, salud xMtjra la peste. . 

L^'^awndxioavde agudos resplandores 
I)e agorero^, auíora y adiviucsj : ¡yj . 
La acates :de:jarflioés. y de apres- -. i;. :.,, „ . 
Llena , y rasgufios de -oro peregriiiob noD 
w aquelqaia sélnbrada de Jaboreft^: - 
ios duros iijmJHftaies: Abcatiao^ . r:ra .. 
Enqnieu $¡,^ .íki^g©. i»eadeL8ui>.«Jitella$, ; > i. 
Wi ellos, se gattaftioniíseiapagáli J(áái»r:::r . .;>£ 

No faJíóílinpanteflfaiá maciJiríHa, :, . •. :;-! 
Jf enppiitei4atf.iíejbiw salpkadduoí... : ; j;jp 
^iIaque#ji,5urietelk:oJajd4JÍillft.. - ..^ul) 
Aeiitender d». loiísufttUK^ d^üidas) c'.nr. í .M 
Wu ti, ^JUipácis [bella., faltp,^üa^...i .r ; loV 
yue dé.flechíi,jitíníisffoi^^^ :.: cüO 

^í ^íh JDJaíxifi^j/qúe i.lais oocbesjmiiuub Y 
Vanos asoiñJfe^yjy|intaimas3^i«npíi .. :. ,01 

%^te.ci^jlJ¿tcstc-^ ^ ^ 

Laalta bdveda.ei íSiiyo^comptoia, : ' Jo r 
•5^ un elitrQpíte;ett larádedad baoadoi ^ , U t r 
JJ[ueent<Mdar;f(id<Bide^íüieblahehd¡a, .. -^ 
j:'On la que ^el bdebí» cocdéadb/ : . ^ ' 
yel g^Uo nace, yí de* su hum<íri(S€t¿ria, 
^vueltas de. diatoantes y ruhaasóSi 
x^e alegres )hg€fiii y vistosos, iaaag... 
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Y en AQdkílos festonesiy guimaldas ' ^ 
Que texea d^ grabada^ enláaadúra, 
Koxos rubí» y alegres e^meraldasi - 
Como pompóse rey de- la 'heiímüsuira^ - 
Dando ddiiC6Uas'4d'ora*y4uoes gualdas, v 
Hacia u^ou^boñco deja sombra obscura * 
De aquel neo ^e»van > ¿í^sonrbra hsíhtíír' ' ^ 
A pesar de la-nDCh^-écemo^'^C^ía, ' ?' '■ 

UÉintPblidii>io :, que en siiencio at^Híoá * 
La novedad lo» tiene de fstt'^cae?^, '^3^ ^ 
Su admicable^ft'qiitfea*;-ycio$^p<)ifteót(»''-'' • 
Con que¿i^itti^y<los'^okas')ceba; ^ -^ ^ ' ' 
Por mas rectf$ap^ ánimos isédientós^ "i'* '^^ 

Y darles masq«eis;u*:ápet4t0bebfij' v¡'íb aoJ 
DeUhúeciii^aÉ&ee'las ^biQ^.á*kí^mbi^i[^P -^ 
Kíco innmíialiMg94<>nd¿netmiiá^l|imbrei'; 

Pasan á v2¿ybivda..}a JlsffKttitt^ümeí,^'^ oki 
Que al ciólo dé^ix-ytiene»' «ás^pi-W^ 
Cuyas mas4¿id¿iJpbz ii'eS'piaHdtcJdnt^ ^<'? ''^' '^'^ 
El bronce ewíeltósíihaceí^tftdeftíittt ír.L;i'>íí-- 
Ven las horMifa^á^y -el iii^dtil¿¿ai^$(íi¿,f <^ ^ -'' 
Que hirvÍQiibtóidfeík$^t»nlil^4llÍéc^'^^ 

Y ctfifrertHlifiítttio^ueaJ;^^ '^. 
Torcidos rt<yw/e»tt»ntOMi(j(eí<*ij)te. ^ ' "^^^ ^ 

Y ya dMfMaffiiiiqde'pot<t^«il^e^^ ^ 

Y obscurostiÓTOVifHíQ^, «ijffe fcumte^^ ^^'-^ ^7 
Del erizado^'ittMiie^'vobiiél i^aii^s * ^-^ ^^'' ^ 
SeguDdat^ézí:deldtdi¿o^llb?')dmbre'/'^^ '''^ | 
Una sala se vió.';il«na/dc'¿ricdltep •íJ;' ^- ^-" ■ 
Tan lleitóide-^ro^el fiíueloo;^ 1« tddhq&mtit^ -'. 
Que el avaricnci'Mfdíí^^puRioiiofó' ..;^'í'^ 
Labrarla I aottsi^^c^aerkr ¿4 tviáiPla£Eok>-'^ ^'^^ 
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aunque p<v dip^os i^ícculo^ .movible;» 
Que ea uC^specto abrieron su fígurarr: ..' - f 
Que ei) ¿ílja ^n mundo y v^ííQ hac^n ;VÍsíÍ)|te, i 
En luz taaJQW^a 9 y paridad tan pura,. 
Que la tiejrrd y el cielo inaacesible* , 
Lo por venjr ^ pasado , y^lóf presenta :, ', 
Volar se via por su fiiirv^i fiante. 

Ejl^rioil» ai^cos^sm p[itír2|l|afi 'hechas 
De cqiHa^pue^tfíj^ c^cftyps 4spe}os^ 
Que en sort^ luc^ , y. ^aetiasi 'estrechas^ . 
Nuevas figmíis dan> uwioRj/eítelKrsí , .:^ 

Y las vislumbres. totíftAÍTcle^hm<feas^ 

De varjp. «fpf (jío. y: layp^ ;nali.pareJ9|s, 

En las t^es;-p<waa iogenjosn^ » .... .. .. ; ,í 

^"eva:a4pij^ie vari$><íi¿i| de.owsks-, r 
A QsiniS¿j|lf4ii¡rad(v jipifresqii^.iUno. ., :> 

^®IH^«ippso teatro le setvW ... .d .^fcíCr 
jOondeun ^Ifigret pueJb!te-^iLKag.f.jigj8Qjj ^<i 

Con placeoíercg'^ayl^íie;«xte|adiaf ^ j^^u^ • .i 

Qüando:en/s<Miye modpíjel ipafo. apciíí)p>.,; ^ v 

Dándoles jiUtej de orp -^y, pédwíaf ' 
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Así tuvo ^ucf^labras eloqueateí : 

^^ su$4íi^S;.ColgadoÉi les oyftatos: 

^" Auíigtie U íalegref.w$p!Í»rioa <iu^. veo .^ 

Mis cosas ha«e,;de maiy^r.esfiinia, , 

Pues en tan g^rayÉs. pédhpfi t .qH^Í d^seog 

^pgj^^;iwpa«<> áati , y (^«síin.grin^^^ 

«;1 adm¡fl¿J^ cíf culo y roidco , 

tion que del iimtvo muftdp ó V€r la cÍ0)a .. ^ 

^'^ado h^bpis, así le ^v¡^ y p^sa,» • ; ;. 

V¿ue es i»¿i;gtaí¿leza yg.jrwíkza escasa^ . : 



ij;. 



r 

t •• 



.'*^t ' * 



^6 Si. Br]i)(Afti>^ 

¿Quien {amas snpaxiar tan altü-Vtido; 
Aunque ayudase^consu^industm y %\9i^. 
Un hombre ant igd6V <itíe en- esotro sádlo 
Haber , dicen , * labrado 'al ay re^ ésdaíías I 
¿Quien '^dr tan akó rumbo ty pztúéí^ ^ 
Llegarse pudo i lá^'it^f^aas ^Is^y^' ^- 
A oír de las estreUás\el iénguige^ / w r . . 
y ver la inmortal* lúe de ^n^vi^éV *♦'" 

Tiénese por sospécíhas que e«t-a lútítbi'e^ 
Que es de codas 'ks lumbres la <pr4fri^i^^ ^ 
No como el -miiddo-ltlzga está eíi la cutebre,* 
Mas en et fixo centro -^e la^ esfera; ;V'' ' 
Y la dema^ inmensa m^hedufrlbré" ^< ^ 
De estrellas rtibiiss con isu meda^c^éi^' 
En torno rueda áél /, y tambie» »*tó«" • 
La tierra ^-atíriqüis éai^ec^^társe qu^i- 

Que él ; <iom<}^«iilAff t^raflo^asieAto^' - 
De los dipses, sei^üstá-finnud^^fe ft»&. 
De cu j^*eterna tói* ^o«ia sustefi8»»'i í^'íí ^ 
La suya , f delhl ^1 ííialido regddjéSf^-' : 
Vosocíró* V^ue^^;íb¿ í)éramós del ^viMto 
Recodo y v«i:iel6>'ÍJJ3^s^an pWii^ ¿--^ 
Sabréis quizá lo^ueialidra sd;áéiear -' - ' 
¿Si se anda clsolv^^el m»ndcí 'fe' rodea? ^ - 

A 4^09^ que el' ci<ebdi ban- vistb; f^Sé [grandeza 
No les parecerá*''menuda y corta/?* - ¿J 
A quient-gozó ikl:orbe*la belleaa^ i'^^ 
¿Ver esta estr-c^a gMüta ^ué íe hii^artaí 
De la tierra el caudal-to4o es fp§brei«i> 
Y así la vista al parecer absorW ^-- ^^ . 
En lo que ahpra Wis'/ quizá "proviiéftlí -'- 
De la -áeispropi^l^idíi ^ife. el caso tn^oev 



« * 



^ •* ^ ^4 ^ 



ZIBRO DEC1ICOOCTAVO. 97 

Mas sí hay equivalencia , ó puede habella, 
£n lo ^ue está por ver , y habéis ya visto, 
£a esta sala está^ y ahora por ella 
£n raudo vuelo pasa » y curso listo: 
Aquí el gran rayo está de una centella. 
Que ha* de encenderse de U luz de Cristo, 

Y á la alegre venida de su aurora. 
Aquellas gentes hacen fiesta ahora. 

Grandes cosas sabréis, estadme atentos, 
Pues á esto, el cielo os. arrojó á mi cueva, 

Y para!qüe quietéis los pensamientos, 

Y mi voz todos juntos se los beba; 
Seguro os .doy , que salvos y contentos, 
Por un breve camino , y senda nueva, 
Al mundo volvereis de quien salistes, 

Y ios montes veréis que. otra vez vistes. 

Tu , heroyco persa , 4 quien un alma altiva 
£ii tanta duda puso y desconsuelo, 
No ya te aflijas mas , que sana y viva 
A mejor ocasión la guarda el cielo. 
Que ni djSh Creta la beldad esquiva, 
Ni ot^ia; inclemencia ni rigpr del suelo, 
Por otra jocasion nueva , ni por esta. 
La vida acabará que tantas cuesta» 

S3¡ t£ÍbutQ cruel que en Creta puso 
•De un^cerco mago el prodigioso cero. 
Por quien ,el ciego reyno trqe confuso 
l^e un: falso dios el nopibre lisonjero, 
Se alzara: de? «na ve2i,.y el torpe abuso 
Del sacrilego altíir* cayera entero, 
^1 la heroyca beldad; que de las aras 
MedtQio aá^bataste , lé dexaras. 

T. II L G 
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Hizo el encantamento rigurosa ' ■ 
Con tales cercos el sangriento mago. 
Que hasta que un rostro llegne así hermosoí 
Que de fealdad le falte un corto amago: 
Del cruel reyno el triste altar odioso, 
Del mundo , y su hermosura será estrago» 
Sola Angélica pudo darle el justo 
Libre aquel dia del tributo injusto, 

Mas si el sol pasa desta «(dad florida 
Por largos siglos durará su llanto. 
Que dar del todo una beldad cumplida^ 
Ni el mundo llega ai su fuerza á tanto: 
Con esta regla ha de salir medida, 
De treinta nesgas ha de hacer su ma 
Tantas Elena tuvo , y tantas tiene 
La bella Reyna que de oriente viene. 

En tres facciones , qual la blanca nieve, 

Y en otras tantas gorda y colorada. 

En tres larga también , y otras tres breve, 

Y gorda en tres , y en otras tres delgadja, 

Y ser estrecha en tres la dama debe^ 

Y en tres ancha , extendida, y dilatada, 
Pequeña en tres ; y si esto no tuviere 
En Creta morirá , si á Creta fuere.^ • 

El cuerpo y dientes blanco , y- los cabellos 
Qual se*descubre el sol por la mañana. 
De negro las pestañas y ojos bellos, 
La parte menos bella, y mas humanar 
Como el coral los labios, y con ellos ' 
Las uñas y mexillas tomo grana? ^ 
El cuerpo , manos , el altivo cuello 
Largo importará ser, si ha de ser bello» 
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Los píes 9 dientes y orejas .delicadas. 
De breves puncos , y perfecta hechura. 

Pestañas y caderas dilatadas, 

Y anchos pechos de alegre arquitectura, 

Y las ti es perfecciones mas notadas. 
Pequeña boca , y breve de cintura, 

Con lo demás 4{ue. amor justo -, ó injusto. 
Breve lo pide , como lo es su gusto. 

Del medio. inferior cuerpo otras tres cosas 
Que no sean ñacas pide la belleza, 
Si bien la hon^idad por peligrosas 
A los ojos cuhrió: su gentileza: 
La nariz , las dos pomas deleytosas, 
Pequeñas , y pequeña la cabeza, 

Y los dedos, los labios, y cabellos 
Delicados serán.,.si han de ser; bellos. 

Destos varios engaces de joto juntos 
la imagen se hace de beldad perfeta, 

Y el. limpio aspecto y rayas destos puntos 
£1 £rme encanto desharán de Creta; 

Y en la japona Reyna los trasuntos 
Desta medalla ..pública y secreta 
Salud le dieran , si el temor ^trecho 
No lo estorbara de tu ardiente pecho. 

' Y'tú, francés, á quien la nueva guerra 
De tu patria hará de llanto un lago, 

Y en la subida de una inculta sierra 
£n sus ñores db lis sangriento estrago; 
Apriesa vuelve á tu enemiga tierra 

A dar venganza alagraviado inago, 
Que está del sacro imperio el guión alto 
^e insignes capitanes y armas falto. 

G % 
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En el Franco Pomier i donde. y.0| puso* 
Su casa uh tiempo, y ui, jardín Morgana, 
Morgana ilustre bada, que el concurso 
Ahora de la riq^aa rige humana: • 
Diosa del interés-^y de su abuso, 

Y del Rey Artus halagüeña hermana. 
Un castillo encanta, y un. bosque esquivo. 
Donde á su hermatao tiene, ó muerto, ó vivo. 

Y aUí en la rica sala del .tesoro, 

Por nueva mjuria á su enemiga Francia, 
Los capitanes de mayor decoro, 
Que del imperio rigen la importancia, 
Hechos tiene insensibles bultos de oro, 
Que esa es del oro la mayor ganancia, 

Y el interés en ánimo avariento, . 
Confuso lazo , y ciego encantamento. 

Y así este , . aunque desnudo dé provecho^ 
Como mal sin remedio no le alcanza. 
Que un hombre avaro estatua de oso hecho, 
No hay; de que vuelva á ser quien fué, esperan- 
Solo á la puerta en un sepulcro estrecho [za: 
De un muerto cuerpo está la semejanza. 
Que suele con ponérseles delante 

De sueño despertarlos semejante. 

Aquí pues ves lo que á tu patria importa: 
Abrir harás la antigua sepultujra, 

Y al muerto bulto , que la muerte absorta 
Con su voz .rompa la lazada obscura; 
Que á quien del oro el interés transporta. 
La sola muerte cura su locura, 

Y aun suele el rumor della á mejor vida 
Dar despierta la estatua mas dormida. 



n 



XIBXO I>£CIM0OCTAT0. lO X 

" Hay fama qne -es el poderoso muerto 
£i Anglio K^f) qué- allí eil podrida llama 
Su enxuto cueipo tiene , y viendo abierto 
£1 lóbrego. ataúd I dexa su cama:* ' 

Y á su antigua virtud y honor despierto 
Al mas dormido dft deseosde fama, 

T el oro hace olv^idar que ^s 'tierra el oro, 

Y un hómbrc'inisfgne celestial tesoro.' 
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Bernardo , que por ninguna \¡a quiere dexar 
el seguimiento de Arcangélica , signinca f que el 
ÍQÍmo codicioso del apetito de venganza i con nin- 
gún partido ni medio se quieta , ni otra satisfac- 
ción tiene por honrosa , que aquella que por sí 
mismo alcanza de quien le ofendió. El gran vue- 
lo del sabio Malgcsí , ya hemos dicho que es figu- 
ra de la vida contemplativa , que de las cosas vi- 
sibles inferiores pasa la mira á las celestiales » con 
la qual llega á la felicidad del nuevo mundo » que 
es la bienaventuranza prometida al hombre » co- 
^0 4 la monarquía española las Indias Occiden- 
tales. Por Tlascalán , sabio antiguo , que tiene su 
«íorada en las cavernas y gruta de un monte , es 
entendido el apetito de las riquezas que se crian 
en Us entrañas de la tierra : el qual muchas veces 
^ poderoso í traer al suelo con su fuerza al hom*- 
bre contemplativo f que antes con gran deleyte 
dolaba sobre su pensamiento, ocupado en solo con- 
templar la hermosura del mundo y secretos de la 
naturaleza : al qu«il la solicitud de las riquezas xm- 
•pide la quietad , que tan necesaria es al ánimo con- 
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templatjvo» <íomo Aristóteles dice eo las EticaS^'qne 
si para la vida acUv^ ayudan muclío » para la 4?onr 
templaciva totaloiehte. son estorbo.' £1 mirador. de 
la cueva de Tlascaliri , significa la imaginativa /de 
adonde se via t^a variedad' dé ¿ossísrEn el mo- 
do que á Reynaldos se da párá desencantar la^ es* 
tatúas de la sala del .tesoro v se nmestra comoisola 
la muerte » ó su memoria eficái; '^íí% h/.cpi^ puede 
despertará los ayaij^otos de sy^pdigfoso encaq- 
tameato. ' ' " 



Fin pbt kbfo ilícimopctavo. 






• » « 



Uñ%0 PBCIVOKOKO. 103 



»>»»»#í< ^ »»#»»#»»»##^f . y»i» i ^^»>»»»»#»»r»»»-»»»#»^ 



LIBRO DECIMONONO. 



ARGUMENTO. 

f 

Ctunia el sabio Tlasealan las espantosas ha- 
zañas eU Hernando Coráis en su conista 
if la Nueva España^ y la real sucesión de los 
^fjes castellanos j desde el Casto Alfonso has- 
ta Carlos Quinto. Hállase Bernardo en el sue- 
lo de la fuente de las Maravillas , donde ha^ 
hiendo acabado un artificioso encantamento ^j 
ganado en él la famosa espada Balisarda , la 
hada Iberia le muestra- en uéa sala las ar- 
mas y Jdasones de algunos insignes linages 

> áie España. 

x\sí de lo profundo de su pecho 
£1 sabio al mundo siembra maravillas, 

Y en la gruta retumba el corvo techo^ 

Y oyen los héroes en doradas sillas. 
Que en observado signo y cercos , hecho 
l^e luciente 'oro márgenes y orillas, 

£1 feliz mirador da eu sus viriles. 
Aun á los por nacer cuerpos sutiles. 



Y él viendo el siglo por venir patente» 
De superiores luces alumbrado» 
Vuelta un Proteo mortal » hacia-^pFOsente 
Del que escuchaba el venidero hado» 
Como al Rey Persa , y al francés valiente 
De nuevas trazas, amasó el cuid04o/ •* ; ' 

Y en su piloto ahora el rostro fixo» 
Así siguiendo su discurso dixo: 

'^Si qual te did el antiguo Balisarte 
£n el francés » aguado el valof godo» 
Sin mezcla de otro azar supiera darte 
De castellana masa el .pecho tódo^! 
Ni mi voz fuera ni jnis ciencias parte 
A suspender de tu yiage el modo» 
Libre pasaras con tu intacto vuelo»..' 
O por la.hamilde tierra , ó por eLcielo^ 

Que la estrella de^ España jen este mundo 
£n todo es superíora de otra estrella^ 
Así los cielos en saber profundo 
Para mas bien ha dispusieron della: -*. ' 
Del rubio oro el feliz* parto fecundo^ .. 

Y de luciente platavblanca pella» 
Ahora recoge » guarda » y desentraña» 
Para en cambio de fe ofrecello a España. 

Quando tu patria en nuevas opiniones ^ 
La religión verá que ahora profesa» 

Y en la fe sospechosa » y sus razimesi *. 
Muchas confesará que hoy no confiesa; 
De £spaña ios católicos pendones» 

Y el primer Papa en ellos por empicesa» 
En señal que es el agua de su fuente^ 
A dar luz baxarán á nuestra gente» 
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' Comprsremqs i^ntopces ( ¡ consa ektí aña ! } 
£1 cielo con la f^corifi de la tieua»r . 
£1 desengaño y 4uz, con lo i}iie.^Qgí ña» f - 
La eterna paz con la mudabkíe' g^Vtf ra: . : 

Dareim)S:pIata.h4)tiiilde y orb.i^£6paña 
Por la divina. fciigion que encierra, ' . . 

Como en limpio graneiq , q}10..ev i?^ancilla 
Sembrar , sii^ esti limpia la sfmrlla^ • 

Y si deseáis á estos ocultos casos . . 
la estampa ver de su mudable jdw# 

Y los eternos* éncubii^rcos pasos. : . 

Por donde el ^jek¡; m: girar voltjsa: ; . [ 

Si de IopQf.,Yei^ií:iíulw esc^sííg .^. 

Ver deseáis , ych^y»\yista qu^ M^ yea, ' 

Oid héroes d^ otro mundo y»oíd>.jque quiero < ! 

^i presente sacar el. venidet04 r 

Al mudaWe .aistal de«a \lag#na,' . 7 
Del palo hel^O;, yrfttt enciibiertft' gente, :, . 
l^omando e^ x\tj^^ -sle orp la, j^r^una . . ^ 
O.trofíiieinpQ l>aS9¿ít'pueblo;vrali«inte; . ., .i 
Rindió incubas naciones, que :ning],^ia ;. f 
Fiel tribi|íQ.;nfgQ!á su Rey |M?íte«tí,. i 

Y él en victorias y. ípoder ufenp. . /. .,. 'r 
I^yes dio al .nuinY^jnHindo.de su mano, . ^ . j 

Y ai)nquft:4<)ifiMrr amar la estcecha tierra 
Con arn^as fí^l^f isfi furor turbada, 

Con quien i^as ciegp .enojo y. firme guerra 
Hl rigor tra^ de ]a í^n^bicioi^ tr^j^ada, 
£s con la qi>e á 1^^ laidas desta sierra. 
Ahora en po.ipi>o$as plumas señalada, 
Con ancho bayle y músicas c^ebra 
Del ya domado, axdcf la prioi^i; quiiebra. 



És lá hidalga acción que á las renieoM 
De Tlascalar {tór mía hercidó- el cielo» 

Y á estas feroces i^xtrangaras* gentes 
£1 mas contrario y enemigo suelo: . 

Y aunque én' sangrientas lides diferencies '-^ ' 
Victorias les ganó de la honra el zelo. 

De su tesón y alitoto belicoso 
Nunca hora hemos gozado de reposo. 

Hubiera á sH ]pomposa vanagloria 
Sin mí rendido el cuello el paebid mió» 

Y en triste servidumbre á su victoria 
Las riendas- iHerá' del vencido brio: 

Mas yo que al siglo por venir notoria -'• 
Miro la ^rtfñ tevolueión/tófífio^ r - 
Que han de ;áar ks estrell&S libre el pasa 
A la luz de su oriente en Vuestt^ ocaso. 

Y no soló inviolables sus mojones 
Hará ésto a. hs' edades venideras^ \ ' 

Mas aun ló^ táéxidanos esquadróiíes 
Quando ^I^'niiifiKlo asombraren sus banderas, 

Y a su trem^ár'tiiettibleiií 1^ tta<:iones 
Que de ambbs'^Ares ciñetl-ks riberas, ' ' 

Y sea de su anlbiciosa moliaj^qú^'ft- - 
La tierra toda 'en ; que se ^entidrta^l dia. 

•Entonces mi constante pueblo altivo^ ' 
Sin nunca ver de espaldas 4á fortiina. 
La terde juncia en ademáis. esquivo 

Y el cerco ha de 'asombrar- dé su laguna: 
Quando ya líegtre al colmo fu'gitivo 
De su prosperidad !a llena luna, 

Y á un Rey sanüd-o que su Útíó tenga 
Del rubio scil á verlo un bijov^ga. 
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Ya allí. de un mundo y. otro las esárellas' 
£1 curso trocarán de su corriente, . 

Y á los |>eñascos destas playas bellas > 
Nueva vendrá y desconocida gente: 

Ya veo sus naos llegar, ya veo sobre ellas 
Los timbres de oro y armas del oriente. 
Ya á sus ¡mrtctos capitanes - veo 
De una alta cruz labrar feliz trofeo.^: . ' 

Ya de un Cortés caudillo, el pecho ^honroso 
Premio á inis ricas esperanzas siento, . • 

Y la gloria d^el hecho más. famoso 

Que caber.pndo en cqerdo atrevimiento: 
Insigne hazaña de ánimo brioso 
Será dar velas al mudable viento, 

Y embestir bravo desde: el mar profundo. 

Con un tasado campo lo» de un muhdo. i 

fiarrenar xlesu flota el Mgil leño, 
Y allí sacrificarse á su cuidado, i : 

Como quien se hace indubitable dueño., 
l^este occidental mundo ,^ ] hecho fué osado! ' 
¡Bella osadía! con campo tan pequeño ' . 
Quererse quedar solo^ y desarmado, 
En medio de enemigos tdn esquivos, . 
Que se suelen comer los hombres vivos/ 

Mas la heroyca hazaña , en quien se agota 
El largo disciu'rir del seso humano, 
-Mayor que armar ni barrenar la flota, 
^i á dar asalto, al rey no- Mexicano, 
Será entre un pueblo inculto , y gente ignota; 
Con fuerza humilde , y desarmada mano, 
Su Monarca prender, ceñirle hierros, 

Y castigar en él fingidos yeicbs; 
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Grande será prender un enemigo. 
Que de mortal envidia el pecho lleno 
A estorbarle vefidrá , y él por testigo 
Le tomará, y por suyo el campo agenoi 
Masni esto , ni el abrir ciego postigo 
Al mexicano pantanoso cieno. 
Con bergantines y chalupas puestas.' . 
De diez mil hombres en las corvas cuestas: 

Ni otro, ni otro furor y ni todo junto - 
Desta hazaña iguala el fundamento, 
Que las demás con ella caen.de punto^ 

Y ella vencido dexa el pensamiento: . 
Serán las otras suyas contrapunlo • - : 
De amasados exércitossin cuento, . / 
De qué saldrán estas, montañas llenas 
Por ver tal prisionero-en sus cadenas. 

Mas humillar coii nombre y voz de preso 
La imperial Magestad , mudarle, casa. 
Sitiarle guardas, fulminar proceso, 

Y bir su libre vivir ponerle tasa, 
¿Qué huésped se arrojara á tanto exceso 
Con suceso feliz , que excede y pasa 

A los que en ax4uos hechos porfiárnosos 
£1 mundo estatuas leVantó , y colosos?. 
Pues deste mis invictos Tlascaltecas 
Favor serán , y tomarán amparo, 

Y á sombra suya joirán sus playas. huecas 
Mi nombre mas que stis cristales claro: 

Y del abrigo destas cumbres secas, . 
Que hoy de muros mé sirven y reparo, 
Las banderas saldrán , saldrá el castigo 
Deste tirano pueblo, mi enemigo^ 



Y DO tardara el cíela en dar la vtielu 
AI exe etóriio en que se mueve el hado, 

Y esta tragedia en lágrimas envuelta ' 
AI teatro salir acostumbrado» 

Mas que fortuna , de una ve?: resuelta^ • 
Alegre á £spaña vuelva el rostro airado, 

Y ella dé limpia con sangrienta guerra • 
De las horruras de África su tierra. 

De Reyes siete quadros mira el cielo» . 
Que tras el rico bien desta esperanza» 
Los rios harán del agraviado suelo 
Correr morisca sangre en su venganza: 
Al grave Alfonso , cuyo casto zelo 
A lo. temido iguala de su lanza» 
T de los riscos ásperos de Asturias 
De Francia enfrena y de África las furias. • 

Sucederá un valiente Don Ramiro, 
De un santo hebreo valido » que en Galicia 
Sepulcro oculto tiene > y un suspiro 
Suyo le hará soldado en su milicia; 
Cuya sangrienta espada inmortal miro 
En los ilustres pechos que acaricia 
La ndble España » dando su denuedo 
Honra al cristiano » y al pagano miedo, 
' Oirá Clavijo en fiesta milagrosa 
£1 santo voto »x]ue al Patrón divino 
Castilla hará , quando su espada honrosa 
Al campo moro lleva un mar sanguino: 

Y luego Ordoño » en lanía belicosa» 
^or la Gascuña estrago repentino» 

Y en los rendidos páramos de Soria ^ 

Y Salamanca eterna su memoria. 



£1 Magno Alfonso., deste Or4ooi) hijo, 
Entrará al reyno, yeo sjinjgrientas manosi 
Porque no vean su pompa y. regocijo» 
Los ojos sacará á sus tres hermanos: 
Dará 4^ azules peñas cerco fixo 
A lo^ deshechos Jñutos zamoraooSi 
Quando sus hijos con. orgullo altivo 
£1 cetro romperán del padre vivo. . 

Haj:'a la inobediencia de García 
El reynp suyo » y guerra al pueblo moro 
Con tasadas viaorias , hasta el día 
Que arla muerte avasalle el cetro de oro: 
Vendrá Ordoño , que al padre la osadía 
También heredará como el tesoro» 
Sí algo sus hechos ínclitos no humilla 
La. muerte de los Condes de Castilla. 

Como en venganza suya el cruel hermano 
Froyla quitará el rey no á sus sobrinos, 

Y en nobles pechos con rigor tirano 
Furioso hará sangrientos desatinos: 
Desmembraráse el reyno castellano, 

Y al gobierno pondrá jueces divinos. 
Quedándose el sangriento Rey cubierto 
De áspera lepra por sus culpas muerto. 

Seguirleha Alfonso, de imprudencias ciego» 

Y de indiscreto zeio arrebatado 
Kenanciará en su hermano el cetro, y luego 
Le pesará de haberlo renunciado: 

Mas Ramiro hecho Rey , aunque por ruego, 
Cegar leha., ya del reyno apoderado. 
Que no ha menester ojos, luz, ni dia^ 
Quien pudo., y no miró lo que hacia. 
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Sciá famoso Kty , pondrá en prkiooM 
Á Aimanzor , y á los hijos de Frwla^ . ; 

Y en Simancas los bárbaros pendones, .. 

En que el poder de Arabia y Libia vuelan .- 
Degollará sus mauros escuadrones,. 

Y en cuidadosa y vigilante vela "" 
Quatro lustros verá, y luego el prudente .^ 
Ordoño heredará su reyno y gente. 

Tendrá sangrientas guerras con su hermanOi 
Que ha de alterar el reyno la codicia, 
A Lisboa saqueará su invicta mano, 

Y el brío y furia enfrenará á Galicia: 
Sucederleha Don Sancho el Gordo , ufano 
En gobernar de España la milicia, - 

Y hará en ley nueva , y publico estatuto» . 
libres las nobles casas de tributo. . . 

Volaránie á Castilla el homenage 
De ui\ libre azor las alas, y un caballo 
Hará de paz á Córdoba un viage, 

Y alzarseha Rey un sin lealtad vasallo: 
Sudará fuego el mar entre un celage, 

Y saldrá un traidor Conde á regalallo 
Con frutas , de que ya morir le miro, 

Y sucederle el niño Don Ramiro. 

Por estos siglos , bárbaros Normandos 
£n Galicia harán gruesas entradas, 

Y los n^ioriscos cordobeses bandos > 
Del reyno en las fronteras descuidadas: 

Y con ley nueva , y rigurosos mandos, 
A. las mozarbes gentes baptizadas 

Su Dios querrá que dexen , ó las vidas. 

Ya por su amor ganadas de perdidas» : . i 
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Alzarseha. con «Galicia, Doh Bermtido^ > 

Y el descuido del Rey será de modo, 
Que con su muerte , el qiné él deshacer padoi 
Señor quede absoluto y Rey de todo: ; 
Será de alma* prudente y* seso agudo, 

Y en desgracias igual al postrer godo. 
Cuyo tierno- deleyte y gustos vanos 

Sin pies le harán » y le atarán las. manos; - 
. Será dueño Almanzor de sus victorias, 

Y en costoso aparatt) y triunfo dellos, 
Del hueco y firme bronce hará memorias^ 
Que su honra alumbre á su mezquita en ella;: 
Suyas se^án las trágicas historias 

!De los Infantes siete , ó siete estrellas, 
De la sangre de Lara, y la que baña 
Del sitiado León la alta montaña. 

Sucederleha su hijo Alfonso el Quinto, 
Que asombrará de Córdoba^ los muros,;.. 

Y sus Reyes con oro ea sangre tinto 
A su ira comprarán breves seguiros: 
Dará en su Corte un bello laberinto 
De argamasados mármoles obscurx>s. 
Mas en Viseo una infeliz herida ^ 
Quitará al rcyno el Rey , y al Rey la vida. 

Vendrá tras él el ultima Bermiido, < 
Que muerto die Carrion en las riberas, 
De Castilla y. León se dará un nudo,. 
Que en mil edades dure venideras: 
Matará su cuñado, al que, no pudo 
La ardiente Arabia y sus legiones fieras, 
Sentándose* Fernando así en la silla 
Primera de. León , y de Castilla. 
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Seri este Itey en ánimo y grandeza 
Un Pompeya' segundo , y el primero 
Que al noble Cid honrare la braveza* 

Y arnés le armare de bruñido acero: 
Humiliarleha Toledo su cabeza, 

Y serleha de -Sevilla el Rey pechero, 
Llevando hasta León su pueblo moro 
Al gran Doctor Isidro en andas de oro. 

Florecerá en *su alegre edad la santa 
Casilda de Toledo , Infanta bella; 
Mas ya tanta grandeza « y dicha tanta» 
A su ambicioso hermano enfadó el vella, 

Y contra el de Navarra baxa quanta 
Marcial potencia tiene y rige en ella, 
Sin que halle su pasión otro concierto, 
Que de heredar el campo al uno muerto. 

Pondrá el i^io Ebro el vencedor Fernando 
Por lindero á Navarra y á Castilla, 

Y del romano imperio al grave mando 
libre, qual lo es, su castellana silla: 
Mas ya al general término llegando 
Con poco acuerdo dexará en rencilla 
Tres hijos Reyes , que es á toda cuenta 
La coi;npañiá del reynar sangrienta. 

Castilla del valiente Sancho , y luego * 
León de Alfolnsó, y de Garcia Galicia, 
Ninguno el rey no gozará en sosiego. 
Que es glotona de reynos la codicia: 
Huirá a Toledo Alfonso, y el gallego 
Aun le enterrará preso la avaricia, 

Y Vellido en el muro zamorano 

Al uno vengará y al otro hermano» 
T.III. H 
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Volverá el bravo Alfonso del destierro 
A ser universal señor de quanto 
Su anciano padre dividió por yerro, 

Y junto en él el uno y otro llanto: 
Escalará triunfante el sacro cerro 
Que Tajo lava y enriquece tanto, 
I>ando á su ilustre alcázar de su mano 
Al castellano Cid por castellano. 

Mas la instable fortuna , en recompensa 
De mil victorias, con faltarle en una. 
Feudo de todas cobrará , que piensa 
Que sin estas mudanzas no es fortuna: 

Y su santo heredero en nube densa, 
De armas rendido á la africana luna, 
De la fuente de Uclés en el desierto 
Quedará, á vueltas de otros muertos, muerto* 

Dará una hija á Enrique , hijo segundo 
Del Conde Lotoringa , hecha Duquesa 
Del fértil suelo, donde el mar profundo 
£1 remate de España lava y bes^; 
De cuya insigne fuente un rio fecundo 
De real sangre tendrá la portuguesa. 
Hasta que acabe en África , en el dia . 
Que vuelva á ser de España monarquía, 

A este dichoso siglo venidero 
La religión Templaría militante, 
De limpio armada y de cristiano acero. 
Por luz del mundo nacerá en levante: 
Verá el Rey de sus dias el postrero, 

Y Alfonso de Aragón vendrá triunfante 
Por invicto Monarca , que en Castilla 
De cinco ensalzará sola una silla* 
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Será su Emperador , será su espada 
De £spana muro, y del morisco espantOi 

Y en veinte y ocho batallas barnizada. 
Tantos triunfos tendrá del cielo santo: 
Dará á la libre Rey na ocasionada 

Del rico patrio suelo el roxo manto, 

Y tras su libertad Alfonso el bravo 
Vendrá, aun(jue sin segundo, á ser octavo 

De España Emperador , cuyos vasallos 
£1 de Aragón serán y el de Navarra, 

Y del vándalo Betis cien caballos 
En su carroza real , tropa bizarra: 

(¡Suerte humana!) que al tiempo de gozalloft 

Por cama en la fresneda una pizarra 

Del muradal rigor dará el camino 

£1 alma al cielo, el cuerpo á un pardo espino: 

Quando tras del , de Sancho el Deseado 
Vida y virtud se volará en deseo, 
Pues de un año de reyno, y mal logrado, 
Cortarle el hilo ya la parca veo: 
Dexará un tierno niño encomendado 
De Castro á la lealtad , y ella el empleo 
De su Príncipe, reyno y señorío. 
Salvos conservará del Rey su tio. 

A Avila el niño huirá de Soria^ 
Que en rico alcázar le tendrá seguro 
Hasta cobrar su réyno, y con victoria 
Libre salir del abulense muro: 
Mas de África el orgullo y vanagloria 
Sus fuerzas veo juntar , desde el obscuro 
Nacimiento del Nilo, hast^i donde 
Atlas el dia en su arboleda esconde. 

H2 
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Y con el apartado Garamante, 
Etiope adusto, y árabe ligero 
Por Castilla entrará , y saldrá triunfante 
De Alarcos todo el mauritano acero: 
Bien que en Tolosa el bárbaro pujante, 
De las Navas poblado el campo entero 
De muertos dexará , cuyos millares 
De un ciento y de otro ciento serán pares. 

Fundará , porque ^1 mundo se publiquei 
De las Huelgas de Burgos la grandeza, 

Y allí enterrado el mal logrado Enrique 
De España , y su valor será cabeza: 
Gobernará á prudencia de un Manrique^ 

. Gozará de Malfada la belleza, 

Y de un golpe una teja desmentida 
Al caer malogrará su tierna vida. 

Soldará este dolor Fernando el Santo, 
En cuyo reyno y siglo venturoso, 
>]i hambre ni peste habrá, ni azar ni UantOjí 
141 guerra en que no salga victorioso: 
Córdoba será suya , y será quanto 
Del claro Betis riega el curso hermoso, 
Restituyendo en hombros de cautivos 
Del bronce de Almanzor los sones vivos. 

Hará suya á Jaén , Murcia y Sevilla, 

Y tributario el reyno de Granada, 

Y al cetro de León y de Castilla 
£terno nudo , é inmortal lazada: 
Ilustrará con santidad sencilla 
Domingo su real sangre , y la abrasada 
Cueva del monte Alberno y sus espantos. 
Que hay también siglos que producen saiitos^< 
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Llevará á Salamanca de Falencia 
Las Ierras que la harán rica y florida, 
Seguirleba su hijo Alfonso, á quien la ciencia 
De los astros promete inmortal vida: 

Y aunque Rey sabio , mucha suficiencia 
Suele sin humildad verse perdida, 

Que del saber el moderado freno 

Al bueno hace mejor , y al malo bueno. ' 

Con hija de un Rey santo , en cuyo escudo 
Ua bello cielo azul tres lirios baña. 
En retrograda estrella , y dia desnudo 
De la real Magestad , y no de saña, 
Con soberana pompa en santo nudo 
£1 Príncipe ligar hará de España, 
Cuyas dos plantas por violentas leyes 
Diiques darán al mundo en vez de Reyes. 

Compondrá el astronómico secreto 
De las.tablas y leyes del juzgado, 
De Roma Emperador se verá eleto, 

Y de uno y otro cetro despojado^ 

Que el ambicioso Sancho, sin respeto 
Contra el incauto padre rebelado, 
Se ha de quedar con la usurpada silla, 

Y el despojado Rey muerto en Sevilla. 
Alcanzarlehan las graves maldiciones 

Del sabio Rey al hijo inobediente. 

Con que en guerras será , y en disensiones^ 

De su ambicioso reyno la corriente: 

Entrará en heredadas turbaciones 

^n niño Rey , que en ánimo imprudente 

De dos vasallos morirá emplazado, 

^ por su grave culpa , ó su cuidado. 
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Quedará niño Alfonso el JusticierOi 
Ultimo de los Reyes deste nombre, 

Y el alterado reyno edad de acero 

Será en guerra civil que al mundo asombre: 
Avila sola con feliap agüero 
De leal conservará el primer renombre, 
Siendo en su fiel custodia real brinquiño, 
Qual ya otra vez lo fué de ptro Rey niño. 
Al bravo Albgacen , Rey de Marruecos, 
Contra él veo ya alterar la Libia ardiente, 

Y resonar por los penasfros huecos 
Del sordo mar su innumerable gente, 

Tal , que aun me asombran los quebrados ecoi 
Del infiel campo , adonde veo presente 
La africana potencia , y mortal rabia 
Que hay desde el mar Océano al de Arabia. 

Todo este campo bárbaro amasado 
De diversas provincias y esquadrones, 
Por vengar un Infante mal logrado 
Blandos dará en su sangre los terrones 
De Tarifa , y volcando el rio salado 
Destrocados arneses y pendones 
Correrá al mar, y llevará el tributo 
De maura sangre , y de africano luto. 

Después ganar en cerco veo prolixo 
De la firme Tarifa las almenas, 

Y las de Qibraltar constante y fixo 
De llanto dexará y de luto llenas; 
£ntrará al reyno su soberbio hijo 
Don Pedro, tierno joven; mas apen9$ 
£1 real cetro empuñará en la mano, 
Quando descubra $u ánimo inhumano. 
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Habrá una gran mudanza en las noblezas 
Destos crecientes siglos y menguantes, 
Alzando unos fantásticas cabezas, 

Y humillando otros las que alzaban antes: 
Será un Nerón en abrasar grandezas, 

Y destruir sugetos importantes, 
Lavando en sangre sus impuras manos 

De parientes , muger , madre y hermanos* 

Hasta que al fin el cielo por castigo 
De su cruel pecho, y corazón tirano, 
Abrazado le ponga á su enemigó 
En lucha horrible de uno y otro hermano^ 
Donde el dichoso Enrique por testigo 
Dirá el puñal en su sangrienta mano, 
Que ni es ni fué al presente desconcierto 
Caín el vivo, porque lo es el muerto. 
Triunfará el fratricida Rey afable. 
De ánimo ilustre y nobles condiciones, 
£n vista alegre, en compostura amable, 

Y en mercedes magnánimo y razones; 
Bien que de la fortuna variable 

El fin verá de sus mudables dones, 

Que con veneno el cielo soberano 

Ya vengar determina al muerto hermano* 

£n datiladas 6ores de un coturno 
Berberisco la muerte irá argentada. 
Luego que del periodo de Saturno 
La media vuelta dé su edad dorada: 
Morirá al fin el Rey , tocará el turno 
Del cetro de oro y la diadema amada 
Al primer Juan , que por templado y grave 
La magestad pesada hará suáye« 
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Pondrá el noble districo de Vizcaya 
En su real corona timbre altivo, 

Y un Rey Armenio á su española playa 
Del; llano Egipto baxará cdutivo. 
Romperá fiero á Portugal la raya, 

Mas volverleha fortuna el rostro esquivo^ 
De su exército haciendo , y de su flota, 
£1 inmortal blasón de Áljubarota. 

Y su temprana muerte á las riberas 
Del desgraciado Henares , á caballo 
Con los diestros farfanes de las fieras 
Naciones libias subirá á buscallo: 

Mas ya de su hijo Enrique veo las veras 
Que temcUo harán y respetallo, 
Quando en Burgos , temblando ante su silla 
La grandeza se arroje de Castilla. 

Y de su alcázar el dorado techo 
Tan trocado le veo el rostro humano. 
Que en trono de oro ponga al de mas pecho 
Temor; la ardiente espada de su mano: 

Y en el pueblo feliz por Hispal hecho 
En castigos será un nuevo Trajano, 
Mas la aleve punzada de un veneno 
Junto, robará al mundo tanto bueno. 

£1 segundo Don Juan, Rey justicierOi 
A este sucederá desde la cuna, 
Que como único sol hará severo 
>Crecer y descrecer la altiva hinai 

Y el quarto Enrique , nieto del tercero. 
Tras él vendrá con <lesfgual fortuna. 
Que toda se guardó á su herpyca hermana, 
Mas que el sol bella , y que k aurora ufana» 
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Yo digo de Isabel , por quien Fernando 
£1 reyúo de Aragón dará á Castilla^ 

Y ambos , deshecho ya el morisco bando^ 
Del todo limpia su española silla: 

Y por tan santos medios acribando 
£1 cielo su católica semilla. 

Su luz abrirá el alba á nuestra gente, 

Y el sol dará en los mundos del poniente. 
Hará volar con soberanos fines 

Del ligurio Colon los pensamientos, 
Que mudando los hombres en delfines 
Domará el mar , y enfrenará los vientos; 

Y llegando á las playas y confines 

Que á este incógnito mundo dan cimientos^ 
Alegres viendo su encubierta gente, 
Dalla cargados volverán á oriente* 

Veránse entonces las estrellas fixas, 
Que por la rueda de Ixion clavadas, 
Al Antartico dan vueltas prolixas, 

Y con la nieve suben escarchadas: 

Y la fortuna y fama , nobles hijas 

Del trabajo y virtud , á un yugo atadas. 
De honra y riqueza afeytarán sus teces. 
Deidades que se juntan raras veces. 

. Volveráá renacer el siglo de oro, 
Con el que sudará el suelo fecundo, 

Y de sus ricas naves el tesoro 

Gemir el golfo hará del mar profundo: 

Y estos dioses sin alma que hoy adoro 
Piedra á .ser volverán en ntiestro mundo^ 

Y en el suyo Ia& nuevas nsaravillas 
^uevoi asombros paiirá el oillas« 
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Ya el prudente Colon , blanca paloma. 
Pronóstico de paz á nuestra guerra. 
La empresa de añadir á España toma 
Del nuevo mundo la encubierta tierra: 
{O alma siempre feliz! preciosa poma 
De la luz santa que el jnorir destierra, 
Nazca ya de tu honor el rayo ardiente, 
Que la aurora ha de ser de nuestro oriente. 

Dé vuelta á su dichoso curso el cielo, 

Y el vasto mar sus crespos golfos rinda. 
Para que alumbre de su lustre el vuelo 
La gente que ahora con la noche alinda: 
Digno fervor de aquel heroyco zelo, 
Q^e á tu alma santos pensamientos brinda. 
De dar paso al furor del mar profundo, 

Y a Castilla y León un nuevo mundo. 
Bien tu valor y autoridad merece 

Silla entre Reyps , y en los cielos silla. 
Crezca tu nombre , crezca qual florece 
Con mayo el mundo, » con tu honor Castilla; 
Que el signo que á tu estrella favorece. 
Si á corta sucesión su curso humilla. 
En nuevo lustre y voz de inmortal gloria 
£1 blasón crecerá de tu memoria. 

Quando ya en suspensión de. largos años, 
Vacía de sucesión tu ilustre casa. 
De avara ingratitud llore los daños. 
Larga en el merecer , y en premio escasa; 
Pues dando al natural , y á los extraños. 
Las ^venas que tu . hallaste , oro sintasa^ 
Tu real grandeza te darán ceñida 
De un breve .estado á la porcioa medida» 
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Entonces pues el cielo soberano. 
Con nuevo crecimiento y gloria nueva, 
Un Príncipe ha de darte de su mano, 
Para quien todas sus crecientes lleva: , 

Si has de ganar un rico mundo ufano, 
Si harás que á tu inmortal valor se deba 
Quanto tesoro da y reparte España 
Por su invencible gente , y por la extraña: 

Si has de domar el mar, si has de ver hechd 
De nueva luz el contrapuesto polo, 
Si al corto seno de un báxel estrecho 
Mas oro has de añadir que alumbra Apolo; 
Si al gran mundo en que queda el dia deshecho 
La antes cerrada puerta has de abrir solo, 

Y dar á Europa la encubierta gente, 

Que ahora las sombras guarda del poniente: 

Todo es en rica fe de labrar casa 
A este gran sucesor de tu grandeza, 
£n quien fortuna lloverá sin tasa 
Los bienes que antes daba con pereza: 
Si en ti la sucesión se cortó escasa. 
La corona ducal de su cabeza 
Pródiga de honra hará en parto fecundo 
De eterno curso tu memoria al mundo. 
Este es quien juntará al grabado peso 
I^el mundo , que adornar tus armas pudo 
L>e la casa de Córdoba el Rey preso, 

Y de Toledo el jaquelado escudo: 
I^s bandas de Aragón , y del suceso 

De Orique el real quartel , precioso nudo, 
Con las diez torres que orlan las esquinas 
A ks invictas portuguesas juinas. 
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Destos reales blasones reservados 
A tu creciente esfera » el tiempo envía 
£1 gran premio debido á tus cuidados^ 
Que otro inferior á deuda tal sería; 
Y en Don Ñuño Colon resucitados 
Los bienes que tu heroyco aliento cria» 
Será de honra española ardiente fragua, 
Gran Almirante , y Duque de Veragua» 

Marques de la encubierta Jamayca, 
En preciosas maderas eminente. 
De ricos pastos y metales rica. 
Si bien de ociosa y descuidada gente; 
£n cuyos gruesos campos multiplica 
Al mundo por venir , oro luciente/ 
Que ahora por las riberas de Caguaya 
Forma en cercos de luz lustrosa raya. 

Aquí también , si el arco de la esfera 
Incierta luz no llueve á mi memoria, 
£1 sacro pastoral báculo espera 
Al que :yo autor espero desta historia: 
Allí en sombras de eterna primavera, 
Mientras tu fama al mundo hace notoria, 
£n esperanzas de mayores bienes 
Preciosa mitra ceñirá sus sienes. 

Ya del claro Genil la fértil vega. 
De sangre llena y de espantosas lides, 
A quien ni Troya , Tebas , ni Argos llega. 
Ni en sus batallas Héctores y Alcides, 
Entre el cristal que sus arenas riega, 
Las róxas cruces de su$ bravos Cides, 
En victoriosas lanzas por las cumbres 
De sus almeaas formarán vislumbres. 
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Quando de nuestro mundo las^ señales 
Por, timbres campearán de su victoria, 

Y de estos encubiertos arenales. 

Que al dia hurtan la luz y harán memoria: 
Mas no luego en colunas de cristales 
Del plus ultra á volar saldrá la gloria, ^ 
Hasta que de Austria y Recaredo juntas 
Las sangres pongan sobre el sol sus puntas» , 

£n una bella Juana , ilustre hija 
De Isabel y Fernando , ordena el cielo 
Union á estas lieroycas sangres fixa, 

Y á la fama en su. fruto inmortal vuelo: 
Un sol que al mundo dé en vuelta prolixa 
lumbre, y amor, honor, y miedo al suelo, 

Y i su ley santa en riendas de oro atilda . 
ii soberbio alemán , y al indio humilde. . 

Y así en real pompa de su entrada al mulido 
La fortuna feliz ordena el modó^ 
Que añadiendo, al primero este segundo, > 
Livicto nazca :£mperador de todo: 

Y sin que espanten yn del. mar profundo . 
Los anchos golfos su estandarte godo. 
La vuelta dé por quanto gira en torno • . 
Del dia la luz , ^e la fortuna el torno.** 

Así el sabio euiji&s' senos de su cueva 
Los hados por venir descubre á £spaña, 

Y en potentes retratos , y en voz nueva 
£1 curso texe de su vuelta extraña: 

Y en reforzada yoz quanto da y lleva 

Del tiempo el vuelo con que al mundo engaña 
Hacer queria presente , y con suave 
Vuelta á las suyas destorcer la llave. 
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Quando en trueno confuso y rayo ardiente 
La máquina gimió del monte horrendo, 

Y la gruta capaz de oro luciente 
Al xientro pareció baxar huyendo: 
Ahora del mundo la deidad prudente, 
Que á su gobierno asiste , el ronco estruendo 
Diese , agraviada en ver vuelta una masa 
De clara luz las sombras de su casa: 

O sea , si ya no es esto lo mas cierto, 
One el sabio Malgesí con nuevo engaño 
De oculto signo , ó círculo encubierto. 
Del ayre hiciese el movimiento extraño: 

Y dexando al contrario mago muerto. 
Libre huyese del pasado daño 

Por las cavernas , ó que el monte ciego 
Roto se ardiese en invencible fuego. 

Como tal vez del rayo la violencia, . 
Que á la alta torre de un. alcázar baxa^ 
Si el duro jaspe en firme resistencia 
Su vuelo impide , sus- murallas raja. 
Hunde los techos' de oro sin clemencia, 
Los frisos lompe , el mármol desencaxa, 

Y en ricas sillas de marfil sentados 
Los graves Reyes quedan desmayados; 

Tal ruido se oyó , tal eh un punto 
£1 suelo dio , en terrible terremoto. 
Tristes gemidos , resonando junto 
El yerto monte y^ el vecino soto: 

Y el súbito estallido fiel trasunto 

De un mundo fué desquadernado y roto, 
Quando el quebrado cielo en fuego ardiente 
La tierra hará carbón , y arder su gente. 
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. Mas ya en esta sazón otra garganta, 
£n estruendo no menos resonante, 
De un dragón negro, cuyo bulto espanta 
Los pardos olmos que le ven delante. 
Sobre el cristal de un rio se levanta, 

Y vivo en ella traga un noble Infante, 
Que el crespo mar con nueva maravilla 
Del claro Ebro escupió en la verde orilla. . 

De los huecos celages con que Iberia 
De Anteon la fuente disfrazó zelosa 
la sierpe vino , cuya horrible arteria 
Posada al gran Bernardo dio espantosa: 

Y él y reducido á la última miseria, 
Al baxar la garganta tenebrosa, 

Dio en el profundo vientre de la fiera. 
Que se tragara una montaña entera. 

Pide al caer medroso ayuda al cielo, 
Que á tanto riesgo sin pensar le traxo, 
Quando de un tumbo y otro un verde suelo 
De sus floridos pies halló debaxo: 
Llenas las rosas de escarchado yelo 
De verdes hojas el torcido gajo, 

Y él sin riesgo mayor que la congoja 
Con que aun allí estar muerto se le antoja. 

Del fresco prado en las floridas faldas 
Labrado dé oro pareció iin palacio, 
De ricos frisos y molduras gualdas 
A las vislumbres hechas de un topacio. 
De diamantes tan lleno y esmeraldas, 
Que en el mas/pobre.y deslucido espacio 
Dan sus rubias colores mas centellas, 
Que en su .via láctea cuenta el cielo estrellas. 
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Y á el fresco Alpende , de su puerta altiva 
Un bárbaro jayán barriendo el suelo 
Con furia trae una beldad cautiva, 
Que favor pide en tanto agravio al cielo: 

Y era la desigual batalla esquiva 
De la codicia , y de la dama el zelo 
De guardar limpia una desnuda espada. 
Que en sangre presto se verá manchada. 

Hecha dorada presa en los cabellos, 
Que el alba no es mas bella quando nace, 
£1 gallardo español, que en dila y ellos 
La injuria vio que el cruel jayán jüs hace. 
Por entre rosas y jazmines bellos 
A deshacer se arroja el torpe engace. 
Que por los dedos del soberbio moro 
Hacian las ofendidas hebras de oro. 

Sacó su firme espada , que con ella 
Vengada y libre ya juzga la dama, 
Dexó el jayán la sin piedad doncella, 

Y de acero una almádana encarama. 
Así horrible , que pone espanto el vella, 

Y el silbo mas con que baxando brama 
£n busca del guerrero, que si le halla, 
141 ha menester mas paz , ni mas batalla. 

Hurtó el cuerpo, tembló la tierra en torno, 

Y por ella enterró el martillo un brazo, 
Quando el gallardo joven por retorno 
Del fino arnés le desmembró un pedazo: 
Da el uno , el otro amaga , y el contorno 
Kesuena , gime , y coge en su regazo 
Los peligrosos golpes, quando el vario / 
Revolver los desvia del xontrario* 
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Era el bruto jayán giuesa quimera^ 
De obscura tez , y bulto corpulento, 
De así hidrópico vientre , que pudiera 
Hartar lleno ae plata á un avariento; 

Y en sü diestro esgrimirían ágil era^ 
Que es con su ligereza plomo el viento, 

Y de su clava el ayre inas furioso, 

Qoe el que al Egeomar turba el reposo. 

La bella ninfa que .del bulto grueso 
Bel jayán Vúxq víó su heroyca espada, 
Con ^íla eín la una mano, en la otra un peso, 
la :uoa: Á la otra balanza nivelada. 
De la batalla el áspero suceso 
Mira en rico sitial de oto sentada. 
Que en la vecina «ala en pedrería 
1^ ¿Das telas de brocado ardia. 

Quando en iguales golpes los guerreros 
los techos de oro vieron de la sala, 

Y en sa d^estj:eza y revolver ligeros 
^e un alentado combatir la gala; 
Mas del leonés alfange los aceros, 

A UQ revés que el de un rayo no le iguala, 
Se entraron por la hidrópica barriga 
^e la sombra fantástica enemiga. 

Y abriéndole una puerta , que pudiera 
Por ella entrar el mismo que la hizo, 
Quando el grave jayán creyó que diera 
En tierra muerto , su vigor rehizo; 
Corriendo' á un tiempo de^ la herida fiera, 
Por sangre y onegra tez , rubio granizo 
De miles doblas de . oro , que sin tasa 
£1 suelo hincheron de la alegre casa. 

T.IIL I 
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Bastara su agradaUe golosina 
El gusto ocasionar al mas templado^ 

Y trocar la batalla por la íina 

Y rubia masa del metal preciado: . . .' 
Mas al que al solo noble i honor se indina 
No las riquezas turban su cuidado. 

Que el oro es metal pobre para el hombric 
Que en la virtud aspira á inmoi-cal nombre. 
Y así á solo vencer 'pone la miré» i 

Y el oro pisa que en tan poco tiene; , 
guando una extraqa novedad Ib adsiira» 
Que envuelta en el metal precioso vieae: 
Por donde su corriente alegre gira^ . 

Y la dorada sangre se detiene. 
Retoñecer se vieron mil espadas^ •.. 
Por otros tantos brazos levantadas. 

Parto infeliz <le la preñada tierra. 
Hecho en favor del sin lealtad- gigante^ 
Que ya con armas de oro hace guerra^- . 
A quien con las de acero 00 es bastante:. 
Ko da tantos renuevos la alta sierra^ . 
Que es de Gascuña y León muro importaotai 
Ni tantas flores cuaja en su lacera, 
Quando derrama abril su primaveras 

Como del enlosado suelo duro 
Espadas floreció la lluvia de oro. 
Que en texido esquadron , y denso murOi 
Hieren á un tielnpo en ¿martillar sonoro; 
Nu^ca el leonés se vio menos seguro. 
Ni con tantos contrarios rquer^el tesoro 
Puede sembrado mucho, aunque eael pecho 
Del avariento muera sin provecho» ' 
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Ya en la Morirá tal vez los blancos dientes 
Se una sierpe en marcial furor sembrados 
Espigas dieron de enemigas gentes, 

Y los surcos se armaron de soldados: 
Las serpientes al fin dieron serpientes, 

Y al armado gañan hombres armados, 
Mas sembrar oro , y espigar rencilla, 
Esa es la nunca vista maravilla. 

Y el valido |ayan contra Bernardo 

De tantos brazos , mientras él su espada 
Coa todos prueba , sube en paso tardo 
Al trono en que U ninfa está sentada, 
En trage altivo, y ademan gallardo. 
Be luz vestida , y de oro coronada. 
Volviendo con su rica espada en cielo 
De aquella esquadra el escondido suelo. 

Y él de unos torpes brazos defendido, 

Y de otros levantado á la doncella, 
Al suelo humilde de su trono erguido 
En comprados favores dio con ella: 
Quitóle el peso y manto guarnecido, 

Y el rico engaste de la espada bella, 

Y fué según la saña concebida 
No poco bien dexarla con la vida. 

' Mas con la hueva espada y nuevo brio. 
De las balanzas de oro , una balanza 
Hecha dorado escudo , al desafío 

Y á su victoria da nueva esperanza: 
Bien que cerrado el rubio ardiente rio 
Del preciosiO metal, vio la mudanza 
Del humano favor , que en ser comprado^ 
l!^o dura* mas que el oro su cuidado. 

la 



Y con las nuevas armas » mas ligero 

Y desangrado que antes , da y recibe 
Doblados golpes sobre el ter^o acero. 
Limpio papel donde su enojo escribe: 
Anda el combare así trabado y fierop 
Que cada qual parece que revive 
Con las heridas de la mano agena: 
Gimen los dos , y el bosque ^n torno suena. 

Siente en su honra el leonés brega tan larga, 

Y dando al limpio estoque ambas las manos, 
Sobre el bulto fantástico descajrga 

Un golpe y otro y otro , y todos vanos¿ 
Que un grave peso de oro por adarga 
Los gigantes en fuerzas vuelve enanos, 

Y el valido de aquí por aUí se entra» 

Y de una punta al que le ofende encuentra. 
No guardó como pudo la cabeza 

La furia de la punta desmandada, 
iMostró sobre ella el joven su destreza, 

Y él en el cuerpo le escondió la espada: 
Perdió el herido monstruo la braveza, 

Y la hueca cabe¡^ barrenada 

£n viento se exáló á vista del godo. 
Que era ayre , como lo es el favor toda 

Tembló la quadra al revolverse en viento 
De la máquina hinchada el bulto obscuro, 

Y al ayre horribles sombras ciento á ciento 
Bramar hicieron del palacio el muro: 

Del hinchado odre el soplo turbulento, 
Que el griego Ulises detenia seguro, 
Al huirse así , de tempestades Heno 
Los piélagos dexó del mar Tirreno* 



ziBAa oxciifOKONó. t33 

y Bernarda entre el humo que el tesoro 
Con negro Jiollin enturbia del palacio 
La espada mira , que el vencido moro 
Sangrienta le escondió en el cuerpo lacio; 
Su Agudo filo y y sus recazos de oro. 
Medroso saca en detenido espacio» 
Su ancha cudriH^ barnizada toda 
El) fino rosicler 'de sangre goda* 

Vio ser la BM^te mas , y el riesgo menos^ 
Qnando el sflt&ssír'táe ofo puesto á puntOj 
Con huecos tiros , y sonoros truenos» 
Salva le hizo a sü via^ria junto: 
Y de alegre rotnor los ayrés Henos, 
Clarines dan de plata el contrapunto» 
Á una armonía de cítaras suave» 
£o pausas dulce , y consonancias grave. 

Huyeron las ñiptasmas » volvió el día ' 
A su primer beldad la rica sala» 
Bañada en oro y noble pedrería» 
En la vista empezó á sembrad su gala» 
Que en dorados blasones componia 
Un marcial trono , que al del cielo iguaU» 
De esmaltados escudos , y de arneses» 
Grabadas armas » timbres y paveses. 

£ra^«sta sala el fondo de la fuente 
Que aquello da á beber que se desea» 
Banquetes al glotón , honra al^prudentei . 
Amores al galán , gala á la £ea; 
Trazas de guerra al capitán valiente» 
Armas » triunfo y victoria al 'que pelea: 
Trofeos halló Bernardo , que trofeos 
De fama e$ quanto abraa»a sus deseos. 
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Y absorto en c^l bellis'^jtP. ^ppsqnto, ." 
Mira , y no ^ntien^ei q^tQ;arni¿is,en escudos . 
Son , para quien no sab^ el..fupdaaiient09 
Las mas parler^^ ,;personages,joudo5: 
Quando la dania «. á quieq, violó rsu. asiento 
£1 jayán, que por:sangre sembró escudos, 
Con nuevo ad^rpo entró , y.CGtQ.niiev.a gala. 
Como el dia-por,el mundo^^jp^j- la sala. 

Y hacienda al victorioso! Infante fiesta». 
Celebres versos C9nt¡^ á.su vi<ctorias 

Y en silla 4^ oro al diestro lado puesta» . .. 

Así de obscura luz texe w historia: 

**0 tu , que en sangre ilustre, trae^ compuesta 

Del mundo la nobleza ma^fiQtorla, 

En quien el v^loc gótico al de £spa&a 

Juntar pudo el gran Conde de Saldaña: 

Ya con la .ri<a .espada , que en tu maiio 
£1 fino esmalr.ede tus venas muestra, 
£n mas agudp filo , y temple sano» 
Segura queda de impresión siniestra; 
£1 corte sin defensa al cuerpo humano 
Tu sangre se le dló, y dará t<u diestra 
£1 lugar que nteréce , y todo .junto 
Venganza. á quien la ha puesto en este punta 

£1 dios ijel fuego en su ahumada cueva 
Para las armas, la forjó de Aquiles, 
Las inismas armas que ahora en honra nueva. 
Tu gentil cuerpo adornan con perfiles: 
DióTas la bada- del tesoro á.prueba 
De Argalía á los miembros juveniles» 
Argalía , hijo del jayán que reyna 
Donde h aurora iu$. cabellos. : j^eypa* i 



No le dio CDtodCQS Ja preciosa espada» 
Que ^1' observado puiitQ de una estrella» 
Para en, teieOpie dexark refinada, 

Y sin diefensa el alo. y. golpes della^ 
£o su oriental estadio retirada 

Por su gMSiCQ asistía uña (doncella, 
Dándole 4e oro u«a invencible lanza» 
Mientras, la fria virtud d^l astro alcanza. 

Hibo con eUa el alentado chino 
Famosps^olpes , hftStta:el triste dia 
Que en j^ancia á un fresco arroyo cristalino 
Ferragut le mató, con quien reñía: 
Tomó el rmoro prestado el yelmo fino, 

Y cobrólo 1^ nombra de Argalíaj 
Banda el entero arnés par testimonio 
£n fiel custodia al muerto Telamonio» 

La espada en el jardin de Falerina» 
Al tiempo que iba á. dar su aspecto el astrOi 
Orlando, con violencia repentina 
Quitó á la hada y í la estrella el rastro: 
Pasó el fatal concurso la hoja fina^ 
Quedó imperfecta , el muro de alabastro 
J^el florido vergel roto ,. y por ellía 
Muerto el dragón , y presa la doncella. 

P^eó con ella Orlando alguoosr diai» 
Y. de Rugero la cobró Morgan», 
Que de su ciencia haciendo anaforntas» 
A darlQ el temple hajjó salióle vana» 
Sin honra y sin provecha sus porfias» 
Qué e» rio que pasa la ventura- hu<nana^ 

Y al punto ^ue pasó i %i eí p&Mo pasá^ 

^0 hay braft>: IwmanQ que h tóelva i «a^ 
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Solo si al ciego &i de una batalía ' 
Real ^ngre le bañare' el corte y-ptsiM^ 
De aquel primer perdió aspecto baila 
Que alcanzará otra v^z la' virtud juntas ^ 
Esto á la hada tocó > 7 el mejoralla 
Al rosicler - que en tu cdstado apunta . 
De la gótica sangre; que acompaui^ - 
Las reales venas de la antigua España^ 

Al tiempo que se entró por un costado 
Su aspecto hacia la observada estrella, 
Con que acabó Morgana su cuidadoí 

Y victoria cantó por ti y por ella: 
A estOr^n vuelo te traxo apresurado 
De los suspiros de Crisalba bella. 

Que á huirse de la espada este planeta, 
Tu quedaras sin luz , y ella imperfeta/* 
Así al grave leonés la ninfa explica 
£1' curso con que el hado el suyo Jleva, 

Y atenta á la atención con que la rica 
Tapicería contempla de su cueva. 

Su cortés gusto el noble suyo aplica, • 

Y partí darle del relación nueva, 
Con dulce lengua así, dio nuevo lustre 
De su «téal sala al aparato ilustre: 

^^ Quando Roma trabó guerra consigo, 
Que ya al resto del mundo la habia hecho. 
Para notTesetvar ningún amigo 
Las armas revolvió á su mismo pecho: 
Nadie quedo en la tierra- por testigo, 
Todo^ se hicieron cómplices del hecho, 
¿Quien libraría á £sp^a, si era España 
Del romano furor la {nejor sañai ; 
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Pompéyo el dueño-, Césaír , qüíeú quería 
Serlo solo á pesar ¿e las estrellas, 
El fiel Petreyo á su cohorte un día 
las de Afranio junto » y junto con ellas, 
Quanta nobleza á España enriquecía 
Del rio Segre en las riberas bellas, 
Donde al gran César dieron la batalla, ; 

Y el imperio feliz del mundo en dalla, '- 
Ahogóle el rio Segre , ó su fortuna, 

Dos veces siete cohortes de soldados 

De eífpañola nobleza , que ninguna ; 

Sintió mas limpia sangre en sos costados! 

Y el cdrriente raudal vuelto laguna 
Infinitos sorbió timbres dorados, 
J)esto#^ mismos qutj ahora en Wásala 
Adorno dan con su aparato y gala. - 

Segre al Cinca teís traxo , el Cinca al ESfo, 
Ebroá hii cueva, y yoá esta quadra hermosa,* 
Adonde e» quadros de marfil > celebro 
Su noble 'tásta y sueesion fanüfásas ' ' * ^ 

Estas las armas" so» > ^én que ahora quiebro /^ 
Al tiempo y WttWt^í » arco y flíftfia airosa, 

Y eB>él4rbol fWcipso de la fama • ; 
Esta es para aiir^dál la mejor rama. - 

Mwhos linages^d«stos goza el mundo, ' 

Y hoy su entereza y tdíplandor se adora, 
Otros de aquel tfeíídfáh parto'íécútodo, 

Y otros serán de íosqae son ah¿ráí 
Qual del primer lugar , qual del segundo. 
Que et tiempo^ ó kís humilla , ó los mejora, : 
iQué cosa hay eii líí tierra que no tenga 
Crecientes y menguamos, vaya y venga? 



jMasá todos a<]uí su asrento eterno -«^^ . 
AI mundo de una vez señaló el hado, 
O sean de bronce duro ^ ó vidrio tierno^ 
O del priaiero , ó del segundo grado: 
Este es su archivo , ^quí e$tá, sju quacieroQ»., 

Y desta oculta aieva el tio $agrado^ 
Por varios cursos á \sl madras £spaña 

£n sangre antigua de odbtez^á^^aña. . o , 
Abpra d^ la honra hurnanaii ó noble dÍ0sa, 
Del tiempo y la virtud .ilustre hija, ... . . : 
Tu aliento he menester i .tjih V02} precios^^ 
Me presta- y y ^is acentos ro^ocija, ' .; 
Porque ^P; rueda feliz., y, ala pomposa» 
£1 medio mas .su;ive y dulce, elija 
A un beáicoso aJarde» en que se apunta ., 
De £spaña la. mayor nobleza junta, 
.,Oyaú los nobles de ániaaiís^ briosos, 
l^e no qqjVi:Q atenciqlif^e ^Wpr g^M^ . . 
[uc hoojíp^' jíp?. de fe^í;hc^>áil^<>sps 
Gusto pide eftc^^,.y:áflÍ0lí9.'aí4ieote:" ., : 
Traí0 sucesjps ipjenos .ca«^4lí)§0Sj^: 
l^^con menores cosas ^ ^^tent^ 
Quien tiene iwnos tom<^i y',|ii«n<)$. suefte^ - 

Y la igualdad dexettips á l^^i^ú^rt;^»- 
Q^e qimn^ ^l hüe^^iéPíée .la troitife» 

Al arma , al-arin^.í al «rii^ d^ml^^^ . 
El castizo -cabí^yD. j^ fraiíoí'.^iet^, 

Y con saboí,.le^e?tiv do^e^^z^tfide^ ,u 
Eriza el qor-yo^ cér ío: y y $e ii>íitópta,r 
Aquí vuelví K^y :ravuetv^4llí bwfoadoi 

Y en su calera^ ardiendo . PQ : se^. bal la 
Hastsi vei^sjs eqgrá£ad^ wr J^.^^MaUa, 
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Bien así eo qualquier cuento generoso * 
De armas y amor , en gusto y alegría 
£1 áaímo gentil , al son ayroso 
Alientos cobra , y gozo al alma envía, 
Sacando fuera el corazón brioso 
Lo que la noble sangre dentro cria, 
Como yo ahora en los semblantes siento 
Del grave pueblo que me escucha atento. 

Mas si en el rico alarde y noble suma : 
Este blasón ó el otro no se encierra. 
Nadie á fáltalo pongade mi pluma. 
Ni de su sangre ni su ilustre tierra: 
Mas de su insigne antigüedad presuma 
Que no siguió á Petreyo en esta guerra, 

Y así no vio sus armas el rio Ebro, 

Ni Iberia em él ^ ni yo en las que celebro, i 

¿Qué brazo llega á.todo¿ ^ quien alcanaa 
Del cerco lácteo el numero de estrellas, 
O el honor español lanza .por lanza 
La. siima sin faltar , a algujia dellas ? 
Ni esto cabe eñ humana confianza. 
Ni un rayo llega á tantas luces bellas; . . . 
lo solo á la agradable ninfa sigo 
Bel divino parlar el cuento amigo. 

Y ella en vuelo feliz al:siglo nuevo^ 
Que estaba por venir , arrebatada, 
Hn lineas de oro daba al/rubio Febo 
La sangra y sucesión aun no. engendracias 

Y en agradables voces al mancebo. 
Qué de divina luz la ve cercada. 
Así habló^ y así en £ataL aliento 

Vn ix^uodapoír vciiix kii;Iv^q en el vkst&t 



1 
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^* Tn primo el gran Gundémaro, que eovuel 
Ahora en sus d^dichas va engolfado^ [to 

Y los tumbos del mar » y el tiempo sueko 
De uno, en otro le llevan despeñado; 
Quando ya á sus primeras dichas vuelto 
Los montes goce donde filé engendrado. 
De oro estas dos calderas jaqueladas < ' 
De armiños , volará en argén orladas* 

Entonces por blasón eterno al mundo 
De la gótica sangre tendrá España^ 
Por el Guzman primero , y el segundo, 
Honra en Medina, y gloria en la montaña: 

Y enfrenando de Libia el mar profundo 
De .enroscadas serpientes la maraña. 
Sobre orla de castillos y leones 

Tus. héroes gozarán ricos toysones. 

Deste. escudo, ó quarteles, dos de armiños 
£n tre^ bandas , y estotros de panelas. 
De cinco en cinco, hará nobles cariños 
Guevara al mundo, y á su honor espuelas: 
Aquí de Troya los Infantes niños 
Dieron :1a primer sangre , al que las duelas 
De un rico erario romperá en un prado, 
De real tesoro ya en sazón cargado. 

De ^uel prudente hurto , nombre honroso 
De Ladrones tendrán, y del robado 
Otro noble apellido .valeroso 
Meodoza habrá , no menos estimado; 
Que en semejantes trances es forzoso 
Que uñó sea el Ladrón , y otro el Hurtado, 
Ambos de sanne real preciosas fuentes 
De hérois insignes ^ y. inimo&val{eates* í 
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Diez pestneias de plata en campo goles 
ü'Jiyos de luz serán del sol romano, 
Que armarán en sangrientos arreboles 
Al montañés Mendonio , y á su hermano. 
Hasta que sobre verdes tornasoles, 
Por la banda y letrero soberano, 
Trueque el Salado ese feliz Berbete» 

Y él se quede á la casa de Cañete. 
De Zuñiga es esta, dorada barra, 

Que negra á ser vendrá , quando un Inhnt^ 
Por muerte de su Rey cubra en Navarra 
De obscuro luto el timbre rutilante. 
Cuya real sangre en sucesión bizarra 
Bucal corona hará á Bejar triunfante» ^ 

Y á J^spaña de diversos resplandores, 
Miranda , Miravel , Manrique , y Flores^ 

La misma negra banda en campo de oro 
De Sandoval será el heaorio escudo, : . • 
Bn quien el tiempo del mayor tesoro 
De España ha de engazar un firme nudo: 

Y del la fama con clarin sonoro, 
£stando el mundo á oiría alegre y mudo. 
Grandezas mil le contará , y entre ellas : 
Mas Príncipes que al limpio cielo estrellas* . 

£n Bureba eanó en un desafío 
Koxas,porla defensa dfi. una dama. 
Cinco azules estrellas , que en rocío . . 
De oro serán luceros de su famac 
Mas quando á esta gran banda junte el brio» 
loxerta á un (ronco real su ilustre rania. 
Sombra, á un mundo hflírá. feliz ventura 
Del que boy durmiere á so|nbra tan segura; 



\ 
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Cinco luceros , ó cometas bellas, * 
Fonseca en un dorado escudo goza 
Del romano Fonteyo , que con ellas 
£n Portugal metió triunfal carroza: 
Rayo de luz será destas estrellas, 
£1 que con sanare ardiente , y alma moza. 
Las pace^ rompa en Francia , y á Castilla 
De Austria traya feliz la imperial silla. 

De la septentrional Penisca bella 
L(^ valientes Bastones , fundadores 
De Baza y de Bastan , la fíxa estrella 
Dexaron entre helados f esplandoires, 

Y a mostrar de su espada la centella, 
Al paso de los godos atambores^ 

La tierra atravesando y mar profundo, 
A conquistar salieron nuevo mundo. 

£stos después que la africana rabia 
£n lo mejor de España hizo presa, 
De triunfos llenos j prudencia sabia. 
Del hado por huir la suerte aviesa, 
Al Pirineo subieron su alta gavia, 

Y de Bastan en la florida mesa 

Al real palacio dieron de sii nombre 
Nobles cimientos , y feliz renombre. 
Allí del 'mauritano brio son frei»>, 

Y ardiente espuela del cristiano brio^ ' 
Donde presto harán su valle ameno 

De franca sangre caudaloso rio; 
Y. del vencido bárbaro agareno 
Mil . ricos presos estandartes fio, 
Que los blancos escaques de su escudo 
Parlera fama den , y blasón mudo« 
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Aquellos dos castillos y leones 
^nriguez son , que han de venir al mundo 
De un hermano de un Rey , cuyas prisiones * 
Le pondrán de desdicha en lo profundo: 
Del primero serán estos blasones, 
Del Infante , fortuna es el segundo^ 
Entre quatro leones un castillo, ' 

£1 campo todo azul , y él amarillo. 

De^ ortigas estos riscos coronados. 
De tres linagei' son heroyca empresa» 
Que d^l leones Fruela derivados^ > 

Real sangre paiticipan de la inglesa: 

Y una cifra de extremos coronados 

De la anglia Emilia la beldad confiesa^ . 

Y á Bi vero , Faxardo , y Bahamonte 

hx nobles palmas de su excelso monte. 
Del cetro real será sucesor diño, 

Y por sola ambición desheredado, 

£1 que de Cerda el nombre peregrino 
Resiicitare a su valor pasado: 
De Francia y de Castilla lo mas fino 
Pondrá en su escudo , y por le haber privado 
Del patrio cetro la fortuna escasa. 
Duques heredarán la de su casa^ 

De azul y blancos veros los Barones 
De Velasco traerán banderas llenas, 

Y fie sangre real los corazones, 

Que ^n vivo aliento pulsará en sus venas: 
Condestables serán , serán toysones 
De seis invictos cuellos las cadenas, 
De una Amazona real parto divino, 
Que en Bohemia naci^ , y á España vino. 
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Harán Jos siglos de dorada gente 
De un Marques, y de un Duque la emineQciai 
Que á Italia el uno , el otro en el poniente 
Dos mundos colgará de su prudencia: 
¿Quien tan sabio será? ¿quien tan valiente? 
¿Quien de* tan vivo ingenio y doqüencia, 
Que así como él , gobierne quanto baña 
La luz del sol , quando se esconde á España?. 

Al insigne apellido de Contreras 
Tres azules bastones sobre placa^ 
Con orla rica de aspas de oso. enteras. 
Este dosel conserva de .escarlata: 
Tesoro á las edades venideras > 
De ilustre sangre, nunca al mundo ingrata 
En producir varones excelentes 
A todas las memorias de las gentes* 

Dexo de ínclitos héroes larga historui 
Que desta real prosapia contar puedo. 
De ricos hombres la inmortal memoria^ 
De España amparo , y del contrario miedo: 
Dexo tres Arzobispos » lustre y gloria 
De Valencia , de México y Toledo: 
Dexo de Sargos un Obispo santo, 
¿ Mas quien jen breve tiempo podrá tanto ? 

De un Rey que en Asia ha de nacer pecherOi 
Y TaborJán después será del mundo, 
Vendrá al enfermo Enrique , Rey Tercero, 
Un- real presente por el mar profundo. 
Donde en la rica suma el mayor cero 
Será en npmbre y beldad ángel fecundo 
Una nieta del Rey claro de Hungría, 
Mas bella que la luz que engendra el dia* . 



Esta y a^iúitadti. €0; himeneo s^nto ' 
Al mejor ramordesu planta üiistr>e. 
Fruto. üeoo.d^ hfm^iÁ^k por quanto 
£1 iol con rayosí.doorQ ^ú mundo ilustre;, f 
Y.auoqo^.de k&j^edaUqs deste espanto 
Nuevo deleyte. Jfi/fQMsácá el lusti^. 
En tan estrecho tiesipo no es posiUe . '. 
Hacer tan jkirga sucesioQ .visible.. : : 

UntvaroB sob^.su i]qstre rama, 
Mas (m§ el sol agradaide en vista y trato, - 
Por muestra quedara jiea.qiie dé la fama 
De sus:juntas grandevas un retrato; 

Y al secreto gobiesñp -á que le llama 
De un,í?spanol McMttíí d rostro grato, 
Giave le ofrecerá ttO;aab<^r profundo, 
YAlcides vendrá;. á. ser de un nuevo mundo. ^ 

De la agr^adable sucesión deXara 
Son sobre, plata aíqUi^Us dos, calderas. 
Labradas, de oro .y, negro., empresa rara 
líerRpjña.á las edades .v^oldéras: 
Los Manriques pondrán Ci^^^S'^ preclara iV 
^r la de un Rey Alfonso en su» banderas 
Rico timbre , y en él al dividillo,; . ' * 
Sierpes ,. calderas ^ águila y castillo. C 

Siete. Jofantes dé. aquí dará amasados 
De su inve/icible sangré el Rey • Raniiro, 

Y Arabiana en sus^ traidoites^ prados 
De aleve r^uert^.^l ultimo suspiro; 

Mas de un cuervo pnd^luz veo ya vengados 
Los ocho cuellos qu* cortados . miro, 
X'<Í6un scL; nieto con la honrada saña 
Líbrela antigua.; hidalguía deJ^paña. j 
T. lÍL K 
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Serán tres h¡}o$ date pecho altitp ' ^ 
Pomposo triunvirato de Óstüla^ ' 
Hasta el ¿mo rigor de uit-badb esquivó, 
Que á un corto estado su «grandeza humUla^ 
Mas cuerdo en trazas 1 y én juzgar mas^vivo» 
Rodrigo hará por caí^ííp MU^m 
Suya á Molina , y dd Sü sangré rica 
Rey ñas en Lusitania , j^-eo-^aroica. > 

Y añadiendo á los tri;iiti£¿s de so casa 
Sangre real de Navarra y de Castilla^ y 
Cuajará el cielo de su heroyca masa • 
De los Manriques la inmortal semilla: 
Príncipes raros de valor sin tasa, 
A quien el reyno del h^fforse humilla, • 

Y en corriente feliz el-müfido hereda' 
Grandes Duques de !Náxera y Maqueda. 

Estas partrdas florde^is^s bellas, 
Antigua y real nobleza de Arellano, 
Nuevos luceros son xie^doce;est4rellas, 
Que alumbran de Navarra el fértil llano: 
Un sol te formará dellos y dellas, 
Que á Uciés feliz trairá un pendón romanOi 

Y el Príncipe será de los Cameros, 

Y Condes -dé Aguilar su$ - herederos.. 
Estos quarro preciosos lirios de olro^ 

De ocho blancos lunelei. t^odeados, 
De los Lancienses bélico decoro 
Serán á los I^edesmas trasladados: 
Nacerá de Almensar este tesoro, 

Y del mil caballeros seiWil^dos, 

Y un Mens Rodríguez de Sanabria entre ellos, 
Que al mundo hará adorar su^ lirios bellos. 
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Lo9 Vargas y Machucas que á Sevilla, 
Con el valor y filos de su espada, 
Darán ganada á la española silla, 
Desta fuente tendrán sangre preciada: 

Y aun desta á los Monarcas de Castilla 
Dos secretariois da una edad dorada, 

Que en riendas de oró muevan el prudente 
Gobierno de los mundos del poniente. 

De aquel castillo en sangre un real tesoro 
Dávalps gozará en la alegre cuna, 
De un Condestable que en jaqueles de oro 
Su escudo ha de crecer con su fortuna: 
Mas los agüeros de un parlero moro 
Menguar le harán en la creciente luna, 
Que también rtienguará en estando llena. 
Que -en creciendo la mar mengua la arena. 

Verseha huyendo y pobre ^¡extraño dexo! ) 
El que ha de ser tan- rico en breve espacio. 
Que él Rey irá a* su casa por consejo, 
Quando él no se lo* lleve á su palacio: 
No es el humano estambre mas parejo; 
Así lo hila el tiempo 5 así el topacio 
Del sol la luna en' formas mil altera^ 

Y él quanto hay debaxo de su esfera. 

Mas de aquel rico escudo el blasón hecho 
Con dos calderas de oró en campo goles. 
De real sangre de Lará hirviendo el pecho, 
Verá Herrera en dorados arreboles 
Un noble alumno suyo', que á despecho 
De falsos envidiosos tornasoles, 
Torne el' sol claro , y el honor estable. 
Del sin culpa ofendido Condestable. * 

Ka 
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Y bien que al generoso pechp ilus^c- \ 
Del ÍFranco amigo mucho se le deba > 
De la opinión el reparado lustre. 
De su lealtad la mas segura prueba, . . 
Sin miedo que otro azar se la deslustre. 
Mi otra loca fortuna se le atreva, 
Serán en sucesión al mundo rara 
Los Príncipes del Basto , y de Pescara. 
. Aquel nunca vencido león rapante. 
Que sobre plata da barrado en oro 
AJ grave hijo de Amon,.quartel triunfante, 

Y asombro con su vista al campo mofo; 
Rica empresa será á un pecho arrogante. 
Que de la fama en el clarín sonoro 
Triunfos pondrá de mil moriscas lides, 

Y nombre y sangre real en Venavides« 
;' Estos dos roxos decollados lobos. 
Que ya en Clavijo tremolando al viento 
Blasón fueron de Osorio, y Villalobos, 

A quien dio el español Patrón su aliente^ 
Del voraz tiempo los sutiles robos . 
Jamas descrecerán su altivo asiento. 
Que agradecida Astorga flores nuevas; 
Cada año alegre ofrecerá á sus ¿revas. 
^ Las. dos calderas de oro jaqueladas 
Del valle de Toraníps son Pachecos, . . 
Sangres de la romana acrecentadas^ 
Que á España vino á hacer famosos truecos; 
De quien mil sienes ya veo laureadas 
De ducales coronas , y en los huecps ^ . 
Plumeros , los invictos resplandores 
De sus Marqueses , Condes y señores. 



Dos nebros y ceñidos Calderones 
£1 nombre y armas dan de su apellido, 
Real prosapia^ de ínclitos varones. 
De ricoshombras timbre esclarecido. 
Por quien promete el cielo de sus dones 
Un Príncipe- entre todos escogido. 
Cuya* privanza iia de subir sin tasa 
la*^foria al colnoo de su ilustre casa. 

La negra banda <jue en dorada lumbre 
Medio cuerpo descubre de doncella, 
Será de Carvajar rica vislumbre 
Con la real sangre de León en ella, 
Por^uien de Martos la enriscada cumbre 
Plaza enlutada. bará su plaza bella 
A un emplazado. £.ey ; que el justo cielo 
Noc¿exa agravio: sin venganza al suelo. 

Sobre. ondas' de agua aquellos cisnes bellos, 
Qua;tia lirio azul en tornólos contempla, v 
Sendas 'CDroiias<de oro ppr los cuellos, 
Con que el crucll hado su ¡aspereza tiempla'. 
Armas son derJCisneros , ó son ellos 
Var cif nes ^ cityprcanto le de^tiempla 
'Lós^larinesaí maiiro infiel , de modo 
Que á un gritó suyo tiembla el campo todo. 

O tengan con4a sangre de Lorena 
£n LeoQ sus belicosos nacimientos, 
O de los monstruos* de la selva amena 
Algjina sombra de verdad los cuentos; 
£Ua es nobleza insigne » y casa llena 
De antigüedad y heroycos f^:indamento$, 
Cuya es también la tarja de amarillo 
De aqual león i girones y castillo. 
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Los otros jaquelados tres girones > - L 
Que aquella ilustre tarja vuelven rica^ • 
Con rica fruta áe ínclitos varonas -/ 

£ste tronco feliz los multiplica;; 
Sus timbres han de ser reales .toysoiieSt -. . 
Su nombre en su blasón se significa, i . ' 
Sus Príncipes, si el alma nofnc eagaña^t 
Gloria á Osuna darán, y honor>á £spa&i... 

Tres palillas de plata ^en campo blao^.- 

Y en torno nueve lunas » de Padilla . 
Noble empresa componen, y á Bilbao ... 
Sangre real han de dar , y ¿onr a á Castilla;* 

Y á quatro Maestres del sangriento Tac, 
Uclés y Cálatrava la rodilla, 

Y toda £spaña á una beldad que pudo. 
La dura alma ablandar de un Rey sañudo 

JDel soberano imperio^ del oriente 
£1 César tendrá un hijo ,• (¡u& sin miedo 
Libre á Tbkdo ampare, y a su gente, .i 

Y dello herede; el nombré dejToledo: . nt '' 
Su escudo es el que ves resplandeciente . r 
Con jaqueles úe úzul y oro'^'vii que puedd 
Pronosticar V <}ue á £spa&a4xa:de hacer sal'riif 

Y ser de sus mejores dios el Ali>a. • v 
Aquel en^osLcbr grifo -lozano v- 

Entre cadenas ^e oro , es <ieí Peralta t í - 
Blasón ilustre*, coya sangre y mano ' ^ - ^ 
Lo mejor de NaVarra y Francia esmaltas 
De cuyo rfeal linage -A^ramontano, í -; 
Pamplona ha dé heredar sucesión alta 
De insignes Condestables , y uno dellos 
Su mitra arrastrará por los cftbeUos. 
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JDestasxiocD. {»otías de oro espera 
CoÍK}S' s¿ ilustre: c^ja ^á quien ya humilla 
Su mas •florida ,y xic¿. prima vera- • 
£1 réjmo; dñ Aragón y de Castillas 

Y así con pluma volará* altanerat 
Que serí al mundo octava maravilla» 
£1 (^ne al cesáreo itono del poniente 
£1 pecho ofrezca.» y voz. mas eloqüente. 

£n boca de dos lobos dos corderos 
De Qaro son los señores de Vizcaya» 
Del gran Zuria nobles herederos, 
De española noblieza última raya: 
Fuente feliz de nó violados fueros 
£s quanto. encieriia su argentada playa» 
Ya libre pais de su áspera montaña, 
£1 brio hidalgo del honor de España. 

]p(esta , real sangi^e tomarán corriente 
Lodio:» Corbera 9 CárcanrK) y Urbioa» . 
Orozco , Avellaneda , y el: valiente 
Hinestrosa , y con vuelta peregriRa» . 
I)el nunca firme tiempo la crecientj?^. 
K^eynas y sucesión dará, divina • . : . 
A 'Navarra » y mil Prüiclpes famosos 
Del Carpió á los palacios ventuf oso$« . 

Del franco Orlando» que ahora el mundo a« 
Un rio de sangre real verá este sueloA ([sombra, 

Y entre bocinas de oro la ancha sQmbr;a, 
Que de águilas hará el pomposoí; vuelo: 
Masrhoy on Ponce que de León, $6 nombra, 
Los ^clarines y plboias de e^ cielo. 
Yerno de vxui Rey ,. hará sobre escarlata 
Bastones de oro , yl c«o león en f^lata* 



De aqoi tin Macetee Ideii^s trabas de ¿b, 
Y'*un Don Manuel Pa<}^^* nuevos Aquiles, • 
Uno á la vega , y otro{ ai <ampb moro, . 
De sangre mas que él sol gondráa perfiles; 
Por quien el monstruo del* clarín sonoro 
Al mundo proezas contará gentiles» . - *' 
Quandó al favor de un arrojado girante^; ' . 
£1 León de Cádiz los de Libia espanlte/ 

Este escudo á quatteles con seis faxas ^ 
De sangre , y diez veneras sobre verde^ 
Sonde los Pimentarios las ventajas 
Con que de vista Pímeoeel se pierde: 
Y de los graves Condes de Barajas. 
Jaquelados; coturnos , qtie los muerde 
Keal sangre de Aragqn^ que ba deibacó! dellcs 
Su rica taza Ganimedes* bellos. 

Lc^ dos roxos bastoilesy y honda cuevá^ 
Que aqtiel verde dragon^de oro vomita/ 
Kombre á' un real linage y armas lleya^ 
Si el tiempo mi esperanza no márphieas. 
A cuya gruta hará qufe España deba .. 
Mas Príncipes que estrellas resucita 
La mueift^ Iva , y Cadmb hombres valientes 
Vio en los arados sarcos, do sus dientes. ' v * 

Quando á Galicia azules falcas de obo i 
< Megía ítraslade de la Miiía fria^ 
De Mae^es sembrará «'un precioso: coro 
Por 'toda 'la marcial ca|)allerja; > •> • ' 
Donde añada Alcara:^^; de unirán tesom > 
Que le ha de dar fin espada enfierbexía^. 
De ei^caitiosas serpientes' la coh&na 
Guedeja d§ las clintes^ei^Qdusa;.... 
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Trece estrellas y que ¿n rubia centinela 
Loslirios.de oro guardan deste escudo^ * 

Y él no menos que el, sol alumbra. y vuela 
Con marcial calor y rayo agudo. 

De Salazar la e^ada sin cautela . . 
De UQ pendón coreará \á ua jayán, membrudo^ 
Quando dé en Franc¿i coo cíarin sonoro 
Su invicto nombre (escrito en letras de oro. ; 
Nieto suyo se|rá el que en fuerzas )dobl£ls, 
Robnsto natural ^ y aoos pfolixos> .. 
De traviesa tendrá > en ^mugeres dobles» 
Seis veces. veinte valerosos hijos:. . 

Y él de otra tapta edad , los duros ixihles 
l)e sus venablos en el cerco ¡fixos 

De Allgecira pondrá , donde , aunque fuerte, 
Como hombre al fin se • rendirá , á la muerte. . 

Las quatro i^xas deste roto/escudo 
Para Montemayor le aguardo un dia, "^ 

Que^al granadino orgullo ha de hacer mudo 
De su Aleándote y' del la valentia:: 
La espada que con ^9$- de oro pudoi 
Vol^ ^ llenando el mUndo de. al^gría^; 
Será di Don Manuel » preciosa iatancí^ 
De ambos imperios .de.Gastilb y Eiancia. 

AquelU blanca luna, en Campo, c^xo 
Armajidará á ün Jüniigey apellidoi: r. 
^e un%.. Infanta, feliz xico despoja^ : 
^ot mayoi^ bien ¿n Aragón tubcido: .: 
De aquí fortuna. por: surloco antc^o . } 

V^^awstruo formará » que en ser queridoi ; 

Y <}esflQniado i nmestre al mundo en vano 
Las cortas raices del favor hutoano* .. . • 
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Las ciffC04guüas tndaS'Con corooas 
De oró \(3^ picos son los Coroneles, •: i ' ^ 
De' Scipion , Cornelia , y sos matronas 
Consigo por guardar su ;hoiior crueles: - 
. Unas con fuego abrasaa sus. personas, 
,Por lumia ' áisu limpieza; otni& mas £e|es»' 
Con astucia prudente úi&aííty amante : 
Le estoi^baron llevar su^^rror -delanteJ ' 
. Lás'^i^cro Éaixas ^^ en qtiartel -dorado 
Limpias se- ven d^ saiigrqf rdal cubieitas, 
Un resá apellido celebrada. 
De Córdoba, dará e& su mano abiertas: 
Otra ié^fbdirán aprisionado; :. 1. 

Por las señal 'mas Wvas y^mas ciertas t :j ^ 
De a(piei valor ^ á cuya ^ardiente espada 
Llorará' 'Italia 9 y temblará 'Granada* . ^^ . 
Del 'grav^'Tiber batJoará Don Mendo ' 
Cinco nobles Andrades á Galicia, ' > 

Y uno 4 dos Reyes y qxie en abrazo fadrrendo 
Pondrá del cetro de oro la; codicia, ^ • ' 
Alzará en U'^mortal báira|a haciendo , ! 
Su suerte jel tiempo , el oiélo su jmtida; ' 

Y él ^ barato al rey^nb que se pierde 
Banda volhri de oro>eá campo- verde. 

Del -valiste Gelasktisé derrama, : ' 
Por empresa de guerr^' y timbre mtido; 
Este prinaipfod^e armías^' y 1 esta rama*/ :^ 
De roeles'de4>rD: en: acerado escudo:/' ': ' ' 
Ceros de'lbs^guarismosi de laf^xia, .." - 
Con ^e- aumentar 1^ de su nombre tpodo^' 
El jayán, á quien Artus^ los dio en sueite^ 

Y él á mil nobles casas con .su muerte. 



Qaal ks hermosas pléyades , qtsé al cklo 
lamente vuela del templado toro^ 
Quandoial mvierno su natural yelo 

£1 ayfe cuaja de ioiportu&o lloro; 

Tale^ verá en alegre .paaralelo 
Bustamante sus siete lirios de oro» * . > 
Arguello ciiKo, diez'Saltaintnano,. 

Y Roelas seb con- veros dé su mano. 

A Avila dio otros tantos , de qui^eti* puedo 
Nuevo blasón mostrar resplandeciente 
Por armas :del dichoso Balbanedo, 
De oculta sangre real preciosa fu^ite: 
En Ronda un> sucesor •de su denuedo 
Su pendón volará ^ y dará á su gente .. 
Siete. mas sobre seis ,.y al pueblo, moro 
£n Gibraltar por bodas luto y lloro; 

O sean: ocasionados destd en algo ; 
los róeles ide oro en cíelo azul sereno, 
O el lu^ble escote q(ue |>agó. un hidalgo 
A un real ^convite de < ocasiones lleno; 
Con ellos á mil trancps de. armas salgo^ 
Con ellos el furor de Arabia enfreno^ 
Ellos; son» mi' nobleza >:¿ll0S mi saña, . 

Y llenas lunas del Jlonór^ de España* <. - 
Del b^ávo Asturión Grijano el bravo, \ 

Que bravo nombre á su liiiage puso^ . 
£s elLcastHloí jaquelado al. c^y 

Y al pie de ondas de plata un mar difuso: 

Y el que de iin jayán Rey. que hizo su esclavo, 
^os ciervas de oro á su .quartel traspuso» 
Cervantes descendiente de Cervino 

^s ganará 4e un nietq. ác Mambrino» 
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^QoítkrMia^l ya vencido Rey lá empresa 
Por armas de su qiea y íapellicb^ 

Y de las dervas la una ei prado besa, 

Y en vela la otra está' del franco pxido: 
Cinco cuervos que. en oro hacen la presa» 

Y el rubia "Apolo los armo en su nido» 
En favor de Publicóla á Gorvem * 
Nombre. datan 9 blasón, y fama entera. 

c ' £$:cxerto:que ínn sangriento de^íb 
De un valiente francés, y este romano 
Un cuervo, al franco yelmo hizo sembrío, 

Y el pulfio entorpeció áladiestm mano: • 
Faltó ai uno, y al otro creció el^brió; 
Venció el favorecido italiano, ' :• ' 

Y el cuervo en íe\ desta ^merced ino ^escasa 
Timbre ásus gentes ^dio , y nombré «á su <:asa. 

De aquel castillo , león, y banda verde 
En pupeado campo con dragan tes^ j ' 
Hará0¿ si el. tiempo sfiToiar no'píerde, . 
Los Castillas sus armascomo de anfces¿ '. 

Y con ellas al mundo* que se áoKerde'^ 
Del Kef. que mató Enrique , y idos Infantes 
Que aprÍ3Íónó en Berhnga , y por medida 
De sus cadenas dióiia-jJ^ su vidaí* 

La^jaiq^uJeladas barras::, que -de» 'Akides 
Se precian descender en sangre ienvueltas» * 
Son de Sotomayor.; 'j el que ói^Jas. lides 
Marinas Loadas lleva. :eii sangre sueltas, . 
P? los Marines es,, cuy 05 ardidest .. 
Mostiaráq en la mar, y: sus riberas, ' 
Que no es todo ficción lo que se soena. 
De haber udo su ntaulitt.xuia sirtaa.' 



Sobre ua testuz d^ lobo á la milicia - 
Del pj^ip aquel Iv^qcfo hurtó dorado: 

Y el qi}$' bpy al .i^oble pe^ho le ^csítiQ\^^ • 
Ycon su^sipresa le hace^ séñala4jí),^; _ . < 
Es Lolpupra ,. qu^ en ajrmH$ y apellj^Q : 
La cla^a Júeote ^da;, en qi^e fué nacida. . L 

M9S íSfgros loboj, en plateado esc|i4o 
Hará Don Vela de Ai^agoo loíaQtei 
Parlera ^faoia , que le», leoguage. mv4o, . ) 
£1 invicto valor dp^Ayala canee: 

Y dando coo Saleen .t^o (casto . nudo . . - 
I)e}: .n;b|o Conde, con la hija amante. 
Seria. al real pavesa o^eyo tesoro?», .. . - 
Verde^ pauelgs, ^aiiceí y campos de oro* . \ 

Ya de^ta vela feal .íilcigres rayos . . > 
De jnylcta y noble luz. gozaré . ^paña> 
Del grabe infeliz tristes. desmay<>s> ._ i 

f del cristiano /pueblo honrada; sajñft: ; ; 
Brotarán ros^ los floridos mayos»^ j'. 

Y dest^ real enxerto: la montapa,. 

Mas solares de hidalgos :sucesories^ ) 

Que de abril fuentes» ni demayo^o^^s* i 
D« aquí el Coode Flpyan » Pier^ra espera 
Un señor en Trastámara, quOialMH^Jt^fe 
Del firme escudo la placeada e$fe;a». ,. 
Con roxa alegre cruz de inmort;al, Juiab^e: . 

Y un Condestable: pprtiígués , qi^eepteía 

La sacra insignia enfpompa heroyca ^i)t:uiixhi:9 
Entre . ocho escudos las reales qiiinas, 
QuA, eo bella orla $ea:49 flores .4^vinws« 



De kqüí Basartó, Calderón , ZsÜHrúg, 
Gamboa; / Mar roquín , ^Barbosa j Moüto; 
En brio , armas , liriagé y fiama eterna, - 
Mas luí daráh que él carró^ dé Fa'etonte: 
De aquí en un rayó ^^úr veía tierna, . ' 
Quando árla^ bella Mitñ'iáW confronte, " 
Del graii'Carlos Mar^td* ñletá edteeflente, 
Dos cometas' saldrán de-Marte ardiente. ' 

De la 6na, yá en iáinvicta Sbrwt crece 
De inmoral- 4umbre.ltf' segunda velaj'^^ 
Cuya águila, si en. platia resplandece. 
Entre lisonjas- de- foftuaá-vtíela: ' - - 
Y de la 6íra¿ á la ídxa^^'pada 'trédtt-^' 
Un grai^'Maestre Marte!, Marte eñ ^ü é^iiéla, 
Que á su e^etido dará en' r^ial distao^fa,'- 
Bastón^ A& Aragón V l¡f¡<« de Fraiidiá.- 

Destos do^ troncos' la tercera rania ' 
Veltí y Martel seratí*¿ después Balbiíena, 
Que al castillo Ferral- su brazo y fama * 
La insigóiá subirá de trdbtfsjlena: 
Mas la enemiga de qülé'^üd , que trama 
La humantf ¿stambrd ál' pulétí ^e su venái - 
Con la potelÉKlia de ÜÁtt^ty y Baza, 
Rendir le 'liará' la conquistada pía 2a. ' 

y ^l > ya bfiendido del contrario' hado,- 
Sus armas renunciando y su apellido, 
A eremítica vida retiirado, ^ ' 

Nada pareciera de lo qué ha sid^o: - - ' • - 
Aquí de vanos faustos descartado, '> • ^■■' 
A los firntes del cielo reducido, ' --''^ ' 
Del valle ameno, y de-su-dícha buena. 
De Vela el nombre trot&rá en Balbútoff* 



DuíMí su virtud' al. mundo e¿éin{Ac^ 
Y con favor de un casto -Rey poieiiit^^ ^^ 

De castas almas I un sagrado templo-*' : ^ •' 
A la Virgen , de amores castos fuente^ ' 
Cuya grandeza ¿sí crecer cootémpiLoi :j • 

Que en Ja real protecciod claustra emioente ^ 
De candidos armifíos será al suelo» . :' - < 
Qae el eco suban de sa nombre' al :delo. - . ' 

Deste santo Hilarión un noble aliento 
Sucesor de su casa tendrá vida. 
Que á defendet b^e^un delfin atento, 

Y hallar la empresa de un toyson perdida^ 
Por las tinieblas de la noche á tiento 

A su águila dos lirios de oro añida, ' 
Viaorioisá guirnalda del tesoro . 
Í)e Iqs hallados eslab9nes de oro, . , 

Hijo suyo será el valiente pecho, .. 
Que^ con roxá florida cruz armado, • 
Sobre Guadix pondrá á la fama ^echo 
De ilustre sangre el título de honrado: ' 

Y el que'á un Rey ¡usf iciero sin provecho 
De Alcaiáz el pendón dará bordado, . 

el magnánimo Enrique en su ¿eryicio, 
De Notario mayor el grave oficio. 

De aquí un yerno de un noble Adelantado 
Feliz muto.será de.$u:frántéra,»*i "^ 
Otro Obispo en Valencia , otro el grabado 
Bastón ha de regir en Antequera, 
Otro adonde $e ahoga el sol dorado, 
Quando en la tierra ya no reverbera, 
Del gran sello imperial con la potencia 
A Xalisco á fundar irá una Audiencia. 
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DA\mAAe valle destas ixmpias flotes. 
Con rosicleres de VeUsco ardie ntes» 
Si bien ya.de encubiertos resplandoresi 
Que el^ tiempo hace menguantes y crecientes, 
Nueva guirnalda de [inmortales loores 
Dará^cLbado á . tus hechos excelentes» 
Y á un ramo, suyo Lengua y fuerza tanta. 
Que al mundo asombre con lo que ahora espan^ 

[ta," 
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ALEOOKÍA. 



En las grandes hazañas de Hernando Cortés, 
se muestra la magnanimidad y atrevimiento de 
on verdadero capitán español , que intrépidq aco- 
mete , y sallsf á pesar de la fortuna con lo que 
intenta, r ..;..: 

En el corpulento jayaá que Bernardo, vence 
en la ^ente de las Maravillas , que preñado de 
oro derramaba escudos por sangre , se. niuestra 
la fuerza del dinero , y como á veceS; compra ít 
vorés y brazos • que le dan la mano para alean- 
zar la justicia, que por otfa via no le fuera posible» 
y lo 4ue pueden las dádivas para salir ¿o<i esto. 



Fi% del libra díctmotumo. 
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ARGUMENTO. 

Líbica Bernardo a Garilo de ta horca , y él 
aquella noche , en jpa^o del benejicio , le hurta 
el caballo y la espada : quita otro dia á Du- 
dan Ha suva para pelear con Orlando , a quien 
en una famosa batalla dexa vencido. Encuen* 
tra al pasar de un rio á Don Teudonio y á 
Garih presos , pónelos en libertad; y habién'- 
áoU conocido Teudonio , le da nuezas de la 
frísion de sus padres : liáceles Garilo otro 
ínpaño^por el qual pierden la vida el mismo 
Garilo y teudonio. Encuentra Bernardo a 01* 
fa en* un monte llorando un caballero muertos 
daU huevas de Arcangélica ^ y pdrtense juntos . 
en su alcance : llegan al famoso castillo del 
Carpió , donde Bernardo prueba su 
admirable encantamento. 

¡ JoLaro suceso ! el cielo soberano 
los monstruos trueque en favorable agüero, 
Y C9n30 puede haga de su mano 
Feliz el caso que asorñbró primero: 
Al fresco arrimo de un laurel lozano, 
Que alegre mayo hacia á un turbio enero. 
Como \ j)edir favor la musa mia, 
Tras un prolixo curso llegó un dia. 

T. ni. L 
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No es trazada invención , si bien parece 
Obra sutil de pluma artificiosa: 
Por donde á un fresco arroyo la orla crece 
De verde juncia y grama revoltosa, 
Quando el temprano almendro aun no florecCi 
Ni el verde apunta á la encarnada rosa, 
A que me ampare fui del sol que ardia^ 
Del hojoso troncón la sombra fria. 

Allí ocupado en trasuntar al vivo 
Mi espíritu á un papel (¡extraño caso!]) 
De una águila real el vuelo altivo 
£1 silencio rompió del ayre raso: 

Y de repente dando en lo que escribo. 
En los duros artejos el escaso 
Borrón arrebató , y hacia la esfera 

De la agradable luz volvió ligera. 

Quedé absorto , y á ver el raudo Vuelo 
Que dio en mi daño la traidora arpía, 
PueSfto en pie mil suspiros doy al cielo. 
Que sordo al parecer ninguno oía: 

Y el sin piedad ladrón con el señuelo 
Volando entre las nubes parecía 
Correo de Arabia , que en los ayres lleva 
De Palestina á Persia alguna nueva. 

Seguíle con los /pies un rato en vano, 

Y quando mas no pude , con la vista, 
Contemplando en sus garras del liviano 
Papel la blanca tremolante lista; 
Quando furiosa en vuelo mas lozano, 
A ser de un nuevo mundo coronista, 
£n mis ojos faltó, y en mí el sentido 
Al peregrino caso sucedido. 
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Y lo que eú mil desvelo$ de cuidadp 
Mi humilde musa concj^rtado había, 
£1 rigor de un suceso i^o . pensado. 
Viéndolo yo i lo destruyó tn un dia: 
;0 cfelos ! ¿si el trabajo dilaudo 
Por tantos años- desta hi^toriii rola 
Ha de desparecer la volad9ra 

Y cruel arpía del tiempo en sola un hora? 
¿Si ha de acabarse aquí en el primer vuelo, 

O ha de volar sin fin de gente en gente? 
¿Si subió el ave mi papel al cielo, 
O caer le dexó de impertinente? 
¿Quien. me dirá este enigma? este recelo 
¿A quien no hace encoger hombros y frente? 
El tiempo lo hará claro, y mi motivo 
¿os sabios , que es el pueblo á quien escribo. 
Ni es bien que el frió temor entibie tanto. 
Que el. noble aliento del valor consuma. 
Mas fiar con firme fe del cielo santo, 
Que el tiempo ha de ser cero desta sumaj 
Que si el ave voraz me hurtó un canto, 
£1 papel se llevó » y jdexó la pluma, 

Y haciendo en ella próspero el agüero, 
Así ahora explicar sus miedos quiero. 

.Que el águila , que es reyna de las aves, 
Será mi fama de los tiempos reyna. 
Que con vuelo inmortal ^y 'acentos graves. 
De aquí., donde la obscura noche reyna. 
Hasta donde entre músicas suaves 
£1 alba , de oro sus cabellos peyna. 
Mis papeles , mis versos , mis razones. 
Volará de naciones en naciones, 

l2 
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Esto se quede á cargo de U fama, 
Que es de los venturosos sabios norte, 

Y la que por sus términos los llama, 

Y sube á grandes de su casa y corte: 
Feliz yerba es la yedra , si se enrama 

A un muro aktvo, á quien no alcanza el corte 
De la envidia-, pues queda con su altura, 
£1 mas vistoso ■, y ella mas segura. 

Pues dando el cielo á mi encogida yedra 
Por muro el que lo ha sido y es de España; 
Hecha ya basa de tan firme piedra, 
Ni agüeros teme ; ni temor le daña: 
Sí el buen arrimo da segura medra, 
Quien se llega 'al mejor ¿cómo se engaña? 
Pare el miedo servil , vuelvo á mí estilo^ 
La hebra anudo, y corra de oro el hilo. 

En dulce suspensión el noble godo 
Mirando estaba en el compás pequeño 
De aquel bella teatro el rico^ modo 
De su adorno , sus armas , y su dueño; 
Quando á un cerrar los ojos huyó todo, 
Qual blandas sombras de templado sueño, 

Y en un campo se halló florido y verde, 

A quien de jEbro el' cristal las faldas muerde. 

Y el dia« siguiente caminando en duda^ 
Sin conocer la tierra donde estaba, 
AI darle el tumbo a una cuchilla aguda^ 
Que el seguido camino en dos cortaba. 
Pidiendo vio en^el llano al cielo ayuda 
A un hombre , á quien el cruel verdugo ataba 
Un lazo al cuello , y en engace doble - 
Al corvo gajo de* un nudoso oroble. 



Estaban btros ^atro por testigos, 
Y el leonés viendo el lasttaoso paso» 
<< Teneos , á votes dixD , cetoé an^igos» 
Sepamos la ocásioa , suspeádé. eL caso: "' 
Y por entre akornoques y quexígos 
A toda rienda lale al canapo raso, 
Quando ya ellos también 4 tpd^ apriesa 
£i nudo daban 4 la .soga gruesa. 

£1 por Uegastá tieoipo'^ ellos.por dalle 
Muerte , sin que haya (Morbo xjue lo impida, 
Todos priesa se dián^.á oirr.deisalle 
£n esto 9 la qisetengo me: cíi^n^vida, 
Que veo á Orlando en un • profundo valle 
De ciego monte, y áspera. salida» 
Doode para volver á su camino. 
Si el caballo cobró y no cobro el tino. 
Dexó la humilde casa del engaño, 

Y aquel que serlo en ella parecia, 
y el astuto Garito , con el daño 
Que en el robado anillo hechorbabia, 
7ra$ el perdido Conde el país extraño 
A ciegas cruza , y al huirse el dia, 

Bel grave sueño en la quietud profunda, 
21 caballo le hurtó la vez segunda. 

Saltó en la silla , y á la luz menguante 
Be la fria luna , "¡ ó capitán robusto! 
¿Vos sois , le dixo , el Príncipe de Anglante, 

Y el general bastón del cetro agigusto? 
¿Así en desvelo y guarda vigilante 
Las reliquias ponéis de vuestro gusto ? 
Quien en el sueño como vos se olvida, 
Ni su honra tiene en mucho , ni su vida.*" 



Despertó el Conde , y viendo á firilladoío 
Segunda vez en míanos de Gariloi 
La paciencia, perdió-, perdió el~» decoro, 

Y de su autoridad iel grave €9Íiioi. 

Y qual vencido gqrrochado tonx^ . 
A quien acosa de la gente el^hidó, 
Los ojos cierra , y con la corva^'f reste 
Por los palenques rompe, y por.lá.gente^ 

£1 impaciente Conde , así e» gallardo 

Y altivo brio, saltó arrogante y^ fiero. 
Que á hacerse elv presto firilladoro tardo. 
Ambas deudas cobrara por entero: 
Huyó el ladrón ^ y qual ligero ^ardo 
Siguiendo un ciervo, va también ligero, 

Y al que le huye su^caballo fuerte 

Le salva á un tiempo, y le condena ¿ muerte. 
Aquella noche , y el siguiente, dia; 

Y sin ese otros seis siguió su alcance, 
Que á uno el enojo , á otro la alegria, 
De uno los empeñaba en otro lance: 
Quaudo una tarde el catalán que huía, 
Temeroso que el rayo no le alcance, 

A la ancha entrada de una estrecha puente 
A Dudonio encontró ^ y su franca gente. 

Volvia de Zaragoza , adonde vino 
Por sabio embaxador de Cario Mano, 
A grangear del Rey, que por vecino 
Favor ni gente preste al asturiano: 

Y viendo el descompuesto desatino, 
Con que al sudado potro aguija en vano 
£1 medroso ginete , y que él bufando, 

A falta de voz , dice , que es de Orlando: 
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alto d e^quadcoo, quaado él tn medio 

De cica fnmceics puesto de improviso^ 
Aunque( coa sus embustes dar remedio 
AI impensado: aprieto y riesgo quiso, 
Faltóle en el brevísimo comedio 
Para saber fingir tiempo y aviso, 

Y así irites de advertirse del suceso, . 

Sin pensar que lo estaba , se halló preso^ 

Llegó tras él el Príncipe de Brava, 
Que ya- tan al estribo le seguía. 
Que donde un pie el caballo levantaba. 
Los suyos él por le alcamear ponia: 
Mandó al Udron colgar, que era á quien daba 
Del sin piedad verdugo la porfia 
Espantosa lasada , quando pudo 
Bernardo 4 tiempo ver el mortal nudo. 

Ño vio á Dudon, ni al ofendido Conde, 
Que iban ya dentro de. la selva espesa, 

Y del árbol ninguno k responde, 
Listos á darse en lo. que h9cen priesa: 
Visto el íigor el español , por donde 
Mas breve el p^o vio , fiero atraviesa 
A socorrer el riesgo , que es de modo, 
Que á un pie de dilación se pierde todo, 

Y por ver si la nueva; espada corta, 
Alta en lá mano , y alto el brazo fuerte, 
"Paso, dice , cobardes , que me importa 
Saber la causa de esa inferné muerte:" 
Quando uno de los quatro le reporta, 
Y en blanda voz : ** señor , le dice , advierte 
Que esa lawda al cuello es propia ajorca 
Be un ladrón , y su tálamo La horca: 
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Y esté , en los ^e &a ofició el nats cursado 
Que de Jaca ampara la inculta síecray 
Ya dos veces á Orlando le ha thhsáor:. 
Su caballo , y su fino arnés de guerrat . ; 
Hale traido ofendido y acosado ^ ; > > 
Desde su patrio suelo* al desta Fienay • 
Adonde hoy le prendió Dudon él noble, 

Y él ponerle mandó en el primer Toble. 
Púdolo' hacer el senador roumo^. v 

Por ser guien es , y porque della gusta;: : 
Firma <es esta sentencia de su matio^ • ' 

Y basta el serlo, para -ver que es jiistacv. 
Los dos ai pie del bosque comarcana: 
La dan por tal ; si te parece injusta,* :;. 
No van lejos de aguí, ni un mundo es lejos 
Para libres volver -por sus consejos.^ - * 

«Así el franco , y así el leonés llegando 
La aguda punta el lazo cortar quiere^ 
*' Sea todo eso verdad , kea el Conde Orlando 
De Roma senador, seaio que.fuerc^ i 
£1 preso es noble, y español ; y qmndo 
Esas fingidas culpas cometiere. 
No es Francia dueño, Roma e$ parte extraña 
A castigar por sí culpas de Espaaa: 

Y sobre esto á la - franca gente 'jmita 
Si toda viene estorbaré esta muerte/* / 
Dixo, y corriendo la delgada punta/ . 
La lazada cortó del nudo fuerte: v 

Y el que en cortés respuesta á supnegunta 
Sasisfecho dexó , ya de otra suerte^ ^ 

Al dulce corte de su aguda espada. 
Su honra satis&cer quiere. agraviada^ 
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AI verdisga feroz* manda . «secute 
Su oficio , mientras él el de so saña^ 
Porque níngan cobarde arnés- le bnpote 
Flaqueza al noble suyo en tiertá^extraña^ 
Saca su espada , y quiere que conmute 
En saiigre su primer piedad España, 
Y el godo al oobb término, obdigado \ 

Ofender no pretekideal que no ha errado» 1 

Y ají en la muerta fama de su escudo 
Los vivos golpes siii le herir recibe: 
Los qoe al diestro 'esgrimir del filo agudo f 
De humilde ampara vea que se apercibe, 'í 
Cobarde ánimo cobran , y en mebndo ' . . '1 
Combate en su grabado arnés escmbe L 

Feroz cada uno la destreza. que^usa, ¿ 

Afas él de quatró á solo el ufia excusa. K 

Que i tres. golpes la -falda 'de la sierra ' 
Beles tres heredó cuerpo t y aceró, : '* 

Y elquarto -ya ia .mal' trabada ígiicrra - j 
Paró asombrado ^y.dixo al cabaileco: . . 
'^ ¡ O ilustre parto desta invicta, rierrai • 
De nobleza y- virtud ua ciela «itero! 
Quiero estimarle ya ) pues me jeiofrecesi ' 
Un vivir que te 'ddba. tantas veces.*'! 

Y' como absorto ien ver su. gallardía 
£1 caballo volvió, á seguir su gente» 
Y el godo hacia Garilo, que venia 
A le ofrecer la libertad presente: 
£n cuya peligrosa compama,. . 
Al pie de un sauce ,: al margen de una fuente^ 
Agradable reposo la espesura- 
Al l^to ofrece de la noche obscura. 



* 
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El feíko ctttabn , por no negalle 
So premio aLfaeoeficio recibido, 
Tenerle quisó cbmpañia en el valle^ 
Que es servirle mostrarse agradecido:. 

Y por mas á su iotento desvelalle 
Largos cuentos fingió , y después dormido 
La rica espada hurtó al siniestro brazo, . 
Llave sutil dá mal logrado Iazo¿ 

Despertó al rubio sol el noble godo, 

Y hallando al huésped y á su espada menos, 
Vio ¡que es volver por un .ladran en todo 
Hacer propios agravios los ágenos: 

Sintió el perder sus armas , sintió* el mdda 
De pagarle tan mal deseos 'tan buenos, 

Y que sea 4e isu patria ingrata vicio 
Afrentar con^dcsdisn el beneficio. 

Buscó el cáhsAloi y viendo hurtado e\.(tm 
Agradeció, la mano comedida,.. 
Que quien :áéMa..espadá,y:i otro el he¿o 
Robó, robarj tambita pudo.^su vida: 
Vol vio , .y sigiitenicto de • disgustos lleno 
La senda menos/ agrá , y mas 'seguida, 
Como, en rastró del ^Iba dos luceros. 
Parir la selva, vio dos caballeros* 

Dudon el uno, el otro el Conde Oilandói 
Que en busca suya ^ y del- traidor Gariló, 
La siempre amarga envicia devanando 
Memorias de dolor los trae de hilo: 
Fué el vencido francés asi ensalzando 
La libre espada , y el compuesto estilo 
Del victorioso godo , y la jactancia 
De defenderse en campo á los de Francia, 
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Que ardiendo en ambiciosos movimientos^ 
Dueño cada ano del agravio todo. 
Sin darse uno á otro parte en los intentos, 
En busca entraron del ausente godo: 
Corriéronse de ver sus pensamientos, 
Al encontrarse heridos por un modo, 
De una envidia , y que dos tan graves lanzas 
A Hn agravio le busquen dos venganzas. 

Y sin torcer el curso acelerado, 
Coda uno al otro pide el ir delante, 
Quando el fiorido tumbo de' un collado 
Les dio un muerto esquadron poco distante^ 
Sin espada , y á pie un doncel armado: 
Dudan si es él , ú bien su rt^al semblante, 
A quien le mira da en lenguage mudo 
Mb$ voces que la fama de su escudo. 

Sus tres franceses mira Orlando muertos, 
^Q tan nuevas heridas asombrado, 
I)e los golpes los dos por medio abiertos; 
^ sin hombro el tercero , y sin costado: 
La voz suspensa , y los cabellos yertos, 
Al contemplarlos dexa al mas osado; 
Quando así el Conde al Príncipe de España, 
Quién sea el autor pidió de tal hazaña. 

'^¿Sabréis , señor, sabréis, señor, decirme 
Destos tres golpes donde está la espada, 
£n alentado pulso y brazo firme, 
Mas que en consejo ni en razón fundada ? 
cQuien hay que tal crueldad por buena afir'* 
■^ quien Bernardo, la visera alzada, £me'?** 
''Señor» le respondió, la espada bella 
Ayer fué mia ,, ahora no sé della; 
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Qoo él mismo á quien dio vida en este vtdk, 
Sin salir del la hurtó lleno de engaños. 
Que excusar á un ladrón la muerte , es dalle 
Osada libertad á nuevos daños: 
Yo que hice mal confieso en alargalle 
La indigna vida á mal gastadas. años. 
Mas íúé fuerza volver en mi hazaña . 
Por la ofendida libertad de España.*^ 

** A estar allí está mia , dixo Orlando» 
La potencia de España no pudiera 
De mi decreto scisj>ender el mando» 
>¡íi al ladrón estorbar que no muriera: 
¿Vos sois algunp.de sü infame bandA» 
Fuea.5yrolvistes por él:de esta manera ? 
Que si es ladrón quien hurta , ya se entiende 
Que lo será también quien lo defiende.*^ 

deportóse Bernardo , y dixo : ^^ vienes 
Con justo sentimiento alborotado 
Del nuevo estrago, que presente tieAes, 
De una injusta ambición ocasionado: 
Ni puqdo responder á tus desdenes» 
Hasta que Orlando » ¿orno lo he jurado. 
Perdón á mis pies pida del excesó 
De haber tenido un libre español preso." 

Hallóse el sagaz. joven puesto en duda 
De qual fuese Dudonio » y qual el Conde, 
Y en esta estratagema quiso aguda 
De los dos conocer, quien le responde: 
Orlando con su lengua tartamuda, 
** Yo soy , dixo , á quien buscas ,.mira adonde 
A morir has venido , á serme dado . 
Dar la muerte, á un muchacho desaz;mado.'' 
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No al brío gallardo de un ginete mozo, 
£n el alegre orgullo de la caza, 
£1 presto' gamo causa mayor gozo, 
Que el bosque con sus cuemos despedaza, 
Ni al vulgo juvenil mas alborozo >. . 

Un presto toro en medio la ancha plaza^ 
Que á Bernardo causó tener delante 
£1 tan nombrado Príncipe de Anglante. 

Y así le respondió: •* tienes tan tuya 

La fama , invicto Conde , que en su mengua 
No sé si tus hazañas atribuya 
Mas á tu heroyco brazo , que á tu lengua: 
Mas ahora las aumente , ó disminuya, 
Hecha un golfo de mar que crece y mengua, 
No es todo falso en sí lo que pregona, 
Según la magestad de tu persona. 

Y pues tal dicha el cielo me ha ofrecido, 
£a tenerte a mi brazo y voz presente, , 
l^ara saber si tienes , ó has tenido, 

Lo que la fama cuenta de valiente: 
Hn lo que dices que ladrón he sido. 
Como ahora tú quien lo dixere miente, 

V mentirá también quien no confiesa 
La ventaja española á. la francesa. 

Y porque á falta de mi arnés entero 
La batalla no excuses deseada, 

Al que contigo viene le requiero 
£1 cabalb me dé , y preste su espada, - 
Con que ganando ya la tuya /quiero ' > 
^exar la q tie mo^ hurtaron' mejorada;^ - . - 

Y si de voluntad no me la diere, • * 
Habrá de ser por fuerza, sea quien fuere/' . 
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.DudoQ , que á los principios la cordura 
Del mancebo estimó , su talle y brioi 
Ya por loco le tiene , y por locura 
QuKintb habla , y su razón por desvarío: 

Y al agravio de tal desenvoltura 
Dexa el caballo , y toma el desafio, 

Y la desnuda espada que apetece 
Por la delgada punta se la ofrece. 

Puso el brioso español mano á su daga, 

Y al fraiKés bravo , que blandiendo tiene 
La relumbrante hop, antes que baga 
Seguro golpe que sus bríos enfrene, 
Rebatiendo una punta al pecho amaga» 

Y á la vista á compás volando vieuo 
£1 agudo puñal , que al yelmo fino 
Quitó mil luces, y á Dudon el tino^ 

, Y ayudando á su nuevo desacuerdo 
Con él cerró á cobrar su acero agudo, 

Y en abrazo enemigo mas que cuerdo 
Hechos fueron al verde prado un nudo: 
£1 leonés vivo al franco sin acuerdo 

La daga que á su mano volver pudo. 
Ya ciego en su primer ventaba , prueba 
A darle lugar nuevo , y puerta nueva. 
Rompió al grabado yelmo las hebillas, 

Y al ayre dio la desarmada frente, 

Y en sus vencidos pechos de • rodillas. 
Que vuelva espera en sí el que allí no siente: 
Cobró vista el francés , vio maravillas. 
Piensa que es sueño lo que ve presente. 
Que es al vuelo de un tiempo tan escaso, 
Mudarse todo un. hombre extraño, calso. 
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Era Dudon gran Duque de Marsella» 
De jfuertes miembros , y ánimo excelente» 
De la real Francia » y de los bravos della» 
De diez , de seis , de quatro el mas valiente 
£n comenzar batalla, y fenecella, 
De colérica espada , y brio ardiente; 
Ahora de un golpe se halla en tal estrecho^ 
Que ni brio ni espada es de provecho. 

Así tal vez se vio pino lozano» 
Beldad y S9mbra del vecino otero. 
Que á un estallido por el suelo llano 
Su duro tronco echó rayo ligero; 
Al dar en tierra » el segador cercano 
Que á ampararse á su sombra iba primeroi 
Suspenso , ni se acerca , ni retira» 
Jifas asombrado y triste calla y mira» 

** Yo no quiero de ti , dixo Bernardo» 
Mas que espada y caballo , con que vea 
£ste invencible paladin gallardo 
lo que ahora como yo también desea: 
A que con gusto me lo des aguardo» 
O la vida con ello; tuya sea 
La culpa , si por bien no me concedes^ 
Lo que ya defender por mal no puedes.'* 

Asombró á Orlando el valeroso hecho: 
Dudonio lleno de confuso espanto. 
La espada ya en su mano sin provecho 
Libre dio, y del caballo hizo otro tanto: 
Y en fuego ardiendo de venganza el pecho/ 
El Conde puesto por testigo en tanto, 
£n la batalla se aprestó , en que piensa 
"lomar de tantos daños recompensa. 
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Su vivo aliento, sti altivez ligera, 
El breve asalto , el golpe temerario, 

Y del suceso la victoria entera^ 

Las mudanzas temió del tiempo vario, 

Y esta dicen que fué la vez primera 
Que al Conde halló el temor , y tuvo á una 
Por variable el rostro de fortuna. 

La blanca garza, á quien de la Noruega 
Los prestos sacres siguen por el viento. 
Callando sube , y remontada niega 
La vista al mundo , alcance al pensamiento; 

Y aunque uno le da , otro le llega, 
O^ro la sigue > y la encaraman ciento, 
Quando el que ha de matalla sale al vuelo, 
A quejarse comienza desde el cielo. 

£1 mismo impulso al corazón del Conde 
£n el presente trance dio. latidos, 

Y sin ver causa , ni saber por donde. 
Sus fqerzas siente y pulsos impedidos, 

Y una nueva tibieza corresponde 
A los alientos antes no vencidos 

En esta lid , que le hace entrar en ella 
Con* pocos alborozos de vencella. 

fstaba el Conde en la grandeza dina 
De su antigua opinión de miedo agena. 
Como en el fértil campo, parda encina, 
De antiguos años y despojos llena. 
Que ni el viento la mueve, ni le inclina 
De los nudosos ramos la ca4ena. 
Antes en medio .de los bosques puesta, 
A sola elU.íiacqn los pastores fiesta. _ 



Sino de t.^o. Momb^ « de míis brio^ ^ 

Con un bwlJí¿ÍQ;yJw»nía,.que:(}a^ . , 

AI de mas faiq^^y 'opinioa desvío; 

En vencer iiQlp;(Q^./destre2;a- )>faysi . 

Sin^íptrps m«!4k)%ií.l^&to.el,aÍbedfío^ .. ^ 

Yen4wlif cf>B;^segtp^<;boy.,e5?id¿f . 

A .<}uaG£o la Jm yugiisto ja ..pedia. , ; 

Qual prea(Q,«rayp tíjue í»J,¿ipbr|e ardiente 
Por los ay res i ¿ WWM r^piaíti^Q . . 
El mundo ^soin^^jart^y dp.tejiio; la gente 
^^0^o.pasQ;~:^>-]2^up}iU^; al/gcaA ruido, . 1 

Y él deslun^bra|¿q,c:rqzk <íe jepente 
£1 rico alca zar ^qif^.dexq.ajb^i^y 
Q^Iéi Ú^ §fiHg^P>muro ¿ace .caso, 

^i el^:brotH;f;(ji^^Íi96 ni le ataja el paso. . | 

Y él ^..«ni^xlg imilla del caballo 
Eq ayre brios<>jj5pbra, y le.reyueUe, 

Y al ^90 -de. justar para i^citgUo 

I^a firme lan?^ iep)|>uQa , y feroz vuelve: 
Conoce el. (^n^p,/qut es desaijallp^ 

Y en vengar «tMtp agravio se resuelve, 
Partiendo con taLcélera á buscalle. 

Que el bosque hizo temblar, y. gimió el valle. 

|%^.^1 ínonce Olimpo , y su Vecino el Osa^ 
Si arrebatados de contrai ios vientos, 
Por fuerza de «violencia milagrosa 
¿•a eterna raíz faltase á su$ cimientos, 
£n medio el Tempe junta mas furiosa^ 
Ni golpes sonar iaii mas violentos, 
Ni del l^elion los riscos al encuentro 
Mayor bramido harian en su centro, 

T.IIL 'U 
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Que el hueco' Valle y métítelkroliiarcaMS, 
AI ronco trüé^b y 'súbita ^est^eMpida, 
Con que \ós dos guerí-eros á ill» mknds 
pe su furia vífateron encendidnr -* 

Y habiendo vuelto* en átoinés^ livianos 
Dos pinos , cjtie'aiin* se estabaír concia vida» 
Mas firmes lós/<ídniüempla ; él eathpo raso» 
Que el cierzo álaS dos p^l&^^ei Paraa»a, 

Asombró tada /^al á íti^^éfmigo, 

Y Dudon lo füé«íHíd€l#^tíe via, 
Que al grave caso puestp por'' tesÉigo, 
Que sueña piémái-y qué le engaña el; diái 

Y aunque xón ójbs y aficíérf-^' amigo - 
Ai Conde ac«á f mira todavía^ ^-^ 

Halla que sí h^y 'véntáj^7*í^d<5 habetl*. 

Entre los dos , que él gocky'estócon ella.' - 

Mas ellos las eipádas ya (bli4á'^iáatío, - 

Y su furia y rigor en los cscúÜo§, ' • 
Contal priesa se hieren ,. que h&éen vano 
El cuidado de golpea tan -ftertuA»: 

En Flegra , en el- combatisf^sóberanb, 
Quando sobré los-Tííanes tnembrüdo» 
Llovía Júpiter ráyds , sus espantos, 
Ni fueran en rtgór tales , ni tantas/ 

Dio el Conde á su contfarió ün altibaxoi 
Que á la fama' cortó brazo y clarines 
En el grabado escudo , y á'él le traxo 
A besar del caballo cuello y clines; 

Y á alcanzalle el segundo p<* mas baxo, 
Francia gozíira mas sus paladines, 

Y aun él quizá también de esa manera 
Por invencible el mundo le tuviera. 
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Mts:xesbáló la espada por lo alto 
De la cebada , y el valiente goáo, 
De honor herido , y de paciencia faIto^> 
A vengarse ó morir se arrojó todo: 

Y puesto: en los estribos , dando un salto 
Su frison , alcanzó al francés de modo^ 
Que le I1Í20 besar á un mismo vuelo^ 

£1 su .^caballo , y su caballo al suelo. 

Dio uní grito Don Pudonio del <spanto 
Que el golpe le causó., y mayor le. tuvo, 
Quandb^vió que el feroz mancebo, eu tanto 
Que el Conde volvió en sí , parado estuvo. 
Que á segundar con otrQ , ni el encsinto -. 
Del yelmo de Mambríno, ni el que hubo 

Be Almcüite , ni su hadada fortaleza, 
libre del riesgo dieran 3u cabeza. 

^ Mas- ya viendo en su acuerdo el tnste estado 
En que aquel brazo y. su valor le tiene, 
Con la; afcenta y furor desesperado 
La espada aprieta , y á buscarle viene: 

Y el^bsjipñol no menos arriscado 
Con la sx^ysL ¿dos mano^. le detiene, 
HastOi qcre en rebatir furioso á una 
Del hado .tientan la dirima fortuna. 

Y vueltos ¿encenderle en su refriega, 
Con iitas «Ifento y brií^s ¡que primero, 
DondjeLiijio .se retira « el otro llega, 

Y ninguno al herir llega el postrero: 
Uno el e^udo hiende, el otro siega, 
Qual trigo desazón, mallas d^ acero; 
Uno dárjotro recibe , y ambos juntos, 
^i atienden ocasión, ni aguardan puntos. 

M2 
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Qual dos fieros centauros^que á las cumbres 
De Osa zelosos muestran su braveza. 
Porque de Deyanira las dos lumbres 
Coa igual gusto miran su destreza; 
De sus duros peñascos las vislumA>res 
Vueltas centellas giran larga pieza. 
Resuena el bosque » y cúbrese la tierra 
De los destrozos de la horrible guerra: 

Así la honra francesa , y la española^ 
Zelosas de la fama que las mira, ^ '^ 
Como el hinchado Egeo entre ola y ola 
En fuerzas crece » y se derrama en ira: 
Resuena el valle» el ayre se arrebola, 
De las centellas de oró que retira 
Del rebatido acero , que el desierto 
De rajas tiene y confusión cubierto. 

Dio el francés un mandoble en et escudO) 
Que de la fama al suelo echó un pedazo, 
Y no fué el godo en responderle mudo 
Del firme acero con el gran- recato: * 
Que á alcanzarle la espada mas de agpdo, 
A cercen de los dos llevara un birazoi 
Mas del hombro y encaxe de una greva 
Sobre el campo salió una luna nueva. 

Y tras él otro , y otro le segunda, 
Como sobre su yunque el duro Bronte, 
Quando en masas de fuego forja yiiuida 
Rayos contra el flamígero Faetonte: . 
La sima al hondo valle mas profundo 
Suena , y los ecos del preñado monte, ' i 

Hacen un triste son y estruendo horrible, I 

A solo el duro mar apetecible 
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Ya del' día la mitad la blanda yerba 
Del bosque , el cruel tesón sufrido habia^ 
Y á ellos entre un palenque de superba 
Gente , que en busca de Dudon volvía: 
Ningun-brio allí ni maña se reserva, 
Que á 1% victoria de su gran porfía. 
Aunque hay muchos , no quieren mas testigo 
Que un. muerto , y que ese sea el enemigo. 

Cansados de herir con las espadas 
A brazos hacen de sus fuerzas prueba. 
Las manos por los hombros anudadas, 
Cada uno al otro aquí y allí le lleva: 
Cruxen las duras grevas apretadas 
Entre el brio de los músculos que ceba 
Sq fiíror en la lucha , y los caballos. 
Ni pueden ya traellos , ni Uevallos. 

Gimen , sudan , anhelan , y arrodilla 
£1 mas brioso caballo ; imo se estaca. 
Otro la yerba en caracoles trilla, 
Y de su centro las raices saca: 
Petos, golas y arneses deshebilla 
Del tesón duro la mortal resaca, 
Hn un grueso anhelar , y aliento vario, 
£n que qualquiera bebe el del contrario. 

Sacó el Conde una daga, y al costado 
Arrimarla probó del enemigo; ^ 

Mas él , no en tales lances descuidado. 
Picó el caballo , y le. llevó consigo: 
Perdió la silla , y fué á buscar el prado: ] 
Saltó eUgodo tras . él ,. que no es amigo 
De ventajas ; mas viéndose la suya. 
Medroso e$tá Pudon que la concluya. 
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Y ellos con nuevoá bf ¡os y denuedo 
Tras su porfía quieren ác^ballai 

Y como jra se hieren á pie quedo^ ♦ 
Mayor espanto pone U batalla: 

Solos los'dos del riesgo están sin miedo. 
Que los demás que se hallan á míralla^ 
Aun desde fuera no se ven seguros 
Del grave riesgo de sus golpes duros. 
Así el horrible Marte con Briareo, 
Si proballe tal vez le cupo en suerte^ 
Darian soberbios golpes , y al deseo 
Diversos modos de hallar la muerte: 
Tales los dos en su combate veo, 

Y el battr las espadas de tal suerte. 
Que como con cien brazo» á un momento 
Se dan un golpe y otro , treinta y ciento: 

Ya el sol , que por mirar su gentileza * 
Aquel dia madrugó á alegrar la gente. 
Tibia su luz , y ardiendo la braveza 
De los guerreros vio desde el poniente; 

Y contemplando el numero y grandeza 
De golpes y heridas , juzga y siente, 
Que era en su batallar mayor el vuelo 
De su ira y su furor, que el de su cielo. 

Y tío queriendo ver de compasivo 
La muerte de los dos , ni- de ninguno, 
Cerró la noche , y con un golpe esquivo 
Roldan con su colérico importuno: 

No quedó- rostro ni semblante vivo, 
Ni de los que le vieron pecho alguno 
Que no se estremeciese al estallido, - 

Y el corazón le diese iilgun latido. 



Faltan <^rtgfido:^l ¿olpe , que sin tino 
Traspiés dio [f^t- cai(r el firme . godo» 

Y á nó volver l9.liirja en desatino^ 
Fuera el seguiylp. vencedor. del todo: 
Mas erró esl» postrero el pal^'no, 
.Y su contr^sio se arrestó de modo» 
Que arrojando de. ^ el mellada escudo, 
Con su furia llegó hasta donde pudo. 

Y á dos manos la espada ^el yelmo fino 
Al fiero golpe^resonó tan hueco, 

Que á las grutas del monte , y al vecino 
Bosque se vio isonar una hora el eco: 
Cayó al suelo el famoso paladino 
Vivo , mas sin. sentido; ¡extra&s> trueco 

Y vuelta de fortuna! que por [unto, 
Quanto en mil a&)s da, Uev-a.en un punto. . . 

Pudo á su voJbiHad darle lá muerte, 
O de veras saber si era encantador 
Mas nunca en un rendido , un pecho fuerte ; 
Con sangre noble , dio golpe. sobrado: 
Antes dolido de la adversa suerte, 
Que ,un hombre tal ha puesto, en tal estado^ 
Solo el escudo le quitó eñ memoria 
I^e que por suya queda la viicioria. 

Y á Don Dudonio dixo : **este le llevo 
Para que el hcavQ Conde ,n\e je pida, 
Quando por rbienr tuviere, que de. nuevo. 
Nuestra batalU quede fenecida: r. 

Y qiial presto. neblí, el feroe loencebo - 
Ya en la silla, hace que el caballo mida 
£l campo en' tan lozana gaUardia, 
Como si al .£resco hubier'a holgado el dia. 
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-Y haci¿n4ole^ én bizarra '^iiténeficía ^ 
Salir ligero » al liiñnpo del* ¿lí^llo, 
'^ Señor » dixo á Dudon / cóil tü Ucencia - 
Llevo,- pues ínas no puedo ^ti^' caballo: - 

Y á Dios , ^ue ya la luzhá becho ausencia, 

Y yo que no sé ^ü el puesta en que me halb,, 
Buscan quiero acogida , ante^^^ llegue 

La noche á;su rigor, y me la niegue/' 
Y sin otra l'espuesta , á ^lo cerrado . 
Del bosque, tomó el paso mas derecho, 
Dexando él campo en suspensión callado 
Al increíble aliento de su pechos 
Celebrando ^1 silencio, el no esperado 
Fin , la insigne victoria , y raro hecho, 
Con que á Roldan , de un gk>lpe sin herida/ 
La fama le quitó , y dexó k vida. 

Corrió Dudónio á socorrerle quando 
Del desacuerdo con furor volvía, 

Y á su ausente contrario amenazando 
La espada entre los suyos esgrimía: 
Quiérenlo sosegar , pero no hallatido 
Muerto á sd&pies al que antes combatía. 
Con un nuevo dolor pierde el sentido 
Que el corazón le da , qqe está vencido. 

'Y aunque Dúdon , lo menos ihal que pudo, 
£1 caso le dqró-, y cubrió Ja a£nenta, - 
£1 verse sin contrarío , y sin escudo, 
Le hace manqué el amigo engaño .sienta: 

Y dando de'a^siaá la garganta un nudo^/ 
Tal tragedia el honor le representa. 
Que á sermeixv de Astolfo el: beneficio^ 
Segunda vez^e hallara sin juicio, i 
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Pero á íola uDa rama que le queda, 
Que es morir , ó vengarse » echa la mano^ v 
y sin que nadie detenerlo pueda 
Parte á este fin el senador romano: 
Mas quando la ventura queda fiíera 
% £s darse priesa caminar en vano, 
Que en vano ara la mar , quién desde el suelo 
los cursos piensa gobernar del cielo. 

Desv'olvió en seguimiento de la saña. 
Que un infierno labró de su memoria. 
Tras su venganza lo mejor de España, 
Y^ras su pena la perdida gloria; 
Dexando del furor que le acompaña 
Be ilustres hechos una heroyca historia, 
Que fuera de aparato y alegría, 
A poderla aquí hacer suya, á la mia. 

La ilustre empresa de los arcos de oro 
Que en Alarcos ganó , la imagen bella 
Que en los floridos campos del tesoro 
£I rayo le dio vida de una estrella, 
Y de Guisando el encantado toro 
Con que la tierra aró, sembrando en ella 
Las perlas de un laurel , que dieron gente 
Mas que en.Tebas á Ciadmo, y mas valiente^ 

Y otros insignes hechos», cuya fama 
Al mundo hacen soberbio alarde y pompa; 
Mas ni.á tan grande voz la mia me llama, 
Ni es justo que;en su hilo el mió se rompa; 
Ya algún: dia e} cielo esta menuda rama 
Tronco al Parnaso hará de heroyca trompa, 
£n tanto que dé ahora.a lo importante 
^^l grave curso del señorde^ Anglllnte^ . 
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Que feroz de aventura en aventura» 
De arar cansado el real solar de España, 
Sin hallar de la muerte que procura 
£1 rastro, tras que el dulce honor le engaña, 
i^rrojado del tiempo , y la ventura, 
Del Pirineo pasó la alta montaña, 
YÁ su. campo llegó el alegre día 
Que el César admitió en su compañía. 

De, otra parte, después que el grave peso 
De su batalla el vencedor Bernarda 
Libre arrojó de sí, y en largo exceso 
Vencido dio de Francia al gran bastardo; 
Ki i^as ufano ni arrogante en eso. 
En cortés compostura., y pasó tardo,. 
Dexó el suspenso campo , y al vecino 
Bosque á buscar reposo abrió camino. 

Y 'ai salir del , tras las doradas señas 
Que un claro fuego desde lejos hizo, 
Al pie de un monte, entre sus crespas greñas, 
De una quinta halló el solar pajizo^ 
Donde en mesas cenó de humildes peñas. 
Lo que el cansado espíritu rehizo, 

Y al dulce curso d^ un sabroso sueño 
£1 ide:la fría noche fué pequeño. . 

Informóse otro .dk:de la tierra, 

Y de León el camino mas sabido. 

Por donde tras el fin que su alma encierra 
AlguiK» dias le lleva seguido; 
Quando al recodo con que el piso cierra 
Un* claro arroyo al xle iin collado. erguido, 
£n duros hierros.sin piedad libados. 
Con dos- presos venir vio diez* soldados. 
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Ma$ ya del grave Conde de SaMaña, 

Y de Teudonio la áspera cadena, 
Que del fuerte castillo en la montaña 
De Luna en triste son trágico suena, 

A contar de ambos la desgracia extraña 
Ambas manos le da « y la pluma llena. 
Que de un signo infeliz la adversa suerte 
A un desdichado sigue hasta la muerte. 

Después que del Rey casto el pecho esquivo 
En obscura prisión al Conde puso, 

Y el muro de la cárcel vengativo 
Al sol de su clemencia le antepuso, 
Jamas el rey no supo si era vivo, 

O si habia del vivir perdido el uso. 
Dónde , ni cómo estaba , ó en quál sima 
El valor se hundió <ie tanta estima. 

Hasta que ya al real pecho obstinado 
la agradable piedad halló camino, 
Y cont nuevos servicios obligado 
Del notorio valor de su sobrino, 
De dar trazó la libertad y estado 
Al preso Conde, y á este fin previno, 
l^ara hacer un perdón en los dos primos 
De Don Teudonio, la prisión que vimos. 

Mas de Don Sancho la enemiga estrella. 
Que contra su ventura peleaba, 
Al mejor tiempo le dexó sin ella, 

Y su luz vuelta de apacible en brava; 

Que como los dos héroes sin temella, ' 

Ni saber lo que el casto Rey trazaba 
En darle libertad , se hallaron presos, 
3r graves del castigo los excesos, . ' • 
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Juütós ya en el torreado alcázat fuerte. 
Con la jurada fe y lealtad alzados, 
Al sospechoso Alcayde dieron muerte^ 

Y á dos partes de tres de sus soldados; 
Quando sus pechos la contraria suerte 
De mayor brío que prudencia^ armados. 
Un nuevo capitán los. dio vencidos^ 
Ya su primer estado reducidos. 

t*,AI ofendido Rey vivas pasiones 
Nacieron , pnuerta la piedad primera. 
Con protesto' que nuevas ocasiones. 
Graves sei^vicios de humildad pechera, 
De los dos á ninguno las prisiones 
Libre el cuello darán ha^ta que muera: 

Y en esto firme el brazo justiciero 
Las cadena^ dobló , y creció el acero. 

Y porque el nuevo mal 3ea con exceso, 

Y la larea prisión menos suave, 
Llevar a Don Teudonio manda preso. 
Adonde en inmortal cadena acabe, 

A cargo de Teudisco , hombre sin seso. 
De fantástico brio , y zupo grave, 
£n quien ni alivio tenga, ni halle abrigo, 
Que un necio nunca fué de nadie amigo. 
Con diez de su gallega gente, Ardano 
Para Ledesma el preso ilustre guia, 
Quando al pie de un ali^o ^n medio un llano 
Durmiendo hallaron á Gariloun dia^ 
Pocos después que en termino villano, 

Y en maliciosa ingratitud habia 

/ A Bernardo , ya en sueño sepultado, 
La rica espada y el caballo hurtado* 
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Y alegres de. la presa, aotes qub«l sueño 
Encerar libertad djese al sentido») < * 
Con las manos, atrás su incauta dneño» 
£n las suyas sin T«f se hallo rendido: 
Quando al claro crismal de un rio pequeño 
Bernardo y el esquadron desvanecido 
Encontró , y los doS' presos , cuyos yerros 
Hacián mas ^ravtsí^los pesados bi-erros. 

Al uno en grave xompostara un todo * 
De valor encubierto' corresponde, : i ' 

Y qu^ lo ha viecble parece al. godo, ^ 
Si bien no. tiene- .en la memoria *akionde: •. v. ) 
Al otro on difei^gtetaUe y «modo '\ 
Conooe que es. él . qua libró del Confie, • • \ 

Y por la xecompensade lihrallo:. ! !. . 
la espada le hurtó '^ y llevó el caballo. 'v 

Holgóse det iepico¿trar ;á áu/ eoémigo,. u [ 

Y no por Mi caballo ni su esf ad^J- i V 
^i por dar á;su5'ttdppel castjgo^ 
Ni por vengar, la ingratitud fosada; !> 
Mas por quitailexom^ honrados amigo > ',^^.0 
Seguoda vez^del cuello lalazada^..: ■• . . '> 

Y probar si podrá tfn «u.peofaadfierb' -^ ;. :: -T 
£1 segundo favotimas que jel panjbsixh . 

' De{uvo^ el' brioso paso al firmé &eno /. 
HI pptro aLmárgea del arroya; escaso, j '^ 

Y el pequeño ¿squiíídron^.dé altiit«z llenOi \ 
^or él. pasando fué sifi hacer rcaip: tí. - , 
Sintiólo eljóit^en^ y en hablar secano» . .. : ? 
Tan reportado. el pecho, como^el paso» I 
Corales y afable » á la. arrogante junuit 
¿Dóudeii y por qué ^los presos vaa? f^egunfia*:- 






' ^ No es de vaestro cui<l9do , ni os iníporta 
Lo que incauto pedís *' , respondit^ ArdaoOi 
Ardano .capháa , de vista corta, 

Y de soberbio corazón vilhaoi . 
''Mas fácil os será sabeí» corea 

El rigor de mi espada , y 4e:mi mano: . . 
Pasad el rio » despejad la arena, ' 
Sino queréis terciar en la ¿wí^ikí** 

*' Ahoi^ , replicó el: jdven valerosa^ : 1., 
Saber por fuerza quiera loi que os pido. 
Que á ser TOS.nd>le^ el' peche generoso^ 
Como horneado ós hic^a comedidio: " 

Y enviando- tras da- voiun gsripe aycoso:. ... 
Sobre el pomposo yelmay.en'dos^paxtiéo';. 
Al suelo le arrojó ; que.su.xeguefa * I : 
£1 resguarda no hizo. que debiera. 

La esquadra vil qoeai capitán difunto> 
Vio del golpe primero leü «tálescidá^ v.- . 
£n confuso ^ropiel y esqqashosL jantor. - -^^ 
Adarle cor^e sin sasnn vengido; «' > i 
Que el vaIeroso.^do^^ que nnitrasuptci^ - 
£s del marcial furor, qufaíndoieétárairadois ;- 
Mas que Vukanbrayosea soimgua^ i 
Armas , sangre yjf con^UaSv Jlueve al agii^ 

A uQO ei braxo'desgafrra^.al ocio(.el.p0cbo, 
Ya este yaquelvensai^ta-detinorieñ unoy . 
Aqu£(l de. ^átro brazos. sJies^ hecho, • 

Y aquel del'primer gókpe fiJnningano: ' 
Qual roxottigreen aCQsadp;estFecho 

£1 texido' eqquadron rompe inipormoQ, : 

Y en las sangrientas gairas ; y dn la boca, 
Quanto su ardiente rabtaleQOíientni apoca. 



De <líez, de ocho, de se¡s,ide quat» ákivos. 
Que el prdso defendian generoso, * ! í 

Muertos Io$ otros á sus golpes vivos,.. 
De dos , perdón le pide el> mas brioso^ . . > 

Y el mas colxirde en pasos.fbgitivos . * i ' • ; 
Por el vecino bosque huyó medroso, . • • i . 

Y él á dar fué con su victoria ufanó . ' I 
Libertad; á los presos ^ de su mano. .'. . ir . . 

Habíale ya en los golpes.' conocido • 
Garilo f y en las n<:as! armas bellas, ^* 

Y aunqu&slb fe , quisiera de corrláo > • 
Antes morir que en sii^ servicio vdlast ' . : -w 
£1 noble I>on Teudoiriocomedida,.;:^:..: ...l 
Viéndose en dulce libertaü^por ellas) o : t^ ^'* 
^ara rendir las gracias á su dxieooi • 
Qoalquiertiármino juzga por pequeño 

Del rico yelmo la visera de ora 
£1 noble godo levantó Idaano, . i /\ 

l^ara en su libertad con mas. decoro ::J 

AI generoso preso dar la máxKu ."-.:• 

Mas del bello semblance^queieLiesora/. 
Cubria de las armas de Vulcano l ,. • " 
la luz salió, que al gian Teudonio {úida ; '" 
Del gozo de mirarla volver mudo. . . v 

Conoció luego el generoso aliento,: . 
Que ya en Miduerna vio en igual destreza,v ( 
Quando al lUy casto del traidor intento 
De Mahamud , libró su fortaleza; 
Y como arrebatado del contento 
Del no esperado bien , y su grandeza, . ' ; 
"¡O cielos! dixo , ¡ó pechoí, en quien cifrado 
Fortuna al mundo un bien cumplido ha dadol 
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. Dafloie, ¡ó brazo invencible , én ^iea uni* 
£1 valor goído está i esa. íavicta mAWi [do 
Para que en feudo á vuestro hoMr debido 
Mi propia sangre reverencie, ufsiaoü : . . 
I Hijo del mejor padre, que ba ndcidoi 
Honra del noble suelo Castellano, . 
Defensa de León, león de £spa&a, 
Fama del mundo, y glo/ia de:Sal4aña! 

Si la primer salud y vida os.deÍM>^ 
Quando en. Midüeraa vuestra brasip fqecte 
Al casto* Rey libro del cruel inancebo^ 
Que desde Lugo quiso darle, muerte» ... 
La libertad que aquí me dais de nbe^t^p. 
Que no os la defao .'la' ocasión me ^^uexte» 
Que esto restituir ahora ha sido 
Lo mismo que por vos habia perdido. 

Por dar á vuestra ilustre padre ayud^ 
A recobrar la libertad perdida^ 
La adversa -suerte 9 UB iñreve tiempo .eA duda, 
Varia entre favorable y desabrida» 
Desta cadena de. piedad desnuda. 
jMi garganta qual veis dexó cefitda» 

Y p^ la, venerable suya puesta . 
Otra de mas rigor y oprobio que eita/' 

Así el Príncipe Godo al noble hijo.. . 
IXel desgraciado Conde de Saldaña 
De su gran padre la prisión le dixó^ 

Y el tormento que en ella le acontpaña; 

Y en larga relación, y hablar pr<!4uo» * 
De su antiguo discurso la marañd> 

De la Infanta su madre la clausura, 

Y la injusta pajioo ^que ea el Rey dura. 



Atento al lavgo discurrir del godo, 
£n una suspeBsiotí honrada puesco» 
Con prudente, sentir lo advierte todo^ 
^X9yo interior» y; eaio exterior compuesto; 
Trazando en ^ia pirevencion el modo, 
Ásu honor i^enctt ^'rav&i y.m.as modesto^ 
CoQ.^ue gukr lasij^ncoosulasrcosas 
A mejor fin , y 4 v-Deltas f&as dichosas. 
Vienele á la./nejhoria , que Proteo 
le prometió ^.obscura profecía 
\Jq preso que ahxn)bnkse el gran deseo. 
Que entonces dti saber quién es tenia: 
Ye ser Teudobio el que el pastor Nereo 
£n confusas enigmas le advertía^ 

Y hallándole taii cierto , seejbbaraza 
En el temor de sa ultima amenaza^ 

Mas á up ¿nimo.4lustre no hay quien pueda 
Contrastar cpn temares su pujanza, 

Y así seguro en sus recelos quqda, 

Y el alma coronada de esperanza: 
la grandeza, de ca^s coa que enreda 

£1 tiempo á. los. dos. Príncipes, no alcanza 
A tratar de las cau$as> de Garilov 
Que es humillar . sin para qué el estilo; 
Que en heroycos propósitos metidos^ 
A solas los dos godos retirados,- 
Con nuevas trazas., medios y partidos, 
Xos discursos ordenan comeiízados: 

Y viendo lo6 cristales encendidos 
Ddijío ya sin Inziamortiguados^*' 

Y la calbda sombara que se ilega 
De los vecinos montes 4 su *vega^ 

T.IIL ^ N 
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Pasar en su ribera sosegailfl ' ' 

La quietud quieren del i^rÓBO sueño» ' * 
Ya del grabado arnés la rka espada. 
Que antes Oarrlo hurtó » vtieka> á su dueño; 
En tal aspecto celestial fqi^adtf, 
Que hace gigante el bii^ üias pequeño, 

Y al pecho humilde apaga el miedo (t'ío, 

Y al brioso corazoo auínenitar* el brio. * 
Mas el falso Garílo,)siem|>re atento 

A proseguir su inclinación tioviesa, % 
De maquinar coh libre pensamiento 
Nuevas traiciones sin leakadno cesa; 
Que á uri malo,qúando Ib es de n^cimientOi 
Karas veces del hecho motile pesa, 

Y en el que ahora intenta-sin provecho, 
El resto echa de- su dañado pecho. 

Envidioso, del joven excelente. 
De la fama qu^ al cielo le subki, 

Y del desQo que el Rey ^ elrey-no, y gente, 
De verle ya en su.exército tenia. 

Con las sombras que á un Rey burló impruden- 

Y el cetro de .Monzón le quitó un dia, [te^ 
Su anillo qu¡3o en ambicioso* intento 

El honor usurpar de aquel contento: 

Y de su luz al rayo prodigioso 
Del joven se. invistió la hermosura. 
Armas V persona , brio, talle, ayroso, 
Habla, trato i ademán , cuerpo y figura; - 

Y f n jnediü .del silendo peresooso,^ ' 
Que el manco llueve de la^ noche obscura. 
Despertando áXeudonio á toda priesa ^ 
Por la selv^ reentraron mas espesa» 
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Vistióse el godo elítió arnés de acero, 
Que ya de Ardano fué timbre gallardo, 

Y llevando el vencido caballero, 

Que de sus golpes le sobró á Bernardo, 
Huyen del iriísmo que seguían primero, 
Dexan'sin guarda al que era su resguardo, 

Y por tin "VtlUe baxan , quando el día 
Por sus espaldais y árboles' subía. 

Nuéi^o Téudonio en él embuste extraño, 
Del falso catalán admitió él ruego 
De írsfe,*y dexar al mismo del engaño. 
Que finge que es el qué se queda ciego. 
Que de la luz del mogo anillo el baño 
Así él sésd mnyor turba el sosiego, 
Que cree 'el godo que va con el que dexa, 

Y que de el mismo con quien va se aleja. 
Parece en lo exterior daít) inventado. 

Con poco de posible ytérdadero, 
Del ricb' anilla el prodigioso hado 
En alterar su luz un hombre entero: 
Mas que uiiíého , si el cerco era encantado 
En que lé fabricó mágicb acero, 

Y su a.premiado espíritu hacia, 

Las contrahedias sombras que fingía. 

Historia es cierta, que el sutil Marguto 
De un mundo en riesgo fué jtraidor cuchillo. 
Validó éñ la virtud tjue'el negro luto j" 
Del sombrío^Pluton dio al. mago anillof . 
Engañó al Rey Zaydih de ánimo bruto; 
Al avariento» Atdan de oro amarillo, 

Y en -contrahecho rostro al viejo Elido 
El reyüo^-te^ üHirpó , f dfexó corrido. 
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Urdió la sutil tela del engaño^ •' 
Que solo al que era noble sipar^cia^ 
Cuyas labores verlas eii.sú paño 
Ningún bastardo espíritu podía. 
Ni el perfil rico del dLbu;íío extraño,. .^ . 
Quien de otro padre es hijo que decU» 
También dan por embuste desta xiinia 
Los fingidos napelos de la alq<uimia. 

Con geománticos puntos dexó hecho 
Un inmortal engaño en los mortajes, . 
Tal que le aprueban , y le dan el pecho 
Mil sabios y ó tenidos y.a por tales, 

Y con mirar la nidúo sin provecho 

No hizo en gente vulgar, pequeños males; 
Al fin él fué de embude y en beleco. 
Con su encantadq apillp al niundo un ecov 

Y ahorg Garilo para echar el s^lio, . 
Mudado de Bernardo en la figura, ^ . 
^ Con Teudonio se fué , y al joven bello 
Durmiendo dexó solo en la espesuca;. . 
Que .quandp del sol claro el rubio bello 
Vistiendo salió el mundo de hermqsi^a» 
Los ojos abre , y como á nadie vi^i 
Piensa si está durmiendo todgvla.^ 

Mas ya despicrtp cuidadoso mira 
^ntre las flores por Teudonio ep v^Py: .^ 

Y en ver que W de3tó# y se fui i $? í^dmira 
I>él i^ su trsKo al parecer livi^o; .. 
Siente la sinrazón» siente y suspij^ ,. . . 

La poca íp del pueblo castellano,; ; . 
Pue$ dos; favores que á su gentp bf .d^(^ 
Ambos é» ingratitud se han n(i9lpgr^4P« . 
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Y el 'di vertido pensamiento lleno 
Del nuevo agravio , y del desden presente, 
Quando dé la alba el argentado seno 
AI mundo el sol parió resplandeciente, 
A píe , solo , y sin guia , el bosque ameno 
A cruzai" comenzó confusamente^ 
Buscando á tiento al pueblo mas vecino. 
Si el cielo se lo ofrece , algún camino. 

'Ya de la selva la áspera maraña 
£q varias sendas tanteado habia, 

Y del sembrado aljófar la campaña 
Aun ien tiernos relámpagos bullia, 
Quando por el combez de una montaña. 
Huyendo hacia donde él salió » volvia 
l/fl sangifiento soldado conocido 

Por el qué fué aquel dia su vencido. 
Suspendió el paso el joven valeroso, 

Y el^que huía taihbien suspendió el paso, 

Y en ver vivo á Bernardo mas medroso 
Que antes absorto al ño entendido caso: 
"Señor , dixo , si en cuerpo ya glorioso 
Dest^s montañas aun guardáis el paso, 

Y muerto me queréis y tócer, mi intento 
Es daros vivo y muerta el vencimiento. 

Mas si como se ve del ayre vivo 
Respirando gozáis suave aliento, 

Y no estáis , aual yo vi , de un golpe esquivó 
Pasado el ñbble corazón sangriento: 

£1 mas notable engaño » y mas al vivo. 
Que fiaste hoy cegó mortal entendimiento, 
Ha pasado por mí , y sospecho y digo, 
Que también por Teudonío vuestro amigo. 



Á 
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Antes que el alba arrebolase el día, " 
Entre ñores dexamos y, rocío, 
Por orden vuestra , en Vuestra compañia, ' 
£1 ^ueño y las riberas d^ste rio^ 

Y caminando al qanro y armonía 

Que á la nueva luz daba el bps^qe umbrío, 
Por entre la alaiped^ de una fuente 
No^ dip del primer, sol el rayo ardiente. 

Y tras él f de un cerrado bosque inculto^ 
Que al diestro lado sin temor quedaba, 
Un pequeño esquadron salió , qu^ oculto 
Nuestra muerte en sus árboles guardaba: 

y ^n sorda tropa, y en callado insulto, 
A mí qüal veis, y á vo$ la furia btava 
De un venablo cruel travesó el^pecho, 
O yo, señor, soñé lo dicho y becbo^ 
Mas U sangre y rigor desta herida 
^Mostrando todo él cvierpo atraveíado^ 
Si fu^se sueño, aun estaría mi vida 
JEq no tan peligroso y triste estado; 
Mas que rtie cansp en cosa tan sabida; 
Tras la loma , señor, deste ancho prado • 
Os veréis muerto vps , y 4 Don X^udonio, 

Y allí de mi viprdad el testimonio/* 
DixQ , y ^1 laso espíritu rendido 

De la perdida sangre , cayó muerto. 
Corneo si $olp hpbiera allí vepido 
A declarar del caso lo epcubierto; | ^ 
Bernardo en su extrañeza divertido - 
Piensa que está dormido ^. y si despierto^ 
Que el tiempo anda con el en las mas varios 
Tragedias de sus vyeltas pidi^ariaSt 
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No sabe qne eotendec de aquel suceso 
Cop' bo discurso .moderado pueda» 
O si perdia con la sangre el seso 
£1 que ya muerto entre las flores queda: 
Mas descubriendo al ¿n el bosque espeso. 
La clar^ fuente» el rio, y la alameda» . 
Rastro halló en el llano no pequeño 
De no ser todo lo pasado sueño* 

AI gran Teudonio,.en el con£uso .estrago 
De rotos cuerpos » y vencida gente, 
Be armas ceñido halló en sangriento lago 
De un texido esquadroñ resplandeciente. 
Que en batalla iisfeli?; campo aciago 
La honra sustenta de su espada ardiente, 
Ya de heridas los músculos cut>iertos, 
y el roxo prado de enemigos muertos. 

Entre ellos , del luciente hierro agudo 

De un ligero venablo atravesado 

Ün cuerpo, vio , que en arnias., y en escudo» 
£ra del y las suyas uu traslado: 
Admiróse del caso , mas no pudo 
Por entonces ver más , que el bi'a:90. honrado 
Del amigo , de sí le sacó al punto,. 
Que su vida y su herir vio acajbar {unto. 

^as destrozadas ar(T)íis pieza á pieza 
El rigor de los golpea, echó al scielo» 
Y del abierto pecho /la braveza -. 
De«:ufi sangriento desmayo el: mortal yelp^ 
D^.$^j$ agudas puntas la destreza . 
Su cuerpo dié áJa^rtierra, el alma al cielo, 
Quando Uegaba.^n su favor Bertíai'do, 
Q^,éR;i2am4[^.M|u:sUio suelto pardo. 



Quedó viendo caer el'ca^o amieo 
De un desmayo mortal cubierto el pedio^ 
Maldice airado su favor mendigo, 

Y su tarada tenida sin proveeho: 

Y no mas fiero el Jónio sin afbrigo 
Entre escollos levanta el crespo pecho, 
Quando de Acroceraunio la alta roca 
Con hueca espuma las estrellas coca. 

Que el braiío altivo , y el semblante fieíro 
Del ofendido godo , a la canalla 
Que de la furia del sangriento acero 
Sobró al feroz Teudonio en' la batalla: 
Ni en mas presteza el cauto marinero, 
Que entre sus peñas y arenal se* halla. 
De los riesgos del golfo descubierto 
Huye al abrigo del vecino puerto: 

Que las sobras del campo sin aliento 
Los filos huyen de la ardiente espada 
Del nuevo capitán , que-* en triste acento • 
£1 fin celebra a su infelir jornada, 
Viendo del roto Cuerpo el rio sangriento 
Que del vivir la fuente dio agotada, 

Y al grave caso que trazado habia 
La mayor usurpó y la mejor guia. 

Mas vuelto á su valor : **el cielo, dice, 
£s dueño universal del curso humano, •' 
¿Qué sabjsr hay , si el suyo contradice. 
Que en su Aiayor caudal no sálgá en vano? 
Lo que en mi fuere haré, quiil siempre hice, 
Lo demás quede al peso áé sú- mano, ' 
Que cada vida tiene su' corriente, 

Y las riendas del tiempo él ^e' es prudentc.^^' 
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Dixo, y tras esto supo de un herido, 
Ser de aquel triste caso el fundamento, 
Que el mismo que antes de temor huido 
De su espada se entró en la selva á tiento. 
El mas cercano pueblo conmovido 
A vengar el pasado atrevimiento» 

Y recobrar su preso , sacó y puso 
£n la emboscada «u tropel confuso. 

Y en hombros de las gentes , que al asalto 
Déla vecina sierra habian venido, 
£1 real cuerpo de vida y sangre falto 
Mandó al pueblo llevar mas conocido, 
Donde en sepulcro ilustre el valor alto 
De su. linage muestre esclarecido, 
í de la pira en el silencio mudo 
la ultima honra le dé que antes no pudo. 

Mando también de su retrato al vivo 
£n un difunto ver la muerta cara; 
Viola , y quedó de nuevo pensativo. 
La dudada verdad patente y clara: 
Asombróse de verse muerto y vivo 
Auna misma sazón (¡grandeza rara!) 
Que uno sin vida , y otro de asombrado. 
Ambos mostraban el color robado. 

Quando de los villanos , que en miralle 
Armas y semejanza están con miedo» \ 
Uno que lo vió , acaso por hurtalle, 
H mago anillo le sacó del dedoc 
Huyó tras él el rostro , el brio , el talle, 

V quedándose el cuerpo muerto quedo, 
I^a hueca' sombra del barniz liviano 
desvanecida huyó en el ayre vano. 
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Qual con la viva luz de Febo ardiente, 
Blanco celage que antes encubría 
Altivo risco , huye y de repente 
Sus pardas greñas .manifiesta al dia; 
La vana sombra así delgadamente» 
Que antes ágenos miembros componía 
Del frío difunto , y de su embuste es^traño, 
Al campo .descubrió el notorio engaño, 

/Mas admirado el godo, que primero 
£1 vario cuerpo desangrado mira, 
Que contra el golpe del templado acero 
No le yalió la mágica mentira; 
Y sin jaber el fundamento entero 
De su transformación , ni á qué fin tira. 
Allí se le dexó, y por la espesura 
A dar se fué á Teudonio sepultura. 

y en tanta devoción , y ánimo pió, 
A la universal deuda satisfecho, 
A la real Corte de su casto tio 
De allí tomo el camino mas derecho: 
Quando un dh por un bosque entró sombrío. 
De alisos verdes y laureles hecho,.. 
Que^eíi lo mejor del encubierto valle - 
Alegre plaza hacían , y. ancha calle* : 

Aquí al amparo de un peynado risco. 
Que el pig un arr.oyo.dft cristal le:baña^ . 
£ntre la verde goama y el lentisco : . . 
La humilde paja *vió de una cabana; 
De serrano' pastor segyro .aprisco . . 
Juzgó ia choza el Priiicipe de £spa6a, 
Quando del prado vio. en las flores bellas 
Sobre un muerto Jlorabdo jdos donoellas» 
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Admiróle del sitio Ja extrañeza» . 
y de la nueva compasión llevado i 

Conoció de Igs dos la jina bcUesca, [ . 

Y en yerla allí i y llorar , queiló turbado: : 
Era Olfa , que en sus faldas la cabeza 

D^I cuerpo sustentaba desangrado 

De un gallardo mancebo recieh muerto» 

De saogre t^do. y dfe beldad cubierto. 

La otra doncella , cuyo sentimiento 
La dura roca á compasión movía» 
Y^ con furiosa voz ^ ya sin aliento^ 
A suspenderse en sq dolor venia; 
Bernardo hallando en tan extraño asiento ^ - 
la qué en Grecia perdió 3U compañía, 
Qual ligero neblí se arroja al prado, 
h visera y el yelmo levantado, . 

**lS,apto cielo! (dixo Olfa, conociendo 
Al gallardo leonés) ¡que encuentro extraño f*^ 

Y el nvievo gusto y alegría creciendo 
l^ pena olvida del ageno daño; 

A pedirla las manos fué corriendo, 

Y el bello joven dice :. " ¿si es engaño 
Mostrar con ceremonias que me precia. 
Quien solo me dexó sin causa en Grecia?** 

Y: al blanco cuello en nudos deleytosos 
Afable ciñe los honestos brazos, 

Y con mil pensamientos deliciosos, . 
Que esté de aquella $elva en los. jibúos 
I^a diosa d« sus gustos amprosos, 
Nuevas le pide de los dulces lazos 

£n que amor le prendió, y de qualquier modo I 
De k^ue es de los dos el dueño en todo. . ..:^ 
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¿ComO| o por donde , en el lugar presente 
La piedad , ó el rigor , la echó del cielo? 
¿Qué tragedia infeliz de hado inclemente 
Llorando yace en su sangriento suelo? 
¡Quien un doncel mató tan excelente ? 
¿Quien puso en tal beldad tal desconsuelo? 
¿Y donde su Princesa está divina? 
Dixo , y le respondió la hermosa china: 

'^ Señor , desde aquél dia que por vella 
Salí 9 sin ver como salí de Acuya» 
Siempre cqíi rastro fresco-, y nuevas deiU, 
De golfo en golfo vine, y playa en playa: 
De Grecia á Libia, y desde allí á Marbeíla, 
De allí á Toledo , y desd^ allí á la raya 
Deste monte , en que ayer de lance en lance 
A darle vine- al fin dichoso alcance. ' 

Mostró alegre placer de mi venida, 
un en no saber de ti la vi suspensa» 
Y hoy de «in suceso en otro divertida 
Al bosque entró desta arboleda densa» 
Adonde al tiempo que llegó perdida» 
Sin poderle tener en su defensa, 
Mancharba seis villanos caballeros 
En ésta limpia sangre s^ús aceros. 

Movid<i á - compasión de la hermosura 
Que ves sobre ese cuerpo desmayada» 
En procurar consuelo y sepultura 
A mal taa grave me dexó ocupada; 
£n tanto que. ella con su arnés procura - 
La infame desleáltad dexár vengada 
3Á los cobardes seis , que á toda rienda 
La vudUa bortaroa desta estrecha senda* - 



L? triste causa á. esta infeU%/<}69d¡cba 
Aon no la sé, ni á eso lugar me ha dado ^ '' 
La enmudecida pena ; tu si á dicha ' -! 

Templar sabes dolor tan destemplado. 
Liega; afjable , y al alma que entredicha 
£1 sentimiento tiene » darán vado . ^ 

Tus discretas palabras , y sabremos 1 

La extraña sinrazón del mal que vemos/* ..; 

Dixo , y ambos cqq blando sentimiento 
£1 suyo templan á la mora b^Ua, - 1 

Que en triste son ,« y doloroso acento» . i 

Quejan envía á su enemiga estrella» > 

Pidiéndole sí sabe : el iundamento . . : • 
De tal crueldad » á. quien coi) Umtp ella» . . ' 
Entre desmayos y ausias ,. sin ver dónde . > / 
Niá quién habla » ó pregunta^, asi respon4<f]^ 

"¡Ay almja. nobley bella», que desnuda. 
Con tal rigor del rico monte . tuyo, . . r« » 
^0 es mucho que en tu esfeni ¿$tés. eo dud:^; 
& es lu cuerpo mas bello ^qu€^ nctidi suyo!.-: i' 
¿De que provecho? jay triste! ¿dj» qué ayucl¡^. 
¿De qué recurso es ya lo que rehuyo? * [ ,\ 
O ¿por qué temo hacer triste meoloria 
Del :ífiffiHz suceso, de tu historia.? í.. _I; 

¿Qué importa- ya. oi. el mundo .haber naddo 
De justa causa ó pensamiento, reo, 
Si dexar ya no puede de haber sido 
(¡ Ay cielos! ¡como vivo, si talveo!) 
Del noble Doriscán hijo querido? . / 

Esg<)io » vida » luz , alma , deseo» . 
Nombres, mas propio» son de ti » mi cielo, 
Que el que h.caíediaftte deDtedraatu abuelo. . 



En' las montañas de Oca fuiste ilustre, 

Y á fispaña fueras único heredero^ 
Si como la fortuna te dio el lustre. 

Te diera , pues fué tuyo, el cetro entero: 
¡O hetmoso Dedran! que aun el deslustre 
De la muerte nd llega á volver fiero 
£se bello semblante ^ cuya suerte 
Mi vida sdlia $er , y es ya mi muerte. 

} O cruel Zamail ! viejo tirano, 
jDe pecho avaro , y corazón hambriento, 
£1 santo cielo abrase de m mano 
Con rayo* ardiente tu ánimo ^sangriento: 
Deste fué Harpalí mo2dJivíáno^ 
HijOfde infame y baxo nacimiento, 

Y él del reynO' de Náxera confuso. -• 
Bastardo !Key por tiranía intruso. 

Puso ei liviano Harpalí los ojos 
£n mi mal conocida hermosura, 

Y ciego en el correr ' de» sus antojos, 
Todo su artior paró en mi desventura: 
Vó qye siempre í di ej alma por despojo^:' 
Ala beldad-^desca* mortal; fii^^ira,' 

Y con nombre de jesposo y ai gozaba 

El bien que ciefo^ y tíetr*' me envidiaba: 
'" Cansábarffetó imprudewes -pretensiones ' 
De un fantástico' ¿árbaW' abrogante,' -• 
Que en tiraiía^ylocas píesuiícioñes 
Se dabsl a tocios gustos por bastante: 
Tuvo con mi ^Dedran varias pasiones -' ' 
De envidia y'¿^l0s,.qu^ tino'para amante>; 

Y el otro para enfados i ambos fuistes •' 
L0» que mas testos géneii^stuvlstes. ' 
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Fué el'sayó siempre azar -de nuestro gusto, 
y universal enfado de la gente, . f 

Hasta que á su soberbia el cielo justo 
La pe^ 'díó y castigo Suficiente: • • 

Del duro tronco de un moral robusto, 
Que bacía del real jardio nombra á una 6ien(6^ 
De mi esposo en la ilustre casa ufana* - •'* 
Colgado lo^ halló el sol de una mañana* -' 

O yá fuese á ofender las nobles canas 
De.Doriscán en su gallarda bija, * 
O que cort pretensiones» más profanas [ ^ 

-Amor el gusto y el deséele aflija; • : ' ; 
Al fin quando del cielo ení la^ ventanas- 
La alegre aurora al mundo regocija, • 
Colgado apareció de un moral, hecho 
-A ver muertos amantes si» provecho. 

Nunca sé supo de la justa hinerte •' 
La causa juiitd , ni la heroyca mario. 
Por mas que del Rey fiero el *brazo foerte 
Quiso y trató de averiguarla* en vano; 

Y aunque unos de una y oíros de otra suerte 
La atribuyen al cíelo soberano, 

Siempre el tirano Rey tuvo querella- • 

De ser mi amado esposo el autor della. 

A sangíe y fuego destruyó la casa. 
Que ya fué honra y amparo al reyno todo, ' 

Y al noble* Doriscán entré la brasa, 

Que de SUS' techos de oró andaba á t9do: * 

I^rendió á su bella hija , y tan' sin tasa 

L.a ira sé'desmandó, y creció de modo. 
Que^ .-.•: 1 ^ . . 



V¿üe a nadie perdono ; solo mi esposo 
Huyó esépadido el golpe riguroso. 
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, Salió .huyendo de la patria amada» 

Y yo y del fuego que en mi alma ardia, 
Tras élicomo á mi esfera « arrebatada 
£n dulce trueco di quanto en mí había: 
Hacienda I vida y honra rematada. 
Que todo en él cumplido lo tenia; ' 

Y que mucho trocar ea este modo 
Uno por mil , si aquel lo encierra todo. 

De. sierra en $ierra.h.uyendo.,y valle en va- 
Dos cuerpos traxp.^mor á esta ri^^ra^ [lle^ 
Donde unos breves dia^ en gozalle 
Ya fué del cielo de .mi gusto esfera: 
Aquí fortuna a esta florida calle fmuera 

( ¡Quien tal pensara ! ¡ay Dios ! } parque en flor 
De su cruel mano » entre el sombrío luto 
Mi bien sembró , y cogió la muerte el fruto» 

Dos veces ya los. argentados x:uernos 
Con tibio oro bañó la blanca luna, 

Y tantas de la Estigia humos eternos 
La hicieron esconder sin lumbre alguna^ 
iPe5i{Mies que en mir^tos y cristales, tiernos. 
Huyendo los rigores de fortuna». >. 

La vida que hoy en lágrimas se acaba 
£n sabrosa quietud de amor pasaba. 

O en diestras flechas los ligerps gamos 
Volviendo alegre pres^ á nuestro gusto, 
O con fingido silbo en los reclamos. 
Contrahaciendo un dulce engaño, al just0| 
O ya aliviando los pesados ramos 
Del dulce fruto , ó con tirar robu^fo 
Blanco yenablo ardiente al bosque .uipbroso, 
Tendiendo al suelo el jabalí cerdoso: ,. 
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o eaJdalces lazos ¡ay de mí! ceñida 
Por premio i mil trabajos la garganta 
Del malogrado espofiQ« qu^ sin vida 
Los ojos que antes dio regalo , espanta: 
De seis verdugos hecho un hopiicida, 
O ya traición de entre esta inculta planta^ 
Por vengar de Harpali la infeliz spQrtei 
Sin culpa dieron á* mi vida muerte. 

¡Ay ci^os! ¿que es posible que ya al mundo 
No vive? ..*" y sin poder pasar delante, 
£1 alma llena de un dolor profundo, 
A dexarla de él libre fué bastante: 

Y el pepho , que en amar f(ié sin segundo. 
Sobre el «cuerpo cayó del muerto amante^ 
Siendo del vive el ultimo suspiro 

Puerta del alma , y de la muerte el tiro. 

Acudió por valerle la doncella, 
Creyendo ser desmayo el de la muerte; 

Y halláQdola sin vida , huyo della. 
Asombrada de fe y amor tan fuerte: 
¿Qué ojos habrá sin lági;i0)as en vella. 
Aunque á verla el Nerón del mundo acierte? 
Bernardo,,, y su amorosa compañera. 
Ambos lloran allí de una manera. 

Y al pie del risco, al margen /de la fuente^ 
En ñores dieron pobre sepultura, 
A los que mereció ^x fuego ardiente 
Sombra .piramidal de insigne altura: 

Y de la altjva peña eo-^lo eminente . - 
I^uso el noble Beinaifdo esta escritura: 

'* A dos cuerpos dio amor tierra tan breve, 
Seales éí favorable , y ella leye.'* 
T. III. O 
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Y habiendo toda la siguiente tarde, .. 
Con las tinieblas de la noche firia, 
Hecho de su esperanza un rico alarde» ? 
Por si su premio qual quedó volvía: 
Viendo que ya en la nueva lámpara arde 
De la aurora la luz del tierno dia, 
Determina buscar la oculta dama, 
O por el rastro suyo , ó de su fama. 

Algunos dias á términos contrarios. 
Llevados de uno en otro desatino, 
Por sendas fueron y caminos varios, 
Y á las veces sin senda ni camino; 
Quando uno por huir senos voltarios. 
Que un ancho arroyo hace cristalino. 
Dos caballeros al salir de un monte. 
La blanca ceja abrió del horizonte. 

Juntáronse en el llano , y preguntando 
£1 gallardo español por la que adora: 
^' Señor , respondió el uno suspirando. 
Bien os diré del que buscáis ahora, 
Que pudiera hacer ^uyo peleando, 
Quanto hay de adonde estamos á la auroras 
Mas su mismo valor , y alma atrevida. 
Antes de tiempo le quitó la vida. 

£n rastro de seis moiros caballeros,^ 
De quien habia un agravio recibido, 
Deste prado á los árboles postreros, 
Que ya testigos de su esfuerzo han sído,> 
Pedazos hechos en sus'golpes fieros, * 
Su victoria cantó el laurel 'florido, 
Que al fugitivo Tormes acompaña, 
Y él de frió cristal sus troncos baña. 
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De^allí á ver el; castillo de la fama» 
Que hoy tan« grande la tiene; ea esta tierra, 
Su altivo brio y: presunción lé.Uamay 
Con lo que entre su ardiente seno encierra; 
Prol^d del fiíego^ azul la rubia Uama» 
Tragólo entre su luz » tembló la tierra» 

Y enterrado ea su báratro profundo, 
Hasta hoy le espera en su.combez el mundo. 

Tres dias dudando de la adversa suerte, 
Restituido esperamos verle al valle, 

Y tantos nos dio lástima su muerte. 
Aficionados de la traza y talle: 

Mas con mago furor no hay pecho fuerte, 
?or demás pienso, que es , señor , buscalle; 
Si dais fe entera á la verdad que os digo, 
£ien desde aquí os podréis volver conmigo." 

" £n nada , respondió el discreto godo. 
De quanto me^ habéis dicho pongo duda, 
Que á sa valor y al vuestro es creible todo; 
Mas si á un pecho valiente el cielo ayuda. 
Yo dudo que sea muerto de ^se modo, 
I'O que también vuestro discurso duda. 
Que las fingidas sombras del encanto 
No llegan mas que á un aparente espanto. 

Son huecos personages , cuya saña 
Asotpbros forma de amasado viento. 
Que solo con' temor fingido engaña, 

Y hace aparente y falso movimiento: 
La vista sola cqn su humo empaña, 
£1 sencido suspende , y el aliento, 

Y lo demás lo acaba á poca pena 

X^a fortuna del astro á quien se ordena. 

O2 
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Y asi por ver sí en esto me acomodo 
En algo á la verdad con vaestro gusto^ 
Saber querría, deste caso el todo» 
O lo que del tuviéredes por justos " 
Que aunque para probarlo no haya modo, 
Ni en mis venas aliento tan robusto. 
Ni en verlo siento riesgo , ni me ofusco 
£n ir allá á buscar al que aquí busco/' 

''Señor, dixo el guerrero de la selva. 
No lejos del raudal deste ancho rio. 
Que su florida juncia y grama enselva. 
Como por aquel bosque veis florido. 
Un pequeño collado hace que vuelva 
£n rosca de cristal el suyo frió, 

Y besándole el pie sus flores ata 
Con blandos grillos de bruñida plata* 

AHÍ , ó sea del hado , que encubiertos 
Al ciego mundo sus secretos tiene, 
O que de Clemesín á estos desiertos, 

Y á su cueva en antigua herencia viene, 
Un muro altivo , cuyos gajos yertos 
Las huecas nubes el menor sostiene, 
Al ayre claro, y á la luz del mundo. 

Poco ha que en Tormes lo parió el profundo^ 

De cien torres altísimas cargado. 
Que en torno hacen gemir el corvo suelo. 
Sin otras diez , que en cuello levantado 
De en medio suben á escalar el cielo: 
Mas la que vuela en chapitel dorado. 
Así á las huecas nubes tiende el vuelo. 
Que no hay garza que tanto se abalance* 
Ni vista que le alcaace á dar alcance» 



De bernídsas r^'as con balcDDCs de oro 
£1 iafinito venranage crece, 
A quien si de la' hi^ llega el tesoro. 
Con su vivo briUar desaparece: * . 
I>e vario jaspe , y «de* metal sonoro, i 
£1 amasado muro resplandece; 
De roxo bronce las grabadas puertas. 
De corvas puntas aceradas yei^as. 

Las altas torres con reliei'es varios. 
De almenas coronadas y molduras, 
De real stuco sutil lazos voltarios. 
De alegres contrapuestas ligaduras; 

Y en colunas de mármoles contrarios 
Huecos globos, bellísimas figuras,' 

Que en pompa adornan , puestos por niveles 
El peso á los bruñidos chapiteles* 

£>e noche esta gran máquina. embestida, 
De claras y encendidas luminarias 
Ardiendo toda en torno , convertida 
Se muestra en sombras de color» varias, 

Y eu diverso matiz de luz ceñida 
Forma en el hueco viento iris contrarias, 
Como si su confusa pedrería 

£1 jaspe fuera que la Scitia envia. 

Por las soberbias torres sus almenas 
Bellos cercos ccMuponen y guirnaldas. 
De varias luces 'de colores llenas, ' 
Roxas, verdes , de azul, carmin y gualdas. 
Contrahaciendo al brillar luces serenas . 
Mil z;aííros , topacios , esmeraldas, 
Amatistas, rubíes , pealas , diamantes, 

Y otras nuevas bellezas semejantes. ' 
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La altiva ^poeita 'en x^mc'ios j:€M>oantbs> 
Que el limpio muro en fatnS' bropee embebe^ 
De ardientes: llamas da ^aso^ tariuáfánt;-^$i 
A quien pasarlo» sin quémaxí.'se.'atreve; . 
Por donde invictos ánimos)I>Uo$tantes 
A heroycas obras ^.se ba tragado en bre^Fe. 
La máquma Tocaz , y ultintaniBiyie ' 
Tragó el guecrero que buscáis /^aliente. 

Sobre . la mayor torre ^ hueca «nasa 
De roxo fuego en clárid^ difusa 
£1 ayre encieáde,y el contrario abrasa» 
Y en luz eterna la tiniebla excusa: 
Qual sí deliimpio sol la ardiente brasa^ 
Que alegre hace la sombra. mas conf^isa, 
De un peiía^co en la cumbre se «pusiese^ 
Donde mejor tocada y vista fuese. 

Esto es>lo que de fuera se halla y nuraíj 
Lo que en su. oculto seno se describe 
¿Quien lo -podrá decir? ó ¿á.qué ño tira. 
£1 gran saber que en sus cavernas vive.?- 
Sobre un padrón de bronce , cuya mira 
A lo, de dentro aptmta y apercibe; 
Estas palabras , y estos versos muertos. 
En oro están como veréis abiertos: 

''Labradorfue para el mejor del mundo . 
Este ardiente castillo de la fama^ 
El que se hallare en el lugar segundo 
No , pruebe entrar por la encendida llama;. 
Que del tesoro que hay en- su profundo 
Por su dueño al mejor del mundo llama. 
Como á la rica fuente de quien viene > • 
La nobleza mayor que España tiene/*. : ..:: - 
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Esto es 9 señor , lo que al castillo tocaí 
Qu/e cíesca sierra le hallaréis vecino; 
Pero, si :á verlo su beldad proyocay 
£1 probarlo parece desatino:'* 
Dixo^'Y á ver la celebrada roca 
Bernardo alegre prosiguió el camino, 
Despuest de haberse en término debido 
Del cortés caballero despedido. 

Con* nuevos pensamientos , que el cuidado 
De la Princesa del Catay les puso^ 
Olfa , y su caballero enamorado. 
Del encantado bosque entran al uso: 
La una medrosa , el otro desvelado, 
Quando sembrando fué el ayre difuso 
¥or sus ofos la máquina bermosai 
De alegre bulto , y gallardía vistosa. 

Las, puntas de oro que en diversos trages 
Volando sube el edificio altivo, 
Entre huecos y altísimos celages 
Vivos realces parecen del sol vivo: 
Crecen los globos , crecen los plumages» 
Y cunde por el ayre. fugitivo 
£1 real palacio , que á la ilustre cima 
De un monte carga da , y al nlundo grima. 

No probara Bernardo la aventura 
Habiendo* leido su padrón primero, 
Sino fuera buscando la hermosura 
De quien amor le hizo prisionero; 
Que de su noble pecho la cordura 
£1 brio hace humillar mas altanero. 
Para que no por verse que es bastante 
A la empresa , se pierda de arrogante. 
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Mas del sin fin deseo arrebatado»* 
Que allí en tan varios trances le ha traído» 
Por la encendida puerta se entró armado, 
De su espada y escudo apercebido; 
Donde apenas el quicio ardiente, helada ' 
Con diestro pie piso » quando encendido 
De roxas llamas de oro largo espacio 
Su contorno gimió , y tembló el palacio. 

Y no en ronco bramar de hori-ible estruendo 
Qual los demás guerreros recibía» 
Mas; todo en nueva hermosura ardiendo 
Vuelto s^ vio en suavísima armonía». 
Que en las doradas bóvedas rompiendo 
Los resonantes ecos , parecía 
Que el mundo allí de todas sus regiones 
El contento lloviese en varios sones. 

Con esta salva , de un florido espacio» 
Que en siete arcos triunfales se extendía» 
Del acerado muro al real palacio "^ 
Pasado el simgular guerrero había: 
Llegó en música al patio, en que el topacio 
De oro ardientes relámpagos bullía» 

Y el tiempo se trocó» cerróse el muro» ' 
Manchando el claro cielo de ayre obscuro. 

La hueca nube de su claro seno 
De cruel fuego llovió toxo granizo» - 
Que el acerado arnés » qual seco heno» 
Sobre el real cuerpo le abrasó , y deshizo: 
Quedó de ciego humo el patio lleno» 

Y él sin las armas que Vulcano hizo» 
Quando entre el humo y el granizo de oro 
Xos cuernos vio salir de un fuerte toro. 



Pudiera » si le hallara descuidado, 
Poaecb á. un golpe^ la . viaocia^ea ¿uda, . .^« 
Mas en so ligereza confiado 
£1 ^ncu^otro hjuyPt y con él ^se anuda: ;. 
Fírnw el toro resuena en k> eiilazüfi^e -^ 
De la techumbre de oro no desnuda 
£1 grueso aliento^, qué *á la obscura loma 
Del soberbio animal Bernardo doma. 



* •• . ' i • \s ' V. ;.\ 



* » 



•< ' I « t 



A L n G^O ni A. 



^* « •■ 



«\ 






En Gaf tlo> qae habtáldole Bernarda Kbr«do\^ 
^ la jwi^rte íe hurfiíi\ ej[- Caballo y la espada, je> 
P/flta^.el dañado, pecho de un ¡n^rata^ que cos|^ 
ningan be^^ficio pierde su dañaÜa in^Vii\acjpn ; y 
en ios d'os paladines vencidos | como sabe Dios 
l^umiltar á ios soberbio^ »' quando mas confiados* 
y a] parecer insuperables tan en so gmbicion ^* 
soberbia.. En' la muerte de Garilc><se ve i -comq 
casi siempre ios únalas :tiíenenpof.vei',$lugo á sa 
misma culpa , hasta morir i sus^ manos. £n Ber- 
^^t^o , que encuentra á Dita llorando un cuerpo 
muerto , y habiéndole dado sepultura se va en se- 
guimiento de Arcangélica , se muestra como el que 
va tras su venganza i se'le ofrecen' ú'tMÁlK} mil 
espantosas ocasiones ^ que con su horror procii^^. 
ran atajfiTle los io^lltps ; y. i\ » corriendo siempre! 
tras su de^o , por todo pasa » sin leptarar en nada* : 
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Fin dei Ubro ingfslmo. 
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ViHce Bernardo el ineantamenio del casHUo 
del Carpió , donde en un hermoso espejo ve el 
origen j sucesiqífi de, I0 fxcelentísima casa de 
Castro. Halla allí d su ayo Orantes , j tre- 
cientos caballeros de su Itnage que le acomfOr 
ñán para ir á la Córít de tsu tío '"el RfJ 
Gast&. Hdilanse Morgame y Orimemirnes 
áfrica t ^áiénfanse lar désgtatias de AngiS' 
¿a \ las ti'agedias de Armiñda y su amatíi) 
fas de Aria^anoy Gekef-^' y' el camino /«r 
donde: Margante vino a^gai^r las armas qut 
/ueron ¡de Anteo y hijo de la tierra » y Ésj 
IMia i y centellas la cla^^a 
deHéf^cütes. 
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a «Qtxe lo$^ cu^rnj^s^.cl^^^p furioso toro, 
Al resplandolr del fuega qtie salia 
D6 la ^illíe^ída mafsa., xs globo de cnro. 
Que eii mecfib el ayre-de'áq^tiel patio ardÍ9| 
Del gran Bernardo el anhelar sonoro, 
£1 turbio y jiegro. viento* eiüsordecia, 
Y al gemir ronco de ambos duros pechoSi 
El eco suena en los dorados techos. 
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Him firnid hincapié la )iónra d¿^E$paaa3 
£n eliie uoa^coluna > y reviviendo . 
Sobre el toto un vayyen con fuerza y inusf^ ^ 
Rodandá.el:üao ftíé> y. ambos cayendo: . 
£1 hueco pafio de grandeva, extraña 
¿a obscura boca abrÍQ de un pozo horrendo» ' 
Que amlios á un tiempo en observados pualói 
De un aspecto infeliz los tragó juntos» 

Así en las playas del tiznado infierno 
Si algún peSasco horrible se desgaja, • ' 
£1 agua salta « suena el lago Averno, • 
Tde amarilla espuma y. pez se cuaja;: . 
Suenan los, bosques ,4^e en silencio étemo 
Del mundo guardan la mortal baraja, . 
Asombrando los árboles veciiüos ' d 
Sus. negros ••espumosos remolinos. 

Resurtió el agua fuera con bramidos, } 

Y por la sima obscura , y sus taladros^ 
Vomitó ^l suelo globos encendidos^ . 

Y dio el ayre tristísimos baíadros, 
Truenos confusos» roncos estallidos, 

Que el blanco estuco eh los sutiles- quadüos- 
Temblar hicieron , y. pensar.si habiaL 
I'legado el mundo á su ultima agonía. 

Cundió confuso el espantoso estruendo 
Por las cavernas y techumbres de oro . 
Del hueco ;. alcázar, que. del son horrendo- 
Temhlaodo ^1. muró está. en gemir sonoro; v 

Y el gaIla/do> español, qtie al ir cayendo 
Se dio por Qi«ierto, al despeñarle el toro 
Al lago obscuro, ast perdió i el sentido, 
Qual si en las. ondas diera del olvido* 
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Né tofvió en SÍ í fii pbdo en largó rato. 
Suspenso al delirar de*, un dulce ^ueoo, 
Qde en curkia amorosa , y tíerfio trató. 
De un' rostro alegre el pecho zahafóo 
Un noble gusto le vendió barato, • 

Y de un- rico tesoro H- hizo dueño, 
Trocado en bella dama el fiero -toro. 
La laguna en cristal , h sima en oro; 

Ni filé todo quimera lo soñado, - 
Que vuelco en sí de-la pasada riña. 
No con un toro se hallo abrazado. 
Mas á una tierna y delicada niña:- 
Sobfe alfombras y telas de brocado, ' 
De aljófar y diamantes cada pina, 
£n rica quadra , y aposento hecho . 
De jaspe el muro , y de alabastro el techo. 

Cer(»ftdía de doradas vidrieras, 
Que le sirven de bellas luminarias, • 
Por donde el rosicl^ de' mil maneras 
£1 ayre tino de vislumbres varias, 

Y los rayos y luc^s verdaderas. 
Que forman del cristal iris contrarias, 
Quebrándose en el oro- 5B pedrería, 
Añadenluz á la que* saca el dia. 

Hurta» sus miradores y ventana» ^ 
Suaves olores de un jardin ameno, - . r- 
Que de rosa y claveL manchas tempranas 
De agradables guirnaldas le hacen lleno: 
Prende el olmo gentil 'patias lozanas. 
La grama trepa por el verde beno^ • 
La yedra por los muros ',^ y las flores: 
£1 ayre y suelo jbán<^«fli' de colores; 
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De la3 arpadas leoffuas la armoníft 
Conqac alegran los arboles el vieoto». . 
Al contrapunto que al romper del dia 
La luz al n;)uodo vuelve su comento, 
Nueva Jiermosura da , nueva alegría 
Del rico ,quarto al agradable asiento^ 
Con los tiernos redobles que al cangrjo 
£1 ruiseñor alienta el tiple varío. 

Era en cien pasos de contorno hecho 
Be alegre jaspe y firme arquitecturaj 
De oro y verde nielado el blanco techo. 
Que las estrellas busca con su altura: 

Y entre realces de estuco trecho á trecho 
Primores de pincel y de escultura, 

\ en rasguños , bosquejos y perfiles, 
escorzadas sin luz sombras sutiles. 

Bernardo que domando un fiero toro 
Se vio en los lances de su agudo cuerno, k ' 

Y libre ahora en el regazo de oro 

De una tierna beldad de un. mirar tierno, 
Admimdo de hallar gusto y tesoro. 
Donde encontrar pensó pena é infierno, . ^ 
Así con suspensión y regocijo. 
Alegre vuelto á la doncella dixo: 

** Grapdes son los milagros desta cds9f 
Grande el saber que los: trazó , y los hizo, • 
Sus techos de oro , su encendida masa. 
Su horrible sombra , su áspero granizo; 
Mas lo que á todo junto excede y pasa, 

Y la primera admiración deshizo, 
Hs el placer y gusto que retoza 

^or esta alegre quadra , y quiea la goza. 



Y tú 9 bulto gentil , luz peregrina^ 
O seas dro$a inmortal , ó sombra humana. 
Si huele á humapo cosa tan divina, 
Si es de la tierra luz tan soberana. 
Ora de honor mortal , ó inmortal dina, 
De eterna vida , ó de caduca y vana, 
Dime ik qual dios le debo deste templo . 
£1 bien que gozo en él , y en ti contemplo? 

¿Qué deidad rige , qué virtud alumbra 
Estas cuevas y sótanos del mundo, 
Quando les falta el oro que relumbra 
Siempre en tus sienes, y ahora en tu profunda' 
Tu bello rostro , qtie al del sol deslumbra» 

Y de valor le da el lugar segundo, 
|De qué esmero de gloria , de qué cielo 
Amor le hizp para bien del suelo ? " 

Dixo el leonés , y la beldad gallarda 
Compró unos nuevos bellos arreboles, 
Que el temor le labró , que le acobarda, 
En ambas las mexilias sendos soles: 
Al íin con voz medrosa , y lengua tarda. 
Haciendo el rostro varios tornasoles, 
** To;Ja , dixo , señor , esta armonía 
Es solo un medio á la ganancia mia» * 

Hércules hizo esta espantosa cueva, 

Y en ella enterró vivo un agorero, 
Al sabio Clemesí , que en luna nueva 
Via todo junto el mundo venidero: 
Cuyas cenizas por bastante prueba 
Esta urna guarda de bruñido acero, 

Y parte de su espíritu esta sala, 

En lo que al tiempo por venir señala. 



IIBKO' vieB^Hopunco. x%$ 

Era en los Caspias de África nacido, 

Y del antiguo oifigen> de su tierra^ f 
Por mayor giorrael suyo dio añadido 

A esna^que ahosa^ su sepulcro encierra: ^ 

De aquí el Carpió nació , cuyo apellido^ 
Si el gran saber de Clemesí nó yerra;^ 
Será por ks hazañas de tu mano . 
Mayor que el Uticense y Africano» 

Prendióle Alcides / y enterróle vivp^ 
Porque en supersticiosa hipocresta,- i 
O con alma envidiosa , ó pecho al^ivo^ 
£storbar sus grandezas pretendia^ 

Y como al claro fiecis fugitivo . 
A Sevilla usurpó , también queria 
A Tormes impedir con sus conjuros 
Be Salamanca los insignes muros. • 

Llegando Hércules libio a las riberas 
Del fresco Betis , que en templado cielo^ 
£ntre las flores dan fuentes parleras . 
£lando ruido y cristal al fértil suelo. 
Fundar quiso á las gentes venideras 
Ciudad que fiíese á su valor modelo, 
Quando el astuto y envidioso mago 
Con un conjuro lo estorbó aciago. 

Pasó el hijo de Osiris belicoso 
Su rey no a Italia ; Hispal entre jtanto ' . 

Con el paterno brio aL pueblo honroso 
Felices muros dio , y principio santo: 
Volvió de Tuscia el capitán famoso, - • 

Y del frió Tormes en el rico maQto - 

Otro pueblo trazó , y el sabio en v^uio ' 

Quiso segunda vez irle á la mano. 



Sabia por sa astronámica ezperkncta 
Destos dos sitios en el mundo raros» 
Que de; aquel en aumentos de excelencia» 
Grandeza , magestad , y hechos preclarosi 

Y delate en letras, santidad , y ciencia, 
Al niun4o con la luz de ingenios claros 
Nacerian mas. Hércules y Apolos, 

Que al cielo estrellas sobre entrambos polos. 

Y envidioso que Alcides de su mano 
En la tierra desase tal memoria, 
La prin)er población le estorbó ufano^ . 

Y á Hispal pasó de tanto honor I^ gloria: 
Mas porque pretendió también en vano 
La segunda impedir, es firme historia 
Que aqui le enterró vivo, y deste agüeio 
A Salamanca dio nombre primero. 

£s tradición que en los antiguos años, 
Que.á Clemesí esta cueva tuvo presp^ : 
Sin dar recurso a sus presentes danos. 
Ni destos/montes sacudir el peso. 
Puntos en su saber alcanzó extraños. 
Labró e^ta sala real , y en ella impresa 
De los futuros siglos un discurso. 
Que al mundo iguala en duración su cursa 

De España las grandezas mas notables 
Al venidero siglo y al pasado. 
De gurbios y pinceles admirables ^ 
Es quanto. está en contorno dibuxado: 
Sus Reyes $ sus Monarcas , sus afables 
Príncipes , sangre , magestad , estado. 
Graves: sucesos , reales sucesiones. 
De ilustres casas ^ de ínclitos varones. . 
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Mas donde «LiMbio mágica dispuso 
£1 punto echar i y át sucien^riaí el resto, 
Donde mas j^ernde planetas puso, 

Y el cielo á su iaténcion bailó mas puesto, 
Fué en aquel :4ÍCD espejo , en quien difuso,, 
Con mágicos catáaeres com^sesto, 

A los ojos dexó un dtscuraa ^euccíro 
Del mundo que pasó , y del -veitídero.^ 

Así dizo ^y tomando por la mano 
Al regalado :jóveb^ se levanta^. ; * 

Y al fiel cristal , que del cesoró' humano 
Xa ma$ antigua ^muestra y vicai^lanta. 
Con él se va, y en «modo cortesano, 

" Aquí , dice ; señor , se encierra quanta 
Nobleza y sang)re ilustre España encierra, 

Y de la tuya-heredará su tierra.'* 
Era el valiente- artificioso espejo 

De medio globo en proporciod dvado. 

De alto dies codos , de cristal parejo, 

£n firme y rica tQrja relevado, 

Donde el diestro buril del «sá^io viejo 

Excedió al pensamiento mas delgado, 

Pues siendo 4le oro y pedrería gran parte, ^ 

A toda la materia vence er arte. *' 

Así eii tan nueva perspectiva hecho, 
Que salir de su centro parecia • 
Un movible, esquadron , que trecho á trecho 
Por el lustroso alinde se extehdia; 
Y, aunque ea eqi»cio de compás estrecho, 
Puesto en tules diámetros , que hacia 
En la mas-firme vista la figura 
De entera proporción y hermos.ura. 

r. II L P 



Ahora el tedió y idistunciás át la sala^ ." 
£n tal aspectQ.ijSiitefldxioá tuyi^y 
Que quaocoep ella por adamo y gala 
£1 pincel puso, en í&tt cristal $ñ «viese; 
O .el arte allt á lo natural igitak,, 
O con cercos sb artífice fingkse . 
Bullirse trasladara vidriera!. 
Encantadas fi^urdsde oro y^jCera: ^ 

£n él se vtati:botables faernsosuraSy 
Gusto á los ojo$)| y. al sentiiki/españtóy 

Y por su H0t9(>to. seno h^-Ágafiís, 

Au nque muetüii v imoverse; . puf i encanto: 

Y en bellos aoettanes' y postafa$ , 
Dar deleyte.á:la:vista^ y entre tanto 
Que Bernardoio goza desde afuera^ 
La dama prosig^iió desta ñianera: 

'^ Antes de dpclarar las maravillas 
Que este criscaí en su artificio encierra, 
Qual en lengua sutil supo, deciUas 
El que me traxp á conocer tu tierra, 
Desde las pafiagonicas orillas. - . 
Donde nacifiyjtue dio la primer guerra. 
Con inil dudas y asalto^ al dc^eo, 
£1 gusto de la gloría que. poseo:; i 

Contarte quiero el espaartísoretiredo 
Por donde amor me traxo 'é:cmocerte; 
Perdone el: pi^onor , que yano puedo < 
Mas encubrir el bien que glaseo en ^ verte: 
Sabrás , señor » que entre esfi^ann y núedO; 
La suerte varia <le^ mi buena sm^rte 
Me tiene aquí esperiando tu;v6mda, 
Poco menos que el tercio dermi vida* 
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jDespticJs que en lo$ exéf éitos troy anos 
Fué* Pilcííif OH coil griegas armas muerto/ 

Y á Páflagófirtí llena dtí tiranos 
Los Hebetos deiarórt sin concierto; 
Quaudd eii Italia dieron por sus manos 
A Pacíüá ínüroS i y á Veñeciá puerto, 
Un hija qtie' qtiedó del Rey vencido^ * 
£n Asid fué por tal obedecido. 

Deitfe fiaé nieto GHcip el eloqüente, 
Que'fert éí bofeal Caraiftbe peñascoso 
Asombtó eí liiüíido, y gobernó la gente» 
Que en tótrío riega el Hales caudaloso: 
De aquí Atrisió nació ^ dé aquí Valente/ 

Y Cenen déste tronco generoso 

Fué Enípérador de Grecia , y deudo suyo 
Orontes , que es mi fío, y aya tuyo. 

Sobre las playas qtié en el Ponto Euxino 
Atrueniai él sonoroso Termóáonte, 

Y con» TU ido y curso cristalino 

A Farnacífa' hace muro y horizonte, 
De mi pa'dre fué el reyno mas vecino, 
A quien su infiel hermano Anfimedonte 
Mató á traición ^ y coií injusta guerra 
Por Rey se alzó de lá usurpada tierra.. 

Quraé yó sola y niña al riesgo puesta 
De la violeñüa espada del tirano. 
De donde^ me libró, y me puso en esta ' 
Gruta , d^ Orontes la prudente mano. 
Con firíhes esperanzas , que dispuesta 
Mi causa por' ^1 cielo soberano, 
Libradas me tfayria el bien de verte 
Ricas mejoras de ventura y suerte, 

Pa 



A este fia me ha traído aquí escoiididaí 

Y en muchas veces que de ti me hablaba» 
De tu valor , tu sangre , y tu venida,. 
£1 gusto con sus cuentos me endulzaba: 
De tu real sucesión la no vencida 
Grandeza y real progenie me contaba^ 
Los héroes que de aquella imagen tuya 
Al mundo han de salir por glori)ci ^^y^» ^ 

Mas aunque deste espejo soy maestr^. 
Por lo mucho que en él me habló mi xiPt 
Aquel nuevo esquadron que allí se inuestra 
Nacer de ambos retratos tuyo y mió, 

Y ocupada de cetro real la diestra^^ . . 
£s traslado aquel joven de tu brio. 
No sé I aunque lo sospecho » cuyo sf^a. 
Hasta que mas probables causas vea. 

De estotra sucesión xle sangre ilustre» 
Que trae de tantos Reyes su corriente, 

Y de tu pecho hereda un nuevp lustre. 
Como del claro sol el fresco oriente. 
Que sjn que le carcoma ni deslustre 
La polilla del tiempo esa creciente. 
Por mil siglos dará su heroyca rama 
Príncipes dignos de gloriosa fama: 

De esta si te diré lo que apriendido 
Medió el deleytede prolixos años; , 
Oye , leonés , el cuento nunca oido, 

Y los sucesos en grandeza extraños. 
De los que el español reyno perdido 
Librarán de mil riesgos y mil dañosi 

Y con prudencia y fortaleza entera 
A su opinión le volverán primera. 
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A^nf terás , y no de industria mia 
Fingida historia , mas del justo cielo 
Kicos favores que á tu España envia» 
Que á sus castigos sirvan de consuelo^ 
Que aunque hoy está qual ves su monarquía*, 
Tiempo vendrá que de su santo zelo 
Gobierno y leyes tomen en una hora 
Los que el ocaso habitan y la aurora. 

AqueUü gran Princesa de Colonia, 
Que hace i tu imagen dulce acogimiéntOi 
Cuya caricia y tierna ceremonia 
A ti causa placer , y á mí tormento, 
Kayo es de aquel valor que en M^cedonit 
A Julio César puso atrevimiento, 
De acometer con pecho furibundo 
La empresa que le dio señor del mundo* 

Yo digo de aquel ínclito Crastino, 
De Viriato ilustre descendiente. 
Por quien también después lo fué Turino, 
£n lengua y manos bravo y eloqüente: 
Este en el fiel exército agripino 
Por hijo tuvo un capitán valiente, 
Que á Colonia le dio campos seguros^ 

Y sobre el reyno levantó sus muros. 
Destos Príncipes fué Astirán caudillo. 

Que á los Elvecios traxo arrinconados, 

Y el que á los Hunos defendió el castillo 
De rota f)uerta y muros arruinados; 

Y el valiente Alencastro , que un portillo 
Libre solo guardó á tres mil soldados, 

Y su valor y nombre dio en herencia 
A esta insigne é ilustre descendencia. 



230 £L BBAHA&DO^ . . 

Deste gran Du^ue es digna suc^soia/, 
La que harg alperes tus felice^ años. 
Después que h fra^j^esa y gente mora 
De esa espada á tus pies iToir^ sus danos: 
Qu^odo (u jngr.ata patria l>urlgdpra 
A tu padre te piegu^ , y los extraaos 
Te ofrezcan pe^ro dp prp , y rea) corona^ 
Llamados del yglor djp tp perspng. 

Bfttonces ya pansadji de inudíin?as, 

Y d^ frg^^arte agrayips y desdepes, 
Trpcapdo la fortuna las ^alan:;^$^ 
Cpn este ^iep te cpjpiará de bienes; 

Y en legísima unippr d:á verlp alpanzas^ 
Un dulce nieto (e dará ep rehenes. 

Que á Asturias vplverá tu (:asa ílpstre, 
Dando á Flandes epvjdi? » á £spaña Ipstre. 
Aquel |)l|inco alepian , que resplapdece 
Qual' nuevo Marte en Ips. fporjscas üdes^ 
£ñ quien tu sangfe y tu yalpr ñprgce^ 
Cpp* ips róeles ^l gépfjl Persides, 
Sí ya no es sueño qpantp aquí parece. 
Tu nieto esperg ser I^upo fielcbides, 

Y es^ sp esppsa, hijg del que apepa$ 

A ^Mrgos refpripiá / y vistjó de ajpienas; 

y esie allí en Peñalpng^ disfrazado 
Con bordpo y esclavina de romero^ 
Que á visitar de Crístp el príinp apiado 
Baxó á Galicia , y quisp ver pripiero . 
£1 claustro, ep qpé estaría depositado 
Tu cuerpo real al siglo veniderpí 
Dando de una alta fe y nobleza indiqo; 
Su católico yóto y sacrificios. 
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Aqwl que allí le espera , paia dalle 
Su condade> y su hija en casamiento, 

Y con nudo legitimo obligalle 

Que haga C3I su primera patria asiento. 
Es Don Oiego' Porcelos , que en su talle. 
En su elección , j grave entendimiento, 
Representa! un Monarca, y en Castilla 
El supremo gobierno , y primer silla. 

Estos dos , que en braveza y hermosura 
A la ^española vencen y alemana, 
Eñ quien tu sangre gótica mas pura 
Corre , que en el oriente la mañana, 
Dos nietos suyos son, Ñuño Rasura, 
Jues de la re¿ grandeza castellana, 
Del Conde Hernán González digno abuelo, 
Luz de Castilla , y norte de su cielo. 

Otro es Bustos González , padre ilustre 
De aquel que lo será de siete Infantes^ 
Que á la. sángrele Lara han de dar lustre, 

Y la suya á mil' riesgos importantes; 

Y sin que envidia y muerte les deslustre. 
Esta masa de estrellas radiantes 
Héroes serán , cuya gallarda saña 
Miedo á Libia dará , y honor á España. 

Mas ¿qué valor habrá en su monarquía, 
Que d^l suya no tome su creciente? 
¿Qué armas , qué antigüedad , qué hidalguíai 
Qué casa, qué $olar , qué honor , qué gente? 
Querer contar su número , sería 
Medir a puqos de agua la corriente 
De Tormes , de ambos polos las estrellas, 

Y los gustos qne amor contempla eu elUs^ 



Que todo aquel vellón , nehlioa^ ó Tcld^ 
De sombras y de luces marañado, . 
Como en el lácieo círculo .del cielo 
Los globos de oro , de que qst4 amasado, 
Serán estrellas del iberio sueto^ : 
SI el tiempo les da luz, y mielo el had<H 
¿Quien bastará á contar su áiücfaedumbre» 
De aspectos, rayos, cursos , luistre y lumbre?. 

Solo hasta aquel mancebo generoso. 
Que un Júpiter parece entre sus dioses» 
Cuyo ademán gallardo , y brío . ayroso» 
Temo que á remedar apenas! oses; 
Aquel que en freno de oro poderoso 
Un mundo afable hará , y que tu reboses^ 
£n virtud de ser él tu descendiente» 
Por las bocas y lenguas de la gente. . . 

Hasta él, y su retrato, donde el arte 
Lo vivo excede en magestad y gloria» 
En mi discurso irá , por no cansarte. 
De tu real sucesión la grave historia; 
Donde podréis oír , y yo contarte. 
Del mundo lo mas digno de memoria^ . 
De la fama un crisol , de España un muro» 

Y de tu sangre el rosicler mas purb. 

No pasaré de allí , porque en los años . 
Que la luz de este sol naciere al mundo» 
.Desagraviada España de sus daños» 
Ta el siglo de oro gozará segundo: 

Y arrojando de sí yugos extraños, 
Desde el francés distrito al mas profundo 
Volverá á su primera monarquía: 

Oye pues lo que Oíontes me decia« 



Aquel que niño entre los niños nobles^ 
Qual perla 'ira entre alfófares menudos^^ 
De cuya fama 'los acentos denles . . * 
Oirán los sordos , y hablarán los mudos; 
£1 que á Junquera de* los duros robles 
Por trofeos colgará nuevos- escudos, 

Y á España dará un bmeo , ^ue en el mando» 
Ni en valor tiene, ni tendrá > segundo;: ^ 

£s Don Gopzalo , hijo de Rasura^ 

Y del el Conde Hernán González hijo: 

Y aquella ^alegre tieriía hermosura, 
Be la alma y de los ojos regocijo, 

Su hermana y tia , de los dos hechuní, 
De un cielo sabio, permanente y ñxo^^ 
esposa de Laiu Calvo-, y primer fuente 
De Reyes sabios , y de un Cid valiente. 

Hijo suyo será el que allí parece 
Poblando, á Peñafiel , y haciendo ufano ^ 
Hl ventuiroso siglo , en que florece 
Brazo tan noble, pecho tan cristiano: 

Y este que ahora entre las armas crece, 

Y con su orgullo menguará el pagano. 
Biznieto vendrá á ser del Rey Bermudo, 
De AiVica espada , y de Castilla escudo. 

£1 que de Castro Anzures , y de Osorio, 
Las reales sangres juntará en un peso, 
£s fruto del dichoso desposorio 
De Ruy Fernandez , y él de tanto seso. 
Que el valor será á España mas notorio 
Que en aquel siglo goizará, y tras eso 
Ayo de un Rey , y defensor sin miedo 
De los muros y alcázar de Toledo* ^:' . 



Pasará eoñ la b^lla fi$tdfaDÍa, . 
De sa$ dos Rey^ vglerosa hermana» - 
Cuya fértil y ale^re^compama - 
Riqa su casa yol vm. yJufaDa; 
Será enbraveza inlvictp ^ en cortesi(b 
De afable condición , sincera y llana, : 
3ia doblé? ^ sin cautela n¡ maraña,, 
QilP un; espariol , ¡sr e$. noble ,:ouncal engaña. 

Dará hecha ésta verdad su pecho tífaoO) 
Quandoién Garci H^yoxto la fortuna 
£a ciega ambición haga un golpe vano^ 

Y otro el s^i^ber y fortal^a á una; : 

Y quaqdo en lubrical su tr«tto Uano 
Cautela vuelva el no t^ner ninguna. 
Perdiendo por su le^ trato sincero 

De un Conde la prisión , y un caballero. 

A este el valor, esfuerzo y gentileza 
Heredará Don Pedro el Castellano, 
Que en Xerez , de. los hombros la cabeza 
Le quitará á un Rey moro , de $u mano; 

Y contra todo el brio y la braveza 
Del pundonor leones, y. el asturiano. 
Hará, unos baños , y temblar en ellos 
Quien^se atreviere sin su gusto á vellos. 

Peste será híJQ^el valeroso. Infante 
Alvar Pérez de: Castro , cuyo lustre 
Segunda vez hará que al mundo espante 
De Saudoval en ét la sangre ilustré; 
Valiente Adelantado. , que delante 
Del suyo no hay valor que no deslustrje» 
Pues contra todo ti campo de Castilla, 
De sirgo hará murallas á una villa. 



H^ de ser de la bella Jrepe, (B$poso,> 
Que á Marros librar¿ (le \}n ¿pinpp ^rQisi40|'. 

Y él de Xerez al trapee pelij^rosoí 
E|(5 fodOs el víitor )ii^ 4^í:larado, 
Formarg de Mg(:tHicfi el nombre honroso^ 

Y á su nobleza uq hijo señalado, 

A quieq un sabio Rey su es(gdp entreguei 
An^e$ ^ue á edad madura y sazpQ Jlegue. ' 

A de^ar d@ dolpr el mundo Heno 
Con ^u temprwn tnwxte , tendrá vida 
Vot^^ro , quQ qual flor en valle amepg . 
^u juventud ,s^ pasarg Qpridg: 
Cuya faljta guígr4 el pirsp sereno 
De^ra real d^c^pdencia esclarecida 
A Don Fernán Ruiz.| segundo hermano 
D^l príncipe. Pon P^dro el Cast^U^no. 

Sobrino sMyp^ bijo del que digo^ 
Don Qufíerrez ser» el descalabrado, 

Que á Tptoqp del b^ndo su epemigQ 

Recobraré con parte de su estado; 

T el ^ey por deudo , ó por afable amigO;, 

^ porque al tronco vuelva tu condado, 

Coa:$l aplauso general de España 

£n nuevp feudp le dará á SgldaiÍ9, 

§egu¡rleha I3on Fernando , qq» en Galicia 
Cobríjrg de su antiguo patrimonio 
A Sarrisi y Lemo^ , siéndole propicia - - 

La bellg jEmíli^ ei| 4uke desposorio; 
l^espues qiie. muestre en Ig áspera milicia 
I^e África con bastante testimonio, 
Que él de trofeos la ha de hacer mas llena, ' 
Que el ayre y sol de palmas y de aj:eiia, 
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Deste brió , y la sangre de Mendoza, 
Nacerá un^Dón fi^tebaü, piara estrago^ 
Del bárbaro ferbz, qüie ^hera goza 
De España «1 rey no , y de* fortuna el pago: 

Y <si este siglo de ora se remosa, 
Pertiguero mayor de Sadtiágó, 

Y Adelantado se verá en Galicia, 
Yerflo de un Rey, y Rey' de la Milicia. 

£1 que de una bellísima Violante, 
Del Rey Doh Sancho el Bravo hija amacbi 
Allr es esposo noble y tierno amante, - 

Y en Paredes la mas temida espada, 

£s Don Fernando; y el qu^ al ir delante 
En esfuerzo y braveza ne igualada 
Queda único , Don Pedro de la guerra, 
Marte español , si Marte hay en la tierra. 

Tendrá dos hijas Reynas' valerosas, 
Una de Portugal , y otra eñ Castilla, 

Y él por su brazo y fuerzas poderosas 
En Lerma y Peñafiel la primer silla: 
Dará en Tarifa heridas espantosas, 
En Badajoz asombro y maravilla; 

Mas es mortal , y aunque su nombre admira, 
Al fin vendrá á morir en Algecira. 
• Ya deste orieen tomarán corriente 
De Arrayo los dds Condes lusitanos^ 
Aquí los del Villar su noble fuente 
Llena de sangre real verán tifonos: 

Y aun deste mismo trom;o , y su creciente^ 
Arboles nacerán tan soberanos, 

Qae el mufido dellos cuelgue , y de su hebilla 
La real cocona y cetro .de Castilla* 



D^e Poa Pendro í^ hijo aqq^L Fernando, 
De (|(^ R^^jCttñ»do^ y de otro yerno, * 
Que . sil lealtad primera sustentai^dp^ ^ 

£n Aoglia heredará renombre eterno: 
La que el mundo. «tras él está admirandot * 
Con su brío, gallardo y. mirar tierpo, 
Su bella hija Isabel.» y aquel ^suesppso, , 
Gran Qo^^de ^ y (Condestable ponderoso. 

£1 que.,9Uí Duque .^pera ser de Arjonfli 

Y en Pañafiel tener prisión y ^nt j^rto» , .. ) 

Quando de luto füubja su persona , : :. 

£1 mismo J^^y qü^ k prendió ppr.yerjroi . i 
Hijo de lwd<?í'ps>yi esta n^ixon^..^ .; . 
(Si de'.Of optest }fi§t^c^mputQ^ no yctro ) . . r • 
Doña Beatriz, qv%ftB d^lqe dVspRSorio , . ^ 
Dará su sangre .re^^l 4 Ja 4de.PíPf.ip, . . ; 

í6l';qweallideaipbas,porig»,aJJprecc, . 

Y en la fant^ i^qw^PiC^ ;Q«ifw4a*:. , . ^ 
Entr^vgraba^o . a«te respja^dec?, ] . : . 

Be sangra llet^ .$ii. inyeacjbie e^ípada, ; . ; 
Es ftsfl Rod^ig^iy la que diél parece 
Que el brio t«mí^ y. >agesf^4. prestada, , 
La segunda Bealxiz de Osorip ;y Qastro» . ) 
^ig^ > de mil. ^st^tuas de alabastro.- 
Aquel real Lusitano es sü ma)rido« 

Y la beldad qu^f w sitial rodea 
Doce Príncipes y ffi^to enriquecidp. 
De quanta humana.,gloria se d^^pa: 
^9X0 el primero , que será escogido 
Para que toda junta suya sea. 

Dos Prelados de Cuenca y de Sevilla, , . 
Oloria de Portugal^ luz de Casulla. 



' Aquel Oomeodador mayor áe Gristb, 
Oue autí desde ahora alegiÑí su eipéranza^ 
Las dos bellas Duquesáí^ <Spié'^yti küs vko 
Allá en Veragüe i dqueih^sfá etí Bfagaaza: 
De cüjra cetro el ñiando MefO íiiisfo 
Hasta los'tílundos pior venir alcanza 
Una y otr^iCoñdesa Jblefáiosa y sábía^ 
Esta eii; GháriéL/iiqüelía eii Kíbadavia/ 

¿Quien 4)á^tará á dedirt^ las- ^^atidéa^s - 
Que éi ^ábió destós Príii¿{^ contaba ? - 
¿Los triunfos^ las'Vtcíórk^ , las píx>eza5| 
Con düé ine túttetéttía f asoilibíaba ? 
¿Títulos^ ntiñAírei^ señídrios / riqée¿aS| 
Que e&te fíetnpo á su casa'afmónro&aba? ' 
Será poneMé yo á trataffte del las; - -• 
Contar aréttá aliñar, aPoiélá é&lrellas. 

Basta etí >iíkbsí?Íd¿reiiFt<f'^'qUe^ qtíe^ 'tf Hniflin 
Cóíf éi d«?Áridráde^üíhfrt<ísi(if éstadOy 

Y un gran Márcpfieé déi -S&fH^ répíe^nta^ 
De un iiíWÉiSbíé Ett^^adof»^^^ 

Es Don FeHiári^uii^ qile^efí Wa cuéM» \ 
Bisabuelo' es del rayo seftalad^,-» ' 
Que allí nos'' da cóií su feítótó^-^Io--' 
Mas firme-1ii¿' qüfe én-SU-ítíaíftérá Ajpcdb;-.^ 

Hijo suyO'Sérá el que éíi'glbfiá nucvir'^ 
A f óS timbres añada de su casa ' ' ^-^ 

La ilustre ssíngre de la antigua^iueva', ^ -^ 
Que en profundo valor se abrió- sin tasdi' - 
De quien saldrá él que en Ñapóles dé prueba 
De la prudencia -ébn que á Nector pasa, • ' ' 

Y á Ulrses dexa atrás en ^ü gobierno, ^ 

Y al fiel Aci»t6S en ][)Ladoso y cierno. 
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Sia'dsin real masa soberana junta*; ^ 1 
De limpia sfldgré y rosicler de gloria. 
El rico Sandot^l la suya a^f^unta, - t 

De impería* digoa , y de ifimortal meinoiiai J 
La luz VQiKirá á nacer, áquieii apuñea'-^ ^ i i 

Lo masi^floridade una.beroyca bistiotiá - i 

Que el iQMdó espera, é quktí el noAibie sajó 
Famoso el 'mió hará ^ y e^»io el tuyo^ 

¡ O iíerqy co petbo I <ati cayo real semblante. 
No un mtiD^^^ m^ un cíeioresplandeoe^ < *- 
Con mas glwru» ^e estrellas: carga Atl^ufte^ ^ 
Quandotáosu. vista el' sol' desaparece; 
De priesa el badb4 un bied taftiitipeviante,-' 

Y el reyno que en el ricoiabril florece^ '• ' ' 
De tu Valer /sin que JMiai falleaca^ --; : w. < 
Qual tu eii'Yircud^ asíen tusfeMía^creica.'^ 

¿Quien cómo túá los mundos donde suenas 
Saldrá Príncipe y sabia toda ^ntoy ' " 
Quandbrn areal palacicser df Atenas* • -.^ 
Podrá en graves filósofos trasunto? '' - '" > 
DándoFe tu, qual nueva Aégtrsto^ ítenás ' 
De honra las letras , y al ^úqH punta ^ 
De la virtud con tus heroycos pasos ;, c. 
Subida üáoil ^ y caminos vasos. > 

Ya veó^olgar de tit ánimos prudenüe 
Del occidental orbe el noble pesOí* ; / 

Y en tu ^ve modestia ^ y sangre ardiente, * 
De Mavte el brio> y df Minerva el se^: ^ 
De tu espíritu altiva y*, eterqiiente \. 
£n todas facuitades ehe^kreso, .. ! - 
Con que así en lasmaterra^ t^ adelantas^ i 
Que al sabio admiras:, «y al soberbio espantase 
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Los o(ros dos. que. i la una y otia-mano 
Su gala, dexan .de grandezas llena» 

Y en lo mejor de oa mundo oortesano 
L^rsuya en agradable aplauso $uena; 
£1 uno];ha de ser Duque Taürisano» 
Honor del lado rcamfK) 9 ten que resuena 
Gon mil dones de.^u^áiaio excekofie^'t . 
Amor y asombro á la. toscana gente. 

; * Del tierno bcKso eL grave lustre* apcstts 
A sui;rQstro* dará soímtbra .y 4ecoroí^ . . 
Quando. de la una deias tres soráias 
£1 reyno' enfrenará: con riendas/ de .oro, 
1^ jde ^ttS' reales t>bras nubes llenas! . 
De hoi\or enhuecará el clarin sonora . 
De la parlera fama^tnayas voces 
Tu alegre tiempo eternos siglos goces. 
Zi fijcducifá coni su prudencia sola . 
A Roma un veneciana. attojamiento^ 
Quando' en riesgo mayor entre ola y. ola 
Amenazar parezca un fin violento; ^ 
¡O á:la tusca nación f gloria espafiolaj - 
¡Quien pudiera el preñado pensamiento 
De tus grandezas darle al mundo- enteroi 
Con la pluma en que «vences la de «Homero! 

£1 otro que ya.áUt en ginete ardiente 
Un español Narciisp» representa,:: • .. ., 
G^^lardp , brioso ^ ga^an , sabio y prudente, 
Queánimo y brío á quien le mii:» alienta. 
Del rico Gelves es Conde válienjte, 

Y la suma feliz, desta real cuentia^'^ ; 

Y todp$. gloria del iberio suélov >c:. . 
Hotos. de. un claro soLy^olesde-.ua^ielo. 



Y allí los tres ardiendo eti llamas, áe oro 
A vista veo del españtíl Monarca, • ' 

Mas floridos que el mes que alumbra él toro ' 
Hacer todos los gustos jde su marca; ' 
Donde también la mitia'det tesoro^ - - 
Que tal le dará al mtüifSbt'alégre enarca 
Los graves ojos , para tviiif por ellos ' 
Segunda vez'al alma' hijos tan belbs. - 

Será sábfá Minerva del ocaso 
Del' real palacio el p^so que mas pesa, 
Mas ya es^tíem^po que pase , aunque de paso, 
A decirte íilgo desra real Princesa, 
Desta nueva deidad , que en cielo rasó ! 

Da gloua á quien lá mira,'y dexa impresa 
En el alma una fe y íattioi' ,'que inclina 

Y fuerza á darle honor y honra divina. ' • 
Querida prenda del valor que ahora 

Ves , que en su fama ha deaclarar la tuya; ^ 
Mas tarf gran magestad, tan gran señora, ! 
¿De quien pudiera ser, siho era suya? 
Ser lá 'mayor beldad que España adora, ' ' 
la que ^as gracias y primor incluya. 
De saíhgre real del mundo celebrada, 
De un gran Duque díe Leima hija amada. '" 
Todo es humilde nombre á su grandeza, 

Y lii^nofayor de todas ser esposa ■ 
Deste asombro del tiempo , en cuya alteza 

I'd saya hallo la esfera en que reposa: 
El mundo ofrezca , ó norte de belleza. 
Corona eterna á tu cabeza hermosa, 
La Arabia incienso , oro el indio adu$to, 
Los año»^ida y fama , el cielo gusto. 
T. III. Q 
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Sietf siglos y ipecUp.^tá distante^ , 
Este sol de tu^vista.yide su oriente» 
Cigoto y pncuenta l;Q$t;rQS. adelante . ' 
Vestirá de. arreboles ♦Jjponieote, 

Y su grave prudencia^ firme Atlante » 
Será i^^una encubierta jr, ,nueva^ gienle^. 
Que allá en la otra, región del mi^sbdp v^Uf 

Y nuestra. noche tiene por aurora. : . 
Ayudadme I, ó bellísimos retra^oSj 

Que en ¡gurbias d^^.orp. por encanta hechos^ 
Prestáis vuestras estatuas para oinatos 
Del vario jaspe deste^muro y te^hosr 
Celebremos con íiestas y aparatos» 
Ya^dignos destos.dos hef óyeos pechQ$9 
£1 bien que en sil yenífJa se atesora, 

Y en su esperanza alegra desde ahora.^ 
Dixo la sabia s y en rumor sonorpj 

Que al alma sus oficios, suspendia» 
Con graves arpas cie;n estatuas de oro.. . 
La gloria celebrarpn de; aquel dia: : 
Quedó absorto Bernardo ^ ardió el tesoro 
Del real palacio en í^uegps de alegría» - 
£1 casrülo tembló ^ y del nuevp espantQ;. 
£1 mundo al rico pe$o hizo otro tanto« .. 

Mas luego que en la grave pesadumbre. 
Que al corvo monte la ancha espalda, oprimei 
£1 re;$onar del oro en la techumbre^ , 

Y el nuevo asombra con que el bo^quergimc, 
Sosegándose fué , y la clara lumbre,. . 
Que en rayos de oro por el ayre esgrime,. 
Ya el vivo resplandor volvió á su seno, 

Y dexo ej ayic en >u. quietud sereno» 
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En el usa perfecto del sentido^ 
De su resplafidecíente arnés armado, 
£1 valeroso godo reducido 
Fuera se hallo del término encantado; 
Donde enel mago espejo entretenido 
La«corriente feH2 contempla al hado, 

Y el prevenido vio fruto fecundo, 
Que de su sangre real espera el mundo. 

Huyóse de la máquina presente 
El mágico furor desvanecido, 

Y el rico alcázar pareció patente, 
De fuerte muro natural' ceñido: 

De arquitectura y fábrica excelente. 
No coa perfumes bárbaros fingido, 
Mas en mármol y bronce , el jaspe y oro 
De firme magestad hacen tesoro. 

Por altos patios, y anchos corredores. 
Confusa tropa vio de armada gente, ' 

Que con ilustres títulos y honores 
Honrando vienen su ánimo valiente, 
Tms la anciana vejez , y años mayores, 
Del grave Orontes , que en saber prudente, 

Y en vida allí contemplativa vive, 

Y con alegres brazos le recibe. 

Tres centurias de ilustres caballeros 
Con este ardid juntó el cuidoso anciano, 
£n sangre godos ; en las armas fieros. 
Deudor los mas del joven asturiano, 
Lanzando otros qualquiera aventureros, 
Que á probar iban el castillo en vano. 
La blanda llama entre su humo extraño, 
Sía mas siesgo que el miedo del engaño. 



Estos con ricas armas en tesorp» ^ 

De fina pedrería y Iqz sembra^dá^^ 

Y espumantes frisones de sonoro 
Nevado, freno , y clines alheñadas. 
Hiriendo al viento los jaeces de oro» 

Y al timble ^n presunción plumas doradas, 

Y alzando estrellas por los ayres mudos 
£1 vivo centellar de los escudos. 

Alegre hacen y noble compañía 
Al bello joven , y al prudente mago, . i 

Que de León á la Coree partió un dia. 
De quantos pudo el menos aciago, 
A ver su casto tio , y si podria 
De su nueva presencia el tierno halago 
Ser á j^us presos padres de provecho, 

Y del Rey ablandar el duro pecho. 
No sé qual riguroso signo veda 

Causa tan justa , que ninguna ahora 

Hallo f que sin notorio agravio pueda 

Ser desta ingrata sinjusticia autora: 

Mas á UQ. gran vuelo que por dar me queda 

Al f eyno voy donde la noche mora, 

A buscar lo^ amigos de Morgante, 

Que en la gruta de^^é de un nigromantCt 

De Tlascálán en la profunda cueva, 
Al confuso rumor de la montaña, ^ 

Absortos los tragó por senda nueva 
Del pozo ardiente la abertura extraña: 
Dando de allí con ellos donde lleva 
Sus corrientes la muerte, y donde baña. 
Con sus torcidas ondas Flegetonte 
Las carcomidas grutas de. Aquerontc. 



Mas Juego que por quiebras infernales 
La tierra vomitó los tres guerreros 
Sobre los africanos arenales. 
Como en sos mas pacíficos linderos: 
Malgesi , .*que al hallarse en los umbrales 
De su patria cobró nuevos aceros, 
Al vivo gusto de tomar venganza 
En el contrario bando de Maganza, 

Coirdos humosos cercos , y un conjuro, 
A Reynaldos llevó en su frágil leño 
AI real de Francia , en el silencio obscuro 
De la fria madre del templado sueño: 
Dexando al campo alarbe mal seguro 
Los otros dos , que en su baxel pequeño 
Del ancho mundo vieron los puntales, 
y las playas cruzaron infernales. 

Hallárome en un bosque á la marina 
Orimandro y Morgante una mañana, 
Donde la corva playa cristalina 
Hvrye de la mayor sirte africana; 

Y en la costa del mar circunvecina 
En un rota batel tropa liviana 
De descompuesto vulgo-, que á porfia 
£n confuso. montón se combatía. 

Mas la Angélica Reyna de la aurora 
El cursQ'Vuelve de mi pluma vario, 
Que al mas de Alcina en una fusta mora 
Con otras la robó nn cruel corsario 
A vista deOrimandro , que la adora, 

Y el turbio mar se la escondió voltario 
Al punto que tu luz cerraba el dia, 

Y al presto bergantín oteo embestía. 
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£rafi todos corsarios, que.al pillage 
£n corso el mar desvuelven.cristaliQO» 

Y allí el bárbaro fin de su viage 
El cerúleo color volvió sanguino; 

Y fué el firme pelear con tal corage. 
Que quando la vecina aurora vinoj 
Mostró que del rigor de la batalla . 
Nadie vivo sobró para gozalla* 

Solo quedó un mancebo mal herido. 
De alegre rostro , y grave gallacdía^ 

Y un morabito viejo mal nacido. 
De larga barba , y flaca hipocresía, • 
Que de cobarde habiéndose escondido 
Mientras el pelear duró , fingía 

A Mahoma enviar vanos mensages 
£n ridículos gestos y visages. 
Este hallándose solo , y victorioso^ 

Y ambos baxeles á su riesgo y cuenta» 
Viejo atrevido, hipócrita engañoso, 

De astucias lleno, y de codicia hambrieuta^ 
Saltó al contrario barco , aunque medroso, 

Y halló á Angélica en él , que se lamenta, 
En compañia de otras dos doncellas,. 
Como en la de la luna las estrellas. 

Lloraban el rigor , la desventura. 
Del cruel estrago , y general destrozo^ 
Que esta vez la fortuna mal segura 
La victoria dexó vacía de gozo; 

Y de las tres , la de mayor ternur^a 
Su falda daba al desangrado mozo, 
Enviando de los ojos á la herida 
Lágrimas , que eran bálsamo á su vida» 



Era la dama Arminda , hija de JantO| • 
Principe de Corf6 , y nieto de Alcina, 

Y el mancebo Archiduque de Lepante^ 
Isla dfel mismo mar circunvecina: 
Criáronse los dos en dulce encanto 

En la cretense Corte su vecina, 
Donde el trato , la edad , y el exercicie 
En producir amor hizo su oficio. 

Sacó la hada del cretense infierno 
La amada nieta , prenda de alegría, 
Dexando dentro del su amante tiernOi 

Y á ella íuera del cielo en que vivia: 

Y ambos en soledad y llanto eterno, 
Hasta que amor dio traza como un disi 
Leoncio robase del jardin de Alcina 
Su dulce joy^ de beldad divina. 

' Tuvo dichosamente conseguida 
El amante su fin , su amada bella 
Del tierno amor el premio merecido^ 

Y él á'*las dos robó que halló con ella: 
Mas la que dar no supo bien cumplido 
Retrograda infeliz volvió su estrella, 

Y el gusto que en su alma amanecia 
Antes se le murió , que viese el dia. 

.El morabito viejo cauteloso. 
Que en la fusta saltó , viendo de Aiminda 
En el regazo el joven valeroso, 
Que yd sin habla con k noiuerte alinda, 
Temió aun así mortal su ayre brioso, 

Y que si vivo escapa , se le rinda 
La una y otra fortuna , y sea de modo, 
Que él solo q[ue(íe vencedor de todo. 
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Y así sobre él íuvjfisQ se abalanza ' . "' 
( ¡ £xtraña crueldad ! ): ¡ é Arminda bella ! 
¡Qué golpe tan cruel 4 la esperanza 
Que cuelga el hilo de. tu vida eu ellal 
£1 limpio l^x de la Cobarde laoza» • 

De quien nadie jamas formó querella^ 
De sojas tus desdichas ayudado , > ; . . 
Dar pudo fin a lo que habia eijíipezado. 

Y del flaco vivir el tibio aliento, 
Que ya se esfuerza » y presto se mitigai 
Entre el brazo amoroso, y el violento, 

Y la agradable mano, y la enemiga^ 
Qual tierna exálacion la bebió el viento 
£n el regazo de su amada amiga. 
Sabrosa cama , y temeroso lecho, 

A tan suave amor y horrible hecho. ^ . . . 
Quedó, mas que su amigo, Arminda mvíCt% 

Y en un punto furiosa acelerada. 
La llama del amor antes cubierta 
Por los ojos brotó la alma agraviada: 

Y qua). parda ceraste , antes cubierta, 
Del basto pie del labrador pisada. 
Salta , y con lengua de ponzoña muda 
Por la garganta en roscas se le anuda; 

Así la dama herida en lo mas tierno^. . , 
Contta el cobarde bárbaro enemigo 
Furiosa arremetió , vuelto en iptierno 
£1 rostro que era gloria de su an^ígo^ r 

Y no en abrazo regalado y tierno, 
Mas en horribles nudos de castigo, ; 
Los antes tiernos brazos, de ira:lle>na 
Por el infame cuello le encadena. 
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Dio 9Qn el débil descarnado moro 
Sobre el duro combés la tierna damai 

Y á bocados » perdido ya el decoro^ 
Vengar f uiere á su amante» y á su fama: 
Xras otras solas dos» que en tierno lloro 
De la tragedia cruel crecen la trailiai 
Que en< el auto presente solos quatro > 
Los personages hacen » y el teatro» 

Viendo el triste suceso » y brio furioso, 
^el nuevo nudo» y peligrosa liga» 
Con pecho mas que de muger brioso 
A la venganza acuden de su amiga: 

Y las tres al morabito medroso» 
En t>iregá desigual » lucha enemiga» 
Mien^xas una le tiene » otras le ayudan» 

Y en firmes lazos de rigor le anudan. 

o iCreció la rabia » y de las blancas tocas 
Duras esposas y cadenas hechas» 
Entre firmes lazadas » y no pocas» • 
Las mal, regidas manos tiene estrechas: 
Hállanse en la ocasión » y en fiíria locas» 
Ciegas en ira » y en dolor deshechas» 
Qytereo con su crueldad al enemigo* 
Mostrar que es de mugeres el castigo. 
Y así ligado en la sangrienta plaza 
^S^r destrozado barco » al fiero intento > 
Sus mugeriles armas desembraza ; 
La de m^s reportado sufrimiento: - ^ 

De sutiles jigu jas nueva traza, 
Nunca antes vista al mundo de tormento^ 
Sacaron , y en venganza á sus antojos 
Coa «ellas al morabito los ojos. 



Y por las mas cerradas coynncurasi 

Y partes mas sensibles de la Yida, ' 
Del acero sutil las puntas duras 

Al alma le entran sin dexarle herida; 

Y en los nervios y blandas ligaduras i 
Anatomía hacen no aprendida, 

Que solo pü4o hallar iguatl* tormento 
De ofendida muger el pensamiento. 

Así del tierno hijo en la desgracia 
Hécuba con $u pueblo advenedizo, 
Sobre el avaro monstruo Rey de Tracia 
Otro castigo semejante hizo: 
De las nuestr.as la loca pertinacia 
Al moro miembro á miembro lo deshizo, 
Mudándole el tormento en mil maneras. 
Que la muger cruel , eslo de veras. 

Dos dias- que el mar <:on su bramar sonoro 
Tardó en sacar á la africana arena 
El triste barco , al desmembradlo moro 
La vida le duró , el tormento y pena, 

Y de Jas ti-es el importuno lloro; 

Y al tercer dia ^ que con luz serena 
Alumbró el mundo , y descubrió la costa. 
Que de las sirtes es canal angosta, 

A bordo vieron del baxel perdido - 
Otro , ^ue aunque á la playa huyendo viecí^ 
Hallando aquel en calma detenido. 
Que ni trae :vela&, ni gobierno tiene, 
Por llevarle de encuentro divertido 
£n su huir medroso se detiene, 
Saltando dentro en brio denodado 
Por nuevo asombro un caballero armado* 
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IDe Ttiipol para Tuoez descendía 
Del fiero Rey Gebel hayendo en vano 
Con 1» béh. Asa , que robado habia 
Ardiendo en sus amores Artábano: 

Y ella , qué en torpe amor cambien se ardia^ ' 
Al robo la ocasión le dio en la mano, 

Y el ofendido Rey con gente armada 
Tras su hóntú viene i y su opinión robada» 

£ra Artábano infiel, de alma inquieta. 
Traidor en trato , en nacimiento obscuro^ 
Mollita en Fez , alcayde en la Goleta^ 
En fe inconstante , en corazón perjuro; 

Y ahora qual ligerísinxo cometa 
£n busca :va de su enriscado muro. 
Hecho más al deleyte que al acero, 

Y al sensual amor que al verdadero. 

/Y encontrando el baxel , que sobreaguado 
Las olas traen por faltarle gente, 
Djentro saltó , de acero y miedo armado, 
O por la muerte huir , que ve presente, 
O del gusto primero empalagado, 

Y ocasionado de otro mas ardiente, 
Nacida aunque.de lejos su centella 
De los rayos de Angélica la bella. 

Mas sea con este ó con aquel intentd, 
Sin mas curar de la que trae robada. 
Como quien se descanta del tormento 
Con que ya el gusto que alcanzó 1© enfada, 
Al bergantín se arroja , y dando al viento 
Vela , lealtad ,y fe , á la playa amada 
La herrada proa y la esperanza guia 
Con seis de su alevosa compañia. 



Mas no pudo el intento coiqettzado. 
Tan á su gusto y salvo efectúarser > 
Que del Rey ofetsdido el bando aítado 
No llegase con él a barloarse: 
Qpedó rendido y preso el abordado^ 

Y la instable fortuna «al mejorarse 
Pasó las damas del baxel pequeño 
Cautivas del segundo al tercer dueño. 

Y, presas ya tres veqes , y ninguna 
Con las últimas armas » un sanjaco 
Saltó de Marte á la abordada cuna. 
Mas quQ á la guerra atento al robo y saco: 
Vio las tres damas., y cautivo de una, 
Que en la /egion nació que venció Baco, 
Sin buscar otra, presa , ciego en vella 
A su esquife saltón y. se fué con ella. 

'No dio el segundo ayuda al primer vieotOf 
Que era un seco levante el que corría, 
Mas yunque ayre contrario al de su intetítOf 
La pro^ adonde el que sopla quiere guia: 
Cazóle á popa , y con furor violento 
A la playa, le echó , quando del día 
Por los albores la parlera hermana 
A entoldallos salia de oro y grana. 

A 1q$ humildes ranchos de una gente^ 
Que de pescar y de robar vivia, 
El barco zabordó en la arena hirviente, 
Que de las blancas rocas resurtia: 
Acudió al saco un esquadron valiente. 
Que á la. mar á pillar, si hay qué, venial 

Y al frió san jaco , en sú infeliz huida, 
La dam:i le quitaron , y la vida. 
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(^tSaqneiii&^l barco , y^endeleyte y gozó. 
Por su confqsa gente el furor arde, I 

Matan sin reservar viejo .ni mozo^ 
Al soldado valiente , y:al' coÍ3«rde; ; 

Y entre el^ confuso bárbaro destrozo^ :! ^ 
Solo el alegre rostro haciendo alarde. . 
I^e Angélka se está libre y segursi - 

Que hasta alarbes respetan la hermosura, .^ 
i . Mas ya ijue al flaco lecho no ha quedado 
IDespojo .qiie robar y ni hombre con vida^ . / 

Y eq la sangrienta popa el bulto amado ( 
A ver su rostro y su beldad convida; 

£1 ¿árbaro esqnadron , ocasionado • 
IDel robo , la cruel maná homicida 
Vuqlta. contra su pecho feroz riñe, 

Y en sangre. propia el barco ageno tiñe. • 
Y mientras del marcial fiíror la prueba 

Texe la cjega lid mas espantosa, . . *. 

A un gallardo, numida :sn sangre nueVt 
£1 tiernp'.amor le presta álmia briosa: 
Este con dos que en su resguardo lleva . 
De Medoro robó la altiva esposa, 
Ycoa«Uaála selva mas vecina 
Cerdado de. armas y deseos camina. 

En ignal ademán el campo griego 
Vio á los fieros verdugos entregada 
La bella hija del Rey , que el sagaz ruego 
De Ulises dio por víctima sagrada, 

Y á la orilla del mar de un montón ciego 
De. armas, hacia la selva • mas guardada^ 
Así la llevarían , como ahora 

JLos tres á la oriental Emperadora* . 
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Al tiempo que él Rey Péntcb/jrMorgaQte, 
I>e Pluton' vomitados en la playas 
Salir la aui^ora viéix>a rutilante, 
De aljófar .llena su florida saya:. . o.. 
Cuya lu;p les mostró poco distante,' 
Del bravo mar sobre.la corva raya. 
Los tres f que con* la Angélica belleza 
DeLbosaue iban á entrarse enla.nideza. 

' Fiié a la playa el jayán, que son sus gustos 
Traer siempre las armas en lasmaao^, 

Y el persa hacia los tres brazos • robustos, 
Que Uevjar ve so amada presa uÉinosc 
Mas quando en lo mayor de sus <iisgustos 
Sin pensar vio los. ojos soberanos i , 
Que dan brio á su amor , vida á su fama, 

Y halló tan cerca su perdida dama; .. 
Nunca del codicioso ojos hambrientos 

AI centellar las rubia$ masas dé oro, - 
Que ¿i corvo arado en ^réspedes sedientos 
Al pasar descubrió !de un gran tesoto. 
Mas prestos en mirar , ni mas atentos ¿ 
Al ruido vuelven del metal sonoro. 
Ni por ellos al alma entró en un punto 
Mayor deleyre y. sobresalto junto. 

Que en el alma del persa la divisa 
De los primores puso de su dama, . 
Si bien la priesa con que va le avisa 
Del conocido riesgo .de su farpa: 

Y asi sin pedir cuenta, ni pesquisa^ • 

;De (juién , donde , o por qué i feroz derra^i^ 
Por la espada sus zelos , y su brazo 
Del tierno cuello rompa el torpe Hao* 



No era el bérbáco «maote t^in sSa. brío, ; 
Ni en s\i.Al£siogftt»n muertos I09 ligeros^. ^ /:. 
Que no pensase en limpio desafio . > 

Su ofiínion defender á.diez guerreros; 
Antes al paso con íetm desvio, • . . 
De en medio de $\xi bravosi com^ñerosi . . 
Desnudo salaá defender su faita^. « 
Que es de las dos la. mas querida dama. ^ 

No ]c fué al Rey tan fácil la victoria 
Con la 4esnuda geote que acudia^ 
Que mientras la ganó perdió su . gloria, 

Y el nuevo gusto que hallado habiat 

Ou ie fuese oculta , ora notoria 1 

La espada queipor ella combatía, . : 
Mientras duró el reñir , por mas segura» 
Huyendo .se escondió -en una espesura. 

AL antes victorioso. Rey , vencido 
Los rigores dexaron de su estrella» 
Seguro de que ya era conocido» . ' 

Pues tanto , huye su enemiga bella: 
Siguiera el rastrocv jmas el rastra ha aido 
£a todo^tan sin 41 » y él tan sin ella,' 
Como el que antes soñando halló. un tesoro. 
Que al despertar se huyó en la sombra el oro; 

£1 [ayan corzo á la contraria parte 
Paz acudió á poner , ó nueva guerra, 
Que com9 en raso campo un feroz Marte 
Con todos en montón confuso cierra; 

Y en tantos golpes Su furor reparte. 

Que aquel « a este, y al otro echa por tierra, . 
Huyendo los demás, como sin tiento 
De un feroz toro el vulgo alharaquiento. 



Y juntói los guerreros valerosos 
A pieise entraron por la selv^i etpesa^ 
Con pasos y cod ojos cuidadososi 
Aunque Ui 'fin varip, y diferente empresa; 
Morgante á sus recuentros belicosos^ 
Orimandro buscando á la Princesa, 
Sin hallar por los campos en tres días 
Mas qUe de alarbes pobres rancherías. - 

Quando una noche lóbrega sin tino, 
£1 valle que ün preñado monte hacia. 
De un. ápalrt^ado fuego del camino, 
Albergue al parecer les of^^cia: 
Siguen la luz ^y al pie de un crespo enciao 
Plantado un* pabellón vieron que había, 

Y aUgrueso hogar una abundante cena. 
Vacía de gente , y de aparato llena. 

Las blancas mesas por las frescas llores 
De pichelQ$' cargadas y de tazas, 
Sobre grasicntas brasas asadores 
Humeando dlenos de diversas cazas; 
Seis giiíeces caballos corredores 
Paciendo al prado sus mejores plazas, •< 

Y por principio del convite aciago 

De fresca sangre un espumoso lagp: - \ 
Tres armíados varones recien muertos, • 
Las armas y- los cuerpos destrocados, 
Unos de heridas sin piedad abiertos. 
Otros á crueles golpes desmembrados; 
Sin hallar de tan varios desconciertos 
La victoriosa espada , ni sobrados 
Los que al triste marcial campo sangri^)t0 
Dueños pujdiesen ser del vencimiento» 
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^ La cena yiel convite placentero 
En triste cena trágica mudado; 
Las trastornadas tazas » que el postrero 
Licor y aun no han del todo derramado: 
Por las brasas humeando el ciervo entero; 
£1 tierno corderillo medio asado: 
Del jabalí el testuz , la espalda entera 
Del carnero, y de leche una ternera. 

Morgante alegre con la hallada cena, 
Recurso de la hambre que traía, 
Sin aguardar mas huéspedes , cotidena 
Por plato suyo quanto en torno habia: 
Siéntale á la abundante mesa , llena 
Ya de lo que antes sobre el fuego habia^ 

Y sin hacerle salva al compañero 

Por ante se comió un venado entero. 

£1 prudente Orimandro , mas atento 
A lo que falta allí , que á lo que sobra, 
Con alma busca próvida el intento 
De los fieros autores de tal obra; 

Y repartido en mil el pensamiento, 
En ninguno quietud segura qobra, 

Que un triste de continuo tiene el pecho 
Nueva oñcina de desgracias hecho. 
Parécele que suena en la montaña 
Rumor de gente , salta de la mesa, 

Y el quebrado eco de la voz extraña 
Buscando se entra por la selva espesa; 

Y no mucho en su bosque se enmaraña, 
Quando oyó del Catay la gran Princesa 
Que al cielo favor pide , y él herido 
De su violencia el alma dio al oido. 
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Y en mas velocidad que al centro lleva, 
De un grave cuerpo el peso violentado, 
O de prudente mago á la voz nueva, 
Alma sutil , ó espíritu apremiado, 

A dar de un risco fué á una oculta cueva. 
De adonde el bello bulto destrozado 
Sacaban dos alegres caballeros. 
Ya con tiernos halagos, ya con fieros. 

Quieren á fuerza de la suya injusta 
Poner en ella el gusto que no tiene. 
Mas el zeloso amante , á quien la adusta 
Cólera hasta privarle el seso viene. 
La espada aprieta , y con virtud robusta, 
Feroz , ni se embaraza , ni detiene 
A darles de sí cuenta , ni tomalla, 
Ni pedir ni ofrecerles la batalla. 

Mas con celeridad arrebatada, 
"Afuera, dice , pueblo vil y obscuro, 
Indigno de beldad tan acabada, 
De ic sin ley , y de hábito perjuro; 

Y á no ver con sus lazos enredada 

Su heriposa yedra en el infame muro 
Que en su honor carga , con la espada fuera 
La primer salva , y prevención primera. 

Y los dos , á quien mas temores causa 
El acto infame que el contrario esquivo. 
En la primera fuerza hicieron pausa, 

Y á la segunda ofrecen pecho altivo: 
Quedó de la qüestion libre la causa, 
Que mientras dura , en paso fugitivo 
Huyendo á tiento por la selva obscura, 
Ni aquí está sin temor , ni allí segura. 



XIBRO VítíESIMOPRIMO. Sjp 

No faé el cómbate mucho , que el enojo 

Y la razón lo era del persiano, 

Y así aunque en defender su torpe antojo 
A los dos puso su ánimo liviano, 

A pocos lances sobre el campo roxo 
Con sangre propia firman de su mano, 
Que del torpe deleyte la bebida, 
O con la honra sé escota , ó con la vida. 

Murieron ambos , que á los golpes fieros 
Del persa no hay escudo que resista, 

Y él victorioso ya , con pies ligeros 
Su dama busca , y con atenta vista: 
Mas aunque vio á los árboles postreros 
Parir del bosque en argentada lista 

El rubio sol', no vio el de su cuidado, 
Que ama ingrata beldad , y es desamado. 

Y seguir al amor sin la ventura, 
Es tropezar continuo en la desgracia: 
Otro sus pasoíí siga, ó su locura, 
Que yo á Morgante vuelvo , y en su gracia, 
Al frió silencio dé la noche obscura 
Quiero á su mesa ver como se espacia 
En el brindar el mosto , que el gigante 
Un mar se beberá que halle delante. 

De gruesa vianda lleno el vientre hambrien- 

Y del dulce licor ocasionado, [to, 
A solo el gusto de su gula atento. 

En vino quedó y sueno sepultado. 
Hasta que al desacuerdo soñoliento 
La luz del dia gastó , y se halló cercado 
De la esqundra infeliz , que en triste suerte 
Pe entre las tazas se bebió la muerte. 
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Admiróle el estrago, y ver perdido 
Su altivo compañero , y por buscalle 
Al eotrar en el bosque oyó ruido 
De un triste llanto en el vecino valle: 
Siguió la voz , y halló al combez florido 
De la salida de una umbrosa calle» 
Llorando sobre un muerto caballero 
La preciosa lealtad de un escudero. 

Eran los muertos dos , mas solo al uno 
Con ternura lloraba el fiel sirviente: 
Llegó el jayán , cesó el llanto importuno^ 
Temiendo que la espada sea valiente 
Que con vida de dos dexó a ninguno: 
Quiso medroso huir, viendo presente 
Tal bulto; mas detúvole el gigante, 
Por saber del suceso lo importante. 

Y habiéndole mandado le dé cuenta 
¿Qué origen han tenido aquellas muertes? 
¿Quien alcanzó victoria tan sangrienta? 
¿Qué espada llegó a dar golpes tan fuertes? 
¿Qué se hizo el vencedor , por cuya afrenta 
De venganza se dieron tantas suertes? 
El siervo humilde al corzo antojadizo, 
Temblando, en todo así le satisfizo: 

'^ Larga tragedia, casos lastimosos 
Son los que me pedís , señor , que os diga. 
Que pechos falsos , y hombres engañosos. 
Así el cielo y su culpa los castiga: 
La Arabia dos hermanos belicosos 
De obscura sangre dio en virtud mendigai 
Que arrogantes , soberbios y valientes, 
X)e Mahoma se fingen descendientes. 
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Fueron Geber , y el poderoso Argante^ 
A quien por su traición y valentía 
La fortuna en íavores abundante 
Reyes de humilde sangre hizo un día: 
Este el cetro de Fez rige triunfante. 
De Trípol le dio al otro en Berbería 
Silla y corona ^ y hoy la incierta guerra 
Triste sepulcro en esta inculta sierra. 

Axa y una niora , á quien la adversa suerte 
Para nuevas tragedias echó al mundo, 
Reyna de Trípol fué , de Origio el Fuerte 
Muger aleve y cruel , de pecho inmundo, 
Que dio á su esposo fiel traidora muerte, 
Y tras él á Geber cetro segundo. 
Subiendo á Rey de Trípol el tirano 
Por el favor de su alevosa mano. 

No fué el nuevo adulterio en sus antojos 
La ultima liviandad que en ellos hizo. 
Que en otros muchos sus risueños ojos 
Varios contentos levantó y deshizo; 
Hasta que toda al fin se dio en despojos 
A Artabano, este moro advenedizo. 
Que ante tus pies el corazón abierto 
De ese golpe de espada está ahora muerto. 

A su delito igual la justa pena 
Le dio la muerte ; advierte ahora el sino 
Por donde el discurrir del cielo ordena 
A cada vida el fin de su camino: 
Argante, de ambición el alma llena. 
Casamiento pretende peregrino 
En Acaya , y Geber su incauto hermano, 
Para darle favor se ba puesto en vano. 
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Querían robar á la cretense Infanta 
JuntQs los dos hermanos de concierto, 

Y á esto con sus baxeles , y /Con quanta 
Gente pudo , Gebet salió del puerto; 
Mas ui). frió cierzo con braveza tanta/ 
Barrió del n;ar Carpacio el $pbo abierto^ 
Que; el día que. pensó llegar i Acaya» 
Arribar le forzó á su misma pJaya. 

Y en tanto que de Trípol el tirano 
Por la mar forcejaba contra el yiento, 
Su casta esposa en brazos de Artabano 
La honra vendía pojr un vil contento: 

Y así rindió su corazón liviano» 

Que por no mudar gusto, mudo asiento^ 

Y la patria trocó , el honor, y estado, 
Por el adulterino ingrato amado. 

Salió con él robada el mismo dia 
Que el Rey volvia á su abrigado puerto 
De adversa suerte lleno, y de alegría 
A ver la pena de su mal concierto: 
Lloró el perdido honor , y al que huiV 
Con él siguió y prendió, y á este desierto 
Vino á morir con su traidora espada, 
Que el cielo es justo ^ y no perdona nada. 

Alcanzóle en la mar , prendióle vivo, 
Que por mas se vengar no le dio muerte, 

Y por.t cobrar , teniéndole cautivo, 
De su áspera Goleta el risco fuerte: ^ 
Guardó la ingrata vida este motivo, 
Cuya mano (¡tal es la humana suerte!) 
La suya quitó al Rey, que dexó acaso 
Su geate en guarda de un estrecho paso* 
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Y con* el preso , y este incauto moro 
Por su guarda , llegó á esta estéril sierrZy 
En cuya verde falda un bulto de oro 
Ofender vieron con injusta guerra; 
Una dama , que el mundo en su tesoro 
Otra joya de igual primor no encierra, 
£n poder de unos bárbaros feroces. 
Contra quien daba en su defensa voces. 

Libraron con su fuerza á la que pudo 
Con- la suya rendir sus torpes ojos, 

Y al tirano Geber suspenso y mudo 
£n su gusto sembrar nuevos antojos: 
No sé si aquí me engaño, mas no dudo 
Del triste estrago destos campos roxos^ 
Que en lugar de la adultera quería 
Que la nueva reynasc en Berbería. 

Este gallardo joven, cuya muerte 
Triste presagio de la mia ha sido, 

Y su real nombre Bahamel el Fuerte, 

Y de Orgio primo y sucesor querido; 
O ya rendido de la misma suerte 
Del bello rostro en llanto consumida, 
O que con la ocasión quisiese en ella 
Cobrar de un golpe el reyno, y la doncella, 

Hecho su oculto trato coa el preso, 

Y de armas prevenido de su mano. 
Feliz á los principios el suceso, 
Suya fué la virtud , y de Artabano: 
Matan al Rey Geber , matan tras eso 
Del rudo pueblo el esquadron villano, 
Que él trazando su amor , y ellos su cena. 
De nada estaban con temor ni pena. 
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Vuelto sangriento lago el aparato 
Del banquete real , víó la floresta 
Entre tazas y muertos un retrato 
De los Centauros en su horrible fiesta: 
Huyó la bella dama con recato 
De la turbada mesa descompuesta, 
Siguiéndola qual diestros cazadores 
De la matanza cruel los agresores. 

Desta vecina gruta en las entrañas 
Huyendo se escondió » y los dos tras ella 
Victoriosos desvuelven las montañas 
Al turbio rayo de una obscura estrella; 
Quando entre ásperos riscos y espadañas 
Su luz la descubrió qual Diana bella, 
Que al romperse la hueca nube fría 
Hurtando sale la hermosura al dia. 

Mas f ahora al fin de la cruel matanza 
Algún furor quedase con la vida, 
O el justo cielo diese á la venganza 
Del caso atroz tan mísera salida; 
Casi triunfando ya de su esperanza, 
Y por la frente la ocasión asida, 
La vuelta daban de esa gruta obscura 
Con la recien hallada hermosura: 

Quando un soberbio bulto denegrido 
Las sombras amasaron desta sierra, 
Del ciego infierno á castigar venido 
Los aleves destrozos de tal guerra: 
Mas que de acero, de rigor vestido. 
De dos golpes qual ves echó por tierra 
Las malogradas vidas , que en una hora 
Venus triunfantes vio , muertas la aurora. 
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De la infeliz tragedia por testigo 
Yo solo me salvé en la gruta obscura^ 
Af edroso que del cielo al fiel castigo 
^o habia en el mundo ya parte segura; 
Quando del vientre obscuro , cuyo abrigo 
£1 temor me prestó , vi una figura 
£n horrible anhelar sembrando fuego, 
Que este mundo alumbró , y se apagó luego/^ 

Así el medroso moro al Rey Morgante 
X)e su infeliz tragedia acabó el cuento, 

Y él viendo la honda cueva , que delante 
Con horrible preñez se traga el viento. 
Sintió en su hueco tumbo resonante 
iNuevp rumor , y con gallardo aliento. 
Sin mas escudriñar causas ni ef^tos, 
£ntró á ver de $u$ senos los secretos. 

Tembló el hinchado monte, gimió el valle, 

Y vomitó la cueva un fuego horrible, 
Huyó el cobarde moro , que á tornalle 
£1 amor de Bohamel no fué posible: 
Lo que al corzo le avino abriendo calle 
Por el obscuro cóncavo invisible, 

Ni aun para dallo ahora en breve suma 
Palabras tiene ni lugar mi pluma. 

Monstruosas sombras , ásperos portentos. 
Preñeces fueron desta cueva obscura. 
Que al estrecho rigor de mis intentos 
En tiempo exceden hoy , y en coyuntura: 
Otra trompa les dé claros acentos, 
Basta al contexto y fin desta escritura. 
Que el mismo dia salió el corzo triunfante, 
£1 fino arnés vestido de un gigante. 



/ 
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Del esforzado Anteo , que fué hijo 
De la fria tierra , está la urna eminente 
Hn la alta gruta de un peñasco íixo, 
De un cuajado cristal resplandeciente; 
En cuyo seno halló el bulto proiixo 
De escamados artejos de serpiente. 
Que por arnés ei monstruo se vestía^ 
En perlas anudado y pedrería. 

Tuvo á las faldas desta inculta sierra 
Con Alcides una áspera batalla, 
Alcides que en los puntos de la guerra 
Ni al mundo otro mayor ni igual se halla; 

Y el hijo altivo de la humilde tierra 
Así el perdido aliento halló al tocalla, 
Que el caer al golpe de la hei'cúlea clava^ 
La primer fuerza que perdió \ú daba. 

Hasta que el héroe itWícto el cauto pecho 
Del suelo levantó , y suspenso en calma. 
Los músculos cerró en un nudo estrecho^ 
Que al perezoso cuerpo exálo el alma, 
Desbando al vencedor nuevo ddtetho 
Del libio reyno , y del hono^ lú palma^ 

Y á esta cueva en blasón de sus porfías 
Su fino arnés, y sus cenizas fíias. 

Hércules pof trofeo á su victoria, 
La limpia clava que forjó Vulcano 
Al sepulcro añadió , para meriioria 
Qiie allí lo abrió su poderosa mano: 

Y el corzo Rey en nueva vanagloria,^ 
Vestido el serpentino arnés ufano, 

Al salir pareció la clava al hombro. 
Nuevo Alcides del mundo^^ y nuevo asombro. 
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I!>e un escamado cuero de serpiente^ 
Que en oro cada escama se cogía, « 
Cuya ancha boca la arrugada frente 

Y áspero cuello del jayán ceñía, 
Hecho un feroz dragón resplandeciente 
D^xó la cueva, y el siguiente día> 
Al liso pie de un álamo sombrío, 

Un caballero vio al raudal de un rio, 

Que á pasar de la ardiente siesta el punto, 

Y del seco ayre la tostada llama, 

Se aprestaba ^ y cabe él vivo el trasunto 
X)e la belleza en hábitos de dama: 
]Vf as del campo de Francia el grave asunto 
A dar noticia entera de él me llama, 
!De su gente , sus fiestas , y de quanto 
Al mundo en sus bravezas causa espanto. 

ALEGO R i A. 

Por Bernardo » que habiendo visto en los en- 
cantamentos del Carpió la clara sucesión de su 
linage no trata mas oe buscar á Arcangélica , se 
maestra, que el varón heroyco, que antes cami-^ 
naba tras el gusto de sus apetitos , habiendo llega- 
do á la contemplación y verdadero desengaño dé 
lo por venir , y á enterarse en los grandes pre- 
mios de gloria que le están prometidos en el otro 
mundo , de todo punto olvida y dexa lo que an- 
tes le traía destraido , y procura acompañado de 
virtudes volver á la obediencia y jurisdicción del 
entendimiento , de adonde los deseos de vengan- 
za le habi^n sacado. 

Hallarse Orimandro-y Morgante en los are- 
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nales de África , después de haber dado ttnz racU 
ta al mundo , siendo Orimandro figura del enteo- 
dlmientOy y Morgante de la voluntad , es decifi 
que sin la memoria, entendida por Reynaldos, aun- 
que uno haya dado vuelta á todas las grandezas 
del mundo , se hallará en un arenal estéril y de^ 
sierro , y sin acordarse de cosa alguua mas qoe sí 
por ¿1 no hubieran pasado. 

Las desgracias de Angélica » tan arrojada de 
cnas en otras , dicen al natural la vida de una mu- 
gar distraída , y dada á las libertades de su antojo. 
En la tragedia de Arminda y Leoncio se descubre 
la crueldad de las mugeres , que como por la ma- 
yor parte les falta prudencia ^ son crueles por ex- 
ceso. Ed la tragedia de Artabano, se pinta el la- 
mentable y desdichado fin de un adúltero. 

En Morgaute, que habiéndose perdido de Oií- 
mandro y gana las armas de Anteo ^ hijo de la tJer' 
ra , sé significa , que en apartándose la votunfai 
de {a luz del entendimiento, toda se arma y\ke 
de cosas de ta tierra , sin quedarle mas que algu- 
nas cortas inspiraciones del ctelo , entendidas por 
la clava de Hércules. 



Fin del libro vighimoprimo. 
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* ARGUMENTO, 

atemoriza a Cario Magno un espantoso sue* 
ño, interprétalo Malgesí^ Montesinos refuerza 
con ^Stts razones las del sabio , Orlando le res-' 
conde d ellas , de cuya respuesta se ocasiona la 
¿ran discordia del campofrancés : déxanse por 
ella las fiestas aplazadas^ y marchando el res- 
to del campo para España , llegan al Pirineo^ 
donde el César manda hacer reseña de su gen- 
te. Ferragut encuentra en África , a la ribera 
de un rio y con Angélica; y estando para gozar 
della sobreviene Margante que lo estorba , / 
dexdndolo de un golpe de maza sin sentido^ 
parte en su seguimiento a Biserta , donde hace 
grande estrago hasta embarcarse tras ella pa- 
ra España: Orimandro halla dArlaja en un 
gran desconsuelo ^ y en su compañía le sucede 
una maravillosa aventura. 

JL a en este tiempo el bélico aparato 
Del francés campo, con marchar sonoro 
AI son de los clarines , y al rebato 
De las trompetas y los lirios de oro, 
La fama con las sombras del retrato 
De su grandeza , al africano , al moro, 
Al montañés , al asturiano , al godo» 
Todo lo asombra , y lo alborota todo. 
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Decretóse en París, que á la importancia 
Del francés brío , la imperial persona, 
A toda diligencia y toda instancia, 
Al campo baxe que venció á Girona: 
Que allí le siga lo mejor de Francia^ 
Invicto cerco de su real corona, 
Suspendiendo las fiestas para quando 
Con los demás se cobre el fuerte Orlando* 

Llegaron en un tiempo los franceses 
Con su César al campo belicoso; 
Roldan por varios trances y reveses 
Buscando el español brazo brioso. 
Que de él probó y Dudonio los arneses, 
Y de ambos salió libre; y victorioso 
Reynaldos , de haber hecho con su vuelo 
Una raya en la mar , y otra en el cielo. 

Traxo tras sí de Amon el hijo amado 
Del muro antiguo las estatuas ae oro. 
Que la codicia del metal preciado 
Con ellas aumentar hizo el tesoro: 
Del Rey Artus el cuerpo sepultado 
En rica tumba de metal sonoro, 
A la ancha puerta de la sala estuvo 
Los siglos que su estrella le entretuvo. 

De allí el etéreo cuerpo, ó sombra humana, 
Aun no del todo adelgazado en viento, 
Con blando curso por la esfera vana 
De ayre volaba en débil movimiento: . 
Cuya fantasma, aunque al mover liviana, 
Al sep\*lcro dio nuevo nrtovimiento, 
A la roma figura y breve amago, 
Que á un cerco obscuro hizo 9I francés mago. 
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Al fin con la sagaz lección del sabio, 
Que los mundos gobierna del poniente,/ 
£1 encantado pueblo el vil resabio 
De su metal peidió resplandeciente: 
Sembrot la fama en placentero labio 
JLa gran resurrección del pozo ardiente^ 
Alegróse el real , y el campo ufano 
Con la vista creció de Cario Mano. 

Manda otra vez en honra de su gusto 
Que de suevo se vistan de alegría 
Las resfriadas fiestas , premio injusto 
De un deseado malogrado dia: 
Crecen al débil pecho y al robusto 
Orgullos que la ardiente sangre cria, 
Y abre un fresco placer al pensamiento 
La vecina jornada del contento. 

Así tal vez de entre los cuernos de oro 
Del toro alegre de calor fecundo, 
£1 rubio alegre sol siembra el tesoro 
De Flora , y llueve regocijo al mundo: 
Crece en las selvas el parlero coro 
De las aves sin dueño , el mar profundo 
Serena sus riberas , rien sus playas 
£n crespas olas y argentadas rayas* 

Tal del campo francés fué el alborozo^ 
Tal de sus claros héroes la venida. 
Tal de sus almas el ardiente gozo. 
Que á las ya muertas fiestas dieron vida: 
Mas siempre este placer traxo rebozo, 
Siempre en estrella se trazó impedida. 
Siempre huyendo fué , y de lance en lance 
Nunca á sus trazas dio el contento alcance. 
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Por la renunciación de Alfonso el Casto 
Se comenzó en los campos de Girona, 
De allí por nuevo azar mudó su gasto 
A Perpiñan del César la corona: 
Ya en París con rumor confuso y vasto 
Le pregonó la fama ; hoy le pregona 
£n Limoxes , y al fin de dia eñ día 
Tarde amanecerá el de su alegría. 

Ya Febo sobre el mar del pardo moro 
Templaba al roxo carro las centellas, 
Desguarneciendo al mundo del tesoro 
De su luz , y bordándolo de estrellas: 
Del yugo ardiente las coyundas de oro. 
Las rubias horas , y las ninfas bellas 
Le desatan , y puestas en contorno 
De magestad le sirven , y de adorno. 

Quien las riendas le toma de la mano 
Cargadas de encendida pedrería, 
Quien la corona , quien el manto ufano^ 
Que el cielo y tierra visten de alegría; 
Quien peyna á su cabello soberano^ 
La luz de adonde al mundo nace el dia, 
Quien le alivia el calor, quien la maraña 
De oro en rocíos de olor le templa y baña. 

Quien el fogoso pértigo levanta 
Al carro que anda trastornando sinos, 
Quien los caballos da , quien los enmanta, 
Frenos tascando de diamantes finos; 
Quien de los piensos de, la ambrosia santa 
A sus pesebres da colmos divinos, 
Y quien le carga á la encubierta noche 
De dulce sueño el enlutado coche. 
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' Apoderóse la quietud estilada, 
£n sesgo vuelo y pasos descuidados^ 
JDe la rria tierra sin color sembrada 
]De nuevos animales desmayados, 
Al sabroso sosiego encomendada 
La importuna batalla de cuidados, 
Las doradas estrellas ericendidas 
Sus cursos abreviando , y nuestras vidas. 

Quando ^n la sala real ardiendo en oro, 
Cn blanda pluma , y en pomposo lecho, 
AI grave César hurtan el tesoro 
JDel sueño los cuidados de su pecho: 
Cércanle el alma , y sin guardar decoro 
Al tiempo , á la persona , ni al provecho, 
£n parlero silencio no se halla 
Cosa que en su quietud no ande en batalla. 

Entre el rico brocado y blando lino 
Reposo busca en vano de mil modos, 
Aquí vuelve y allí , y ningún camino 
De paz encuentra , aunque los prueba todos; 
Que el descuidado sueño en mejor tino 
Viene á la humilde plebe que á los godos, 

Y siempre goza del en mayor suma 
La seca paja , que la blanda pluma. 

Tras larga noche al fin el dulce frió 
Del alba , en perezoso y tardo sueño, 
El rostro le bañó , y con su rocío 
La pasada inquietud quedó sin dueño: 
Huyeron los cuidados , perdió el brio, 

Y de la altiva magestad el ceño 
Quedando en el olvido , y el semblante 
A los demás mortales semejante. . 

i T. III . S 
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JVf as como el gran sentir de una alma grave 
Mayor estruendo y máquina revuelve, 
De interiore^ figuras , el suave 
Sueño , que en la del César ya se envuelve, 
Al real tesoro destorció la llave, 

Y en pomposo aparato y forma vuelve, 
Cercado de fantasmas fugitivas. 

Que aunque son muertas le parecen vivas» 

Y por la ociosa y libre fantasía 
El pintado Morfeo , en el concurso 
De un grave teatro representa y guia 
De nuevas cosas un fatal discurso^ 

Y en unos valles lóbregos , que el dia 
Kí el sol alcanza á trastornar su curso. 
Por entre pardas grutas y anchas quiebras, 
De dragones peynadas y culebras. 

Cercado de sus bravos paladines. 
En pomposo ademán caza gallarda 
Empezar le parece , y que á los fines 
Del monte un roxo león feroz le aguarda, 
A quien de aquellos riscos los confines 
Por su defensa tienen , y por guarda 
De un rico árbol que lleva pomas de oro, 
Mejor que Atlante, y de mayor tesoro. 

Aficionó al francés la nueva fruta, 

Y la piel roxa del león gallardo, 

Y con sus doce Príncipes la gruta 
Altivo escala, y sube al rispo pardo. 
De donde cada qual le da y tributa 

Al deseiivueto león un presto dardo, , • 
Que él victorioso on su escombrada plaza 
Con dientes y uñas rompe y despedaza. 
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No queda flecha: sana , ni arma entera, 
Que no destrooen.'^uR valientes garras, 
Solo se salva el que ligero afuera, 
Saltando del palenque , huje las barras 
De sus lanzas : la suya por postrera, 
Ya en posturas lanzar quería* bizarras. 
Confiado de, le dar con ella alcance, 
En presto golpe ^r y -en seguro lance, 

Quando el limpio venablo eñ brío certero 
"Rompiendo el ayre el Rey dormido arroja; 
Mas no tan presto el relumbrante acero 
Del eres pd cerro* halló la espalda roxa, 
Que atrás recio tornó , volviendo entero 
Al Rey , que huyendo va en mortal congoja 
Por no hallar d« las suyas arma entera. 
Que todas las rompió y tragó la fiera. - 

Sueña que huye entre quebradas breñas ^ 
Del ^monstruo horrible que tragó á los doce, 
Sobre difuntos^^uerpos , cuyas señas 
En obscuras 'fa«tas:mas desconoce; 
Quando en las puntas de unas altas peñas, 
Que un ci^lo hacen que la vista' goce. 
Sobre colunas de cristal parece 
Que una abultada real máquina crece. 

De 4in suntiioso palacio alto motivo 
De arquitectura y mármoles de parió 
Bellas estatuas ; dcynde el bronce vivo 
Magestad creCe sobre el jaspe vario, 
Vuetó la poinpá , sube el arco altivo 
En hombros de oro su alto lacunario, 
Cargado de bellísimos despojos, 
Gloria á su- vencedor, gusto á los ojos. 

$2 
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Gime la firme tierra con la cacga , 
Del palacio y sa inmeasa .pesadumbre» 
Que es donde menos el valor se alarga 
Cristal ios frisos , jr oro la techumbre^ 

Y de hadas allí d,e vida larga . . 
Una sombría y ciega muchedumbre, 
Dando á Demogorgon , que: está presentes 
Pesadas quejas del , y de su gente. • 

A cuya cruel venganza, por decreto 
De^ Jas obscuras parcas , de unas quiebras 
Salir horrible vio ¿la furia Aleto, 
A peynar sobre Francia sus culebras; 
De quien llover notó fuego secreto 
Efitre sus negras marañadas hebras 
A su infeliz exército ^ de modo . 
Que todo ardia , y lo abrasaba todo. 

Las demás furias del confuso averno 
BJandones vio arrojar y hachas ardientes, 

Y al cruel barquero del pasage eterno 
Por una baix:a hacer dos largas puentes: 
Vio, ensancharse los senos del infierno 
Para hacerse capaces de mas gentes» 

Y que las parcas no podian unidas 
Los hilos cercenar de tantas vidas* 

Bien que de ün mago cerco la figura 
£1 fuego ardiente sin pensar le apaga, 

Y con Iqs rayos de otra nube obscura 
£1 un incendio al otro incendio traga; 
Quando al Rey del cuidado la apretura 
Lo dulce así de su quietud le estraga, 

Que el sueño. le escondió , y él sin aliento ^ 
Manos y ojos abrió , y asió del viento. 
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turbada et i»lma , el pensamiento Heno 
De las medrosa!; formas que antes vía. 
Suspenso mira de ia luz el seoo 
Donde miíríó ¿u &ueno , y nació el día; 

Y aunque^ ve' que es el deliranr sin freno 
Vana^ obra 'de inconstante foncasía. 
Por mas que de la-suya alza U mano^ 
Sacudir de sí eÍ4¿jeao intenta en vano. 

Al fin de grav^ causas lleno ^ pecbo^ 
En la real quadm , de su altiva gente 
Un sabio y nc^e^ parlamento hecho, 
£n silla de oro y en diadema ardiente, 
Del sueño prodigioso el nudo estrecho. 
Que su alma ciñe y su memoria siente, 
Largo discurso- hace , a quien ' seguro 
Consejo pide y luz en tanto obscuro. 

'^'^íQué sombras, dixo, en varias impresiones 
De nuevo el santo cielo á mi alsna envia? 
¿Qué agüeros, qué prodigios , qué visiones 
La noche asombran , y le afean el dia ? 
¿Qué llamas , qué sombríos esquadrones, 
Qi^ fiero león , qué nueva iniontería 
Mis ojos vieron? ¿deste peso grave 
Quien á mi pecho hará un rigor suave?** 

Dixo , y en varios pareceres puesto 
Del fatal sueño juzga el gran senado 
Lo que al olvido puede dar mas presto. 
Entre pena'menor, menor cuidado; 
Que la lisonja pudo, y puede en esto 
Así á su gusto interpretar el hado, 

Y el curso trastornarle por tal senda, 

Qi)e antes el daño llegue que se entienda. > _ 



Mas él mago francés , que está preseDCiti 
Del ignorante, delirar se admifft,^ . 

Y quan sin mie.do'¿l lisonjerp.diente 

La verdad muerde,^ y masca. la. mentira; 

Y bien que .escucha, y calla,.ad^á«rte,y siente 
£t triste t^k»K:a adoiKie apioóú'y mira 

En su presagio: el xíielo por. entero 

De aquel sueñjoi fatal el tmté:.agüero. 

Viendo que. Ids demás cu/ él y «..puestas 
Los cuidadosos* ojbs ., del ^enlbJ^nte 
Con que oye los;ioráculos< pi^opuestos 
Rastreando van deLcaso lo iijnporiaate; 
Así ^1 César, por términos ímódesf os. 
El hado por venir pone delaiite,: 

Y la revolución. dé oui.. mundo' amhigo 
De las estrellas baxa.al pueblo amigo. 

^'Prospere el cielo, y cpmo puede haga 
Mi miedo incierto , y vana » sai sospecha; 

Y si es que a no herir tal vez amaga, 
En esta dexe la. experiencia. hecJi^a: 
Crezca el valor francés; mas si empalaga 
Su grandeza áloi hados, ¿qpé ajirovechay 
Contra el ligor de inevitables daños, 
DorSr lisonjas , rii afeytar engaños? 

La ardiente llama de las negras t:l¡neÍ5 *. 
De la discordia q^e en turgente ardia, 
Dirá, de tus soberbios paladines 
Presto la futiá > .y la paciencia mía: 
El roxo león , que á mas sangrieitítos fines 
Su dulce caza bl hado incierto guia, 
De dragones cercado , y de culebias, 
Eáciégok valles, y en profuLÚdasu^uiebra^ / 
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Ef'et invicto León , rey no de España^ 
Da africanos dragones rodeado» 
De éuyas garras y atrevida saña 
No hay asta entera , ni venablo armado 
Silfo <es el tuyo, al tuyo no le daña. 
Tú solo volverás , solo á ti el hado 
La vuelta otorga en su infeliz desastre» 
Los demás ¡ay de míL... mas esto baste.*^ 

Rieróíi unos , y otros mas prudentes 
Del sabio .ponderaron las razones. 
Conforme el gusto y causas diferentes 
Con que alargan , ó enfrenan sus pasiones; 
Hasta que Montesinos, de ^loqüentes 
Palabrks , y dé honradas pretensiones, 
Viendo en los de Maganza el regocijo 
Con que de Malgesí se burlan , dixo: 

'** Después que del traidor Rangorio el brazo 
De ilustre sangre el Mopsa dio cubierto, 

Y el Conde Don Grimaldo en el regazo 
De la universal madre cayó muerto: 
Viuda la mia ya del dulce lazo 

Que una traición deshizo en San Lamberto, 
A Encina huyó , llevando en compaiíia 
A mi hermano^ y á mí, que aun no vivia» 
* Allí se retiró de su violencia, 

Y allí yo , en el rigor de una montañai 
A vei^'sali del cielo, la presencia, 

Y el puímcF ayre respiré de España: 
Allí el .nombre me puso la inclemencia 
Del peñascoso sitio y tierra extraña, 

Alli es mi patria , aunque de Flandes vengo, 
D« España soy , por español me tengo. 



Es de Fuente Gr impido la alta sieira/^ 
Fúnebre pira á los heroycos huesos 
De mis difuntoüs padres , donde encierra 
De un 'triste fin mil trágicos sucesos: 
Quando en mi sangre real la ingrata ti^ra 
De Francia hizo tiránicos excesos, 
Y la enemiga patria parricida 
A su antiguo señor dexó sin vida. 

Los. perseguidos huesos desterrados, 
£n sangrienta urna humilde recogidos^ 
Del español Alfonso acariciados, 
£n pompa ilustre fueron recogidos 
Con los demás tras ellos arrojados: 
Ni ambos ya por nacer , ni ambos nacidos. 
Que en lo mejor de la española tierra 
Mando en la paz nos dio, y honra en I3 guern. 

Mi hermano Don Tedbaldo de Guevara, 
Del Rey Navarro , y de su hermosa hija 
Esposo , y yerno , en posesión mas clara 
El comenzado domicilio afixa:- 
A mí del Casto la prudencia rara 
!Por sil embaxador hizo que me elij^ j . 
Al César , donde en la ocasión presente 
Por razón le grangee , ó por pariente. 

Y así á las importantes que he propuesto 
Para ,qüe esta jornada sie desista. 
Lo mucho de ambición y poco honesto 
En que se funda examinada y vista. 
Juntando á las demás qi;ie ha dicho y puesto 
En sabia copia , y en prudente lista, 
Malgesí , los agüeros , y el aviso. 
Que en^ellos dai el cielo al César quiso^ 
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Pigo'que en zelo santo y noblef j^echo 
Dexar se debe el bélico' aparato» 
O volver de las armas el pertrecho 
G)ntra la gente infiel del pueblo ingrato: 
Contra las maura$ sierpes , que á despecho 
De la ley santa en infernal retrato 
£1 español distrito tienen puesto 
£n d£íno grave., y riesgo manifiesto. 

X %Me seguir el curso de las cosas 
£s hacer la . pasión que ahora las guia 
Xas enemigas ^rnsas poderosas, 

Y dar rendida Ks^páña a Berbería: 

Y á las nacióme ^1: cristiano pajosas , 
Con la ^nuestra apji^x^bar su tiranía,. 

Y darse del sin ley pueblo precito . 
Cómplices en la culpa y el delito. . 

(,£3: .desnudar el alma de ambiciones^ 
Mostrar la sáñ^ y tolera medi4^,- 

Y en freoQ de oro gob^rngr pasiones^ 
Dando fl, Jas. Jeye$ cop la suya v ida. 
Es propio de cesáreos corazones» 
Del pecho real la senda mas sabida: 
£sto es ser Rey ^ reyoar en ^í prin^ero» 

O sea el reynojan.lu^ar » ó el inpqdo entero.. 

Ma$ pensar ^^ !ej. soberbio cc^ro de oro, 
La ardiente mkra.í.y la imperial corona^ ^ 
Tengan su magest^^d en el teisovo,' . 
Mas que en el pecho heroyco y.re^l persona: 
Que sea mas Rey, quien del jCristiano ó moro 
Mas ;;eynos g?na y cetros attvdntonsí, 
Es tirápico.^buío,. es desatino j 
De la grand^^^.y jqaggstad indino. 
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Yasílalque en paretcr contrario fuere, 

Y en lisonjefo labio alzare vientos^ 
O con vanos discursos pretendiere 
Negar ^ ó deshacer mis fundamentos: 

A feno,i dos, y á tres ^ y á los que hubiere 
Desta opinión, yo solo en' sus intentos, 
St á ver mi espada, y á {^robar-la llegan^ 
Confesar les haré lo que ahota niegan.'* 

Dixo }' y un sordo murmurar confuso 
Se deíram^ -éft el grave^páílaiíitnto, - - 
Que en diferentes opitíion^ puso 
Déla resolución el aleo» intento: 
A unos del bravo paladín! compuso 
El gallarda 'ademan y átó'W) aliento^ • 

Y á otros él-dul'ce razoijar severo, - 

y á otros -del Cesar el'$éfiadó agüero. Z" 
Masi €l' soberbio Orkttiio , ó ya ofendido 

Del reto y desafio disfratadth 
Con que'éíi' brío coleríéo jencendido 

Tras sí qoisc/ arrastrar todo el 'sfcnado, 
O por sus mísft^^'t^ífsás'aésabrtío^ ; • 
O de su tít-ívc-^híDhbr' ¿li4mfeiadó| • ' i • - 
En aríérgattté'tcWd*, y-- Vijíi- señora, • 
Al montañés 'liabló deíta-matterai' - i - ' 

t ••Sondfelós ÍRéyes k)s-'iiiteínt<^ alüos 
Ocultas seií*ár-¿ ta huiifildé^^^febe, 
Por mas que ^t'^eso en teíWeraribs saltoá/ 
•'ia inteligencia' busque qHiéloís rtiuéve: 
■'Y «sí en grandes^a pródigos.; ni foltos/ ' 
La imprddencia infer{or'jirzgárli)s debe, 
Ni darles tasa , regla , 'tf'3i^tí'^ ó ttiódó, 
Sino adoraVlo y' adma^fl^ ^été^- 
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Xa si á pedir venísre desafío 
Contra OJiveros , hijo de Rangorío, 
Por- vengar de tu padre el cuerpo frío, 
Y la agraviada sangre de Sertorío: * 
Allá al campo aplazado guarda el brio. 
Allá pon leyes , y te haz notorio; 
Mas si aca&o del casto Rey gallegp 
Al César traes razón , ó humilde ruego, 

Propon, el caso , ordena de otra suerte ^ 
En inferior estilo tu embaxada. 
Negocia humilde que su canipo fuerte 
Por hicn. .de paz suspenda la jornada: 
Que la, 'Sentencia, y el «rigor de muerte, 
Ya contra. £spaña y su ai^rogancia dada^ . 
Se dilatp algún tiempo., ó trueque el modo. 
Sino es posible revocarse todo. 

Mas .querer por tu antojo dar medida 
A los agrandes motivos de la empresa, 
Y á tus vanos discursos reducida . > 
Sin mas razón la Magestad francesa, 
Hs loca presunción, lengua atrevida, 
Frivola ostentación , que se atraviesa ^ 

Sin fundamento al paso , freno estrecha, 
Mas que.de discreción de ambición hecho. * 

Yo aiíora desta célebre jornada, 
Ni apruebo ni repruebo el grave intentOi 
Que si r por una parte está infamada . '. . 
De ambicioso. y liviano fundamento,/ 
Por otra b^sta tdarla acreditada 
La gran presencia del cesáreo aliento, 
Que no habrá guerra injusta, si la abona 
L^ grá.ve. autoridad de. tal persona. 
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Y así de tu discurso al postrer piinta^ ' 
£n que á todos te opones temerario, 
Vien«ib que del imperio el poder junto 
Aprueba y sigue el parecer coittrario: 
Por tQdo& digo que al soberbio asunto^ 
Que á defender te ofreces voluntario. 
No bastas, ni tu e^ada y brazo súcaoza 
Al bjason de tan bárbara alabanza. 

Yt«a xazoodelloel campo y desafío 
Por todos juntos desde ahora aceto,* 
Que como general de Francia es miO| 

Y como á tal m^e toca y hiere el tétoi^- 
DixQ'^y del paladín flamenco el brie. 
Que cú £spaña nació ,:al gallardo efeto 
Dé provocarle el Goiidis á la batalla^ 
Brioso pide luego el comenzalku ^ « 

Ma& el galán y bravo Durandarte, 
Contra^el rostro feroz del Conde esquivo^ 
Narciso en cuerpo , y en braveza Marte^ 
Así se puso ea medio ^ y dixo sdtivo: 
^* Qoanto mi primo, ha dicho, en, todo, ó en par- 
O en propia empresa, ó general nmtivo^ [te, 
£s ra;son y verdad , y no la dice . : 
Quito esta con pasión le con&adice. 

Y porque la batalla, que af^azada 
Antes de ahora está con Oliveros^ 
Entrar le impide luego en la estacada^ 

Y poner, freno á esos livianos- fieros^ 
Yo estoy aquí y y aquí mí libre espada. 
Que con Ja razón mia ^y sus aceros. 
Haré al Conde de Brava que confiese 
La contraria qpinioit^iiunque le peseJ 
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]Dí?0^ y el bravo Príncipe de Orange * 
Meridian , de Durandarte hermano. 
Aunque ^tes no le hablaba , al rico alfange 
Furioso pone la atrevida mano; 
Y al del <}uafted del roxo.escudo aírange: 
''Mío es, le dice, el campo, el campo en vano 
Procura de otra espada y de otra via, 
Quien le tiene aplazado con h mía* 

£1 campo de mi hermano , y de mi primo, 
Yo solo lo haré , yo solo basto 
A la vana arrogancia que no estimo, 
Ni mi brazo , si el suyo no contrasto: 
Bien sabe el Conde el imprudente arrimo 
Que de Celindos dio al intento casto, 
Pcu: no decir tirana alevosía. 
Que en la Condesa de Irlos pretendia. 

Quando con loca y bárbara arrogancia, 
A sola s^ pasión y gusto atento. 
Fiero juró , á pesar de toda Francia, 
De hacer ^1 intentado casamiento: 
A esta.incauta promesa , á esta jactancia. 
Con mi espada he de dar el escarmiento: 
Sobr^ este punto la batalla quiero 
Por todos tres , pues la acepté primero/' 

.Dixo ) y el bravo Orlando ardiendo en ira, 
Qual marsUio león , que en medio un cerro. 
Un venablo de aquí , y de allí una vira. 
Un cazador.de acá , y de acullá un perrO| 
Le ciñe g. ladra , le amenaza » y tira, 

Y él pone,á todos encrespado el cerro, 
Así el Conde feroz cpo tres compite, 

Y este , y aquel , y el otro campo admite* 



2S6 SL BXmíVAXDO. 

^' Salid todos, replica , á todos quiero, 
Y sacad con vosotros todo el mundo, 
Qae todo junto , quando sea de acero. 
Lo deshará mi brazo furibundo: 
¿Qué paráis en segundo ni en primero ? 
Sed primero los tres, Francia el segundo. 
Que á Francia, y á los tres» y á todo el resto 
Para matarlo junto estoy dispuesto»'' 

Así dixo, y Celindos el Infante, 
A quien Meridian trató de aleve; 
*^ Mío es el campo , ya en cuerpo bastante 
De edad me ha puesto , dixo , el tiempo leve: 
Con Meridian lo quiero , pues delante 
De mí ya el Conde Dirlos no se atreve. 
Medroso que haga en él mi ardiente rabia, 
Lo que hacer no pudo, la de Arabía. 

Con encogido miedo , temerosO' 
De la batalla que aplazó conmigo. 
Por los desiertos anda receloso. 
Sin osarse acercar al campo amigo: 
Mas piies ya se llegó el tiempo dichoso 
Que por mí puedo responder , le digo 
Que miente , quien dixere , dixo , y- dice, 
Que yo las nuevas de su muerte hice; 

Y sin esta batalla , con su hermáao 
Entrar en la segunda quiero lúego^ - 
Eu razón que con término villano • 
En los' amores de-Belkma ciego, 
Que habiéndome ella i mí dado k mano, 

Y de sh misma un maridal entrego, - 

Se alaba que la sirve , y que es su -amante, 

Y que hubo...."* y no pasó mas adelante. 
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Que el gran Reyaaldos con semblante hor- 
El brazo alzó por darle « si alcanzara» £reodo' 
Un libre bofetón ; mas no pudiendo 
La mano , el guante le arrojó á la cara: 

Y en bélico corage y furia ardiendo 
Contra él y Durandaríe. se declara, ^ 
A^^ntrambos pide campo , á entrambos dlce^ 
Si cada qual por sí no se desdice: 

Celindos del infame y torpe enredo 
Que contra el Conde Dirlos ha inventado, 

Y el galán Durandarte del denuedo 
Con que se finge de Belerma aniado: 
Que de pura verdad, ó puro miedo, 
Confiese por quimera su cuidado, 

Y á ella mentar en público y secreto 
Esposa de su hermano Ricardeto. 

Salieron á la parte del Infante 
Celindos, Don Roldan , y Don Gay Peros, 
Que á un mismo tiempo el ánimo arrogante 
Entre las armas barajó los fieros: 
Reynaldos dentro en su feroz semblante 
Libre se opone á todos los aceros, 

Y el bravo Durandarte al mismo modo 
Por su amada Belerma al mundo todo. 

Sin respetar la grave imperial silla. 
Ni la Cesárea Magestad en ella. 
La pasión arde , crece la rencilla, 

Y todo el furor ciego lo atropella: 
Cae el honesto respeto , y se amancilla, 
La debida obediencia con perdellai 
Los nobles héroes , y el senado santo, 
Un ciego nudo son de horrible espanto» 
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Mil lucientes espadas en un punto 
Rayos al ayre dan , y al sol vislumbres. 
Cuyos golpes en triste contrapunto 
£1 oro hacen temblar de las techumbres: 
Suena en confuso estruendo todo ¡unto. 
Héroes , rayos , furor , armas ^ vislumbres. 
Sin que el brazo del Rey , que está delante. 
Para enfrenar su furia sea bastante. 

Reynaldos al valiente Durandarte, 
Que á Celindós tiró un revés ligero^ 
Del rico manto una bordada parte 
Al suelo le arrojó de un golpe fiero: 
Dobló el francés el cuerpo , y por la parte 
Que halló camino el peligroso acero, 
Así al hij6 de Amon se entró derecho, 
Que los dos tercios le escondió en el pecho. 

Hizo á soslayo la mortal herida 
Golpe sin riesgo , que a encarnar la espada. 
Costara al noble paladin la vida 
La injusta brega sin sazón trabada: 
Quando á Orlando a sus pies dexó sin vida 
Al joven Meridian de una estocada, 

Y el ¿feloso ofendido Durandarte 
A Celindós pasó de parte a parte. 

Hirió» el traidor Anselmo á Don Gayferos, 
Dudon al generoso Baldovinos, 

Y por cubrirse á un golpe de Oliveros, 
Naymo en el hombro izquierdo á Montesinos: 
Nunca-en riesgo mayor lances mas fieros. 

Ni en mas furor mas ciegos desatinos 

En su Corte vio el César, ni en su gente 

Discordia igual, ni fuego mas ardiente. 
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Galaloñ , que del centro de su gusto 
La marañada confiísion miraba, , 
Al lado puesto del Monarca Augusto, 
Calor á la confusa brega daba: 
" Pon , dice , ó. gran señor , pecho robusto 
En prender al traidor señor de Brava, 
y á Reynaldos , que abrió del desacato * 
La aleve puerta en el primer rebato." 

El grave cetro de la mano arroja 
El'César , ya de lágrimas cubierto 
Viendo á Roldan , y con mortal congoja 
AI Príncipe de Orange á sus pies muerto: 
Tinta su ardiente espada en sangre roxa, 
Cabe él Celindos el costado abierto, 
Revuelto el campo, y sin hallar camino 
Con que atajar su extraño desatino. 

Quiso prender el César de su mano 
Al hijo de Milon , y á Montesinos: 
Fué a cometer un nuevo error en vano, 
Y alterar nso pensados desatinos: 
Que á defender su senador romano 
Salieron los exercitos latinos, 
Qi^e'allí á su cuenta vienen , y a su mando. 
Que es de la Iglesia capitán Orlando. 

El soberbio Reynaldos de otra parte 
A Montesinos defender pretende, 
Mas contra todo el campo Durandarte 
A su venganza el grave fuego enciende: 
Hiere , desmiembra , rompe , quiebra, y parte, 
Nadie sino es huyendo se defiende, 
Que en la venganza de su muerto hermano 
Qualquier exceso juzga por liviano. 

r. ///. T 
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Crece la gente en bandos repattida» 
Arde el furor 9 y. el campo sin caudillo^ 
Sin pendón , sin bandera conocida» 
Unos á otros se meten á cuchillo: 
Y ya al vulgo la saña reducida, • 
No hay podello aplacar « ni reducillo. 
Que sin saber por qué, de mil maneras 
Sin caudillo pelean , ni banderas. 

Ya la primer discordia apaciguada» 
De nuevo otra sin ver por qué se enciende^ 
Aquí la gente corre amontonada» 
Acullá en tropas el furor se extiende; 
Todo en confusa guerra marañada» 
Kadie aun su misma pretensión entiende^ 
Los que dieron principio al civil Alarte» 
Ya para apaciguarlo no son parte. 

£1 traidor Galalon» que en pompa ufana 
Ya el general bastón del Rey tenia» 
Que para apaciguar la furia insana 
Del popular motin dado le habia; 
Con la dignidad nueva soberana 
Vengar propias pasiones pretendia» 
Que quien de la virtud no sigue el bando^ 
Para solo hacer mal pretende el mando. 

Asi el fingido Conde de Pontiero 
No el alterado exército apacigua, 
Ni el fuego que el furor vuela altanero» 
I)e paz con blandos medios amortigua: 
Mas para ocasionar su ánimo fiero 
A cruel venganza en su pasión antigua» 
Xa injuria le relresca mas liviana 
Que á la real sangre debe de Mongrana. 
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Y ciego en $U9 t;opfusos desatinos, 
Cercado de diez^Conde^ de Maganzaj 
Para pr^der al noble Montesinos 
Por d revuelto eisército se lanza: 
Quando el hijo de Amon , que . en Baldovinos 
Iba á tomar de su traición venganza. 
Sin pensar le encontró , y de un altibaxo 
AI yelmo de oro echó ^1 plumero abaxo. 

^'Bien sabes , dice, ó magancés valiente. 
Mejor qye ahora el corte de mi espada, 
Quando por tu mordaz lengua á tu frente 
Esa divisa: le dexó estampada: 
Con ella vengué a Orlando mi jpariente, 

Y á su madre dexé desagraviada, 
A quien tú con embustes peregrinos 
Madre quisiste hacer de fialdovinos. 

Él no vengó por no poder su afrenta^ 
Yo si que estoy á estas venganzas hecho, 
[Desde que en juveníud , de honor sedienta, 
A tu hermano pasé el aleve pecho. 
Porque con lenguaquiso alharaquienta 
De mi madre infamar el casto lecho, 

Y haciéndose mi padre á su albedrio. 
Desheredarme del valor del mío. 

Mas Aoiquedo la injuria sin castigo. 
Que su lengua en la punta de mi lanza, 
A todo el ^undo. universal testigo 
De s^u delito fué , y de mi venganza; 
Degollé á Bertolage , que conmigp 
A probas: se atrevió el brio de Mag^nza^ 

Y á Naymo , y á sus hijos en persona 
Vivos los abrasé , y quité á Bayona, 



T& 9 maquinante esfera de traicícmesy - 
No sabes mas , que en hábito encubierto 
Mi estampa dibuxar por los cantones, 
Quando la £ima finge que soy muerto: 
Yo , traidor , no me valgo de ficciones. 
Que en tu vil rostro pinto al descubierto 
Retratos de quién eres , como ahora 
Si aguardas , que es mí espada gran pi&tora * 

Dixo f y á fenecer lo comenzado 
Con paso arremetió y brazo furioso. 
Mas el cobarde Conde amedrentado 
Atrás revolvió el suyo presuroso: 
£n tanto el esquadron alborotado. 
Sin orden en su brega ni reposo, 
En diferentes bandos repartido 
Con triste suena y bárbaro gemido. 

De la horrible discordia el fiero estrago 
Mientras mas va con mas rigor crecia. 
Hecho de roxa sangre el campo un lago. 
Que un mar , si hay mar de sangre , párecia: 
Quancik) de un negro cíelo el turbio amago 
£n densa nube ató el medroso dia, 
Derramando de rayos, agu9 y truenos. 
Nuevo diluvio sus preñados senos. 

Del turbio cielo la áspera cortina 
Ponerles pudo en el herir sosiego, 
Su tormenta dio paz á su mohína. 
Su agua apagó de la discordia el fuego, 
Que á huir del celestial rigor camina 
' £1 que se halla en cólera mas ciego: 
£1 sabio Malgesí con este medio, 
Adonde no le había dip remedio. • ^ 



Quedo así el fraucéá pueblo destrozador 

Y tan sin gusto el César desabrido. 
Por ver del agorero sueño el hado 
Tan presto en todo su íigor cumplido 
Muertos -de los mejores de su estado 
Dos Príncipes, el/^arapo consumido. 
Que las fiestas de^a»; y por estatuto 
£1 alegre aparato trocó en luto. 

Y á.coQcertar I9S graves desconciertos 
•Del |>fr.esente desnaan ocasionados. 
Hacer el sentimiento por los muertos 
Debido á su grandeza ;y sus estados. 
Apagar los rencores descubiertos 

La cqrriente volyid d^sus cuidados, 

Y á su lugar la alegre paz perdida. 

Sin qui'e.u ni el Rey ni el reyno tienen vida. 

Y esto en prudente traza y fiel recato 
A conveniente execucioa venido, 

Y en su afable amistad y primer trato 
£1 antes ciego campo reducido, 

Y en la sangrienta quiebra del rebato 
De nueva gente el esquadrou texido. 
Sin sombra del pasado enojo y saña. 
Marchar el real clarin convida á España* 

No se le concedió (;ontra Oliveros. 
£1 pmpo á Montesiops que pedia. 
Por no volver la guerra ¿ los primeros 
Kiesgos , y al fuego ea que primero ardía: 
La p^ion sola de los dps guerreros 
£n la general paz qo entró aquel dia. 
Sola esta causa en el silencio mudo 
Del conforme placer caber no pudo. 
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Que de Grimaldo el valeroso hijo, 
Cuya sangre hervir sd ptéhó siente. 
Vuelto contria el traidor R^ngorio, ¿ORSf 
( El César y su exéfcitó presente ) 
"No al término de tiempoi tan prolixo. 
Que los dias no le abrevien la corriente^ 
Ni venganza de un ánimo cobarde, 
Que no sepa llegar por ñiás que tarde, 

Yo me parto, Oliveros, á esperarte 
A España , adonde vas , y adonde quiero 
No seguir de las dos ninguna parte, 
Hasta ponerte ante nxis pies primero: 

Y después que rescate con matarte 

Mi vida del dolor en que'abora muero> 
Mi libre espada seguirá lél partido 
De quien mejor laí hubiere merecido*** 

Dixo, y dando \ú vuelta en brio gallardo 
Suspenso dexó el campo belicoso, 

Y en grave contoneo y paso tardo 
Volvió á Navarra el pecho victorioso. 
Donde el retó cumplió con el resguardo 
A su pacto debido generoso, 

No siguiendo en la una rii otra parte 
De Francia* ni de España el estandarte. 

Hasta^ue en la batalla de la sierra. 
Donde León humilla de Francia el bipio^ • 
A su aleve contrario ^eh dura guerra 
La palabra cumplió , y el desafío; 

Y dexando el difunto cuerpo en tierra^ 
El roxo rastro de un sangriento rio 
Siguió del caro primo Durándarte 

De ima montaña por la inculca parte. • 
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Doiide al querido cuerpo desangrado 
Por su mano arrancó del pecho abierto 
£1 tierno corazón enamorado 
Antes de vida que de amor desierto» 
Que á su amada Belerma el primo amado 
Restituir mandó después de muerto^ 

Y él tras el riguroso sacrificio 
De legado leal hizo el oficio. 

. fin tanto.el campo, tremolando al viento 
Los victoriosos estandartes» llega 
Bel Pirineo al abrasado asiento» 

Y al seno hérmosp de una fértil vega» 
Donde la nueva fama ciento á ciento 
Las libres lenguas con fervor despliega» 
Sembrando en quanto España tiene vida 
Del enojado campo la venida. 

Crece su honor « y en lisonjero labio 
Sus antiguas victorias engrandece» 
Que piensa que es hacer al rico agravio» 
Si el viento con sus cosas no ensordece: 
Mas el augusto Rey en pecho sabio 
Todo lo mira , y todo le parece 
De riesgos lleno » y por si alguno hubiere 
Hacer reseña de sus campos quiere. 

Mas mientras el pomposo alarde pasa» 

Y el campo crece en aparato y gente» 

Y de Gascuña á la campaña rasa 
Marchando llega , y sus frescuras siente» 

A los que en Libia el cancro ardiente abrasa^ 

Y el fiero brazo de un jayán valiente» 
La portentosa novedad me obliga» 
Qu^ solo el vuelo de su espada siga» 



Después de las tragedias de Granádaí 
Que en otro tiempo contará mi pluma^ 
Ferraguto á la Libia fué abrasada, 

Y allí surgió en herviente y blanca espuma; 
Quando Biserta vio de gente armada 

En su seco arenal crecer la suma, 

Y al ronco son de la española guerra, 
Al crespo mar baxar la ardiente tierra. 

Sulemán , que por muerte de Agramante 
Del grave Imperio elcetíoreal tenia, 

Y en deseos de vengar su alma arrogante 
Contra el pueblo francés de nuevo ardia: 
Desde el N ilo sin fuente al • mar de Atlante, 

Y de la alta Etiopia á Berbería, 

Al pie de su estandarte , en ira y zelo^ 
Lo mejor convocó del libio suelo. 

Surgió el gallardo hijo de Lanfusa 
Junto á ^Biserta al desbravar de un río, 
Donde entre un fresco mirto vio reclusa 
La perseguida Angélica sin brio: 
Triste , acosada , del rigor confusa, 
Con que de un cruel pfanfeta el desvarío, 
De un mal en otro mal la arroja y sigue, 

Y en mar y en>tierra la halla , y la persigue- 
Y aunque de pena y miedo demudada, 

El lugar nuevo , y la pasada ausencia, 

Pudieran en el moro dar trocada 

La dama en no pequeña diferencia; 

Apenas vio de la beldad amada 

El bulto alegre , y la imperio presencia, 

Quando en su alma aclaró la luz del fuego 

Que en Francia se eacendio, y le dexó ciegí^' 



j 
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Y qiial presto nebk al veloz señuelo 
Oon que la blanca garza, le acodicia, 
ItOfs aciones dexo , y se ariojó al suelo 
£n cortesano término y caricia: 
Quiso medrosa huir de su recelo, 
Y el ya trocado moro la acaricia, . 
Dándose á conocer con larga historia, 
Si en una 'ingrata puede haber memoria. 

Cantóle tanto al fin , que en biio lozano 
Ayre le dio de sus pasados gustos, 

Y ehüiémpo alegre que por Francia ea vano 
Brazos la celebraron tan robustos: 

Vio pasada la flor de aquel verano 
Acaba4os:.sús gustos. y disgustos, 
y otros que dieron ya con. sus proeza^ 
Asombro al'mundo, y fama á sus bellezas. . 
Muerto, el leal Sácripante , el Rey Gradaso, 
£1 soberbio Agrican , el fiel Rügero, 

Y del hijo; de Amon el fuego escaso, , -^ 
En quien principio dio su amor primeto,; 

Y el que^ en el roxo. oriente y pardo ocaso 
Su aQspara:fué, y galah.mas verdadero, 

£1 Príncipe de Anglance ya en su acuerdo, 
De locó.vueko, como de antes, cuerdo. 

Tod^ esto á la mudable fantasia 
La vista .dio del conocido moro, • 

Y a la dulce memoria el primer dia 

Que. amor le abrió á las glorias de Medoro, 
Quando cn.su regalada compañia 
Volvió al oriente sus matices de oro: 
Causóle soledad , y al largo tiro 
Pe su discurso remató un. suspiro. 



Y vuelta al moro: ** salvo , dicq, sea 
Mi honor contigo , ó- capitán valiente^ 
Como en heroyco amante, en qoien se vea 
Que en tu leal pecho amor no fué accidente: 
Una honra te encomiendo , que desea 
La hagas propia , y á mi patria y gente, 
Deste país y la aspere2a «uya, 
Qual promete tu fe me- restituya. '^ 

Dixo, y al moro con su alegre vista. 
Del renovado amor la antigua llacna. 
Olvidad Je hizo á £spaña, y su conquista^ 
AI Rey Marsilio ^ y de su honor la. fama: 
Y sin que en darse xlade , ni resista. 
Todo se entrega í la extrangera darna^ 
Libre persona , y salva xompañia,. 
Hasta los reynos donde nace el diz. i 
. Y'Sin pasar de allí embarcarse luego 
Quiere con la que reyna en el oriente. 
Que es amante npvel, y el dulce fuego. 
Ni mas discurso nrraÁm consienten. 
Es inviolable ley de amor un cuega, 
£1 dcxat la ocasión, lance imprudente^ 
Y'et dilatar en vano su deseo, 
Perder el gusto , y no gozar su empleo» 

En esta nueva traza y ó loco antojo, 
£1 ciego amante con su- dama estaba, 
Quandodeun cruel dragón con cí despojo, 
Sabré ^I diestro hombro la acerada clava, 
Hecho un áspid de Libia pardo y róxo 
Morgante al rio de un peñol basaba, 
Deslumhrando en su luz la vista al moro 
Con las escamas y las. grevas de oro. 
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£n igtial ademán al sabio hermano 
!De £uropa bella , en hórrida serpiente 
Al medio convertir- el fértil llaiio 
X>e Acaya vio la escama reluciente: 
If el jayán fiero en su victoria ufano, 
Pasar quiere también la siesta ardiente 
A la wmbra del álamo , y al frió 
Que el ayre sube del profundo rio. 

Liego, y aunque de paz venia, al punto 
Que los risueños ojos de la dama 
!En lós^ suyos tocaron , y un trasunto 
De beldad vio en los rayos de su llama. 
Lleno de amor y zelos todo junto 
En su bárbaro pecho gime y brama. 
Que ahora por propiedad , ó por antojos, 
Nadie libre quedó , si vio sus ojos. 

Y vuelto al moro: "esta doncella, dixo, 
Quiero yo para mí , y aquesto baste;** 
Mas de Lanfusa el arrogante hijo. 
Ya enfadado que el bárbaro contraste 
Lo sea de su 4iuevo regocijo, 
Y en guerra quiera y disensión se gaste^ 
IDel feo dragón en la luciente cresta 
La espada á su demanda dio respuesta. 

Sintió Morgante el golpe , y el estorbo 
r>e conseguir su gusto, y con la clava 
Del reforzado alfange el filo corvo 
Resiste y templa con violencia brava: 
•* Si yo , le dice , tu contento estorbo, 
La culpa sea de amor , que mi alma agrava, 
Que para mí no hay Dios , ni ley, ni justo, 
Mi mas regla en el mundo , que mi gusto." 



Y con Otra igual furia que su antojo^ 
Un golpe, y otio , y otro dobla y carga^ 
La ira crece y furor , crece el enojo^ 

Y al breve gusto la batalla larga: 
X>e la eocantada sierpe el fiel despoja 
Ceñido hace el fayan segura adarga, 

Y al moro antiguo en brega tan confusa 
Los reforzados cercos de Laníusa. 

> La perseguida Angélica , que el fuego 
De la ardiente discordia vio encendido, 

Y que entre un riesgo y otro su sosiego 
De tremor y esperanza está metido, 

Sin aguardar .el fin confuso y ciego 
Que le dé la fortuna del vencido^ 
Por irbcdes y matas encubierta 
Escondida se fué , y se. entro en Biserta. 

,Las dos sierpes, que en saña y en figuH 
De la te^vuelta lucha y devaneo, 
£n nudo estrecho , y en laíada obscura» 
Horrible hacen y nuevo caduceo. 
Uno el alfange mueve sin cordura. 
Otro, ia clava en bárbaro rodeo, 

Y ciegos ide pasión los varios modos 
Que iaben de matar , los prueban todos» 

£1 moro ardiendo en belicosa saña 
Su gloria mira sin pensar perdida. 
Tan altivo el jayán , y él tan sin manai 
Que aun no le ha dado la primer herida:^ 

Y el fiero corzo , que í. buscalle á Espana 
pe Cirno hizo la infeliz salida, 

A conocerle allí , ninguna suerte 
De encanto le excusara de la muert^« 
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Que á un fiero golpe de acerada jnaza^ 
Que al yelmo ardiente y al escudo fino 
De ^eno le acerco , á la verde plaza 
Qual duro roble destroncado vino: 
Cayó 9 y.Qo se detiene ni embaraza ' ^ 

£n ver si es vivo ó muerto el sarracino, 
Qa^i^al león libio entre una y otra palma • 
£n busca va de quien le lleva el alma. 

Y ái vista de los muros de Biserta, 
Tras has señas del rasti^o de su dama. 
Furioso descubriendo iba la puerta. 
Que en lengua suya de la Mar se llama; 
Quando de luto y de beldad cubierta, 
Entre una divisó y entre otra rama, 
En son de presa una muger gallarda. 
Con diez armados hombres en su guacdsu 

Sobre un morcillo palafrén asoma 
De teki de oro negra encubertado, - 

Y etí otro igual una enlutada poma, 
Funesta urna infeliz de oro nielado: 

Y al v^de pie de la pequeña loma 
Con diez riñendo un caballero armado, 
Que en el arnés , y en el escudo antigo. 
Halló las señas del perdido amigo. 

Era ael Persiano Rey , que en seguimiento 
De la misma hermosura que él venia; 

Y la^ que en luto llora su contento, 
Su muerta libertad , y su alegría, 

La bella Arlaja, que el rigor del viento, 

Y su d^gracia , allí la arrojó un día, 

Y ahora á embarcarse al puerto de Biserta 
Iba forajida , y de dolor cubierta. • 
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Admiró el nuevo luto al Rey Persiano, 

Y por librar á la añigida Infanta, 

Con su atrevida espada en medio el llaaO| 
Unos rinde feroz , y otros espanta: 
A este f al otro , y aquel hiere lozano, 

Y á todos en braveza se adelanta, 
Quando en su ayuda entró el jayán valiente, 
Qual por seco rastrojo rayo ardiente. 

Salen en tropa á defender su intento 
Los que de afuera en guarda de la dama 
Antes eran notando el firme aliento 
Del Rey , fíeles notarios de su fama: 
Baxa en rocío cruel humor sangriento 
Del verde. prado á la sedienta grama^ 
Pagando en muerte el de mayor ventaja 
£1 tierno llanto y suspirar de Arlaja. 

Y ella ' ya libre del poder tixano 
En la ancha boca de una ¿ueva obscura, 
De un fresco mirto entre el verdor lozano 
Escondida dexó su hermosura: 
Con la urna de oro en la pesada maño, 
Que por mayor martirio y mas segura 
Consigo la llevó , donde enterrada 
Quedó del miedo y pena, desmayada. . 

En tanto losi gallardos dos guerreros 
NinguUc honrado dexan con la vida, 
Que solo el diestro huir sus golpes fieros 
Tiene, y no otra defensa.su herida: 
Quando lino que quedó de lo^ postreros, 
La honra en cobarde miedo convertida. 
Determinó salvar con pies livianos 
La vida , que no puede con las manos. 
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Mt5 él feroz jayán ^que le es camino 
Seguir al q:Ue le huye á poco trecho^ • 
A un golpe que á traición le dio , convino 
Quedan una espantosa pasta hecho: 

Y el Rey Persiano por el bosque á tino 
£n buscd entró del afligido pecho 

X}e Arlaja , que anegada en tierno llanto 
£n lo espeso la halló del mirto sanro/ 
Volvió en su acuerdo la tuibada mora, 

Y en lagrimosos ojos , y voz nueva^ 
'*¡Ay Dios! dixo ¿mi bien no estaba ahora 
Conmigo junto en esta obscura cueva? 
Mas ¡ay cruel hadoi ¡suerte burladora! 

f Agüero triste, que á morir me lleva! 
Ya veo que aquí , ó en otra gruta obscura. 
Nuestro tálamo hará una sepultura. 

Sola una alma nos dio , sola una vida. 
Llena de amargo azar lainfeliz suerte. 
Si está en dos tristes cuerpos repartida, 
Vuelva lo que apartó á juntar la muerte: 
¡O Rey valiente! sangre esclarecida 
Del divino Agricán , y Ciro el fuerte. 
Así en años y siglos no veloces 
£1 alto íin de tus intentos goces, 

Que por postrer favor, y ultimo ruego, 
Aquí me otorgué ese tu brazo altivo. 
Que las frias cenizas de aquel fuego, 
Que á mi alma dieron luz mientras fué vivo, 

Y á esta urna triste puso un rigor ciego 
Por sola culpa de mi hado esquivo, , 
En un sepulcro gocen de un reposo. 
Pues no alcanzaron lecho mas dichoso.'* 
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DixQ , y en la ansia 1 y la color difuntai 
Una f y otra, y mil veces se desnuya: 
£1 generoso Rey , que ya barrunta 
£1 triste golpe que á morir la ensaya» 
£ntre un' consuelo y. otro le pregunta 
De su amante el suceso , y quien les haya 
Perturbado su bien; Ja. bella Arlaja. . 
Así en voz respondió turbada y oasa. 

^'Xuego que entré Ja furia de los vientos 
Tu ausencia nos dexó , y el gran Berfiardo> 

Y por los dos confusos elementoís . 
Haciendo fuimos al morir resguardo» 
£n diez dias , entre montes turbulentos 
De un fiero cierzo el huracán bastardo 
No^ arrojó en la playa de Biserta» 

£n triste estrella y punto descubierta. 

£n, lugar de Agramante , queí.en batalk 
Murió á los pies del sehador rooiaao^. 
Reyna Sulmán, que de mi padre Abdalla 
Sobrino es » hijo de Sulmán su hermano: 
De mi tragedia aquí para cortallá 
La triste hebra guió el hado inhumano» 

Y la fortuna teatro doloroso 

De su muerte trazó á mi caro esposo. 

De los peñascos que en la cpsta brava 
Al mar rompen los ásperos espejos, 
Nuestro baxel que en ellos se anegaba 
Flores juzgó los gajos mal parejos: 

Y el torpe vulgo, que en la playa andaba 
Al robo atento , viéndonos de lejos, 

Al despojo corrió en furor de guerra» 
Bárbara usanza desta ingrata tierra. 



Fué' la asaltada nao en mil excesos 
Saqueada de ios ñecos NasamoDes, 

Y al Rey mi esposo y yo traídos presos^ 
O por despojo , ó por preciosos dones: 
SulnuLa , que de los trágicos secesos 
Tenia ya de Valencia relaciones, 

Y la jnnerte que al Príncipe mi* hermano, 
Mas. le dio mi desáicba^ que otra mano; 

Viéndome en su 'poder, la culpa mia 
¡ Ay cielos ! en mi mal logrado esposo 
Vengar quiso el cruel , porque hacia 
En dos el fiero golpe mas vistoso: 
Quemarle .vivo en el siguiente dia 
Mandó , y en un retrete. tenebroso 
Muerto le halló en la cárcel la sentencia, 
Que'el dolor le mató, ó mi triste ausencia. 

Y el.ftio cuerpo, en la hoguera roxa 
Ya en 9euÍ2as estériles trocado, 
A e^ta urna triste , y mi mortal congoja^ 
Por tormento mayor fué encomendado; 

Y hoy en funestos hábitos me arroja 
Su feliz reyno al mió desdichado, 
Porque el. padre ofendido haga en mi vida 
A su autojo venganza mas cumplida. 

A esto > señor, esos soldados ñeros 
Que tu espada venció venian conmigo, 

Y estoS':son de mis ansias los postreros 
Lances que debo al tiempo mi enemigo:'* 
Así en roto gemir , males enteros 

La triste Arlaja cuenta al persa amigo, 
Qufindp un asombro y maravilla nueva 
Temblando el mirto se mostró en la cueva. 
r. IIL V 
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£n la una mano una desnuda espada. 
En la otra un claro y relumbrante escodo^ 
Pálido el rostro , la coIcm: turbada, 
Gundémaro salió de armas^ desnudo; 

Y viendo al persa con su Arlaja amada» 
Suspendió el paso embelesado y mudo 
De hallarla en tal lugar , y el luto triste 
Que el cuerpo al parecer y el alma viste. 

La mora que le vio , del lago Averno 
A llamarla creyó que se volvia, 

Y con intrépida alma , y amor tierno, 

" Ya voy , mi bien , ya voy tras ti , decia: 
Solo el no verte tengo por infierno, 
Que este cielo será en tu compañia, 

Y el muerto corazón en solo verte 
Vida tendrá en los reynos de la muerte.*' 

Dixo , y con brio y ánimo arrojado, 
Que el vivo fuego del amor la lleva, 
Al brazo alegre de su esposo amado 
Ciega se arroja en la profunda cueva: 
Quedó el: persa del caso embelesado, 
£1 español con la experiencia nueva 
De hallarse en brazos de su dulce amiga. 
Ni sabe qué se entienda , ni qué diga. 

Mas quando vueltos del primer espanta 
£n estado se ven tan diferente^ 

Y en la tragedia de su amargo llanto 
La acción trocada en el placer presente, 

Y que su error ha hecho el cielo santo 
Bienes, hijos de un mal solo aparente» 
Con nuevo amor , y alegres sentimientos, 
Hl parabién se dan de sus coatentos. 
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Y el Rey persiano con la hermosa Arlaja, 
Después de haber á su leonés contado 

Del grave riesgo la mortal baraja 
£n que el engaño puso su cuidado, 
¿Cómo ahora la fortuna en tal ventaja 
Sus favorables brazos ba trocado ? 
Alegre les pregunta , y ¿ de qué suerte 
Origen tuvo su fingida muerte ? 

Qtiando del realalcázar , cuyos muros 
Aun daban sombra al bosque comarcano. 
Arma oyeron tocar y y con obscuros 
Acentos engrosarse el ayre vano: 
No tienen ya los mirtos por seguros. 
Ni el detenerse allí juzgan por sanó: 
£1 gallardo Guzman al caso incierto 
Del fino arnés se armó de un hombre muerto^ 

Y amparándose mas con la espesura 
De la ciudad se apartan sin provecho, 
Alientras la sombra de la noche obscura 
Al mundo entolda su estrellado techo^ 
Buscando para el mar senda segura; 
Mas la lóbrega selva , y bosque espeso, 
Los briosos caballos les enfrena, 

Y el cielo esconde , y de la mar la arena. 
Ya el carro de oro señalaba al cielo 

El medio curso de la noche muda, 

Y en su quietud mayor el muerto suelo 
Al dulce sueño con silencio ayuda; 
Quando entre riscos , breñas , y recelo, 
De una alta Iqnia la cuchilla aguda 
La mar les descubrió , y el ancho puerto^ 
De sorda grita y confusión cubierto. 

Va 
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Vieron por él en tristes luminarias , '.* 
La pingüe brea arder de los navios. 
Subiendo al cielo entre cometas varias 
De su humo en vellón bultos sombriós; 
Por la playa correr gentes contrarias, 
Texidas en confusos desvarios, 
Unos por huir del fuego á la agua fria, 
Y otros por apagar el que ya ardia. 

Los dos guerreros con la hermosa dgma. 
Validos del favor del ayre obscuro, 
A un capitán , que con su gente y fama 
Hacer parece al mar campo seguro, 
Del claro incendio , y la grasienta llama. 
Que alegre hierve en el breado muro, 
¿Quien la sembró? preguntan , y el pagano 
Así en estilo respondió villano; 

*• ¿Vosotros por ventura sois nacidos 
De las incultas rocas desta sierra, 
Que solos ignoráis los nunca oidos 
Destrozos desta extraña y nueva guerra? 
¿O sois á dicha en compañia venidos. 
Del que en la mar ardiendo, y en la tierra^ 
A sus victorias y obras temerarias 
Tan crueles dexa y tristes luminarias ^ 

Daos á prisión: sepamos ¿áqué parte 
Del mundo vais? ¿quien sois? ¿deque naciones? 
¿Y si en quitar acaso fuisteis parte 
Hoy una Infanta á treinta Nasamones?** 
Dixo, y quando el leonés, que hecho un Marte, 
Como español escucha sus razones, 
Como español también en la respuesta. 
Mas que la lengua ^ fué la espada presta. 



/ 
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La mano que le ñié á tomar la rienda. 
Para della prendelle , le echó al suelo, 

Y en fiero asalto , y lóbrega contienda, 
A unos heridas da , y á otros recelo: 
La ciega noche una batalla horrenda 
Del nuevo hizo y mal fundado zelo, 

Y el daño hecho en la cobarde gente, 
I>e mayores recelos el presente^ 

Los dos por no perder la bella Arlaja, 
£n defenderla , y. defenderse atentos, 
A unas rocas que el mar de espuma cuaja 
Quándo le alteran con soplar los vientos^ 
A espacio se retiran con ventaja, 

Y del áspero risco en los asientos, 
Por donde el mar sus ásperas alcobas 
De marisco le viste, y verdes ovas. 

Un barco vieron suelto, y que la gente 
Que en él ha de ir se embarca con recato, 
Al tiempo que la aurora en el oriente 
Labraba en oro el dia su retrato: 
JZarpaban ya del ancla el corvo diente 
Por hacerse á la mar , quando el rebato 
Sobre ellos arrojó á los dos guerreros, 
Menos seguidos ya ^ y con menos fieros. 

Gundémaro que halló el batel á punto^ 
Por medio el crespo mar metió el caballo, 
Hasta llegar de su bauprés tan junto, 
Que á su satisfacción pudo abordallo: 
Quando en la popa vio el bello trasunto 
De Zorayda y su amigo, y fué á abrazallo 
Quitado el yelmo , y del los conocido, 
£1 dudoso placer salió cumplido. 
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Supo allí el Rey que Angélica la bella 
Huyendo va- en ligera fusca á £spana 
De un jayán espantoso, qué por ella 
Mortandad en Biserta ha hecho extraña, 
Donde al persa feroz para ir á vella 
Con esperanza nueva amor le engaña, 

Y ya en un barco todos , y un intento, 
Las anchas velas dan al fresco viento. 

Preguntó el Rey al noble Floridano 
De la huida de Angélica el motivo, 
¿Quien el bulto persigue soberano? 
O ¿por qué culpas se le muestra esquivo? 
<<Ño es , dixo I el español pecho inhumano 
Arma arrogante , ó gusto vengativo. 
Quien la sigue es amor , la dulce guerra 
Que hacen sus ojos la echan de la, cierra. 

¿Quien la sangrienta trápala y ruido 
Que ayer por su ocasión se vio eü Biserta 
Contar qual fué sabrá? ó ¿qual ha sido 
Del grave daño la ocasión mas cierta ? 
Después que presa en el jardin florido 
De Alcina fué en su ínsula encubierta 
La Angélica beldad , y ante tus ojos 
De un corsario feliz ricos despojos, 

Y después que en la mar la ^oche obscura 
Su vista nos quitó , y ofuscó el tino, 

Y al perderse la luz de su hermosura 
La bonanza perdimos , y ^1 camino^ 
Llevados de una en otra desventura 
Nq vimos mas su bulto peregrino, - 
Hasta que ayer tras su fortuna incierta 
Huyendo de^n gigante entró en Biserta; • 
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Y de allí en un baxel:,que en aquel punto 
A la vela salia » voló á España» 

Quando el jayán llegó , que era un trasunto 
Del ciego infierno en la braveza y saña: 
Como toro feroz á un pueblo junto 
En barreado coso , ó en campaña, 
Solo arremete , y solo hace calle, 
Puebla barreras , y despuebla el valle. 

Así , él siguienúdo de la bella dama 
El fpesco rastro , entró en el pueblo moro 
De una serpiente armado , cuya escama 
De una en otra se engaza en nudos de oro: 
El turbio Egeo quando en torno brama 
De Aulide al risco con hervir sonoro, 
>¡li en braveza se muestra tal , ni tanta, 
Ni mas á quien su furia mira espanta. 

De horrible vista , de cabello yerto. 
De secos labios , de sangrientos ojos, 
De negro polvo y de sudor cubierto, 
£n ronco aliento , respirando enojos. 
Cansado el cuerpo del camino incierto, 
}ifías no el alma feroz de sus antojos. 
Que al fin sabroso , donde ufano mira, 
Con mil rayos de honor y amor respira; 

Y como no halla á quien siguiendo viene. 
Bramando pide á voces la doncella, 
¿Quién, quando, cómo, adonde esté,y la tiene 
£n guafdá oculta, ó sabe nuevas deíla? 

Ni aquí ni allí se para ni detiene, 
Que rabkfso por veHa, y por no vella, 
La ardiente clava con furor violento 
Uno y otro abaraja >, treinta y ^nto. 



' 
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En la plaza á la tropa de la s^nte» 
Que quiso por su mal tomarle el paso. 
Vuelto en el talle y el furor serpiente 
Destrozo hizo horrible» y cruel fracaso: 
Armas , huesos y carne , pecho y frente. 
Aplasta, muele , amasa , y no da paso 
Que alguna vida mísera no cueste, 
Matando al uno, al otro, aquel ,^ y a este. 

A Car del , de la Rey na Zayda hermano, 
£n el herir y en el tañer maestro. 
Con un golpe ttí^tó , y de otro á Uliano, 
£n jugar y en hacer caballos diestro: 

Y entre un confuso vulgo ^ el brazo insano, 
A un cabo y otro , á diestro y á siniestro, 
Espantosas heridas da y revuelve, 

Y mil por una que recibe vuelve. 

Qual de Hircania en las ásperas monta&) 
Tigre de pecho , y lomo f emendado^ 
De dulce sangre hambriento entre espadañas 
La vista asombra de] vecino prado: 
Huye en trppel confuso á las cabanas 
£1 fíel pastor,. y el tímido ganado, 

Y él harto de matar , ardiendo en zelo, 
De sus sangrientas garras, lame el pelo* 

Así el. jayán lati^nida manada 
De humildes moYQ% por delante Ueva^ 
La plaza y-.la ciudad .alborotada. 
En quien IpS'.gQlp^s de su glava ceba: 
Acomete la ^rpjil puerta dprada 
Del alcázar 51 adonde^n. .furia nqeva. 
Haciendpicntr^.en §i}s guardas y porteros 
Espantosa iieiiOrozQ^. y gojpjes ¿eros. . 
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Tocan arma en las torres , y el rebato 
Suena por la ciudad con ronco estruendo: 
Corre la gente en tropa , y con recato 
Unos aquí y allí , todos huyendo: 
£n vista y hechos un cruel retrato 
De la. furia mayor, dando y sufriendo 
Mortales golpes , la mejor adarga 
Hace .á los suyos él que mas se alarga. 

No en barreado coso toro altivo, 
Que nunca al corvo yugo ató la frente, 
Con mas furor se arroja al curso vivo, 
Con que del huye la plebeya gente; 
Ni del confuso vulgo fugitivo > 
De mas. tiros , ni en priesa mas ardiente 
Le acosan y le pican, que en mil modos 
Desde afuera al jayán combaten todos. 

Cien;espadas le hieren , y otros* tantos 
Tiros repara en el valiente escudo; 

Y él , sin dar paso atrás , rompe por quantos 
Barreras le hacen con su acero agudo: 
Lleno«el alcázar real de muerte y llantos, 

Y el fiero monstruo, de piedad desnudo. 
Cruel , quando le falta gente , enclava 
Por cimbrias de oro la espantosa clava. 

Del duro mármol las colunas bellas, 
Cpnsus grabados techos de oro abiertos, 
Que en ricos quadros gozan por estrellas 
Ketratos vivos de sus Reyes muertos, 
Destroza^^ rompe y da, y entre ellos y ellas 
Caen, de su antigua mágestad cubiertos 
Blasones, que del tiempo en la cruel llama 
Ya fueron salamandras de la fama. 
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Con las torres enteras caen los muros 
A sus soberbios píes , y en rabias ciego 
Por no hallar á quien busca , en los obsctiros 
Desvanes siembra del alcázar fuego: 
Arde el cedro oloroso , arden los duros 
Quadros de alerce , y al furioso entrego 
I>e la llama ^ molduras y artesones 
Caen en blanca ceniza hechos carbones* 

Creció el viento » y el fuego á las estrellas 
En resonantes globos se encarama, 
Escupiendo al subir vivas centellas, 
Que de nuevo al caer crece la llama; 
Arden las altas bóvedas , y dellas, 
£1 ayre, el fuego á la ciudad derrama^ 
Abrasando sus roxo$ torbellinos 
Del alcázar real los mas vecinos^ 

Entre esta horrible confusión , huyendo 
£1 cruel aspecto del feroz gigante, 
£1 dia fué su luz desvaneciendo, 
Dando la del incendio por bastante: 

Y él al mismo tesón que entró saliendo 
De la ciudad al mar llegó triunfante^ 
Donde fuego también sembró en la flota» 

Y tomó, para España la derrota. 
Puédese presumir que tuvo nueva 

De Angélica, y que va en su seguimiento^ 

O que algún superior furor le lleva, ' 

Tras un desesperado fin violento:*' 

Así el noble español el gusto ceba 

De los que en atención gozan su cuento. 

Aunque al Rey el recelo, y la sospecha, 

Mas las cadenas de su amor estrecha. 



Y prosiguiefido el noble Floridano» 
A Gundénuiro pide alegre cuenta 
De su prisión , y ¿quáñdó del tirano 
Libre salió con su afición contenta? • 
¿Cómo^y por qué le hicieron muerto en vano? 
A quien el viendo que su Arlaja atenía, 
Y el Rey lo mismo pide en regocijo, 
Así satisfaciendo á todos dixo. 



AL£GOJLÍA. 



£1 sueño espantoso de Cario Magno , significa 
las soberanas inspiraciones con que el cielo pro- 
cura siempre regir y gobernar el apetito humano. 
En la discordia del campo francés , se muestran 
los grandes inconvenientes que trae consigo el ha- 
ber en una república bandos y parcialidades , y 
como este es el mas eficaz desmán para su des- 
truicion y ruina ; y tan poderoso, que si del cielo 
no viene llovido su remedio , ninguno hay en el 
mundo que se le pueda dar. Por Ferraguto , que 
estando para gozar de Angélica , y seguirla, ha- 
ciéndole compañía hasta su reyno ^ Morgante se 
lo estorba , dejándole de un golpe sin sentido, 
significa y que el apetito , estando dispuesto á se- 
guir la virtud , aficionado de su hermosura, á la 
corriente del rio , que es la vida humana , Mor- 
gante , que es la voluntad • armada de las armas 
de la tierra , le desvía de aquel propósito , y dexa 
sin virtud y fuerzas para él ; y tras de su desen- 
frenado antojo pasa haciendo grandes destrozos 
y desórdenes , sin gobernarse en ninguna cosa por 
la razón , á quien dtl primer golpe dexó muerta. 
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Orimandro , que halla á Árlaja en ira gran des- 
consuelo , y la libra d¿l » significa , que con ta luz 
y favor del entendimiento todas las cosas se com- 
ponen , y las desgracias se consuelan. 



JFhí del libro vi¿fsimosf¿u$uía^ 
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Cuenta G^ndénutro H. extraño suceso^ par don- 
de se libró de la frision de Sulmán , Rey de 
BisertaA.Jíl. ^artificioso origen de la dudad de 
Granada » y- conversión 4e Estordian en gu-- 
sano de. seda ,/ Doralice en fuente f y el apa^ 
rato y gente de guerra ^ue en A/rica se apres-- 
ta :e40$rj$Mspaña , y la gallarda reseña 
K. .d^l eampo de Francia. 



E* * ' 

$ el.ainor omnipotente y santo» 
£1 leone$ prosiguió , en ohras divino, 
Que en fiestas suele convertir el llanto^ 
Y de fortuna atar el desatino; 
Pues eftte que en mis causas pudo tanto. 
También en esta pudo abrir camino 
Al bien presente , aunque por varios ánodos 
De sangre y de dolor sembrados todoi» 



La Reyna Zayda , de Sulmán esposa» 
Por sangre igual » ó favorable sigoo, 

J!)e una fuerza rendida poderosa 
A mi rostro volvió el suyo benigno: 
De mis desdichas , y de mí piadosa,. 
£1 del Rey tuvo por castigo indigno 
De los yerros de ámo^ *. y con sii gv^C<l ^ 
£n vano salió el real decreto injusto. 

Dio el bárbaro en mí causa cruel sentencia 
Por el robo y la muerte desgraciada 
De mi Arlaja; y su hermano, que en Valencia 
Mas le mató su culpa , que mi espada: 
Que sea quemado vivo en su preseqcia, 
Y Arlaja en pompa fCmfcbre llevada/ n ' 
Con mis friasceni^^en lajnanoi 
Por mag -tormento ^l re^tio valenciano. • 
' Xa reyna , á quien - amor el blando pecK 
O con mi vista , o* mí inocencia pudo 
Darlo de compasión* humana hécho' 
Al riesgo "de mí vida «un nc^le * ^l^ickos 
O por hallar los ruegos ^in provecho 
Con el- tirano de piedad desnudo, 
O por hacerse dueño por tal vía 
Del gusto que en el mió pretendía; ;. 

De mi obscura prisión fué poderosa • 
A darme libertad hecho un contrato • 
Con el alcayde , y una temerosa • 
y no oida invención por mas recato: 
Un moro , que en la edad poco dichosa 
Era , y en talle y cuerpo mi retrato, 
Dieron en mi lugar á la cadena, 
De mas agravios que eslabones llena» 
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Y luego que en la mísera garganta 
Sus vueltas enredó el estrecho nudo, 
A un duro lazo dieron fuerza tanta. 
Que le dexó el espíritu desnudo; 

Y en una fiera crueldad que espanta. 
Muerto y desfigurado el rostro pudo. 
Fingir que yo era el muerto, el que el enganoi 
En mi provecho hi^o , y en su daño. 

Creyó la estratagema el Rey tirano» 

Y la Reyna en prisión mas amorosa 
Algunos dias me entretuvo en vano, 
Tras la esperanza de una fe engañosa» 
Haciendo ios favores de sü mano 

La triste cárcel menos rigurosa, 
Que cárcel era , y en prisión vivía, 
Quien libertad y gusto no tenia. 

£n una torre altísima, que vuela 
Sobre los muros de^ un jardín florido. 
Que hace al vecino bosque centinela, 

Y lo mejor descubre de su exido, 
Con cuidoso recato y fiel cautela^ 
De la piadosa Reyna entretenido, 
Secreto estuve , y libre del tirano. 

Que hizo el muerto volver ceniza en vano. 

De la torre al jardín se descendía 
Por un secreto paso , en cuyas flores 
£1 amor con sus plumas me escribía 
De mi querida esposa los primores: 
La Réyna Zayda aquí también venia 
A verme , y en su amor , y sus favores,. 
Con mas recelos iba , y con mas tiento» 
Quanto menos sabia de su intento. 
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Hasta que su alma al fin quitó el rebozo, 

Y hacíenski ca los regalos diferencia, 
Que era ^ ella mostró de verme el gozo 
Ardiente amor , y no benevolencia: 
Pidió el retorno en mí de su alborozo, 

Y el gustao , que no estaba en su presencia, 
Queda en nuevo cuidado , y por mil vias 
iDesvelando.á su antojo las porfias* 

Proipetió darme el reyno de Biserta, 

Y a su esposo matar por gusto raio, 
Como en Xripol Geber es cosa cierta 
Ser Rey por semejante desvarío: 
Mostróme la campaña y mar cubierta 
De armada y fiera gente á su albe^río, 

Y en belii^oso alarde en mi presencia 
JDe su bárbaro imperio la ponencia. 

Después del campo, haré Un breve, retraíky, 

Y del primor con que su alarde hizo» 

Y adonde apunta el bélico aparato 
De aquel «oberbio exército mestizo: 
Quando d jga en que modo , y quan barato 
La fortuna.estas máquinas deshizo^ 
Quando yo en laberinto tan obscuro. 

Ni puerta podia hallar y ni hilo seguro. 

Del real jardin entre una selva inculta. 
Del ancho muro en el. cimiento grueso. 
Una espantosa cueva tiene oculta, 
Perdida boca en aquel bosque espeso, 
Donde á gozar del fresco, que sepulta 
En aqjueila-florida cárcel preso, 
Mil ra^os me entretuve retirado 
£n su alegre frescura, y mi cuidado. 
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Aquí entre verde grama y nuevas flores 
Un dia el duke sueño en tierno nudo 
Mis sentidos ligó , y de sus colores 
Un gran tesoro me mostró desnudo: 
X>e rubias masas de oro los mejores 
Rayos de alegre luz, con que ya .pudo 
£1 deseo cautivar, que dio despierto 
Tristes suspiros, por el sueño incierto. 

Pareció que ,eu los senos de la cueva 
Donde durmiendo estaba le teuia, 
Y á gozaV del con gusto y fiesta nueva 
Mi dulce esposa tras de mí venia: 
Mas' ya despierto, viendo que se lleva 
Morfeo entre sus alas mi alegría, 
Triste quedé , que en sueño de tal suerte 
Ventura es qu^ el dormido no despierte. 
Pasóse este- accidente , olvidé el sueño 
En otros p^nsíamientos divertido; 
Mas siempre del tesoro un dulce empeño 
De memoria alegraba mi sentido: 
Siempre que via de la cueva el ceño, 
Que estaba allt üie parecía escondido, 
Aquello mismo que el pincel liviano 
£n el alma escribió con xiébil mana 

Hasta que al fin ayer libre y ocioso, 
No sé de quién, ni quál furor llevado, 
A buscar el tesoro portentoso 
Por la cueva me entré tras mi cuidado, 
Y de uno i&n otro pttso temeroso, 
De la fi^rtuna y d^l amor guiado, 
A otro mundo llegué , y en otro mundo 
£1 bien hallé que gozo ún segundo.'* 
T. IIL X 
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Así el leonés decía ^ y al persianoi 
Que con graves cuidados exámínai 
Del exércíto bárbaro africano, 
£1 fin que apunta, el blanco á que caminsí 

Y qué gente hay en él ; el cortesano 
Guudémaro ^ con lengua y voz divina» 
Así le da razón , y así trasunta 

Del grave alarde la soberbia junta. 

** A instancia de Marsilio , que en España 
Tiene la silla real de Zaragoza, 
Llena de armadas gentes la campaña, 
De Biserta sus muros alboroza: 
Teme al francés , sospecha que le engaña 
£n la jornada que hace , y que no goza 
Seguridad su reyno , si el de Asturias 
Las suyas junta á las francesas furias. 

Contra esto §e previene , y con Abdalb 

Y Sulmán hecha liga por Valencia, 
Meter quieren su gente , y reforzalla. 
Tal que en Francia no halle resistencia: 
Reprimir al francés , y dar batalla 

A la Navarra , y la leonés potencial 

Y sacudir de Córdoba con ello 
£1 duro yugo de su altivo cuello^ 

Y á todo esto de nuevo se ha. juntado 
La sucesión del reyno granadino. 
Por un grave rigor de adverso hado^ 
Que es de dexarlo en el silencio indino; ' 
Viene á Sulmán el rico principado 
De l^ ciudad , que en curso cristalina 
£1 Darro abraza » si es qual dicen cierto 
Por espantoso modo su Rey muerto. 
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Suceso es raro , bien que sin recelo 
Por verdadero corre en Berbería: 
!Divinas obras , que el piadoso cielo 
Al mundo de su eterno brazo envia: 
O sea, o no sea asi verdad, dirélo 
Por ks mismas palabras con que un dia 
Zayda me lo contó , y á ella prudente . 
Galirtos /que lo vio, y se halló presente. 

Galirtos , Rey de Alora , que pretende 
Serlo también del campo granadino, 
Y de la árabe sangre real desciende, 
Que á Sulmán á pedirle ayuda vino. 
Por verdad este así dicen que vende 
De Estordian el suceso peregrino, 
Así su muerte cuenta , y deste modo 
£1 origen también del reyno todo. 

Por festejar al bravo Ferraguto, 
Que á Doralice libertado había 
De la infame prisión de un jayán brutOj 
Granada en fiestas de placer se ardia: 
Alegre el Rey , la Infanta ya sin luto 
Del muerto Mandricardo, quando un día..., 
¡O humanas vueltas! ¿quien la inmortal rueda 
De los hados hará constante y queda ? 

A hacer de su riqueza y reyno alarde, 

Y dar al de Aragón su amada Infanta, 
De la Alhambra con él baxó una tarde 
De un real jardín á la ñorída planta; 

Y por donde mas fresco, y menos ard» 
£1 sol , y mas Generalife espanta, 

A gozar fueron de las flores y aves, 
Suave olor , y músicas sbaves. 

Xa 



^2A .' SL .BRK^JuRDO. 

Quandó por arrayanes, y laureles 
De un moral desceÁdieíon-.á la sorobra^. . 
Donde de rosas hecha y. de claveles 
£1 suelo l^s prestó uiui fcesca alfombra^ 
Que en blanda murca , y blancos mirabeleSi 
Entretejida su belleza asombra, 
Convidapdo á quedarse por un rato 
Al gusto.de aquel cielo , ó su retrato. 

Y ^n agradable suspensión metidos, 
Al ruido de una fuente que murmura 
De ios arpados cantos no aprendidos. 
Que las aves le dan á su hermosura: 
Grande rumor se oyó., grandes ruidos, 
De caxas,*gr¡ta y voces ^ que en la altura 

Y techos de oro del palacio suena, 
Rerumba el bosque, y el jardin atruena. 

Y entre el ronco atanoibor, y sorda grita, 
Que en bárbaros, sonoros. instxumpatos 

Por la ciudad en música exquisita 
Acordes dan y cónsonos acentos; 
Así la confusión ataja y quita 
Su, melodía á los parleros vientos. 
Que esquanto suena eA rudo desconcierto 
De un tupido rumor estruendo incii^rio. 
Gomó t^l vez debajo el polphelado» 
El ísmare soberbio y belicoso, 
Atruena en sus banquetes ocupado 
Los collados del Rodope espantoso; . : 

Y enterq un jabah mal sazonado. 
Medio crudo, sangrijsnto, y asqueroso, 
Brutalmente en las manos despedaza, 

Y tras él colma la e$pi4maiue taza: 
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Ci^cen los hum(^del cabr de Baco/ 
Vuélvese horrible j confusión la cena», 
JRueáaii' laí9 tazas i y m sel monte opaco 
£1 confuso ruido de armas sirena^ 
X*os finos petos del 'fornido Yaco, 

Y la selva de grita 'y Vaí)¡cp9 llena, 
Xros ecos ^quiebran pdr4¿is duras penas, 
X)e su imprudente bdfrór bastantes señas: 

Ask por la ciudná; elson confuso 
Se dice, qtic sonó agradablemente: 
Ferraguto ignorante* de íicyuel uso 
X-a causa preguntó ; y^l Rey prudente, 
A qui^tl en triste suspensión le puso 
El ruido alegre que formó la gente, 
Que aunque fué en otros gustos de alegría, 
jBn el suyo causó melancolía; 

Asíitras un suspiro^ el rostro vuelto 
Al bravQ Ferragut dicen que dixo: 
** No hay bien que en mil azares no esté en- 
N i rnal queen el durar ftó sea proUxo: {[vuelto, 
Mil penas en el alm^ me ha revuelto 
I>esta míísica el breivce regocijo, 
Que siempre la memoria del contento 
JSs triste soledad al pensamiento.' 

Ya^ un. tiempo fué; qué aunque en menor 
Gocé mÍM:eyno , la quisiera ahora, ' ' ^fortuna 
Que ios gustos son olas de una en una, 

Y el pasado placer el que se Hora: 
Oye, ó valiente, si de parte alguna 
Puedes saber loque tu gusto ignor<i. 
Es de mí solo, cstame pues arento ' 
A cuentaL del deleyte de mi cuent;t). ; ^ : 
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Sabrás mi antiguo origen , j la caust 
De los aibototados instrumentos. 
Con que este noble y rico pueblo aplaust 
Ciertos huéspedes .suyos mal contentos: 
Hará mi gusto por el ttiyq pausa, 

Y los infaustos sin piedad portentos, 
Con su.larga espantosa pesadumbre^ 
La ocasión te dirán desta* costumbre* 

Contartebe los prindpios de mi casa, 

Y desta gran ciudad que ves presente, 
Los caminos por donde itan sin tasa 
En nobleza creció y valor de gente: . 
Quien me traxo á estos riscos , en que pasa 
£1 cristal sobre el oro reluciente, 
Cuento es notorio el mundo su testigo: 
Oye que así pasó como lo digo, 

£h la parte que de África se inclina 
A ver del mar Océano el semblante, 

Y de desnudas rocas la marina 
Llana le ofrece á su furor delante, . 
De yertos riscos y árboles se inclina . 
Sobre los otros montes el de Atlante, 
Como coluna altísima , que el vuelo 
Sustenta de las bóvedas del cielo» 

No se solia empinar jtan alto el risco. 
Mientras que Atlante fué en aquella, costa 
Rey d.el mudable pueblo berberisco. 
De tostado arenal y playa angosta: 
Mas quando vio del fiero basilisco 
La górgona cabeza hecha aposta 
Para criar montañas en la tierra, 
Qual hoy está quedó mudado en sierro. 
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Antes sobre los pinos desta cumbre 
Solía subirse á sustentar el cielo, 

Y cargando en los hombros la techumbre. 
De estrellas aliviar su curso y vuelo, 
Donde Hércules la inmensa pesadumbre 
Sufriendo hizo tal vez gemir al suelo: 
Aquí vuelto Atlas peña eternamente 
Sus orbes fixa en la nevada frente. 

Perseo, que es del sagaz Mercurio hermano, 
Después que hubo cortado la cabeza 
A Medusa , trayéndola en la mano 
Deste gran Rey llegó á una fortaleza: 
Recibióle con término villano, 
Medroso que al jardin de su riqiieza 
Hambriento despojase , y del tesoro 
£1 rico árbol que da manzanas de oro. 

Por tan vil presunción hecho peñasco 
Perseo le dexó , y el rico huerto, 
De un fuerte muro y diamantino casco 
Cercado en torno , y de cristal cubierto, 

Y allí un roxo dragón , que el gran carrasco, 
De las ricas granadas de oro enxerto. 

Con vigilancia eterna guarde y zele, 

Y sin. dormir jamas sus puertas vele. 

Y consagrado el dios que nació en Creta, 
De allí queíáó el jardin ñorido de oro^ 
Con tal virtud y propiedad secreta, 
Que no sea el reyno mas que su tesoro: 
£n él toda su dicha esté perfeta^ 
Su magestad consista en el decoro 
Que á su sagrado muro se guardare, 
Hasta allí llegue, y en parando pare. 
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Guardóse por mil siglos inviolable 
La fiel clausura del jardin sagrado. 
Hasta llegar la vuelta inevitable 
De los precisos términos del hado, 

Y del monstruoso pueblo variable. 
De honor el cetro real vino cargado 

A Ormindas , que fué ilustre padre mió, 

Y alma y rej'^no perdió en un desvarío. . 
De la bella Zegrilda^ á quien el cielo 

Igual con la crueldad dio la hermosura» . 
£n ios ojos amor labró un anzuelo 
Por tropezón del mundo , y su cordura: 
Mi padre á su vejez vio este señuelo, 

Y el fuego , aunque la yesca no es de dura» 
En el seco vellón cunde sin tasa^ 

Y toda una centella la traspasa. 

Dio él en amor , y en desamores ella» 
Ella en aborrecer y y él en amalla. 
Mil trazas invento para vencella, 

Y ella para no entrar en su batalla: 
Mientras se rinde mas , mas le atropella. 
Por demás es correr para akanzaUa, 
Que el desamor los llanos .vuelve sierra, 

Y en gustos encontrados todo es guerra, 
.De un moro vil , aunque de tierno bozo. 

Preso su pecho fiel tenia la dama. 
Sintió el amante viejo el gusto- mozo, 
Mas ¿qué no alcanzará á saber quien ama? 
Lloró zeloso el ver que de su gozo 
Dueño sea quien de humilde el suyo infama,' 

Y que ande en competencia , y desamado 
Un Rey, con quien no alcanza á iser. criado^:! 
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Det^ritiinó quitarle con la vida 
Al nuevQ Acionis el honor de sello, - 
Mas quien grangea el amor por homicida, ' 
Ciego ythéjos está de merecello: 
Quedóla dama tierna y- ofendida, 
Muerto' sin ocasión su amante bello, 
Aborrecido el Rey , y el reyno estrecho 
De asomlarbsf Heno en; tan .horrible hechov ■• 

• Mas^ya «del todo el apetito ciego. 
Intentar .quiere , ó á querer se esfuerza, • . 
Que á apagar ó encenderisu torpe fuego, 
Pues no pudo el amor , pueda la fuerza: 
Vióse la dama muerta de$4e luego. 
Que aunque no hay quien al alma haga fuerza, 

Y el Rey aun para el cuerpo no la tiene, 
Mirar por él y por su -honor conviene. '^w _. 

Y en este noble pensamiento puesta^ - 
Al Rey que ardiendo ve en amor le píd^, 
Que pues ya en darle «stá* su honor dispuesta^ 

Y el suyo (X)n su ardioaüe. gusto mide,^ 
En honra del una merced :honesta *' j '. . - 
Le haga j iqiie su antiguo enojo olvide^ 

Y la goce sin él, coii tal' que sea . .. * 
En el rico lugar que ella desea. ... . . -. 

£1 .ciego amante , que tuviera á gusto- 

Y á dicha darle un largo r^no entero,f • 
Como. lo manda olvida sudisgusto, 

Y en semblante de amor trueca el severo: 

Y el don ai parecer temptado y justo - . 
le otoí^ga , y ella en rostro lisonjero / 
Tornando alegre con caricia amiga,- ' : : 
Asi de nuevo á que lo.cumpla obliga, : . . 
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'^ Señor , dixo , yo siento que á mi pecho 
£1 amor de aquel moro tu enemigo^ 
Con encantos le hizo tan estrecho 
Un mago astuto que trató conmigo: 
Contra esto hay cierta yerba de provecho 
En este real jardin ^ que qual lo digo 
£1 sabio me lo dixo , y que es bastante 
A hacer aborrecer qualquier aliante. 

Haz por mí ^ porque yo por ti me esfuerce 
A olvidar lo que ya olvidar querría, 
Qu9 en él , al tiempo que su paso tuerce 
De la noche huyendo el blanco día» 
Los dos entremos , para que él refuerce 
£n nuestro amor con su virtud la mía, 

Y me haga que sola de tu gloria . 
Quede, y no de otro rastro en mi.memorÁ 

Y aunque la tierna xaiz con que Mecb 
Al padre de Jason volvió mancebo, 
A este jardin alegre hermosea, 

Y le svistenta eternamente nuevo, 
Con ella yo también haré se vea . . 
Tu blanca barba como él roxo Febo, 
Si es de creer que sú virtud conserva, 

Y el mundo aui> goza tan preciosa yerba. 
Daisnosha el árbol de su alegre fruta. 

Por tactos siglos antes no tocada, 

Y la de mi honra entre la yerba enxuta 
Del ramo de oro gozarás doblada: 
No es este antojo petición tan bruta, 
Que no me haya de ser por ti otorgada. 
Esto has de hacer por mí. , señor , si quieres 
Mis regalos gozar, y sus placeres. 
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Más SÍ gracia me niegas tan menuda » 
Tendré este que amor llamas por antojo: 
Da á lo que pido un sí , no estés en duda, 
Que me es verte dudar notable enojo:'* 
Dixo , y todo el semblante alegre muda 
JSn triste ceño , enbUnco el color roxo. 
Con «1 confuso miedo ^ ó con la pena 
De la injusta merced de engaños llena* 

De Zegrilda la gracia peregrina 
Al Rey bastara, sin llegarle el cebo 
De la jrejuvenil virtud divina, 
Que hacer sabe de un viejo un hombre nuevo: 
Darle el jardin abierto determina, 

Y en él buscar el inmortal renuevo, 

Que á:un bien tan raro , y gusto de tal modo. 
No es mucho precio aventurarlo todo. 

Son la vida y amor de los trofeos 
Humanos las deidades mas pujantes, 
Ante quien quedan los demás deseos 
En su comparación por no importantes: 
¿Que n^ucho que ahora hagan devaneos, 
Si arrastra qualquier dellos los gigantes, 

Y un viejo amante para un gusto nuevo 
Desee volver, si puede, á ser mancebo? 

Determinó , pues se halla enamorado, 
Hacer obras de tal , y darle gusto 
A la que el suyo ha* pues^to en tal estado. 
Ahora :sea justo , ahora injusto: 
Del oculto sagrario reservado 
ubre sacó con ánimo robusto 
X>as llaves , cuyo peso soberano 
Jamas antes cargó otra mortal mano. 
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Y porque el hurto al mYindo sea ¡nvisáble 
Entre el mudo silencio v sombra obscura. 
Los dos amantes al umbral horrible 
Llegan , que había de ser su sepultura: 

£1 muro del jardin tembló inmovible, 

Y al, resonar la hueca cerradura 

De las puertas de bronce en pavor llenas. 
De sus torres llovieron mil almenas. 

£1 lustroso dragón , que puesto en vela 
Al árbol de oro inmenso tiempo había, 
Que sin ver sueño estuvo en centinela, 
íYa en sabroso sosiego y paz dormía, 
Quando al sordo rumor despierto vuela 
Con negras alas por la abierta vía, 
X^ue al ciego amante la engañosa dama 
A la venganza guia de su fama. 

Y en los' dos estrenando su veneno. 
Ambos á ,un tiempo los dexó sin vida, 

Y por el pueblo , ya de asombros lleno. 
Espantosa hace y ciega arremetida: 
Huyó del viejo Atlante al fértil seno. 
Donde su furia en llamas encendida. 
Así lo alta encendió de la montaña. 

Que de nombra su humo cubrió a España. 
Madrugó el sol por ver el ciego estrago 
Que la desencantada sierpe hizo, 

Y en el Rey muerto el merecido pago 
Que la dama le dio, y su amor postizo: 
Al jardin se cayó el muro aciago, 

Y el novelero vulgo antojadizo 
El oro saqueó , y el rico huerto 

El misnioídiu' quedar se -vio desierto; 
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Mas aquel Dios que en el por, sa decoro 
Glauco secreto á su deidad tenla^ 
ios robos castigó , y cobró el tesoro 
Con tristes muertes que en crueldad llovia: > 
Nadip sin religión toqó en el oro 
Que á,la planta inmortal de luz vestía» 
Que aunque al templo la culpa restituya. 
No pague en infeliit morir la suya. 

Hallase la ciudad de muertos llena» 
De horribles sombras y temor los vivos, 
El reyno despoblado^ y yo en la pena 
Que podían dariüe males xan esquivos; 
Quando un sabio alfaquí , en noche serena 
Contando al duroxielo los motivos 
De sus doradas vueltas , leyó en ellas 
El ña á que nos llaman las estrellas. 

• Y **huye , me dixo , de la tierra odiosa. 
Que ya aquí el hado el reyno y paz te niega, 

Y e^i'procunir ciudad mas venturosa 
Al viento manso y á la mar te entrega; 

Y de esa fruta de oro prodigiosa 
Con una busca la espaciosa vAg^i*. 

Del rio 3^ que buscando arenas de .orp .... 
Con el suyo igiialáie á tu tesoro^' 

Allí al abrir elsoLsus rayos bellos 
Sin arar la pondrás -fín .su rcsman^o, : 

Y hasta que peyn^s nieve por cabellos 
X>este azote, el rigor bailarás manso; . 
Allí tendrás alcázares > y en el!o3 . . 
Reyno seguro y próspero descanso, ^ 
Sin que la pena y el castigo lleves 
Destá culpa comuu^ si alguno debes/' 
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Dixo , y con la dudosa profecía 
Habla y alma huyó del cuerpo muerto^ 

Y yo entre tantos miedos otro dia 
Cpoh mis gentes baxé al vecino puerto: 
Junto á la playa un bosque espeso había. 
De grama todo y de arrayan cubierto. 
Adonde con humildes sacrificios 

Los dioses intenté de hacer propicios. 
Sentados de la selva en lo Qias llano 
Siete lucidas vi abultadas peñas, 

Y en la mayor de todas de mi mano 
Hacer quise un altar entre hs breñas^ 
De una pesada almádana lozano 

El peso alcé » y á las primeras señas 
De querer hacer golpe el pardo risco. 
Temblando comenzó á mostrarse arisco. 

Y una voz , que aun ahora en los cabe/bs 
Su horror siento , sonó , que así me dixo: 
** Dexa de herir los montes , á mí en ello^ 
O tu del ciego Orminda incauto hijo: 
Dexa el inútil campo, que á los bellos 
Del claro Darro harás curso prplixo, 

Y en los tiernos cristales de su orilla. 
De hermosura la octava maravilla. 

£n estas siete peñas convertidas 
Dexó del ñero Górgon la cabeza, 
De Atlas las siete nietas conocidas 
Entre los astros con mayor belleza: 
Estas sus carnes son endurecidas. 
Huye de hacer agravio á su entereza, 
Que esta tierra de hoy mas á tus intentos 
Llena de horror está , toda es portentos/ 



»» 
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Díxo , y CQmo arrojado con las maqos 
I>el riguroso hado el puerto dexo, 

Y con mis temerosos a&icanos 

£n quatco naves por el mar me alejo; 
Por donde entre arrecifes y pantanos, 
Siguiendo de los cielos el consejo^ 
Llegué ¿ Motril , y allí en su tierra , como 
Por. favorable agüero el puerto tomo. 

Y en escuadrón formado con mi gente 
Del lugar en que estoy me certifico, 

Y ciudad á mi pueblo permanente 
De argamasados muros fortifico; 

Un año estuve allí , que el inclemente < 
Rigor del h^do, en desventuras rico, 
Su crueldad templó , y en trato amigo 
La ira disimuló, y cubrió el castigo. 

Mas dio principio á destemplarse el cielo, 
Arder el ayre, y á humear la tierra, 

Y en mortal peste el enemigo suelo 
Manchó quanto el humilde pueblo encierra: 
Yo , que en nuevos cuidados me desvelo. 
En triste estaba y congojosa guerra, 
Quando una sombra , envuelta en sueño vano, 
Así en tono me dixo soberano: 

** Las nieves rompe , y deste suelo ardiente 
£n otro, mas templado harán sus nidos, 
X.OS que á gozar baxaren de tu gente 
Del Genil claro páramos floridos: 
Allí el oro , que el árbol excelente 
Granóla te dará alcázares floridos, 

Y la fruta feliz , de hombres preñada^ 
Parirla sentirás gente granada/^ 
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Dixóv y yo temeroso los portentos 
Adoro , y con su luz me determino, 

Y por las sierras pasos abro atentos, 

Y entre la blanca nieve ancho camino: 
Subo á la cumbre , doblo sus asientos, 
Llego al fin á este arroyo cristalino, 

Y haciendo adoración debida al cielo. 

La tierra, abrazo humilde, y beso el sacio. 

Y-él concurso ^exando de los mios 
Por la core iente abaxo , quando el alba 
De blanco aljófar los escarches fríos 
Se viste , con que al sol hac^ la salva; 
Sobre este monte , entre sus claros ríos. 
En la ladera mas desierta y c^lva. 
La luz adoro , y mi granada fixo, 
Donde ya el cielo tancas veces dixo, 

, } Extraño caso ! solo concedido . 
Al brazo eterno, que los mundos rige: 
Del sol el rayo apenas vio encendido 
Con su luz de orp el qne primero ^ixe, 
Quaodb el preñado globo , revestido 
De alegre claridad , i}o hay quien afixe 
£n él los ojos , que otro sol parece 
De hermosura mayor que el que amanece. 
. Y como si en sus senos se embebiera 
El que por su horizonte Iba naciendo. 
Para después parir la luz entera 
Se fué esponjado , en proporción creciendo: 
Creció el oro , creció la luz primera, 

Y dentro comenzó un sonoro estruendo. 
Como eptre Üores codicioso enxambre, 
Que del tierno rocío anda con hambre. 
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Y ya cxálado en vaporosa nube 
£1 primer resplandor del oro ardiente, 
Qual dorado celage , guando sube 
Al descender el sol por el poniente, 
Hn breve rato que mirando estuve 
La neblina y Vapor resplandeciente, 
Con la fuerza del sol fué adelgazando, 

Y á irse empezó tras el calor volando. 

Y entre el desvanecerse la neblina, 

Y por su seno entrar la lumbre bella, 
£u admirable pompa y luz divina 
Criarse esta ciudad pareció en ella: 
Su arquitectura y obra peregrina 
Entre vislumbres comenzó á movella 
Por los ojos la nube , que en su vuelo 
Subir se irh por el ayre al cielo. 

Comienzan á mostrarse los cimientos 
Que ya^ d oro amasó de piedra dura, 
A traslucirse él muro y los asientos 
Deste alcázar real , y su hermosura, 
Sus bellos ventanages y aposentos, 

Y el romper de las torres por su altura. 
Las almenas y muros levantados, 

Y del humilde vulgo los tejados. 

Y la reciente máquina , que altiva^ 
Con torres y dorados chapiteles, 
Al parecer tras de la nube se iba. 
Plantada se quedó en estos vergeles; 

Y no solo ciudad , mas ciudad viva, 
Llena de hombres , no de ánimos crueles, 
Como unos que espigó otra vez la tierra. 
Que en miedo los sembró, y los parió en guerra. 

T. III. Y 
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Mas pueblo sin furor , gente amoro^^ 
Que la ^xanada amores significa, 

Y el ser de oro la vuelve mas pi-eciosa, 
£n fe mas noble ^ en condiclpn ma$ rica: 
Recibióme con pompa suntuosa 

La ciudad nueva , y que le sea suplica 
Piadoso Rey , pues sola en mi persona 
Sus muros de oro afixan la corona, 
O fuese impulso natural » ó fuese 
La propiedad del oro que fué mió, 
O que ya el hado por allí quisiese 
Disculpar su pasado desvarío; 
La ciudad nuQva me pidió le diese 
Leyes , como su Rey , á mi albedrío» 

Y por sus calles en soberbia pompa 
Mi nombre hacen que los ayres roinpa. 

Admiróme de ver la muchedumbire 
De nuevas gentes sin nacer criadas. 
Sus palacios y templos , que una cumbre 
Del cielo hacen sus bóvedas doradas: 
De mi alcázar la excelsa pesadumbre 
Con las puerpas de bronce no forjadas^ 
Muros , torrea , ventanas » miradores. 
Majadas poco antes de pastores. 

Y entre estas maravillas y sobornos 
De la fortuna un nuevo sobresalto 
£1 alma me llenó de los retornos 
De que ningún contento vive falto: 
Dexé mi primer pueblo en los contornos 
Deste collado generoso y alto. 
Esperando mi vuelta , ya no hallo 
Como en la ciudad nueva aposentallo. 



LIBRO VfG£SII10T£ACJO. 339 

Gddrra se me apareja , ó hado incierto, 
X>ix0 entre mí» quando penseque había 
£1 ancla echado en el seguro puerto. 
Adonde me arrojó tu misma guia: 
Mas entre un bien dudoso , y un mal cierto, 
La ckodad llamo á la presencia mia^ 
Donde cuenta le di de mi congoja, 
Y que el remedio en tanta duda escoja: 

O admitiendo en sus muros á mi gente, 
O á mí dexándome ir á procuralle 
Ciudad :, y adonde un pueblo permanente 
Pueda, qual me lo manda el cielo, dalle: 
Msis todos • en tropel confusamente. 
Que no la saque piden de aquel valle. 
Mas que de su ciudad recien nacida 
La mejor parte dé , y la mas cumplida. 

Y árhocerse un pueblo de los dos conmigo 
Los de mas peso van y suficiencia^ 
Pues en ser uno nuevo , y otro antigo, 
Solo , y no en mas, está la diferenciad 
Yo , dando til cielo gracias , el amigo 
Esquadron busco en presta diligencia. 
Quezal blando abrigo de una sierra :fria 
Al reir del alba le dexé aquel dia. 

Mas , ¡p akibaxos de la humana vida, 
Y quan inciertos sois al más prudente I 
No. mi gente halle fuerte y fornida. 
Mas en vez della otra menuda gente, 
Que por la$ hojas de un moral subida 
Ciudad lábcaba,y puei>io diferente. 
De estrechas (^sas , y capullos ricos, 
A torno hechos de sus tiernos pi<os. 

Ya 
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Quien ya del todo alcanza el suyo hecbo, 

Y quiem le va enarcando y dando tumbo^ 
Quien l^bra. las paredes, quien el lecho, 
Quien los cimientos , quien por otro rumbo 
£chahdo los niveles trecho á trecho . . 

Su casa traza , y quien por el derrumbo 
De algún seco troncón desesperado. 
Por no labrar la suya , está ahorcado. 
Los unos de uno , y otros de otro modo, 

Y todos juntos la obra comenzada 
Texiendo apriesa , y revolviendo todo 
£1 fresco ramo donde va enredada, 
Siendo la tierra de argamasa y lodo 
De la ciudad en ayre fabricada. 

La virtud que en sus venas fructifica 
£1 que dellos con mas fervor fabrica. 

Dejáronme asombrado los portentos. 
Mi nueva gente » y sus menudos nidos, . 
Quando del cielo vino por los vientof 
£sta divina voz á mis.oidos; 
^' También tu labrarás tus aposentos, 
O nueyo Rey de los recién nacidos. 
Que aun tiene sobre ti el jardin derecho. 
Por sucesor del que lo dio deshecho.** 
Huí medroso del rigor del hado. 

La nueva gente que ttas mí venia, 

Viendo el largo esquadron , que allí abreviado 

Menudo pueblo, en que mecerle hacia:* 

Compasivo del caso no esperado, 

Las casas cada qual (^ue mas podia 

A las suyas por huéspedes, se lleva, 

Y coa cuidado las regala y ceba. 
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Y* así d^ean bs nuevos ciudadanos» 
Que en el templado aliento de su pecho, 
Cada ftorido abril suelen ufanos 
Prestarles vida, como ahora han hecho: 

Y porque el cielo con temores vanos 

Tal vezdesu quietud turba el provecho. 
Por! asombrar les las fantasmas tristes 
A t^sanpos* hacen el rumor que oistes. 

£n él la vida y medicina puesta 
!De los asonaros destas gentes tiene, 
A estos piadosos fines hace, fiesta 
£1 que en su casa huéspedes mantiene; 

Y este el origen es del rey no , y desta 
Ciudad , y en lo que dentro se entretiene, 
De lo, edemas el cielo placentero 

Xos monstruos trueque en favorable agüero/' 

Así 'el anciano Rey en su discurso 
Cuentan que relataba el de su vida, 

Y que en suspensión itriste acabó el ^urso 
Della , y ellos: el alma envejecida * . • 
£n ordinarias penas , al concurso - 

De estrellas abreviasda y reducida 

A un^-punto indivisible;, en nuevo modo 

Tras sí se fué llevando el cuerpo todo. 

Y oacogiendo lo» miembros tan apriesa, 
Que se desbarató la forma humana^ '^ * 
Los blancos hilos de la barba espeja ' 
Seda se hicieron amarilla y cana;:.> 

Y el abreviado cuerpo » haciendo presa 
£n una hoja del nnbral liviana^ 

Se dice que, en gusano convertido, .; , 
Por ella^comenzó á téxer su nido. . . 
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Cansó el asombro desta nueva esquiva 
Miedo on el corazón mas confiado, 
Que ¿qui^n hay de los vivos que no viva 
A este riesgo sujeto y sentenciado? 
¿De qué se eugrie el hombre, ó en qué estriba? 
¿En qué hace pie el soberbio, en qué el iiincha- 
Si el tiempo así á losReyes soberanos, Q/do, 
Como aLpueblo comuav vuelve gusanos? 

Alborotóse la ciudad , la gente . 
Acudió á ver la nueva maravilla. 
La bella Doral ice , que presente 
Al caso está turbada y amarilla, 
£1 llanto y el dolor con que lo siente 
Al d^ menos piedad causa mancilla. 
Cubrióse ella, el palacio, y Ferraguto» . 
De tristes paños de grosero luto. . 

Y de la tierna dama el pecho tierno 
Prolixos dias sin salir .estuvo 
£n las tinieblas del dolor ^paterno. 
Que el justo sentimientio la detuvo: . 
£1 moro aragonés, qué^l del infierno 
Le pareció tan largo llanto , tuvo 
Modo para partirse ,,aunque en la llama 
Antes se ardía de lá. bella dama. 

j^as como por ventur^ó^a su intento •' 
£1 gusto 4^ un antojo disoluto^ 
Viendo ton dilatada^seatimiento, 
£nfadóle el:dolor, cdnsole el lutox -. 
Ordena su partida,. y da^do al viento 
Los ágenos suspiros poKtributo, . 

Se va , y déxa á los tristes* sin alivio^ 
Que un deseo ya'<:umplido siempre-'es^ tibio. 
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Llegó la nueva á la afligida dama. 
Con que $e comenzó de nuevo el llanto, 

Y el suceso I el desmán , la muerte llama 
De* su primer esposo; y el espanto 

X>e su delito , el riesgo de su fama^ 

Y el agravio presente pudo tanto. 
Que en sus lágrimas tiernas consumida 
I^legó á perder tras el honor la vida. 

Sobre el sepulcro de su muerto esposo. 
Como á pedir venganza del ausente, 
Xloró sus quejas, y el dolor copioso 
X>e lágrimas sacó larga corriente: 
Formóse dellas un estanque hermoso, 

Y de sus ojos una alegre fuente, 
X>onde al tierno cristal que el llanto dexa, 
JEl vulgo llama ya Fuentelaqueja. 

Esto es lo que á la Reyna el Rey de Alora^ 
Contaba , y como yo lo aprendí della, 
O sea el modo de muerte con que llora 
Su Rey Granada , y su Princesa bella: 
Fingido, ó verdadero, no sé ahora 
Lo cierto de su hado , ni su estrella: 
El ser muerto es lo cierto , y que pretende 
Sal man el feyno en que el Genil se extiende. 

Y á estas varias empresas, y al deseo 
De dar venganza al cuerpo de Agramante, 
Cuya cabeza es bárbaro trofeo 
Al fuerte escudo del señor de Anglante, 
De la abrasada Libia el pueblo feo, 
Hecho un confuso exército abundante, 
Dé altiva potñpa, á vista de Biserta 
La playa tidné de beldad cubierta. 
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Siguen el tremolar de sus banderas 
Deste apartado mundo las naciones» 
Quancas en torno habitan sus ríberaSi 
Siembran su arena, y vuelcan ^us terrones, 
De adonde Atlas encumbra las laderas, 
Hasta donde humean los carbones ; 

De la abrasada Nubia , y del tributo 
Del rio Niger al Canopo astuto. 

Quanto se embebe en la abrasada zona, 

Y el ñoxQ suelo de su mundo ardiente. 
Por sus baldíos campos amontona 

En ocio inútil , y en mudable gente: 

Al claiin de la fama que pregona 

La nueva guerra , en bélico accidente 

Sus esquadrones bárbaros concierUi 

y acude por mil partes á Biserta. . ^ 

Qual sobre alegres cumbres y florostas 
Del monte Tauro van sombiips montones 
De pardas grullas , que en concierto puesta 
Tras nuevo temple cruzan $u$' regiones, ;! 
O quando con furor marcial dispuestas 
£n bello alarde forman esquadrones 
Contra el menudo pueblo , en cuya tierra 
£1 ayre llueve exércitos de guerra: 

Por tantas partes en igual concierto 
África llega gentes contra £spaq9i 

Y de la gran Biserta al ancho puerto 
Hombres vomita y armas la campaña. 
Del abrasado mauro el pueblo incierto 
Con el de los Luntanas, cuya saa4 
Fundó á Marruecos , y en su mar profimdo 
Acabó de tiznar Faetón el mun^Q. 
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Los Numidas sin frenos , abundantes 
£n dulcen' palmas , y árboles sombríos; * 

Xos ociosos Getulios , que de antes / 

f a fueron de armas y primor vacíos» 
'Y hoy »& ellas s ni frenos espumantes -^ 

JLos potros dónmn de mayores bríos; . i* 

Xos veloces Mairmárídos^ los Mazas» 
ir el Afeo diedro en sus alegres ca»s« . C 

La geste, de JMarsilia , que sentada 
Sobre el caballo^, en cerco le revuelv« T 

Con una^diestla vara ^ y látostada ; 
Flecha qual parto por. las ancas vuelve: ' \ L 
A los quer Hesperia dar.fruta dorada 
Del árbol quié^el dragos ardiente envuelfrei 
£n sus^ceculfiaa roscas.» ¡cuya escama - ) 

1^0$ rayto dbrm de su. robla llama. . . ,< 
LoS'4e>l^.teal ciudad de Taradante» - 

Y á los que en. los desiertos arenosos 
De Zaharí js^mbró Pecs^o triunfante 
Sus manchaos quelidilos ^vjsnenpsos» . . \ 
Que deU f rk).Qórgon/ el . feroz, ¡semblante»' 
Después que en sangre y'Vi^ temerosos 
De Atlas «cfieció Ja corpuktata sierra» 
Aíuertes Uovió y ponzoñas á la tierra, i 

Ni por l^os del tráfago del mundo. ' 
£1 apartadq'Ziénega.seí excusa; - . -^ * 
A quieft elrJSÍiger da <fe olas profunda^ 
Las rigasproiíis. que pintadas usa: 

Y él con su grueso exército fecundo: . 
£1 ay re asorda en trápala confusa 
De altivos Taigas, de Zuzíngas feos, -: :; 

Y de J&afdo^ antiguos -Sabateos. 
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£1 que en el caudaloso Dará goza 
Frescos palmares y aguas desabridas, 

Y en pomposos alardes alboroza 
Sus barrancosas playas carcomidas; 
£1 que en la humilde Genova retoza 
Tras los ligeros gamos , y ceñidas 
Las negras sienes en xalor eterno, 

Del Niger mide el uno y otro cuerno. 
Los que en Ceu , y sus ásperos desiertoSj 

Y laguna de márgenes floridos, 
Anchos campos cultivan encubiertos. 
De rozas pieles de áspides ceñidos; 
O en el Bárlaro Zinche los inciertos 

Y mudables collados^ ya cernidos 

De los ayres , no alcanzan firme asiento» 
Que allí aun hasta los montes muda el vieoft^ 

Los que de alarde la espantosa s^ierra 
Con increvble propiedad encanta, * - 

Y la virtud de sus peñáiscos cierra 
Paso á la voz , y tupe lá garganta: 
De cuyo estrecho valle y parda tierfa 
£1 hijo de Filipo llevó quanta ' 
Bastó para labrar de) nuevo encanto 
£n Asia, el real palacio del espanto. 

Ni faltaron los bélicos flecheros 
De la ciudad de Bárt>ara potente^ 
Que en pieles visten de animales fieros 
Los corpulentos miembros de sti gente: 
Traen de roxo león ricos cimeros, 
Del remendado tigre la ancha frente, 
Del pardo lobo , del cerval , y el oso, 

Y escamas de serpiente el mas brioso» 
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Son estos tantos , que si el raudo vieitto 
Con ^pestíferos soplos no barriese 
La sobrada salud , y en fin violento 
De ardiente arena y muerte los cubriese, * 
Seria la ancha tierra estrecho asiento 
De su abundante parto al interese^ 
Y necesario á su parir fecundo, 
O hacer de nuevo, ó ensanchar el munda 

Traen estos en su esquadra por vecinos 
£1 Jélofe y y el áspero Gualata, 
Con los Tombutos, los Benais cetrinos, 

Y el duro Burno de color mulata, 
De la obscura Guinea vuelos finos,. 
De plumas y brazales de oro y plata, 

Y la alta Nubia , .que del Nilo bebe 
Xa luz primera que lá Aurora llueve* 

Tienen también aquí esquadron gallardo 
Los que de la Tebayda y fértil Lime 
Suave ayre respiran , que el bastardo 
Bóreas jamas por su. arboleda esgrime: < 

Ddode la negra pez y alquitrán pardo, > 
£n bálsamo precioso y blanco anime ' 
La virtud vuelve de su claro cielo, 
liíco manantial de aroma al suelo. - . 

DeliAvisimbo el campo vagamundo, 

Y esquadras del soberbio Troglodita, 
Que de obscuras cavernas lo profundo 
Con intratables ánimos habita: 

Estos son los primeros donde al mundo 
Ni el oro da riquezas, ni las quita^ 

Y tieneii'por mas gusto, y mas placeres. 
Los hijos en común, y las mugeres» 
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Los Megavaros , que de pardos toros 
Crudos yelmos fabrican ,< y ancho escudo, 

Y hacen voh^r también, tiros sonoros, 
Que á herir .llegan con lenguage mudo: 
De su región los bárbaros tesoros 

Traen á Biserta en su esquadron membrado, 

Y con soberbios ánimos feroces 

La tierra haicen temblar y> el ayre a voces. 

Nideia altf ficiópiaelAbisino 
Sus pardos miembros le negp á esta guerra, 
Si bien su gniv-e £mperadoE no vino 
Por su diveisa ley , y extraña tierra: 
Rige este Rey el cetro ás oto fino 
De sesenta y dos reyilos;;£n.qi3e encierra 
Quanto se. extiende en gente. inculta, ó sábif 
De su Océano oculto al mar de Arabia. 

I^ rey nos \Bíernagaes , que al oriente 
Del mar.Beitnejo pescan nácar y oro, 
Tigrimaon , que aljófar relticiente 
£n ricas «sartas vende al pueblo moro, 
Con otrob mundos f que ^a el cerco ardiente 
Que el dia iguala gozan el tesoro 
De una pareja, luz , que en Ilakna viva. 
La vuelta enrosca de su frente altiva. 

Y bien. que. la ancha faxa que divide 
El orbe ppr su iniperio ^e énmiaraña, 
Ni del todo lo abraza , ni le mide, 
Ni sus linderos .con los suyos baña, 
Que el eárellado Cancro no le impide 
Su curso belicoso y vuelta extraña. 
Ni el .fieacQ. Capricornio , aunque mas lanza 
La uña postcera de su piedle alcanza. 
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Mas quanto el cieto por señales puso 
Del negro humo de ni zona ardiente, 

Y en abrasados páramos difuso, . » 
Como de balde lo arrojó á la gente: 
Todo eso en masa » y en montón confuso^ 

A los xpies lo humillo del Rey potente, 
A cuyo cetro, solo .en su gobierjio» 
Ni el verano le ciñe » ni el invierno. 

Pues este y aunque por ser de ley contraria, 
Que adora al que murió por darnos vida, 
Gente no envió á Biserta la voltaria^ 
Que anda en sus anchos reynos foragida: 
Hecha una tropa en opiniones varia 
Vino al torpe Ja£és' eritretexida, 
Que .en las altas montañas de la Luna 
La fuente al Ni lo ve, si tiene alguna. 

De entre sombríos^el vas olorosas. 
De ameno loto y bálsamo preciado, 
De jazmines cubiertos , y de rosas, 
Modo en la guerra de su patria usado. 
Los Macrobios vi allí de armas preciosas. 
Pueblo hasta en las^ batallas sosegado. 
Con arcos , que el mas pobre se remata 
En oro rubio , ó en luciente plata* 

Estos al sol bendicen , si amanece, 

Y al «ponerse le ofrecen maldiciones, 
Donde en preciado cinamomo crece 
La paz de sus compuestos corazones; 

Y á los de la isla Méroe, que florece 
Del sacro Nilo á los fecundos dones, 
Tambiea hizo olvidar la nueva guerra 
Las dulces cazas de su fértil tierra. 
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Losi)iie en la Cieñe clara el Canao acctk&te 
Las somiaras hucta , y lef alarga el dia. 
Con quanto el llano £gipt9 goza y sítate 
De su oriental Leusipo i Alexandna: 
Los que en cien puercas da el muro poteote 
De la ancha Tebas , quanto Menfis cria 
Entre excelsas pirámides , que el suelo 
Hacen gemir « y recelarse al cielo. 
' Los que en la rica Arsíone » y sus valles, 

Y de la Cieñe habitan las regiones» 
O en Berenice , y sus torcidas calles» 
De la infiel Sirte alcanzan ricos dones: 
Los Lib'iurcos de floridos talles» 

Los bravos aunque pobres Nasamones» 
Los Psilos 9 i quien temen las serpientes, 

Y el Garamance , y sus. ociosas gentes. 
Los A^arcios de prolixas cabelleras» 

De avestruces vestidos y leones» 
De las dos Mauritanias las riberas. 
De suelta arena llenas y dragones» 
De la infeliz Cartago las postreras 
Faldas del .firme Atlante » y sus naciones» 
A guerra cruel en belicosa saña^ 
Desde Biserta desafian á España.*' 

Así el ^ábio español » el grave alarde 
Que en África notó » cuenta al persiaoo» 
Mientras el barco por el golfo que arde 
Las anchas velas da al austro liviano: 

Y sin que á la aferrada proa retarde 
Del peligroso mar el golfo cano» 
Con huecos tumbos de preñadas olas 
Las riberas descubren españolas. 
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£n preparar exércitos. s^ Itarda^ 

Y del Rey ciaio la inv^ocible ^eitfe 
Sobre Pamplona á la de Francia aguarda; 
Del César puesto ya eL caoipo potente 
Entre los Pirineos » acobarda 

Las armas y naciones extrangeras 
Con solo el tremolar de sus banderas. 

AHÍ en carro imperial , á quien la esfera 
Del suelo adora entre realces de oro, 
Gustoso ver pasar su campo espera 
Al grave aliento de un clarin sonoro: 
Fué de Angelinos la primer bandera, 

Y de sus armas el mayor tesoro. 
Sobre un frison furioso, á cuyo huello 

Los campos tiemblan , y el contrario en vello. 

Como el soberbio Marte, quando en Tracia 
Su alfange esgrime , y de su yelmo ardiente^ 
£n quien.el sol los rayos de oro espacia, 
Rigor influye en su inmudable gente¿ 
Tal el francés en ademán y en gracia 
Delapte el campo va resplandeciente» 
Haciendo á las feroces gentes guia, 
Que en tprcida corriente el Reno enfria. 

Qual en el libio mar olas espesas. 
Si el armado Orion las alborota, 
£n crespos montes de avenidas gruesas 
Sobre la playa hierven mas remota; 
O qual la roxa mancha de traviesas 
Espigas , a quien zéñro alborota 
£n crespas ondas j tales los agudos 
Plumeros vuelan , y arden los escudos. 



Sjl^ EL BSftKAri>0; ^ 

£1 granDardin Dardeña, primer' voto 
En las francesas Cort^ , le seguía > 
En caballo alazán , cuyo alboroto 
A todo «1 brioso campo le ponía: . 
Este de los jaeces de Carloto 
Fué grave presidente el triste día 
Que vengar intentó con pecho fuerte 
I>e Baldo vinos la alevosa muerte. 

iSobre un caballo remendado á manchas, 
Que el Albis le crió entre juncia verde, 
De cerviz corta , y de narices anchas, 

Y que en los ojos al correr se pierde; 
De ricas piedras y grabadas planchas 
£1 sonoro jaez , que en oro muerde, 

A quien las perlas dan , y aljófar grueso. 
Vislumbres nuevas , y soberbia peso; 
> Fiero enemigo á la nación hispana. 
Con ocho mil Saxones repres^ta 
£1 disforme Centauro, que en lozana - 
Kueda en el polo Antartico se sienta. 
Con la. robusta geme comarcana, 
Que al mar Britano sus resacas cuenta, 

Y los diestros venablos mal parejos 
Al distante esquadron envía de lejos. ' 

Ni callarán mis versos tu gran fama, 
Acompañada de beldad reciente, 
O ilustre Sansoneto , de la rama, 
Del Soldán de Lamech fruto excelente; 
A quien el vulgo por grandeva llama 
Del bastardo Angriote descendiente, 
Que en la torre Bermeja tu gran padre 
A su nieta Ozamir te dio por madre. 
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Detpoefi que ^eo aventuras importantes 
La fama acrecentó d.e'^u braveza, 

Y eq los arcos probó de los amantes 
De su aiporoso pecho la firmeza; 

A tu madre le dio prendas bastantes 
r>e su amor , y ella á ti de su belleza» 
Oriándote en las grutas de Angilones 
Con substanciosa lecbQ de leones. 

Pues ^esce » no contento con la herencia 
Que de la. isla materna al^an^^ar pudo, 
Las Fortunadas traigo á la obediencia 
Del roso león de su rapante escudo; 

Y ahorca con toda h mayor potencia 
De su teyno feli?; paaa eV membrudo 
Betancpr , que por deudo , y por pariente, 
De su casa es caudillp , y de su gente. 

Urgel de la gran fuerza en riendas de oro 
Tras eite un íiel polaco gobernabaí 
Con un f:oloso de metal sonoro, 
Timbre y .despojo de su invicta clava: 
Que quando el Conde Diflos coAtrá el moro 
Alarb^ su ancha flota navegaba. 
La gakaza i^uya de entre todas 
Derrotada arribó á la insigne Rodas. 
, Y.éljdeseoso de ver la gran medalla, 
Que allí otro tiempo tuvo el sol luciente» 
De paz entró , y en sola una batalla 
Duque y señor salió de tierra y gente: 
Mas la que ahora tras él hace muralla, 
No esla que allí rindió su espada ardiente» 
Ni del. ducado de Guiayna rico, 
Que á su pgdte Gofredo dio Alaiico. 

T. in. z 
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Que el Conde Ornulfo , titulo y estado 
Hoy con tirana voz le usurpa y tiene; 
Y así el tercio que allí le abriga el lado, 
Es quanto el narbonés Vato contiene: 
De Baldovinos joven mal logrado 
Solia esta esquadra ser, ahora le viene - 
Detrás al grave Urgel , y en su reseña 
Aun Hora los sucesos de Dardeña. 

Entró tras desteel bello Ricardeto^ 
Hijo de Amon, y de Reynaldo hermano, 
Que en rostro hermoso , y en fingir discreto, 
A Flordespina hurtó el fruto temprano; 
De quien nació el segundo SansonetOi 
Padre de Arnolt , y abuelo de Britano, 
De eleves Duque , de Borgoña yerno, 

Y de la bella Arnulfa esposo tierno. 
Destos á España sucesión gallarda - 

Del tiempo traxo la inmortal cadencia. 
No dé sangre encubierta ni bastarda, 
Sino de ilustre y clara descendencia: 
De aquí de la color de ia esmeralda 
Arnao sus bandas toma y dependencia, 

Y en México , y en Burgos , los de Mota 
Mas nobles son que el sol que la alba brota. 

De. aquí en báculo de oro, y mitra santa, 
Ya Tlascala un Obispo goza ilustre • 
De sus dichosos siglos, y de quanta ' 
Felicidad tendrá el colmado lustre: 
£1 grave tronco desta insigne planta, 
A' quien tiempo voraz jamas deslustre, 
Fué el hijo de Beatriz , tras quien venia 
Quanta braveza la-Borgundia cria. 
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Por donde el grave Séquana divide 
I^e los Belgas y Celtas los mojones, 
Gente que con la sola espada mide 
De amigos y enemigos las razones, 
Que á ninguno disculpas da ni pide. 
Ni de agravio admitió satisfacciones, 
Solo el brazo y su acero es quien sentencia 
La mas dificultosa competencia. 

Tres mil pasaron destos , mas pomposos 
Que las aves de Juno en sus plumeros, 
Tras de quien los Carducios belicosos 

Y los Helbios siguieron altaneros, 
Con los que de Gebena los llorosos 
Altos nevados riscos ven enteros, 
Gentes agrestes , cuya inculta sierra 
Lo importante produce de la guerra* 

Las graves canas del feliz Ricarte 
Esta serrana esquadra hacian vistosa, 

Y él como anciano y venerable Marte 
En robusta vejez , y alma briosa: 

De oro orlada llevaba en su estandarte 
La Puente de Mantible , empresa honrosa 
A su primera edad , con que hacia 
La gloria ñorecer de Normandía. 

Y bien qué no en aquel ardor primero 
Oue al gigante Galafre descompuso, • 

Y la sangrienta puente ya de acero 
De su escudo al quartel dorado puso: 
Mas todavía con su aliento entero^; 
Que es de la áspera guerra padre el uso. 
Por lanza un pino , que en las puntas arde, 
Gallardo entró por el pomposo alarde. 
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Siguióle allí el fortísimo Organtioo, 
De los Tabanes real fruto excelente. 
Del sabio Malgesí hijo adivino, 

Y de la Reyna de la Orcania ardiente: 
Esta en nocturnos caracteres vino 

A Mental van mil veces del oriente, 
A probar de sus cercos los efetos, 

Y del mago francés ciencia y ^secretos. 

De ambos nació Organtino,que en la ciencia 
De sus mágicos padres fué eminente, 

Y de su franca sangre por la herencia 
Como el ser sabio tuvo el ser valiente: 
Este de insuperable suficiencia 

Su rico arnés labró resplandeciente, 
Templado así al hervir del lago Averno^ 
Que en su dureza es el diamante tierno. 

Mas no te aprovecharon , ó furtivo 
Fruto de Montalvan , y Orcania bella^ 
Ni las yerbas tesálicas, ni el vivo 
Rayo infeliz de tu observada estrella; 
Que en una antigua espada el hado esquivo 
Su destruicion forjó , y tu muerte en ella^ 
Que es Balisarda estoque de la muerte, 
Contra quien no hay escudo ni arnés fuerte. 

Llevaba este dos mil tras su estandarte 
De Champayna abundante en roxo trigo^ 
Con otros tantos mas que le dio aparte 
De su encubierta madre el sabio amigo: 
Tras del , al huello de un templado Marte^ 
La fama hecha de su honor testigo. 
De Rusellon pasó el Duque Gerardo^ 
Brioso joven de ánimo gallardo. 
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Del gran Gui de Borgoña nieto amado, 
£1 que á Murpin mató , mágico moro, 
Que á Floripes la torre habia escalado 
Por hurtarle su rica cinta de oro; 
Cuyo real cerco en pedrería grabado. 
Con bello adorno de inmortal tesoro, 
Al cuerpo que se anuda da en aumento 
Vida y salud , y á los demás sustento. 

Sea mágica ficción , ó astro dichoso. 
Cuajado en la preciosa margarita, 
A todos , como un plato substancioso, 
El pecho alienta, y el desmayo quita; 
A quien rodea su círculo lumbroso, 

Y a quien su rayo da lumbre exquisita. 
Todo lo alegra , y de sustento viste 
Los secos labios de la hambre triste. 

Fué de Floripes esta cinta bella, 

Y ella del Almirante Balan hija. 
Que su real torre defendió con ella 
De un asedio cruel , y hambre prolixa; 
Donde Murpin volando entró á prendella, 

Y ya la joya entre sus dedos fixa 
Volver quería á volar , quando sin vuelo. 
Sin cinta , y sin cabeza vino al suelo. 

Gui de Borgoña le atajó el intento 
Con un diestro revés á tiempo dado, 
Valiente abuelo del que ahora al viento 
Pasa alumbrando con su arnés dorado: 
Acompañan sus lados ciento á ciento 
Los ricos pueblos del Escalde helado. 
Que de Alemania á Bélgica divide, 

Y el brio soberbio de sus campos mide. 
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Aquí del Rey de Persia Lamostante 
Dos hijos iban de ánimo gallardo. 
Que aficionados al señor de Anglante, 
Padre y patria vendieron sin resguardo: 
Murió el Rey, y del reyno lo importante, 
Y ahora el bello Clárelo , y feo Copardo^ 
Como un signo de Géminis florido 
Una divisa llevan , y un vestido. 

Pasó Tudon , pasaron los hermanos 
Angelin y Angelieros, pasó el fiero 
Galtier de Maunleon , y los lozanos 
Avinio , Abonío , Otón , y Belenguero: 
Pasó el bello Drusian de ojos livianos 
Vestido mas de seda que de acero, 
Hijo del Rey famoso Brasalante, 
Brioso joven , cazador , y amante. 

De Polisena , hija de Oliveros, 
Se profesaba tierno enamorado. 
No habida en casto lecho , ni en los fueros 
Del santo nudo, é himeneo sagrado: 
Que el paladin la hubo en los primeros 
Años de juventud , ocasionado 
De una hermosa Princesa , que vivía 
lin la torre zelosa de Almería. 

El ambicioso Galalon , armado 
De azules recamadas armas de oro, 
Tras estos se seguia, y á su lado 
Su bello hijo Salier , lustre y decoro 
De todo el rico magancés estado, 
Envidia al campo franco', espanto al moro, 
Gran cazador de fieras , y en seguillas 
Diestro hombre de á caballo en ambas sillas. 
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I)e diez mil de sp casa acompañadoi 
Todos de una librea , y de unos fueros, 
X>e ^^l, tela de plata, y de morado, 
Y de las mismas plumas los sombreros. 
Semejante al lucero coronado 
De las flores de mayo, y sus plumeros. 
Digno por cierto que le diera el hado 
V$^ mas larga , y padre mas honrado. 

Dos van tras deste de ánimo gallardo, 
I^n Acnao i y Raynier , ambos amantes 
De Flprdespin , y el uno hijo bastardo 
Del gran Marques de Güeldres Ballugantes, 
Que joven, tras la caza de un- león pardo 
En las selvas de Ardeña resonantes. 
Una hada gozó , y en su escondijo 
La dexó madre de. Rayner su hijo. 

Allí, entre breñas se crió , y ahora 
Hecho grave Marques de Picardía, 
Seis ipil vasallos lleva, y por señora 
A sola Flordespin ; tras quien seguia 
Don Casaús , Vizconde de Basora 
Sobre la Persia , y Duque de Pavía, 
Dudon , Anselmo, Cleves, y Malarte, 
£n ciencia Apolo , y en braveza un Marte. 
Este del Rey Gerion trae descendencia. 
Que con tres cuerpos gobernó en España, 

Y ep triplicada voz , forma , y presencia. 
Estado le hizo y magestad extraña: 

De tres cetros gozó la preeminencia. 
De tres tiaras sus sienes acompaña» 

Y de otros tantos cuellos hizo hambriento 
Hércules su gallardo vencimiento* 
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Este guiaba los pueblos que al Garona 
Las riberas cultivan y la greña. 
Tras de quien el Marques d<s Carcasona 
Feroz guió su tremolante seña: 
Godofre era su nombre , y su persona 
De altivo aliento , y alma zahareña: 
Tras de los dos Galbanés, hijo y padre. 
Belleza no hay que á su beldad no quadre. 

Entre oró , plumas, plata y pedrería, 
En dos blancos caballos , van iguales 
Al alba de oro el linó , el otro al diá, 
Quando alegrando salen los mortale^j 
Ballugante y Arloto de Suría: 
Bujaforte y Franconio de Hardales 
Seguían, este Lansgrave de Alemana, 

Y del viejo hijo aquel de la Montaña. 
Pasó él gran Dur^ndarte^ pasó el fiero 

Farfarelo, Franconio , y Matalista, 
Bracamonte el galán , Guido el severo, 
£1 rico Astolfo , y el sutil Arista, 
Aymo, Hermion , Liofan , Claudio, y Gaitero, 

Y Egibardo en dorada sobrevista, 
Del César y del cielo tan amado. 
Que alcanzó sin envidia á ser privado. 

Este solo nació y vivió en la tierra 
Sin le haber murmurado, este hombre solo 
X>e émulos se libró, y á la cruel guerra 
De acedos zelos fué encubierto polo: 
¡O quanto odio mordaz la envidia encierra! 
Pues en el gran combez que alumbra Apolo, 
Uno solo ha pasado en feliz vuelo, 

Y aun ese ignoro si úació en el suelo, 
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Que Egibardo de todos los anales 
Por un hombre marino es referido. 
Que en el mar de Sicilia entre corales 
Un pescador le halló recien nacido; 
JDe adonde el tiempo en cercos desiguales 
A ser segundo en Francia le ha subido, 
Sí ya á dicha es segundo , y no primero, 

Y un privado no es todo un reyno entero. 
Y si como es la fama en el Pachino 

Concha de nácar le arrojó del seno, 

Y en los campos del reyno cristalino 
£ocío le concibió del mar Tirreno; 

Sin duda fué su origen peregrino^ .^ 

Pronóstico feliz de dichas lleno, 

Y el parto de Parfénope fecundo j 
Sirena cuyo canto encantó el mundo. 

£s fama que otro tiempo dieron canas, 
De blancos, huesos de hombres sus riberas 
£n el mar de Sicilia , tres hermanas, 
Beldades crueles , y hermosuras fieras: 
Con música encantando , y voces vanas» 
Los capitanes y las naos guerreras. 
Que de lo mas distante de la tierra 
Marte guiaba a la troyana guerra. 

Fué esta grave jornada á quien los hados 
Amasado quisieron dar el mundo, 
Y ellas las que á sus playas los forzados 
>Tavíos traían por el mar profundo:^ 
Solo Ulises con oídos destapados 
Pasó el primero , sin tener segundo, 
Al son de sus cantares , de quien pudo, 
Pues no fué en oírlos sordo , no ser mudo. 
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Salvó todas sus gentes belicosas 
Con cerrarles el paso á las querellas 
De aquellas tres hambrientas tiernas diosas, 

Y él sus canciones escuchó 9 y en ellas 
Acentos de palabras poderosas 

A detener su curso á las estrellas, 
Hacer correr los montes , y el violento 
Curso enfrenar del alterado viento. 

Y aun si la entena en que él se había ligado 
Guardara Mtonces el primer sentido. 
Qué en su selva la hizo árbol copado, 
De alguna antigua ninfa estrecho nido, 
Nunca él pasara libre , ni el sagrado 
Ilion diera en ceniza convertido^ 
Mas sus desnudos huesos en lá playa 
Fueran qüal los demás candida raya* 

Tan poderoso fué el hablar gallardo 
De aquellos tres portentos de eloqüencia, 
Señal que d^ una dellas fué Egibardo 
Parto feüz , pues heredó su ciencia, 
Con que al César hacia breve , ó tardoi 

Y en su gd^ierno aquélla diferencia 
Que sus gustos pedían » y á ése modo 
Del reyno lo mejor le seguia todo. 

Dé diez veces quinientos la arrogante 
Esquadra daba al sol timbres dorados, 
Gente al trabajo con fervor constante. 
De fuerzas íirme , y de ánimos doblados; 
£n voladoras flechas abundante. 
Aljabas de marfil ^ y arcos pintados, 
Que ¡al campo arrojan en cruxir sonoro 
^ubes de arpones, como lluvia de oro. 
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Pues de ti , ó nobte-Lanio, que ya fuiste 
N^ieto del vengativo Balisarte, 
Que de Carlos Martel en luto triste 
Del rejwo' recibió el real estandarte, 
¿Cómo contaré el brio con que diste 
Placer al campo todd, envidia á Marte, 
£n tu gallarda entrada, mas vistosa 
Que del florido mayo el alba hermosa? 

Subiste altivo al grave oficio honroso 
De Don Galfedro, hijo de üliano, 
Gran Duque de Saboya , á quien brioso 
Dio injusta muerte el falso Conde Gano: 
Feliz á no vivir tan receloso 
De su hermosa Olinda , casta en vano, 
Pues ella en lo mejor quedó perdida, , 

Y el alevoso Conde sin la vida^ 

Que el ofendido padre en la venganza 
Del muerto! hijo destruyó su estado. 
Mató al Conde , y á su única esperanza 
£1 bello Florambel , mató al culpado 
Guaseo , mató diez Condes de Maganza, 
Mató á Olinda , mató á su padre amado. 
Mató á dos hijos de su anciano suegro, 
CeJin el blanco , y Alisandro el negro. 

£1 uno en hacer mal á los caballos, 

Y otro en justar insignemente diestros, 
Kicos de fama , y ricos de vasallos, 
Pero de hados por igual siniestros, 
Pues pudo un muerto joven degollallos 
Por mas que fuesen en huir maestros, 
A quien sucedió Lanio , que llevaba 
Tras sí una esquadra rozagante y brava* 
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Juzgóse encima de un obero armado 
Al dorado Orion , <]uando espantoso. 
De pardas nubes y furor cercado. 
Sobre el'Carpacio mar hierve espumoso: 
De los floridos pueblos rodeado, 
En gruesa tropa y esquadron vistoso. 
Que en el rio Liger con nevadas vueltas 
Las aguas hurtan a los montes Celtas. 
. No llevan estos , ni usan armas nobles 
De acicalado acero relucientes, 
Ni en carros suben , ni los duros robles 
En lanzas enderezan eminentes: 
Mas de sus diestras hondas los redobles 
Grandes riscos arrojan , y en valientes 
Cercos escupen ^ al voltear parejos. 
Muertes al enemigo desde lejos» 

Antea , que del Soldán hija se llama, 

Y del primer asirio Rey desciende, 

Y por ver solo á Montalvan es fama 
Que la suya por todo el orbe extiende. 
Guerrera la hizo amor de tierna dama. 
Que en la escuela de amor , ¿qué no se apren- 

Y hoy es en la reseña su persona ^ de? 
En beldad Venus , y en furor^ Belona. 

Dos mil de su frison siguen la huella. 
Con ricas telas de oro , y con turbantes. 
De lo mejor del Cáucaso , donde ella 
Cien castillos y mas rige importantes? 
Un sol parece entre su esquadra bella^ 

Y los que van tras ella semejantes 
A las ardientes lumbres de alegría, 
Que tras sii capitán la noche envía. 
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Mas ya de la imperial bandera el vuelo 
Con las águilas negras campeaba, 
A cuyo tremolar tiembla del suelo 
Quanco el mar ciñe \ y con sus tumbos lava: 
Holdan guia este quaf tel, Roldan que el cielo 
Espada no crió ni alma: mas brava. 
Dichoso y si entre tanta hazaña fiíera 
Otra alguna antes desta la postrera. 

Segpia por general de Francia el resto 
Del canipo su estandarte , y á su lado 
Keynaldos, Oduardoiel Duque Aroesto, 

Y Galtier , de Oliveros hijo amado: 
A este I con trato no del todo honesto, 
Meridiana parió en el celebrado 

Cerco de MontalvaUyque en qualquier modo 
£1 trato y la ocasión lo pueden todo. 

Tuvo Oliveros (si en sus gustos hubo 
Lugar para ello 9 y fué a su amor posible) 
£n dos el corazón , dos damas tuvo, 

Y en do^ repartió el alma indivisible: 
A Florisena un tiempo la entretuvo, 
A Meridiana dio prenda visible 

De su amor , en la misma que ahora se arde 
£n llamas de oro en el vistoso alarde.- - 

Así el campo pasó , y así en serena 
Magestad hizo el águila su vuelo, 
Unos llenos de gusto, otros de pena, 
Unos de orgullo , y otros de recelo: 
Cada uno tras su suerte mala , ó buena. 
Que es destas varias frutas plaza el suelO| 

Y con fortuna próspera , ó escasa, 
£11 las alas del tiempo todo pasa. 
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« £n éi busQ saeesp de Gundémaro , y Arbja, 
se muestra t que el ciejio; es tan justo en $us decre* 
tos , que pocí^s veces consiente que el inocente pa- 
dezca sin culpa t sacándole libre de los riesgos, sin 
poner él de su parte náas que la limpieza de sus 
obra$. En la muerte dd Rey Ormindas > V su di- 
ipa f se dice el castigo que da el cielo al Frincipe, 
quc^debittiido ser el amparo de la religión , la me- 
nosprecia y quebranta. Y. en el origen de la ciu- 
dad de Grapada , que sola la abundancia del ore 
hace las ciudades ricas y populosas; y que deloro 
nacen todas las grandezas de la tierra. Y la coo- 
vcrrfon' de los hombres en gusanos de seda , m 
dice claro, que el fin. universal de los yívicmesis 
conveftirse en gusanos-, é ir devanando la t¿¿,/í- 
briando como el gusanp de seda el capullo ^ ^t^ 
la sepultura » no para acabarse allí , sino para I^ 
sucitar ^coa el alma uimortal , como palomita para 
volar á su esfera, cada uno conformé hubiere vi- 
vido. La transformaóioh de Doralice en fuente, 
significa , que todo el premio del vicio son lágri- 
ii^as-y arrepentimiento : y el alarde ^ ya en otra 
parte queda dicho 1q que significa. 



Fin del litro vigésimotcrcio. 



> 



XIBKO VroESIMOOUAltTO. $6j. 



I 



* • 



LIBRO VIGESIMOQÜARm 



ARGUMENTO, 



Llegan d descubrirse los campos de Francia 
j España. Ordena j anima cada capitari el 
su)o^ y al embestirse , Morgante da principio 
d la famosa batalla , en la quai entre trágicos 
sucesos se 've una notable variedad de muer- 
tes , y entre ellas la de Orlando , y hs demás 
doce Pares de Francia , que todos mueren 
' d manos de Bernardo , y sus 

españoles. • » 



Oi m¡ carta los cómputos nó yerra 
Cerca de tierra estoy , tierra he sentido, 
Mas tierra es la que veo, tierra , tierra, - 
Gracias al cielo , gracias , que hia traído 
Por los peligros que este golfo encielara 
Mi frágil leño al puerto conocido^ 
Donde al cumplir el voto en sus extremos 
Al sacro templo cuelgue vela y. remos. 



A Dios vanos temores , que ya distes 
£n cobarde esquadron asalto al alma: 
A Pios.Qcaus, Caribdis , Scilas tristeSt 
A quien de miedo creí rendir la palma: 
Ya al puerto embisto , afuera los que fuistes 
A mi viento feliz prolixa calma, 
Dexadmé allá llegar, afuera , afuera. 
Que siento el fresco ya de la ribera. 

Ya de la fama los clarines siento 
Con que le b^en sus devotos fiestdj, 

Y del altivo templo por el viento 
Subir las puntas en dorada cresta: 
•Ya de su^ cisnes al divino acento 
Xa playa rie, y suena la floresta: 

Ya mi ^liento me da , qué al yiage ignoto 
De mi barca halle puerto, y cumpla el voí9. 

Ya entre los cuernos del. caliente tar^ 
£1 rubia ^dios que tuvo cuna en Delo^ 
Abriendo al mundo el celestial tesoro 
De nueva y tierna luz bordaba el sqelo; 

Y del carro acerado el rayp de oro 
Con que Marte trastorna y mide el cielo 
Sobre los campos dio , y creció la saña 
Al francés brío , y al furor de España. 

£1 nuevo orgullo del (jercaoo dia. 
Que habla de ser de tanto<»;,el postrero^ 
Al clarín de oro despertó , que hacia 
Pomposa salva al rayo del lucero: 
Resonó el ayre , y el furor que ardía 
Las fuerzas refino al templado acero 
De aqu^jlo; ^lundos , que en dudosa suerte 
Las estrellas guiaban á la jsmerte. 
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Dexao los mudos lechos , y allí entero 
El reposo que en tibia paz dormía» 
Y el miserable vulgo, que el entero 
Sol no ha de ver del comenzado dia, 
En tropa acude y ánimo altanero 
A la tienda imperial , donde á porfiá 
Da priesa , y solicita de la vida 
El postrer paso, y ultima partida. 

¡ O soberanas causas ! que si el mundo 
A vuestro superior gobierno unido 
Trastornar os agrada , y con profundo 
Saber darlo á mejor discurso asido. 
Nuestra ignorancia que es medio segundo 
Nos cargáis por primero , y convencido 
De error culpable nuestro incauto pecho» 
Solo lo que ordenáis en todo es hecho. 

Acaudillando la orguUosa gente, 
Que á su cercano fin se precipita, 
El falso Galalon á la eminente 
Tienda imperial llegó en aplauso y grita, 
Donde en falaz discurso, y limpia frente, 
Así al César razona, y necesita 
A la cercana muerte que ya el hado 
De la fortuna á Francia ha señalado. 

•*¡0 invencible Monarca ! á quien del suelo 
L.O m^jor por cabeza y Rey adora, 
A cuyos firmes hombros dará el cielo 
Qua^to hasta el turbio ocaso ve la aurora: 
£1 fin dichoso que en heroyco zelo 
Aquí tus gentes truxo , y tiene ahora 
Ya llamando á tu puerta te convida, 
Al triunfo y la victoria prometida. 

r. III. Aa 
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Ya de tu ardiente carro los fogosos 
Caballos con relinchos placenteros 
Tus enemigos vuelven temerosos, 

Y empañan con bufidos sus aceros: 
Ya para ser señor de los famosos • 
Montes de España , y á tus francos fieros 
Dar libre el rico saco que en sí encierra. 
Sola lo impide esta pequeña sierra. 

Que les mandes marchar te ruegan solo, 

Y á su altivo furor quites el freno, 
Que en pago te darán de polo á polo 
Quanto de tierra y mar abraza el seno: 
Verá tus lirios de oro el rubio Apolo 
Quando en el Ganges bebe , y quando lleno 
De la encendida lumbre que le abrasa 
Tetis le ahoga en su profunda casa. 

Esto el humilde pueblo , y los magnates 
Que tus dobladas águilas seguimos, 
Por los vencidos reynos y combates 
Que á tu servicio dieron te pedimos: 
Con solo esto rogamos que rescates 
Tu obligación, si alguna te pusimos, 

Y que por la licencia que les dieres 
Cobres á España , y goces sus placeres. 

¿Quien te detiene el brio? ¿quien refrena 
Del ímpetu francés tu pecho ardiente ? 
Mira que es remisión de culpa llena 
£n ti el vencer tan tibia y flojamente: 
Rompe , señor , del todo desenfrena 
Ese raudal de tu invencible gente, 
Acepta el triunfo que te ofrece el hado, 

Y ten vergüenza de vencer rogado. 
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Vei^a á justo derecho , ó no le venga, 
X>a guerra que hoy fortuna va trazando. 
Con tal que yo por capitán te tenga, 
Y al romper de tu boca sienta el bando; 
Tu gusto es ley , convenga , ó no cpuyenga. 
Tuyo es el mundo, y fué, ¿qué estás dudando? 
Un sol hay en el cielo , y en la tierra 
Un solo Emperador en paz y en guerra* 

Todos qual ves esperan que estos pardos 
Riscos , que solo impiden tu victoria, 
Les mandes escalar , y á los bastardos 
Godos quitar la antigua vanagloria; 
Que ya llenos sus ánimos gallardos 
Del deseo de dexar de sí memoria, 
£1 de mas tibio y mas helado pecho 
JEstá una salamandra de honra hecho/' 

Dixo , y el César ^ ya con las razones 
Del lisonjero Conde el alma llena 
De hidrópica ambición , tras sus pendones 
Que marche á toda furia el campo ordena: 
Rompen trincheas, alzan pabellones. 
Tocan las caxas , y el clarin resuena 
Por las cóncavas cuevas , y los riscos 
De gramas entoldados y lentiscos. • 

Con el furor que la impelida llama 
De un recio viento á un bosque seco arroja 
La tragadora furia , en que arde y brama 
JEn resonante hervir la selva roxa, 
Suda el verde laurel', arde la grama, 
Vuela del fresno en humo el tronco y hoja, 
Y todo al fin por do el incendio pasa, 
£1 montcf asombra , y sii ladera abrasa; 

Aa 2 
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Así al son de tromparas y atambore% 

Y con igual furor sube^narcbando 
Por los riscos altivos miradores 
Del grave Pirineo el fríin^és bando: 
Tiemblan los pinos, "gimen los alcores 
Debaxo el grave peso , ¡y no bastando 
A refrenar su furia, el valle escaso 

Les da 4 no poder mas humilde el paso. 

JEl viejo y encorvado Pirineo, 
A quien del cielo el brazo eterno puso 
Con riendas de oro al paso del deseo 
De un pupblo y ot^o de su trato y usq; 
y por mejpr.y altísimo trofeo 
De paz y eternas treguas le compuso 
Entre las dos naciones, que feroces 
Hoy su sosiego han per|:ví^t>ado á vog^sfi 

De las huecas alcobas , donde tiene 
En estrados de plata reclinada 
La grave espalda , que. coiriendo viene 
De la una mar á la otra mar salada; 
Al rumor de la gente que detiene» 
Su cabeza de encinas coronada 
Dicen qi^e alzó entre riscos, y la tierra 
Tembló al abrir sus ojos la gran sierra. 

Y viendo por sus hombros derramadas 
Del francés reyno la$ legiones fieras, 
De las l^$trosas armas las doradas 
Luces , y el tremolar de las banderas» .- 
Las leyes, de sus límrteis quebradas». . .-. 

Y ^ue por pretensiones. plañeras, 

Lo que el cielo apartó en. concordia sana» 
Juntar pretende 1^ aipbidon humanaj . 
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**"¿Quíen , dixo , con tan bárbaros intentos 
Del mundo la quíeHid ha rebelado? 
¿Qué nuevos monstruos de ánimos violentos 
Por mis revueltas breñas se han sembrado? 
¿A qué fin con tan graves movimientos 
De armas mi inculto serlo veo preñado, 
Que con ciego alboroto y son de guerra 
Los confines asordan'de nti tierra ? 

¿Que mas discordia habrá, quando en el cielo 
El sol se abrase, y queme las estrellas? 
¿Quaiído la mar se extienda sobre el suelo, 

Y sus olas levante encima dellas? 
¿Quandodel tiempo el. concertado vuelo 
Se quiebre y rompa , y las lazadas bellas, 
Que encadenaban toda esta armonía, 
X»as deshaga y consuma el postrer 'día? 

Quando quebrada la mortal coluna, 
Que ahora es firme asiento de his cosas, 
Tras la enlutada esfera de la luna 
Las estrellas se arrojen perezosas; 

Y en la nrar anegadas de una en una. 

Se encienda el ayre en llamas espantosas 
Que- los polos abrasen , y entre tiántó 
Todo se vuelva á su primer espanto. 

Ni entonces podrá haber mayor revuelta, 
Ni mundo mas confuso y alterado, 
Ni aquella eterna' noche en sombra envuelta 
Lé pondrá mas suspenso y enlutado: 
La tierra veo un mar de sangre vuelta, 
El ayre de cometas rodeado, 
Las estrellas sin lu2 , y en medio el cielo 
Cubierto el sol dt uíi amarillo velo. 
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Ya otras veces mis hombros deste peso 
Cargado, y estas mismas armas tuve, 
Mas no tan graves, n¡ de tanto exceso. 
Como el que ora por cima dellos sube. 
O aquí el mundo ha juntado el gran proceso 
De sus edades , y esta densa nube 
Preñada va de su potencia y saña, 
O qual sentir caduco, el inio se engaña. 

Mas peso y carga de mayores gentes 
Nunca de España el belicoso suelo 
Junta oprimió , ni a brazos mas valientes 
£n un solo esquadron dio aliento el cielo; 
■ Ni quando á saquear de xnis vertientes. 
Las ricas costras de argentado yelo. 
La hambr|5 de Fenicia , ni el estrago 
Sobre mí vino de la gran Cartago. 

Ni quando á sus soberbios pensamiento 
£l üero hijo de Isman alzó pendones, 
Cuyos mal reprimidos movimientos 
Desmembraron de Siria estas regiones; 
Y de Meroan cortando los intentos 
Al rey no cordobés dieron blasones, 
Con que al mundo te;nl;)lar,y á España hizo 
Humillarle á un tirano advenedizo. 

Ni al tiempo que el mancebo Abenhumea 
En Portunio abatió su media luna. 
Ni quando en riesgo la servil ralea 
De esclavos le embistió guerra importuna; 
Ni el cruel desman.de otra francés pelea, 
Triste ensaye . y agüero de fortuna, 
A este se iguala , con que altiva intenta 
De toda su. ambición tomarle cuenta. 
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Mas si el oculto discurrir del hado, 
"Y de las parcas el estambre y huso, 
A la francesa Magestad han dado 
Su crecimiento hasta este punto incluso; 
Sí hasta aquí tiene el cielo decretado 
Que llegue , y por sus límites le puso 
X«a cumbre, qu0 ya sube y quiere á una 
Qu^ della le despeñe la fortuna; 

Yo doy lugar á lo que el cielo ordena 
£1 paso libre , y el camino llano: *' 
£sto á la gran montaña de años llena 
JEs fama que le oyó el bosque cercano; 

Y el feroz campo , cuyo curso atruena 
I^os vecinos contornos , llegó ufano 

A la. alta cumbre , donde en vista fiera 
£1 español exército le espera. 

Tembló el brio francés viendo al contrario, 

Y de pálido y triste horror cubierto, 
Volvió en semblante humilde el temerario, 
Con que antes el vencer tuvo por cierto: 

Y ya en mas orden mide y pesa el vario 
Brazo de la fortuna sin concierto, 

Que hace diversos visos y reflexos 
Ver la muerte á lo^ ojos , ó de lejos. 

£n tres gruesas esquadras su potente 
£xército el francés ordena y parte, 
£1 ddestro cuerno con la invicta gente 
Que arrastró de Girona el estandarte, 
Hecha á vencer lombardos ; y al valiente 
Gradaso , y Mandricardo, da y reparte 
A cuenta de Reynaldos , que á su lado 
Parece un invencible Marte armado. 
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La segunda de ricos precios llena 
Del destrozado campo de Agramante, 
Que su fama á la ardiente Libia atruena 
£n bélico aparato y voz triunfante. 
Con mas palmas que nacen en su arena, 

Y mas triunfos que alerces cría Atlante, 

A ti , fiero Dudon , y á tu braveza, ^ 

Dio el César por gobierno , y por cabeza. 

Lo restante del campo > que á la trompa 
De la fama añadió sonoro aliento, 

Y sin que el tiempo el de sus bronces rompa 
Sobre su altar tendrán eterno asiento. 

Con el César, que en grave aplauso y pómpá 
Principes le acompañan ciento á ciento, 
A cuenta va del gran señor de Anglante 
A un invicto Centauro semejante 

Aquí entre otros jayanes , cuyas sienes 
Diadema de oro por los yelmos ciñe, 

Y á sus vecinos reynos con desdenes 
Fortuna á dar tributo y fe constriñe, 
Leofante va , y Fa bureo, por rehenes . 
De la una y otra Arabia , que les tiñe 
De roxo los escudos , donde lleva 
Este un cisne , y aquel la luna nueva. 

De la otra parte el grave Alfonso empieza 
A mover con su exército asturiano 
£n numero inferior , mas no en braveza 
A ningún pecho ni valor humano: 
Por gallardo caudillo, y por cabeza 
Del Carpió ilustre el dueño soberano, 
Qual delante del sol sale el . lucero 
Ardiendo en llamas de oro ; y limpio aceío. 
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Sobr^^í) caballo negro aaíabachado, - 
De pequeñas orejas y cabeza, 
IDe un sol bkiKo ^t);h Érente remetídsídOi :> 

Fogoso$<)jós )' llenos cfó'vivezay "■- 
Tresatbo ^ afU^ho de pdct^o v y levafltado/ 
De corta clin; y presra'iligeneza, '*- • 
Xas hiflchad^i narices «dn su aliento 
Son espuma 'al jaez , y fuego al vienta 

Eti tü^zná^ las naan^s de brioso, 
La cola-ekré las piernas^escondida, ' 
De concertado frenoyy'pasoayrosoí- • 

Y a blanda riehd* $ii^«kivé2S rendida;^ ^ • 
Armada el TICO arnéá* de ♦óto' fogoso, i 
Que ya filé de VukaAó dbm escogida, • -^ 
Ardiendo éii rayos ^^6tt$^ I» iedras bN&lfa^i • 
Como él cielo en laiüa^de^s estíeilás;-';' '^' ' 

De^(á»<^as pluff^a^' un penacho dtívo/ 
Que el ayre en cres^'trem&lar leu^tireda^; .\ 
De oro grabado él peífó ^ efi que el'e^üci?a 
Pechtf^'maís rio de aittor, salvarse pucllaí ' 
En el esciWlo'de fortfilta ' al ^vivo '=* ' ^ 
Hecha pedai^bs la inconstante rueda, - 
Depeflas V oro, y pedrojría sembrada,./ * - 

Y por letra V ¡" no hay otra que mi éspa^" 
Qual SQbre el. aostro 'ardiente al pardo moro 

El soberbia Centauro tnide' el cielo^ • 

Y en margen dé eristíl tiembla el* sonoro 
Golfo» ^l ver trastornar Sü raudo viielo; 

Y él con mallas de plarta> y peto de* oro, ' 
Su estrellada grandeva muestra al suelo, 

Tal en arnés vistosorelumbrante 

Bernardo' está á su exército delante. 



378 ^^ BE&NAR'^DO. 

Su venerable Rey , que )a poteneia.^ 
Del orbe sobre £spaña venir siente, 
Y q4e para tan grave resistencia 
Quanto tiene le importa* de valiente;. 
Mostf alQjdb •en todo ^ue su real presencia 
Es alma invicta á.su io^vencible génte> 
De en medio dellg » <m ^er proíüfido^. 
Así em|iQKÓ. á baj>lar t y .escuchó «I mundo. 

'^ Invicto^ héroíes., <|Uf^,{K>r tantps modos 
El tiempo fisx vuestro^rp^chos examina; 
El gran cqudal.que.QnvlvSj^^oberbic^. godos 
El feliz tjemple cajteítóM' ^fipa; . . 
Hoy y por ,daros de ina if^fii^^ : jpnt^ todos 
Los triuhfos de la cierra j, determina 
KendijT á . vuestros .pies ^ ppr vuestras manos, 
Los qu^^ién veticerlat^d^ están. ufanos. > 

Por ñd. poder llevar, vuestras espadas 
A trastornat los, nsKmtesrj^l .oriepte» . : . 
Ni.é: vencer las regiqne» escarchadas ;.> < 
Del n^tt^fin de Libia el suelo prdiebt^ 
Los triunfos todos de esos derramadas 
Naciones, os los trae en etsta geníDe, 
Que hoy¡quanta honra .ha ganado, por la tierra 
A^$t£s^;OsJá: viene á dardesta alta sierra, 
í.^ «Maá. m por verlos eotan graye punto. 
Déla instable f(t>rt^na tacariqLadoSy . 
Su ai^rogante opinión ». vano trasijinto 
De ambición loca^ os dexe acobardados» 
Que toda esta altivez y orgullo junto . 
Ya ele vencerlo estáis aoostumbradoá: 
fQuando el furor. fantástico de Francia- 
Contra elinrazo español fué de ¿mpQCtdsicia? 
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Bien sabeú que es comprar á caigas de oro 
Jn dia de treguas y de paz á España^ 
^o huyendo del persa 9 ni del moro, 
>ino del catalán corage y sana: 
guando Teudio, su Rey, vida y tesoro p 
W paso les quitó desta montaña», 
habiéndole pagado hasta una huella , 
A. peso de oro de los riscos della. 

Del extremeño Clanio la persona, 
Que ya dos veces con tasada gente^ r 

De la francesa sangre. en Carcaspna ; 

Arroyos hizo , y sus montañas fuentei .; 

¿Fué m^^que español nuestro? ^Tarragona, 
Quando de su nobleza lo eminente . ^ 

Dio montes de sepulcros á Igualada^ t 

¿Cuyo filé el brazo? ¿quien prestó la espad:\? 

Ni penséis que los siglos han mudado 
A estas como a otras cosas las cprrie/)tes, ¿ 
Habiendo allí crecido , aquí mengjuadof 
Los ánimos y brios de las gentes: . I 

Los mismos son qué fueron : ya probado , 
Tiene esta nuestra sierra y sus vertientes : 
Su esñierzo , sus dorados lirios bellos * 
Bien saben vuestros brazos deshacellos* 

£1 bravo orgullo íes este que del^nt^ 
Con fantásticos miedos os asombra» 
La causa, de la guerra su arrogante . 
Soberbia , otra aparenta y Vana sombra. 
Ambiciosa codicia es lo restante. 
Aunque el ofrecimiento mió la nooibra; 
Vuestro derecho , ó héroes asturianpsy • 
£s librar nuestro reyno de sus manos, ; 
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Quiefík'dé sü amada patria el fiel regazo. 
Donde el dichoso nace, vive y muere, 

Y de la Bubva esposaal dulce abrazo 
Volver sin mancha á su nobleza quiere; 
Quien del pequeño hijo^el tierno lazo 
Tornar al grüve cuello pietendiere, 

Y no humillar de la cetnt altiva 
El libre suyo á sujeción cautiva, * 

Con la enemiga sangre derramada 
Le importa iluminar la executoria, 
Honor perdido, ó libertad ganada. 
Es ganar 6 perder esta victoria; 
|0 intrépido esquadron! á cuya espada 
El cielo ofrece semejante gloria. 
Librad ía'invícta patria, y haced vuestra 
•De un golpe la honra que de aquí se mxxtstn' 

DíXó , "y á -su discurso el campo altivo 
En bélico furor se enciende y arde, ' 
Suena el arnés de Marte vengativo,' 
Fuego ardiente al feroz/yelo al cobarde: 
Quien del dieistro venablo, quien del vivo 
Filo del- torvo alfange hace alarde, 

Y quien , blandiendo la nudosa lanza/ 
Sin moverse al contrarío se abalanza. 

En tanto el francés tárti^o el ayre impuro 
Lleno de agüeros tristes mira atento, 
El negro vallé de un celáge obscuro 
En tornóle entoldó,. y espesó el viento: 
Del lado izquierdo , sobre un risco duro, 
Sonp de uh'^ardo buho el ronco acento, 

Y de trés'ciiervos un combate fiero 
Entre la nube y su enlutado agüero. 
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I>e^Taoeció la somjbara » saÜQ 0I día, 
!^ubierto el sol coavía sangrieató velo» 
r del norte uM al($gr,e compañift ; . 
De doce blaiKos c¡$oes batió el yu/elo; 
guando una águiladltiva , que v^ilia 
De [hacia el campo e^pañol^cuhiiendo el cielo 
in pompa de alas^ y de artejos bf^llos, 
[^on engrifadas garras se entró en. ellos. 

Meiclóse al esquadroa , creció la suma 
La reyna de las aves*, cuyo brio 
Hace que el blanco cerco se consuma» 

Y que las nubes den.d^s sangre un^ rio: 
Caen Ip^ rdestrozos . de nevada pluma» 

Y muertos unp á uno el ayre frió 
Los doce cisnes vuelve, cuyo vuelo 
Adiáis de blanca cinta ciñó el cielo. 

£1 César de tan graves causas lleno 
Su cuidadoso discurrir revuelve; 
Mas ya empeñado el. crédito , en sereno 
Semblante el alterado pecho vuelve; 
Kompe á la altiva Magestad el freno» 
En ver el fin del hado se resuelve, 

Y fingiendo el placer , que no tenia» 
Así al campo habló que le seguia;. , . 

'^D ya del mujido diestro^ vencedores» 
Pueblo indomable i a cuyos bracos ¡fieros 
No hay pechos t^n osados , ni furores» 
Que no 0$ riiidan hun)ildes sus! aceros» 
X>e adonde en aromáticos olores 
Del tierno .dia b^boQ los primeros 
Rayos de alegre luz ,,al mas distante 
Puet^qsK.á quicín da su sombra el vieio Atljiote; 
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Ya de la grao jornada el postrer dia^ 
Con taBUs diligencias procurado. 
Vuestra braveza llama y desafía 
Al modb ide vencer acostutnlMrado: 
De los gallardos. brazos la osadía 
Que el mundo bizo temblar, hoy con doblait 
Hsfuerzo es el mostrarla conveniente 
En el vencer esta indomable gente. 

No hay nación tan remota y apartada. 
Desde donde la oculta Tile humea, 
Hasta el feroz Centauro, que en dorada 
Uña en el -polo Antartico' pasea, 
Que al filo agudo de esa invicta espada 
Nuevo trofeo de altivez 'no sea, 
Ni desde ql indio oculto al mar de oriente 
Quien no se asombre á su vislumbre ardiese 

Ya pues para que en Carros de leonej; 
Y en triunfo universal gocéis la tierra, 
A vuestra fama solos los mojones 
Resta allanar desta enemiga tierra; 
Con esto hacéis de todas la^ naciones 
Un rey no solo , solo en esta guerra 
Está el set invencibles 1 6 que el mundo 
Aun todavía os dé el tUgar segundo. 

Mas i para qué en palabras éntreteúge 
£1 triunfo que tal brio itte asegura, 
Si lo poco que en ellas me detengo ' 
De corriente le quito á ipi yentura? 
Esto les doy de vida , h^9tii aquí vengo 
A serles franco Rey , gpeen segura 
Libertad' este rato , ya- el postrero 
Que el h^do les otorga , y vue$tro acefo; 
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Qué audque ceñidas de laurel triunfante 
Por vuestra espada mis ancianas sienes 
Ya vi otras veces , nunca en tan pujante 
Gusto y ni en colmo de tan altos bieaes: 
t^i quando el fiero campo de Agramante 
Me dio en vencidos Reyes sus rehenes,' 
]Ni quando de Gradaso, y de Mambrino, 
Y Almonte , el triplicado triunfo villoí 

Ni quando á Desiderio en Lombardía 
Mi tributario hice , ni con tanta 
Oloria entté en Roma á recibir un dia 
JDel sacro Imperio la diadema santa: 
Que á todos estos actos de alegría 
Bste los sobrepuja y adelanta, 
A esta victoria y triunfo los pasados 
Son márgenes de gustos abreviados; • 
Sola una cosa , ó jóvenes gallardos. 
La fe me otorgue de ese pecho fiero, 
Que contra los rendidos vuestros dardos, 
>]i se armen de rigor, ni sean de acero: 
Bl que en ligero vuelo , ó pasos tardos^ 
Se os rindiere , tendréis por compañero. 
Sea vuestro ciudadano el que huyere, > 
O el que por no morir se defendiera/ 
De los demás sin reservar viviente 
Lra sangre riegue vuestros lirios de oro^ 
Muera su Rey falaz , muera su gente, : 
JMuera el leonés , el árabe , y el moro: 
A ellos, invicta casta , descendiente 
Del que á Héctor engendró ; y a PoUdoro, 
Que aun ya desde esta altura donde estamos 
Por superiores suyos nos contamos.** .. 
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J>ix0.^ y eti frió silencio amortiguado 
Se vio el. primei: orgullo bullicioso, 
De la, v^íaa muerte iiepiudado 
£1 pálido semblaot^ ^1 itias brioso: 
Da lt£44os el pecho al inas osado^ . 
Temen el arrogante y el medroso, . 

Y ei^tibi^r en tal trance los guerreros 
Es el peor de todos los agüeros. 

M^no solo temblaron los presentes 
De su cercano fin ?X triste ensayo,^ 
Que no.$$ halló francés entre las gentes 
Que entonces no sintiese algún desmayo: 
O fuesen de los hados las corrientes, 
O de signo infeliz precioso rayo. 
Que á las. francesas armas poderosas 
£1 curso trastornaba de las cosas. 

Todqs . al fin los que en el mundo bab¿ 
Por regiones incógnitas sembrados. 
Los ^9ar^s sintieron de aquel dia, 

Y lo$ pechos hallaron desmayados: 
Los fle.la Libia cr^el ^ los de X-jj, pía 
Moscovia., los humildes, los honrados;. 
El que en Tiro sus purpuras rQsqata^ ^ 

Y el que^de solo, el ocio en Pari^.t/ata*. 
El Cesar á vencer aci^stumbr^dq 

Se víq también suspenso un rato en duda, 
Hiere a} luciente acero, el sol dorado, 

Y el ayte en sangre y luto se 4emuda; 
Quando de la fortuna arrebatado 

El uño y otro exército se muda 

£n btusca de la mujQtte ^ que aprestada 

Da el po^rer filo á su tajante espada. 
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Vanse^ acercando ,' sueíiah los clarines 
!Entre las^tpeñas con t^uohrados ecos, 

Y puestos ■ ya en los últimos confines 
Del fatá) nionte y sus peñascos huecos; 
Del vario tiempo los dudosos fines,- 

Y del tristfc hado los variables truecos 
Su orgullo asombránVy'^l dudoso caso 
Suspenso dkn el aíhagado paso. 

Eri tanto lá* piedad- y ambición juntas 
£n medio hacen su batalla aparte: 
1.a piedad , viendo en aceradas puntas 
De Carlos y de Alfonso el estandarte, 
Que con doiradas cruces , sus conjuntas 
Naciones hijas son de; un mismo Marte, 
De un gremio, de ún^ ltBy,de un clima y cielo. 
No sabe qual sejguir por mejor zelo. 

Duda <}ual de los dos sea su enemigo, 
Si el Católico Rey , si el Rey Cristiano, 
Bien qué ^é entrambos con halago amigo 
Tocar desea de paz'lá honesta maho: 
Ya en esto , puesto é! cielo por testigo ' 
A embestir iba el ¡^echó á Cario Maíio, 
Quandó de la ambicíoft'fúé rebatida - 
De un. golpe tal , que te Hexó sin vida, 

£s ciega* la ambidóñ, y ardiendo en ira, 
Ni tienetSuperior ,• ni* igual consiente, 
Ni reconoce á 'Dios> H¡ á su ley mira, 
Ni guarda fe al amigo, ni al pariente. 
Todo lo arrasa , á todos blancos tira; 
Y ahcffa , llena del furor presente, ' • ' 
Pas6 por mas victoria de Su mano 
El- duró eotftzoa á Ciúrlo Mano. -^ ' 
T. IIL Bb 
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YeVr^jsto del fantástico semblante 
Al justo de un feroz jayán lo entalla» 

Y por alma cruel 1q da a Morgante, 
Que aquel, día aptes^ vino i la batalla». 
Donde puesto al exér(;itp delante 

Sale ardiendo el primerp 4< coniQnzaUa«^, 

Y acrecentada de ambición la ipjuria^;; 
¿Qué rienda bastará contra su furia? 

Muévepse entrambos, campos , semejaotes 
A dos texid^s selvas , cuyos pino? 
Son espigadas lanzas relumbrantes^ 

Y las copadas hayas yelmos finos: 
Las ramas sus plumer9s tren)olapteSy 
Donde hace el viento ;bel|ps remolino^ 

Y á las varias centella^ del ^cero 

£n que él solquiebraise arde el bqsque'énteni 

Llega junta á chocar la jnucbeduíábre 
Al son de belicosos instrumentos, 
Gimip de Roncesvalles ,la^.alta cumbre 
£n roncos y tristísimos aqgntps: 
Suena el, acero, asonibr^ su vislumbre» 

Y el Pirineo tembló por los ciniientos. 
Las madres dentro ep jo^ vecipos techos . 
Sus hijos abrigaron á sus pechos. 

Ahora es; tiempo, ó sacra Melpomene» 
Que en trágico furor yu$le mi pluma, 

Y tal su belicoso acento suene, 

Que ni olvido ni envidia lo consuma; 
Antes el mundo así sus versos llene. 
Que aun reducidos á compendio y suma». 
Tanto ensanche mi voz su nombre aítivo, 
Que quien dellos no hablare no esté vivo. 



LIBRO yiGESlMOQUAKTO. «87 

Qual soberbio centauro , que el monte Osa 
JEn veloz curso rompe y atraviesa, 
Y entero un pino da á la poderosa 
Aíaao 9 haciendo del liviana empresa, 
Tiembla la alta montaña cavernosa, 
'Y él f qual turbio raudal rota la presa, 
Hasta arrojarse en el vecino valle, 
Por quanto al paso encuentra hace calle; 

Tal Morgante ^ amor nuevo de la bella 
Angélica , á romper la primer lanza 
En el campo español vuela con ella, 

Y a entrarse por sus puntas se abalanza: 
Encontró á Gravelindos de la Estrella, 
Quitándole su encuentro la esperanza 
De suceder en Lugo á Bahamonte, 

Y sus armas trocar por las de Álmonte. 
Rbmpió la lanza en él , y con la espada 

Furioso se arrojó en el campo hispano. 
Abriendo por la gente mas granada 
Sangriento estrago su arrogante mano: 
De tajo, de revés, y de estocada. 
Hiere , ahuyenta , y mata al mas cercado. 
Carga , y revuelve su indomable potro. 
De aquí, y de allí, sobre/ este, aquel, y el otra. 

Reynaldos encontró del fiel Carpento 
El gripado león en verde escudo. 
Pasando entrambos qual ligero viento. 
Este herido en el brazo , y aquel mudo: ' 
Mas del feroz Roldan, ¿quien el violento • 
Curso dirá , y encuentro? que al membrudo 
Vidaurre dio en sus ocho escudos de oro 
Tal , que el monte 4itronó el rumor soiiorO;. - 
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Fué el navarro á caer desacordado, 
Mas revolviendo con mejor sentido, 
Dexó al Conde, que en medio del cerrado 
Esquadron ve de seis á un tiempo herido; 

Y á Ángel in encontró , que confiado 
De dar muerte. á Reyner volvía teñido 
De fresca sangre el brazo , y un agudo 
Trozp de lanza por el roto escudo* 

Del golpe que á Roldan causara espanto, 
O temor, si atendiera su pujanza, 
Al Cond^ de Burdeos llegó tanto. 
Que pudo dar á su Reyner venganza: 
Rasgó ,el escudo, el brazo, el yelmo, y quaflto 
Desde el plumero á la escarcela, alcanza, , 
Dando al suelo de un golpe .por entero, 
Plumas, armas.,^ caballo , y caballero. 

Al Duque Aetolfp , que á vengar venia 
La muerte de Angelin, volvió furioso, 

Y en galla,rda..y trabada batería 

Dar principio se vio i un combate hermoso: 

Mas tanta era la gente que iporia 

De i)n campo y otro , tanto el temeroso 

Resonar de los golpes y torment^i 

Que no es posible dar de tpdos cuenta. . 

£1 bravo Durandarte, el gran Ricardo^ 
Gayferos , jSíaymo , Otón, y Bellenguéro, 
Anselmo , Don Turpin , Avivio , Alardo, 
El alemán Godofre , el fiel Raynero, 
De todos hecho un esquadron gallardo, 
Lanzando rayos de su ardiente.acero, 
Por el revuelto exércíto de España 
Rompiendo van en mortandad extraña. 
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Destrozaa, hieren , matan sin concierto, 
Rompen , desarman , y en sangriento lago 
Un numero increíble dexan muerto, 

Y entre los vivos un horrible estrago: 
Quien el costado , quien el cuerpo abierto^ 
Sip sentir de la muerte bebió el trago, 
Aquí uno, dos allí , y acullá ciento, 

Por tierra arroja su furor violento. 

A un tiempo ambos exércitos difusos. 
Sin orden, modo, sin concierto, ni arte^ 
£n espantosa trápala los usos 

Y reglas quiebran del sangriento Marte: 
En ciegas tropas, y en montón confusos. 
De aquí y de allí , por esta y la otra parte. 
De a caballo y á pie , todos á una 

Al gran desmán se mezclan de fortuna. 

Ni los diesti^os sargentos , ni el prudente 
Capitán , pueden reducir á modo 
La descompuesta confusión de gente 
£n que se enreda y enmaraña todo: 
Mezclados el cobarde , y el valiente, 
£1 español , francés , normando , y godo. 
El noble , y el plebeyo , el alto , el baxo, 
£1 que viste armas , y el que no las traxo. 

Retumba el hueco valle á los acentos 
Del ronca y triste son de las espadas. 
Hieren Ijjs voces los confusos vientos, 

Y el romper de las armas encontradas: 
Corran del monte horrible rios sangrientos. 
Volcando arneses , grevas y celadas 

A los vecinos valles , ya cubiertos 

De enteros esquadrones de hombres muertos. 

Á 
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Mézclase en Pos éxércitos la muerte, 

Y mil vidas se lleva de un encuentro, 
Que aunque cada una asida de su suerte. 
Todas al fin van á parar á un centro: 
Trafilo , yendo á herir á Ernesto el fuerte. 
Por la espada de Andronio se entró dentro. 
Quedando al descender el golpe incierto 
Libre el vencido , y el contrario muerto. 

Llevóle Fanio á Isarco de una altiva 
Herida la cortés cabeza á vuelo. 
Ven los ojos quedarse el cuerpo arriba, 

Y ellos baxar con toda el alma al suelo: 
Rió Sarpelo en ver que medio viva. 
Yendo á hablar, le ató la lengua el yelo, 

Y á él por trocar los yelmos una flecha 
Las sienes le cosió y y pasó derecha. 

Un venablo por medio de los pechos 
Iba á Rubin buscando las espaldas, 
(guando otros dos en él dieron derechos, 

Y él de aquel monte en las sangrientas faldas; 

Y el alma por tres pasos tan estrechos, 
A volver roxas las violetas gualdas. 
Duda el salir , quando de un golpe abierta 
La cabeza le dio bastante puerta. 

Cayó tras él Sirinto , y Aldigero, 
Con armas encontradas y sangrientas. 
Este gran bebedor , y aquel parlero, 

Y un golpe los libró de dos afrentas: 
De un campo y otro, Alcin aventurero, 

Y el capitán Obando, las violentas 
Lanzas quebraron, yendo al campo abierto 
£1 uno medio vivo» el otro muerto. 
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A los pies de Chaquin cayó Sarrento, 
Que entre unos riscos tie la mar tenia 
Aíuger é hijos , y en quietud contento 
Con anchas redes de pascar vivia: 
Crecióle la ambición , mudó de intento 
Viniéndose á la guerra , y aquel dia, 
De ün íero. golpe ya fotos los cascos, 
Por la paz suspiró de sus peñascos. 

Mas ¿qual dios, ó Quevedo, el gran torrente 
De tu amorosa vena trocar pudo, 

Y de poeta altivo y eloqüente 

Te traxo á iser entre las armas iliudo? 
¿Quien por pluma te dio la espada ardiente, 
Por dulces versos el pesado escudo, 

Y el mal seguro yelmo que ahora tienes, 
Por el laurel de tus heroycas sienes? 

Si querías guerras j con tu musa á solas 
Las pudieras cantar, qual ya hiciste 
Otro tiempo las armas españolas, 

Y de Rodrigo la tragedia triste: 
Mira , ó gallardo jóven , que las olas 

De anto^o^ con que Apolo el alma embiste, 
Otras que tto estas í^on , y que es de otra arte 
JEl poético furor , que no el de Marte. 

Apenas de oro el escarchado vello 
Hacia invisible sombra á tus meXilks, 
Quañdo tu Verso el mundo oyó, y en ello 
De Venus y de Adonis las manclHasí 
No sé por qué dexaste , ó joven bello. 
De cantar la^ batallas por seguillas, 
Que para dairno^ desta una gran suma. 
Mas que tu espada 4ios vá^ia tu pluma. 



y 
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Ma( con de^os d« .ca^^tar á £spaaá ' 
De sus invictos héroe^ las heridas, 
De ac^ro. armado » y de tu misma saña, 
Fuiste al campo á apreiKlerlas, no de oídas: 
Con limpio arnés que el ayre en lumbres baña, 

Y sobre el yelmo pluinas esparcidas. 
Que en lo pomposo y hueco d^ su rama 
De las alas parecen de la fama. 

£n el escudo por empresa bella, 
Aludiendo al amor en que se funda. 
Tu vihuela, sin otra cuerda en ella 
Que una prima , y por letra "sin segunda:'' 
O se$i la luz que te guió , tu estrella, 
Tu música, tu canto, ó tu profunda 
Veníi I todo era tal , y de tal modo. 
Que átodo junto ajusta, y quadra á todo. 

D.¿ste-.gallardo y belicoso aliento» 
O espíritu gentil acompañado, 
A los mayores riesgos mas contento 
Entrar te hacia tu animo arrojado; 

Y matando enemigos ciento á diento 
Ya cáíitar tu victoria habias trazado^ 
Quando el deseo iie alcanzar á Arbante 
Al golpe guiar tepudp de Morgante. 

Qual fiero león ,. sí al corto dia de invierno 
Tras larga noche ayuoo se levanta, ^ 

Y al sajir de sú cueva un ciervo tierno, 
O nuevo toro ve ei^tre píanta y planta, 
A quien aun no ha salido firme el cueraOi 
Ni á los pechos le. cuelga la garganta, 
Dexa otras ocasiones i^ y al presente 

Las garras :tient a > y apercibe el dieote; 
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Tal clgígwte.al.joven perpgriiio 
Su c/uel hado le hizo que revuelva 
Con una Ianz4 de. un entero pino» 
Que y^afué ad9niQ.de una inculta selva; 
Pa$ó qI dorado escudo» el peto fino» 
Y á salir hizo qiíe l^^punta vuelva 
Por las, espaldas , y el altivo cuello. 
Oaerxlexó al un. lado el rostro bello. 

Mas ya es tiempo» ó deidades de Helicona» 
Que todas juntas deis á mi alma aliento» 
Que iguale ». si es posible» á la persona 
X>e quien ya quiero comenzar el cuento; 

Y no en voz que se muda y desientona 

A qualquier paso> y con qualquiera viento^ «^ 
Mas eñ estilo de iorp » y voz de acero» 
Vean que es de la verdad la &ma un cero. 

Y de aquel brazo» cuyas maravillas 
Asombraron un tiempo las estrellas» 
Para que ahora hagan en oillas 
Lo mismo que en el mundo hizo el vellas; ) 
De esas doradas sacrosantas sillas 
Baxad á oir mi canto » ó ninfas bellas. 
Por cuyas manos el licor se vierte» 
Que haqe dulces engaños á la muerte. 

Salió gallardo el Príncipe de España 
Luego que el francés campo vio deshecho» : 
Que hasta aquel punto reprimió la saña 
Para mejor justificar su hecho; 

Y qual hambriento león , si en la montaña 
La aguda hambre, que le escarya el pecho^ 
El tímido rebaño » ya sin gente 

Ni pastor , d^sde lejos balar siente^ 
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Haciendo estfago y riza de mil suertes 
Entra bañando en sangre diente y garras, 
Tal el feroz caudillo , de tos fuertes 
Montañeses ^ saltó el palenque y barras: 

Y en varios golpes, y en diversas muertes, 
Lances nuevos probó , pruebas bizartas, 
Asombrando su espada al campo todo, 
Ya deste ^ ya de aquel , ya de otro modo. 

^1 galán Durandarte , desde lejos 
£n ricas plumas y armas señalado. 
Pasar vio entre las lumbres y reñexos. 
Que el sol sacaba de su arnés dorado: 

Y al verse en sus clarísimbis espejos 
Tan furioso llegó , que á ho ir cebado 
En dar muerte al francés ^ ú se mirara, 
De su mkma braveza se espantara. 

Mas la gallarda espada al brazo altivo, 
Igual en lá óáeza y lá Ve^üra» 
Sobre él corrió con golpe tan esquivo. 
Que ni bastó reparo ni armadura: 
Hiende el escudo , el yelmo , y á lo vivo 
Del costado baxó , dondd en Segura 
Paz su Belerma hermosa está escondida, 
Que pudo aquella vez darle la vida. 

Ttaía entre un riquísimo tesoro 
Su dama én el escudo retratada 
Con tan nueva hérmosüf a , y tal decoro, 
Que fuera otra Medusa bien mirada: 
Un Cupido á sus píes labrado de oro 
Sobré su venda dando otra lazada, 

Y de diamantes está cifra bella, 

^' Medrosa de morir si lleg» á vella/* 
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Sintió el tierno amador ver dividido 
tal manera su encantado escudo, 
¿ue de ia rica imagen de Cupido 
>Tada dexó á su dama el filo agudo; 
If deslo mas que del dolor herido, 
!!3on quanto brio su arrogancia pudo 
Pan fiero el brai^o alzó , que al derriballe 
El monte hi¿o temblar, y atronó el valle. 

La cabeza humilló hasta los arzones 
Berhlardo á la agiráviada hermosura, 
Que en el menguado escudo sus facciones 
Muestran , que aun mas se debe á tal figura: 
Mas nó se iguala el término á los dones, 
3ue él fué cortés , pero elló¿ de hechura, 
Que al primer golpe que acertó de lleno 
Dio al valiettte francés por cama el hedo. 

Reynaldos que llegó quando caía, 
admirado dé heridas tan gallardas, 
* Valiente español , dixo, este es mi dia, 
>i como debes sin temor me aguardas: 
Con esa tuya , y con la espada mia. 
De roxa sangre y de tinieblas pardas 
Famosa estatua te dará la suerte 
De heroycos hechos , y de honrada muerte.'* 

Dixo, y á un tiempo igual á'mbos guerreros, 
h. dos manos sin guarda ni cubierta, 
Pl buscar su victoria ba^an fiéVos, 
SI uno a Balisarda ^ otro á Fusberta: 
Ssta dobló en las armas sus aceros, 
Vías aquella con tal destreza acierta 
íobre el hadado yelmo de Mambrino, 
2ue todo el cerco de oro al suelo vino. 
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Ko lé admiró á Héy^nalcios ver falcado i 
£1 encantado acero y.qne ya pudo 
De todo un mundo defenderle armado, 
Ni rotO:el león barrado de su escudo. 
Que lo que entonces fó dexó admirado 
£1 golpe fué del español sañudo, 
CoB. quien los de Mambrino, y los de Orlaoáo, 
Gglpes de folla son dados burlando. 

Mas no por eso se acobarda un punto, 
Que el apetito de honra aumenta el brío; 
Anees con uno y otro aliepto junto 
K-ompe arrogante de furor un rio: 
Parece de los dos vivo el trasunto 
De^ Aquiles y Héctor ^ cuyo desafío 
Dexó sobre los muros de Neptuuo 
Después de gran porfía muerto^ al uno. 

Hiere Reynaldos al valiente godo 
£n confusa batalla de mil suertes» 
Y él%tras su ofensa por el mismo modo 
Intenta en él mil géneros de muertes: 
Todo lo buscan , y lo prueban todo, 
Con pechos nobles , y con brazos fuerteSi 
De un golpe y otro , de una y otra herida, 
Buscando el fin de la contraria vida* 

Por seis partes herido » y desangrado, 
De Montalvan el Príncipe se via„ 
y su enemigo en todo tan guardado, 
Que hecho de un diamante parecia: 
Quando ya de morir determinado 
El roto león borrado al suelo envia, 
Tomando á su Fusberta con dos manos, 
Que Ijiizo temblar los montes contorcanos* 
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Y ál:Ñicesor idel (¡^onde.de Saldañai. ^^ 
2ue cubierto $e entróinra espefallo, i 
!>ió ud gd)pe,y otró,yaotrd con tal saña, : 
2ue sin sentido le nevó.el:caballoi . T 
iasta jHoade al Rey casto tma marañad . 

^e gente ^¿á por prendéilb ^ ó par m^alloi ' 
]>ercabá iron^el fiero Rey -Mbfgante, - 
¿ue solo á todo junto era bastante. 

Mas:aujiqué* herida ^n el honor le hall>* 
il presente rigor , con* pecha entero»! - ' \* 
>in mastvotvteá 1^ primer faaüalla» 
k guar^ersü 'Rey pasó Jlgero; 
If ai gigante^feroz, qúé.4 rematalla.; 
ba á todo el^^tigoiídeiuhrigolpe fiéto, 
3e la tiaiary otra cólera impelido 
Bl suyoleí quitó todóei^seotidó.: i o, 

Y al ofendido Reyí^ipie^ en tanto .'estreche 
íalló sin Qiperanza déla.. vida,. • ao [ lu V 
Cobrar cabalki hÍ2o-,íyj Jar ga trecho ^. : . .1 
!Lrredrar áéhh gente. aoják nacida, - > f '. ' 
]¿ue nalo^itan fiéro.y aniogante pedho • .. - 
!¿ue ose esperarle la.segíoind^ herida^ ;<; . '; » : 
>i el scyadcfi déselos ijder.'véógiánza : : i; í . 
4. hacerla'de: veras* se. abajanza.. j r:.:y'.! r/í 

Y viendo eii salvo alRsy , '*<seDor,,:.le:dixOy 
Jo es ju^toasiiattiesgar vye&tra peispua^,*.. 
ínica y^.nobl^ basa- ^n qUe está fixo \ . " • 
>e .Espftña invicta el cetro y la corona;.,/' [; 
las ya á jesté tiemí>o deílíClon el tójo^ /. 
>ue etntefiQS'Campoi.rinde y amontona^ . 
[uyepdo ¡de] un esquadron , confuso^ , 

in á.sus.ru^gjc» y raM0€i3jpu$o« ; . .. 
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¿Qujeo dirá de.unasspada taa gallarda 
Los golpes y hedidas: e^pántosas^ 
Si ^á:á íni débil vnzy. lengua . tarda 
Tan imposibles sonxomo forzosas? 
Pecho (felüierio., y trueno de lombarda, 
Se;afípgará al. tropel detanfas cosas» 
Donde eniasquehoy obró el señor de Aogb 
Aiil siglos tiene qw laf»na cante« . [te 

QiímJ! del frió risco , ó cayernosa gruta, 
Donde JSok> encierrj( los airados vientos 
De un ciego huracán tempestad bruta 
Al mar se arroja en soplos turbulentos. 
Donde su rabia hórrida executa» 
Tropa (Otil de espíritus y iolentosy 
Que trastornando pi golfo hasta el profoodt 
La firme basa Üaae temblar del mundo. 

0íSaca).el turbio Neptuno su tridente^ 
Y en horrible, braniai; Ids amenaza. 
Las ricas islas del JEge^i potente ^ 
Con olas sorbe y;gdípes:aespedá2a: 
ClamaríBc^o á su^ dios resplándecicnité, 
Sérifo hujidé 4u pei]«sña plaza,-. 
Tal del feroz Roldan k «altiva y brava 
Violencia deuna gente en otra andaba* 

'^ ñieife(9<fomp6 » destrbza ^ desbarata, 
Socoiif^ r da favor ^ rinde , ahuyenta. 
Despedaza, desmiembra^; corta , niata; 
Qüanto'tlelante e(l xampa le presenta:. 
A este; el braza ^-ál-otro le arrebata 
La ma^yel rostro^* y nada le contesta: 
Yelmos , escudos-, petos , grevas , malla, 
Abolla 9 rompe , guíebca ^ corta ^ y talla» 
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Ep>e$ta horrible «loitandad eoVueho 
Llegó xjiíaodo Beraai^o revolvia , ^ . r 

Soht^'A feroz Morgón, que hat>íe9dQ yueltp ^ 
De ^ primer desin^yp parecía > - } 

Que entero un xmioídp en su furor revuelto , 
D^ ^; arrogante brtZQ. descendía 
Contra el gallardo JQven, que á otra parte > 
Si le mira har^ temblar á Marte. . . 

Y empezandp.lQsjios.Qu^ya batalla^. 
El C9a]íe quei lUegó segjuro á vella, .; 
Y á los primerQ§ h^o^ de mijalla , C i 

Su contrario espapplí 9Qooeló,en ella; : ^ 
Alegre de que en tal sasion se halla '-: 

Porqiianto encuentra rompe y ^tropelía. 
Gritando, '^afuera que esta empreR.e$ miai ¿ 
A<]uetca es mi ^yenganza , este es mi día/' > 

Pu^stp en medio los dos feroz retira 
A una parte a Mgrgfmte , y á fierréardo 
A dos manos dio un golpe cqa tal iüFg,. r 

Que le hizo humillar el brío ggUoido; 
Mas el( corzo colérico que mira . _; ^ 

La grave injuria 4^1 ff aocés bastardp^ ; 

Que en menosprecio suyo » y su arrog^inte 
Brazo, al de su fiiypr paisó adelante; . 

Sin mirar si ^$ ^nyigo , ó si enemigo, 
Sobre é\ tú tempestad de golpes ^Ijieve^ 
Que el vivir le importó el seguro a%igo ; 
Del encantado yelmo un tiempo bre;6re: 
Mas el leonés, que paite, y no testigo. 
Quiere s$r de aquel campo, lo cjiíef^dcibe 
Paga á dos manos con la fiera fispftdíij: 
Que píispsa de los dos salir y'tjxffí^^^. 



Quatíck^el franco RoMmi al jóveo fiero, 

Y á su enemigó en medio «el campo rqxo, 
'* Verífá i'éké i los dos>'i)ae jinbos esp«ro 
Que muertos mé paguef^' niejor mi enojo: 
A étítWiib^^nioB digo > á entrambos quieit^ 
Por mi honra *al uno , al otro por mi antojo, 
Que nO: st¿ tempkirá también mi saña 

Si una muerte con otra no acompaña** • 
Dixi^yy'dé aquel 9y^deste rebatidp, 
Ni sabe á<€|uál herir , cóálo , ni donde, 
Que los tres*| uno de otroxonfundidoi 
Ninguno «vé á ^uien da ^ m* á quien responde: 
Tal la discordia en ellos sé lia encendido» 
Que t\ gtan Bernardo al có#dO, el corzo aiO)i> 
£rConde^^ i y dellos cada uno í^^; 

Con dos juntos- se afirma; y con ninguno. 
Llegó' •b^HVk^ Reynald^s á este punto, 

Y vieMO-ia*ccmf4isa batería^ 

Y al gol^ de* su espada .puesto á puúto 
El que ^igüieodo con íntót venia, ^ 
Con el que en^u ofeii(iiáo apecho jun^o 
Pudo cab^f á ^u Fusbdrtá eávia 

Sobé^ 6l:iiórado yelmo vqoe el ruido 
Le sacó j^-ob rato de sentido. 

QuisO'segtindar otro, y otro luego;' - 
Mas despertó ^^1 primero ] y |>udo tanto • 
La nueva sinrazón detfuroí ciego, 
Que dié dé do$ á Francia el' primer llanto, 

Y al eíspaftol corage tanto fuego, 
Queíitiri delígoípe hasta- hoy dura el espantO/ 
Pues h^dho dos el yelmo de Mambriao, 
Con quaofeo «$nia dentro al suelo viiio. . 



Tc^a la glorisj)iPU|ivinatíd ^fld^'t : • » 

¡O del mimda»€ttoy tH'Cve lum^ ' ^ 

Vida moitai, ta$a<ip( paraldlot^ , - - 

Sea á tu gran V(ilor^tumba^ese¿üik}iite9 
Fama el blasofi,:y:iÍa capíUa^^lcieió^ • 
Pues tras tantas grandezas ^dte su mano ; ' 
>ío te dexó otra^cosáel tiMipüi- vano. 

Cayó t an^ceti cgn él sn lisai ^JBayardo^ 
O atronado -del^golf)e poderoio^ 

O que del s%4io'{risít¿ el paso'tafdo -''" 

Allí acabó su;!OQr4ó]f>erezoso,* 

Que al ReyArbus sirvió, y: bdy del gallardo 

Reynaldós al sepukró temeros^y ^ 

En cuya compañia^^l fiel caballo ' 

Muerto , nuevo dolor ponia nvi rallo. 
Asombró el^lpe los vecinos valles, ' 

Y yolvia el maf distante la cabeza; 
Roldan , que al paso está , volvió á mirallesi 

Y de la berida viendo la fiereza: 

<< ¡O cielos, dixo, ó Francia, ó Roncesvalleé, 
l>ond€f hoy cae ddl imperio la-grandeza ! 
Fenezca aquí mi vida , { ó ciego hado ! 
¿Cómo tal fia á-tal {vrincipio hasí dado?" 
'Dixo j y ya con la rabia de la muerta, 
Por' vengar de su primo el triste- caso • 

Al jayán fieft>, cuyo brazo fuerte • ^ • 
Vuelto enemigo le detiene el paso, 
Un golpe , y otro , y otro de tal^aertc 
Furioso á un tiempo da , que al campo rdso 
Fuera de todo acuerdo el Rey Morgante 
A los pies vino del señor de Anglante. 

r. ni. Ce 



Y sin ntts ictirAr. 4él por ]^ batalla 
Crutl se en{tú^ á bsiscar-k espada altiva 
De aqupl ea%qttúinL*vei»gaf .friema:* si le halla, 
El muerto prinid » y ia cpQg<^a iv^va; 
Ve de 1(^01 IuclCoM «ardiente nialla, 
Que ¿ cgda.golpe^'Un capitw derriba, 

Y que de. UQ9K^ bia»rró.pi8CJiQ abierto 
Al prado el: Du^iiftiAstolfo-c^yó muerto. 

Traspaso otr¿r,dbk)r síu» pecho^árdientei 

Y á matarle p.mftrir siale grrpgánte, 
Quando ea tropa gentil trésplacdecíente 
£1 paso le atajotun ^allardor amante; 

£1 bello Aií:m0 9 ^ip ^1 vaÜMte 
Duque Estroq, que en bnuo y^brio triunüaote 
Volvía de mat^ por su :peflr$0iu( 
Cien franceses :»:y.,ttn Du^ue de Bayona. 

£ra el br i oso-jó vea heredero. 
Del muerto JCHique, y Príncipe. de Párma» 
A quien Iq sedas nías que^ei'dtuoiacero. 
La flor de sus loaanos miembros arma; 
^Mas aunque: niño y tietno e^altapero» 

Y así el brio .en; su p^cbo toca al arma. 
Que despreciiindo el ocio.de su tierra 
£n busca de ^u honor vinp:á:lá guerra. 

De la prudiinte £miUa-,^.duke hermana 
Del Conde .de Saldaua* es.hi^o hermosoí 
Único al¡vipy:prenda a la temprana 
fuerte infeliz de su querido esposo: 
Deseo del tíeriio primo , y de honra vana, 
Al bello Asga'uio le quitó el repo&o, 

Y entre una esquadra de toscdna gente 
A la guerra le traxo á ser valiente* 
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De cien mancebas de su edad ceñido 
De armas grabadas y. plumeros bellos. 
Con ricas adbrevistas de encendido • 
Carmesí y oro , que alegraba el vellos; 
£1 fresco , altivo joven , que al florido 
Sostro apuntaban los primeros bellos» 
£n caballa, también lozano y niño, . 
De la oolor de un no manchado armiño* 

Hech;as de la alheñada clin á trechos 
Bellas guede3^as encrespadas de oro. 
La altiva frente , y los fornidos pechos, 
Llenos de un grave y bárbaro tesoro: 
Del precioso jaez los trozos hechos^ 
De varias piedras , que en cruxir sonoro 
Hacen con orgulloso movimiento 
Temblar las ¡plumas, y asombrarse el viento. 

Sus ricas armas , mas que el sol lucientes, 
De carbuncos cuajadas y diamantes, 
De alegres rayos dan luces ardientes^ 
Que los ayres abrasan circunstantes: 
La celada de plumas eminentes ; 
Blancas j perlas esgrime por plinjantes. 
Sembrado el resto á: trechos de foUages, . 
Alcachofadas pinas, y plumages. 

La' roxa espada de oro^ guarnecida. 
De criscalina pedrería sembrada, . ' 

De los bordados tiros detenida, 
£n rica, vayna de marfil grabada: 
La varia sobrevista entretexida 
Por su<ieleste azul pkta escarchada, 
Y en sus bardados por divina traza 
Del bello- Adonis la imprudente caza. 

Ce 2 
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Vianse del fiero jabalí vengados 
Entre claveles sus perdidos tirosi 
Que sí allá fueron flores de los prados. 
Aquí rubís ardientes y 2afíros: 
Los bellos ojos del amor preñados 
De aljófar > y los labios de suspiros, 

Y su cárdeno cuerpo entre las flores 
Vertiendc^ sangre , y derramando amc^res. 

Con tan bello primor^ que sobrépuj.-* 
A la verdad la historia dibuxada, 
Dulces cuidados de la diestra aguja 
De su tierna y ausente esposa ornada; 
La limpia lanza en la dorada cuja, 
La visca alegre y el alma enamorada. 
Cuyo capote y ceño , 9Í se aíra^ 
Da gusto y regocijo á qiiien lo mira. 

£ra. el luciente yelmo que traía 
De perlas y diamantes estrellado. 
Donde U0 bello zodiaco cenia 
La altiva cresta y el gorjal labrado: 
Los signos de diversa pedrería, 

Y en el .vellón de Coicos de un dorado . 
Topacio . hecho un sol , cuyo fecundo 
Rayo un nuevo verapo alaria al mundo. 

Mas qpando en el fervor de la batallsi 
Con su aliento el bruñido acero entibia. 
Del gtave peso, y su dorada talla. 
Buscando ayre el cabello crespo alivia; 

Y al que delante su ventura halla, ^ 
Aunque sea el risco del Fenol de Libia, 
De amores, vence , y mata con la vista, 
Que á ella, ó su espada^ no hay quien-se resista. 
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Traía en el valiente y ancho escudo. 
Para mostrar la gloria ^ue profesa> 
Sobre un peñasco de oro inculto y rudo 
De Alcides las colunas por empresa; 
Y señalando con lenguage mudo 
La hermosura que en su alma vive impresa, 
£n torno escrito de rubís , *^ si os viera, 
Sobre vuestra belleza las pusiera/* 

Agitada i todos su hermosura y brío. 
Él solo , ni se estima , ni se precia, 
Que cop desdenes , y áspero desvío, 
Su blanda condición quiere hacer recia: 
Mas por bien que en compuesto señorío 
Se ensaña , y á quien le ama menosprecia, 
Nunca su agrado pierde deleytoso. 
Que, mientras mas airado es mas hermoso. 

Vuelven sus enemigos á otra parte 
Las lanzas por no herir el rostro bello, 
Y él de ese amor se ofende de tal arte, 
Que los querria despedazar por ello: 
Atiza sus enojos , y reparte 
Ira suave entre el placer de vello, 
Aías ya destas sus flores placenteras 
Las parcas van hilando las postreras. 

¡ Ó bello joven ! diestro en el bullicio 
De la caza sagaz y sus engaños, 
¿Quien te traxo á tan. áspero exercicio 
£n lo mejor de tus floridos años? 
Aquel ya de tu edad fue propio oficio, 
Y t^ incapaz de otros mayores daños. 
Mas dióte el hado en sangre y hermosura 
Mucho de estado , y poco de ventura. 
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Mísero ! que fiado en tus engaños 
De Marte sigues el clarín sonoro. 
Para causar deleyte á losr extraños, 

Y á tu madre infeliz- tormento y lloro;: 
¿Qui^n volvió azar tus florecientes años^ 

Y agüero tus grabadas armas de oro ? . 
Kico trofeo, en quien la adversa suerte 
Principios dio de gloria , y fin de muerte. 

Habia con su gallarda esquadra hecho 
Viscosos lances en la franca gente: 
Traspasó. á Sergio el arrogante pecho, 
]De la región gascona el mas valiente: 
Mató á Menon , á Galvo, y al contrecho 
Esqfuilo , en dulces versos eminente; 

Y á ti ) sesgo Foscion , que no supiste 
Reir , ni llorar , ni estar alegre , ó triste. 

Pasó en diestro venablo la garganta 
A Démedes voraz ^ glotón , hambriento. 
Que después que pasó á su vientre quanta 
Kenta dexó de Sergio el testamento, 
Se hizo alférez , y al fin por donde tanta 
Hacienda entró , también entró el violento 
Hierro , y fué en el tragar tan bruto y fuerte, 
Que quando mas no halló tragó la muerte. 

Qual cachorro león de poca prueba. 
Por los rebaños de Getulia ardientes, - 
Que antes la madre le traía á la cueva 
Conformes á su edad pastos recientes, 
Sintiendo al cuello la guedexa nueva. 
Las corvas garras, y los limpios dientes. 
Corre lozano en torno la campaña, 

Y á volver á su cueva no se amaña; ^ 
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Así el hermoso Ascanio. teas ^sa mueres 
Por el francés • cizercito corria, 
Y en medio puescb ¡de su esquadra fuerte 
Lucero entre celages parecía; 
Quando el rigot de la infeHce suerte 
Al paso le sacó do&de venia 
D^l fiero Conde Orlando la pujanza^ 
A tomar en> Bernardo cruel renganza. 
Asombrókrel.fiiFor del fiáncés fiero, 
Tembló en ver el denuedo que traía» 
Faltáronle las fuerzas , y el entera 
Brío que &í su* alma .«.nueva amanecia: 
Vio que la guerra pide mas que acero, 
Y que no es la imprudencia valentía, 
Hcha de ver que es niño , y no bastante 
Sü fuerza á resistir á tal gigante. 

Quiere volverse atrás , mas no le dexá 
La honrada sangre que en las venas tienes 
Teme el ir adelante , y en perplexa 
Lucha el miedo y la honra le detiene: 
Cübrele un frió sudor , que la guedexa 
De oro á llover menudo aljófar viene, 

Y en triste agüero una amarilla sombra 
Volando en torno con temor le asombra; 

Qual blanco cisne á su cantar atento. 
Si de las frescas juncias del Pó. mira 
£1 águila de Júpiter , que al viento 
La sombra en tomo de sus plumas gira, 
No hallando abrigo á su furor violento. 
Tiembla, suspende el canto , y se retira, 

Y en la tierra quisiera entrarse al centro 
Por huir de sus uñas el encuentro; 



Tal «1 hermoso joven » qaose halla 
Al golpe puesto del francés ^^Uardo» 
Sin tsperaozá cierta en.labatalJp, 
Ni á su espada: cruel hallar resguardo: 
No viendo ya- razón con que excusalla» 
De un frió miedo impedido* el brazo tardo 
Contra el Coinde le alzó, mas por defensa. 
Que por hacer á su arrogancia<bfensa. 

Ma3 el soberbia y cru^ señor de Anglante, 
Que viendo. á sa querido pt'imo muerto» 
Al tierno Adonis » y á su bella amante 
Que hallara y atropellára sin concierte^ 
Al romano gentil que vio ddíanté. 
De plumas » oro , y pedrería cubierto, 
Qual hambriento león , que en diente y gam 
Tierno cordero á su sabor desgarra;. 

Así y yendo á vengar su. rabia ardiente 
En el bravo espáñd que le ha ofendido, 
Hallando sin pensar el inocente: 
Pecho y dio en él la furia y ú bramidos 
Setira el paso , ó joven excelente, 
Da lugar á que acuda tnrquerido 
Primo, que ya á.valerte -con su escudo ^ 
La vuelta 'daba , mas llegar:: me pudo. 

Que con tal furia á Díirindana émblst» 
El Conde sobre Ascanio , que ¿ su acero 
Ni el su)ro basta , ni rigot resjsie, 
Que escudo y peto rebanó el farimeto: 
Al segundo , anublado en nañexté triste 
£1 semblante ppco antes placentero, 
Cayó , y sintió al caer , mas que su muerte. 
La rota estampa de su escudo fuerte. 
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Bernardo que al morir su primo amado 
In la defsnsa de su amor llegaba, 
3on el nuevo dolor quedó atajado* 
Oe ver la prenda tal que en tanto amaba: 
' ¡ O bello joven , dixo ^ malogrado ! 
O enemigo cruel ! ¡ ó f nria brava ! 
il poder todo que hay en los humanos 
Mo te podrá dar libre de mis manos/* 

Y arremetiendo al Gonde , que venia 
in igual ademán y brío de dalle, 
Jn esquádron . entero que huía, 
\[ uno y otro les tomó la calle: 
Despartió su furor el que traía 
II alterado campo , sonó el valle, 
( el alboroto y el tropel de gente 
Los hizo dividir forzosamente. 

Era esta grita un intricado enredo 
Del fiero ardor del bárbaro Morgante« 
Q^ue en espantable indómito denuedo 
Hiuyendó la llevaba por delante; 
Y no . con armas , mas con salo él miedo, . 
Que es el miedo en él vulgo semejante 
AI ruido que en la nube se levanta, 
Que sin herir con amagar espanta. 

Después que volvió en sí del golpe fiero 
Con que le dexó Orlando sin sentido. 
Rabioso en ver sus fuerzas, y su entero 
Brio dos veces en un dia vencido; 
Las ricas armas de templado acero, 
Que ya en Libia ganó , quitó al fornido 
Cuerpo , dando á los campos el tesoro 
De la gran sierpe , y sus escamas de oro. 
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Y en impstcicncia y toces turbulentas. 
Bramando y vuelto al cielo , escupe y dice: 
**¡ Cobardes dioses! si á esas tan contentas 
Sillas , que os sueña el mundo , no desdice 
£1 ser todos locura , y las afrentas 
Vengar queréis y que ya en mi reyno os hice; 
Sino sois solo palos y pinturas, 

Y tienen de deidad vuestras figuras; 
Baxad todos á mí\ ó volved al mutido 

Quantos en él tuvieren jiombre y fama, 
A £ncélado el gigante , que el profondo 
Valle de Etna recuece en viva llama; 
Los que en Flegra con brio furibundo 
Ya os hicieron huir de rama en rama. 
Del horrible Briareo el bulto leve. 
Que en cien brazos cien mazas juntas maerc 
Dad á Nembrot por báculo su torre, 

Y por soldados quantos hubo en ella: 
Nazca de nuevo Anteo, si se corre 
De haber perdido su armadura bella; 

Y sin que de su madre aparte y borre 
La grave estampa, y la torcida huella, 
La que en su ayuda , si á sazón le viene, 
Juntos quantos hermanos tuvo y tiene. 

Saque Jason sus Argonautas ñeros, 
Ulises, Telamón , y el griego Aquiles 
De nuevo multiplique compañeros 
De leones hechos , no de hormigas viles; 
Salgan de Troya y Grecia los guerreros; 
Salgan Golias , Sansón , y los sutiles 
Judios ; salgan de Argos , y de Tebas, 
Los^ crueles campos , y sangrientas grevas; 
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Salgan Héctor y Páris » salga Ttoylo, 
. fiel Tideo, el bravo Hipodemonte» 
i fuerte Alcides ^ y el que en sabio estilo 
enció de Esfinge el cavernoso monte; 
irno , Eneas , Mecencio , Adastro , Egilo, . 
?seo , y la arrogancia de Faetonte, 
en su cruel hermandad, que la ira atice^ 
amulo y Remo,£teocle y PqUaice; 
Salga mi antigua sombra^ Capaneo, 
)lifemo # y los hijos de Vulcano; 

por no hacer mas áspero rodeo^ 
i ^1 disgusto gastar el tiempo en vano^ 
ixad cobardes dioses > que no creo 
ue hay otro que esta clava de mi mano, 
ue si allá sube, y como aquí la afierra, 
on todo vuestro cielo dará en tierra/* 

Así en blasfemas voces contra el cielo 
icautas iras y amenazas vierte, 

con sola la clava á todo el suelo 
in otras armas quiere dar la muerte: 
lato a Arbel , á Sitarco , y á Sartelo, 
^ Eteo el roxo , y á Gelon el fuerte, 
r á los dos primos Menedemo y Xanto, 
Iste diestro en tañer , el otro en canto. 

Degolló á Alceste, músico de flauta, 

á los dos Sacrisildos arrogantes, 
i\ honesto Episino » á quien incauta 
^gila dio su amor seis dias antes; 
r entre otros al fantástico Argonauta^ 
3uyas palabras eran semejantes 
i los álamos blancos en el fruto, 
( así nadie por él se puso luto. 



r / 
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Entero el campo su ñiror lleraba, 
Como el fiero Orion si desarmado 
Al esgrtmi:r de su acerada clava 
Hirviese el golfo del Proponto helado: 
Eq el quartel de Argasto pc^Ieaba 
£1 gascón Mondevegas , de argentado 
Arnés , y un coronado león rapante. 
Bandado á escaques de oro por delante. 

Sobre este , tras la clava y su arrogancia, 
Ya la muerte baxando iba derecha, 
Quando Alcin , que con él desde su infuscia 
Se habia criado en amistad estrecha. 
Tan diestro, -que á cien pasos de distancia 
Clavaba á un tierno ruiseñor su flecha, 
Una á tiempo tiró tan oportuno^ 
Que el golpe de dos ojos quitó el uno. 

Pensó hundir el mundo el corzo fiero 
Con la rabia y dolor de la herida, 

Y arrancando la flecha , y allí entero 
El instrumento de la luz perdida, 
Furioso arremetió contra el flechero 
Por sacarle ambos ojos con la vida, 
Quando él , en igual tiento y puntería, 
£1 otro le enclavó , y le escondió el dia. 

Bramó el ciego jayán , resonó el valle, 

Y arremetiendo á bulto el-torpe Anteo 
Al infeliz flechero , que por dalle 

Mas bien no se guardó , cogió al voleo; 

Y cayendo sobre él , para libralle 
No bastó de su amigo el fiol deseo. 
Que allí á bocados le quitó la vida, 

Y cien dardos la suya al homicida. 
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, Ya en esto k forrera*) que su^isqsa 
íeotf al esiTíéú habí t' ¿1^ ia Víctor ia, ^ > 

" en uha variedad de casos dei»a ■ ^ ' ^ 

i. unoff á otros sembraba vaDaglbria, 
>ueriendo dar 4 «n cabo coii' la kimensa > > 
iáquina de su naeda transitoria; ^ l 

>omenftí6 á tra^^oniar la vuelta extraña, • » 
'rancia -á hkxnt, yá 'levantarse -España. . I 

Está el vallé un-sangriento ;lagío hecho, 
epulcro triste de la* ñov del mando, 
' de sus bravos hé¥0«s trecho á trecha . » 
laido aquí. el primero ¡ allí el segundói 
11 callapo reducido 4' tal estrocho^c ../ 

>iie de la müertCL'el-'Cfuel brazo iracundo^. 
Lyudada de £spaña ysus aceps^i - r, 
I It^' airees quitado habia los. ceros." : 

N4>^4^^^ la fortuna que tu fueses, .. 
<*rancia , en el iroado sola la' inv^ncibleí! 
^i tu gloria '£x«r7$i» que. sin^esesv 
!)e su pesada- liutiio c\ golpe borríble; 
í así , después que poso tus frames» 
De su arco en 'lo |iias< claro j masi visible. 
Coronados de triuntfos y- bla^m 
De indómitas y bárbaras nadoi^iés» 

Después que ¿tus; banderas. faiimülados 
Entrambos polos*; y á'tus lirios: bellos . ' 
Humildes parias de honra dan. postrados ) 
Quantos tuvieron 5jos paraveUqs;: 
Después que ;dei orieoite tus soldados 
Los astros asombran», y tras elbs, 
Tan grande como el sol de playa en playa \ 
Dq honra. abrieren^ak orbe tuuLiancbaniya^ 
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Hoy qiu«> despudarie est grandeza. 
Que venia .á tus horados miembros anchsi, 
Que aun paraitalla juntig. á ]a. braveza 
!De £spaSa lis convino echarle ensancha^ 
Que como espera hacerla su cabeza. 
La tierra hasta sus h'mites, «mancha. 
Criando, nuevos mundi>s , en que teng^ 
Magestad-que á la suya .le. conyenga. 

£1 grave Emperador , que en la batalla 
Entró en surcaño de marfil* triunfante 
A quien. de ipetos y. dorada .malla 
Iban seis tni^ tudescos por- delante. 
Gente insigne > y el cargo^de mandalla 
Al traidor Galalon,. queipa radiante 
Escudo de li^emjas por mas. mengua 
Traia esta?letni,^^aquvtnas noen la lengua/ 

,Vien4o!:el campo ¿t^itrós puesto ea hu^) 
Sus l^awM'paladipes (destrozados,, . i., , 
Sus nobles capitanes de. voncida^ 
A riesgo* sb^pñísona y sus estados»* 
Ya la trasépia' pretensiaar|C^)ppiida 
Del bando/ magancés'y.su&ipcivados, • 
La sangre helada , y 4 cathello yerto^ 
De pena e$tá', como losr^tty os , nmerto» . . 

Má« oon:. pedio nragháoimo Jia gloría 
Agena en¿übi'&-, y el .doíor reprime, 
Y ya qittr.no'en darines de victoria. 
En orden , aporque nadie» dosansme, 
Tocan í retirar; mas ia^nototia . 
Ventaja y^ de España, :eni. vez .sublime ' 
Ackmandoi victoria, *>Esjpaña,>£spaña/* . 
Ningu»"^£nmoés se libra' de>«u saña. 



/■ 
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Está el ' campo de muertos tan cubierto^ 
>ue el carro no descubre ni halla paso^ . 
nyo felcaüo tiro el pecho abierto . . 
^exa ddb que al pasar encurtía acasot 
Iguno n>edio vivo y medio muerto, .. 
ntre elmoiiry aquel vivir escaso, . ; " ' 
)ruel quebranta , y con Ja rueda altiva • 
<a parte le llevó que tenia viva. . 

Otra le. ve venir, y no pudiendo 
\\ cuespo desviar sin que ie oprima, 
X débil cuello abaxa alpeso horrendo, 
2ue con nuevo dolor- le viene encima; 
r él de sus armas con el ronco estruendo 
^one en v.er su furor espanto, y grima, 
!]orriendo por las ruedas sangre y sesos 
Pingües de las medulas de los huesos. 

Llegó en esto á pasar el carro siltiro • 
?or donde el gran Reinaldos muerto estaba, 
[^uedo el .César en verlo tal , que el vivo 
Mas que el muerto cabe él dolor causaba; 

Y sin reparo ya del golpe esquivo * • 
Huyendo» al hado su violencia brava, 
Bel falso Galalon á toda instancia 

En un caballo salta , y huye á Franciab 

£1 Obispo .Turpin , que entre el morado 
Manto vQstia bruñido y limpio acero, 
A recoger áú campo destrozado 
Salió , la que sobró ál vencedor ñero: 
De plumas y roquete señalado, 

Y en eL escudo grave un trozo entero 
Sobre oro d^ agradare siempreviva, 

Y por letra (Hmi £una!Vpuesto arriba.^ ' 
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Solé ieste dexó £spaña por testigo ^ 

Y corqnista desta su lúctoriá. 

Aunque él con pluma en todo no de ixEnigo 
Ya inreocó y supo obscurecer su gloria: 
Halló á «Oliveros muerto por castigo 
De su alevoso padre^ que en memoria 
Del desafío pasado, en aquel valle 
Acabó Montesinos de matalle. 

Matóle , y tras su primo Durandarte 
Siguiendo el rastró de. la sangre ardiei^ 
Del monte pon la qiás cerrada parte 
Se entró llorando el grave mal presente: 
De Carlos la diadema , el estañarte, 
Bl triunfad carro , y la famosa gente. 
Hizo heroyco troteo, y dexó £spaña 
A Roncesvailes por tan grave iiazaña. 

Becnaido en tanto, ya que por su mana 
Quitó á Rayner y á Don Du^on la vih^ 
Al viejo Naymp, y á Godofre , hermano 
De Galvan el bastardó fratricida, 
Al fiel Dardin Dardeña , al inhnmaoa 
Don Alberto de Fox, y la escogida 
Sangre vertió de entrambos los Beltranes, 
Hijo y padre , famosos ?apitane$^ . - ' 

A los dos Angelí nos, y al prudente 
Bibiano , ilustre Príncipe en Saboya, 
De la famosa sangre descendiente 
Que á Héctor derramó ! la suya «a^.Troya, 
Viendo sin orden huir la francageoke 
De Roncesvailes por la inculta hoya, 
Espuelas.á su leal caballo arrima, "- 

Y ast á.lfis suyos, al al¿ance ammat*;; 
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'^^ Aun no está FfaKicia en su altivez rendida 
Si esa- 'gente que buy^' \t dexamos, 
Que se alabe de haber abierto herida 
En los que sin vengarla nos quedamos: 
Dirá 'que la desorden fué fingida, 

Y que seguirla de temor no osamos, 
Pues le duró viniendo á nuestra tierra 
Lo que quisieron , y no mas, la guerra. 

Id pues sin orden en montón conípso» 

Y pasad adelante al que ahora huye, 
Volvedme hacia España ese difuso 
Campo que así el vencer nos disminuye: 
Creed que es nuevo ardid de guerra itatruso, 
Que quando mas no puede nos destruye 
La victoria , y los triunfos vuelve vanos. 
Quitando lo mejor de nuestras manos. 

Seguid el roto alcance ; y diferente 
De 1q que ellos pretenden les hiramos, 
Ná en las espaldas , sino frente á frente. 
Con que mayor el vencimiento hagamos: 
Sino es honra vencer cobarde gente. 
Ya que vencido habéis ,- no consintamos 
Que á los bravos de Francia ya sin vidas 
Por cobardes los den vuestras heridas" 

Dixo, y contra Turpin, que acaudillando 
Iba del roto campo el gran destrozo, 
Viendo las altas plumas campeando,, 
El caballo hirió y su pecho el gozo; 
Quando hacia él venir al Conde Orlando 
Vio , y con gallardo brío y alborozo, 
Dexandó la primera empresa entera. 
Esta segunda escoge por primera. 

r. iiL Dd 
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Qual generoso león , que entre el rebaño 
De algún collado de Getulia estrecho. 
Cansado .de matar , y de hacer daño» 
Las g^ras lame , y el sangriento pecho; 
Sí un dragón ve venir de buho extraño, 
La oveja que a matar iba derecho 
Dexa , y en crespa clin , y ayre brioso, 
Se arroja al enemigo poderoso; 

Así el bravo español viendo de lejos 
Lucir las armas del señor de Anglance, 
Tras sus nuevas vislumbres y reflexos 
Feroz sale á ponérsele delance. 
Herida el alma de los tristes dexos 
Del malogrado primo y tierno amante. 
Bien que el Marte francés al desafio 
No salió con menor aliento y brío. 

Antes en fuego de honra ardiendo el fcáo^ 
Y en deseos de venganza: *^ó fiero hisp»^) 
Dixo , que' el mundp á golpes has deshecbO) 
¿Quien te dará ya librea de mi mano? 
Bien que la recompensa al daño hecho 
Será buscarla igual cuidado vano, 
Mas muere , y dexe ahora aqu; mi espada. 
Sino el agravio , la honra reparada/' 

j^sfí dixo , y qual dos dragones fieros. 
Que en los marsilios campos con la ardiente 
Ponzoña que vomitan los postreros 
Arboles se arden , y su hervir se siente, 
Giquen las costas y escamados cueros. 
Tiembla del grave monte ia eminente 
Altura , y ellos la abrasada arena 
De roscas tienen y de golpes llena; 



Xale& los dos fdríofsos combatientes 
In su horrible b^t^lla^atidan cubiertos 
>e espantosas heridd^/y tralientes * 
jolpesy furias, eorage' y desconciertos; 
(otas las filias armas , los ardientes 
íelmos y arneses sifü piedad abiertos, 
ius penachos , escudo^ y testeras 
Ya hechos raxas cubijen las laderas. 

Dio Orlando al de León con Durindana^ 
\ dos manos un golpe en el escudo» 
^ue ni el temple acerado , ni la sana 
?asta , valerle en su defensa pudo, 
^uc ya partido en dos hasta la grana 
De sus venas no entrase el filo agudo. 
Matizando el color la malla toda 
Del fino rosicler de Sangre goda. 

Y él viendo ya el escudo sin provecho, 

Y sin provecho el dilatar la muerte 
De un enemigo tal como le ha hecho 
El cielo en brazo poderoso y fuerte; 
Alta la espada , y levantado el pecho. 
Su agudo filo le ^envió de suerte 

Que le partiera en dos , si la visera 
£n menos cercos encantados fuera. 

La sierra atronó el golpe » y con su tarda 
Lengua el eco sonó por las cavernas, 

Y -al darle la encantada Balisarda 

Su fuerza- y sus virtudes mostró internas. 
Que si las firmes armas su bastarda 
Cuchilla no halló del todo tiernas, 
Tampoco en la dureza que primero 
Mostraba al mundo su inviolable acero. ^ 

Dda 
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Antes llevando á cercen la alta cresta 
Del encantado yelmo sin segando, 
Baxando al hombro 1% cruel* respaesta^ . 
Vivo llegó. su filo á lo profundo: 
Corrió la primar sangre á la floresta 
Que del fuerte Roldan cpooció el mundo^ 

Y él de ver su arnés rotó ,♦ y él herido^ 
Quedó mas qiie del golpe. sin sentido.- 

La vista absorta , y el cabello yerto. 
La sangre le cuajó un sudor helado, 

Y el negro bulto de su primo muerta 
En triste sombra se le püso: al lado: 
Mas ya del breve frenesí despierto. 

De todo el. golpe de su hoQor llevado^ . 
Uno y otro redobla al godo altivo, 
Milagro que con tantos quede vivo. 

No en los fornidos yunques de Vulca»i 
Sobre las derretidas masas de oro. 
Labrando rayos á la diestra* mano. 
Que sola rige el estrellado coro, 
Con los membrudos ciclopes el vano 
Ayre retumba en eco mas sonoro, 
Que el valle á las confusas estampida» 
De sus mortales golpes y heridas. 

Llenosi de horror y sangre » y los payeses 
Por el campix sembrados ; los caballos. 
De las vueltas ,vay venes y reveses, 
Ni ya^ pueden aquí ni allí Uevallos; 
Hechas sangrientas rajasi l:os arneses,. 
Por ver si así. podrán niejor quebrallos 
A brazos se. asen , y en alientos mudos 
Los pechos gimen en :los fuertes nudo$6 , 
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13e los guerreros la indomable fuerza 
X<a de los dos caballos traxo al suelo, 
X>ohde saltando cada qual se esñierza 
A mostrar la que en él ha puesto el cíelo; 
Crecen los nuevos golpes , y refuerza 
El honor lo que falta , que el recelo 
X)e perderle en el alma que le estima^ 
La punta es de rigor que mas lastima. 

I3ió el francés a Bernardo una herida 
Tan á sazón, que. pudo desarmalle 
Todo el hombro siniestro , y de encendida 
Sangre darle una hueva fuente al valle: 
Corrió notable riesgo de la vida, 
Mas quando ya volvia á segundalle, 
Tan recio entró con él , que por las faldas 
I>e «un gran peñasco le hizo dar de espaldas; 
"^ Y antes qué hallase tiempo conveniente 
I>e rehacer su furia , con dos manos 
Alta la espada, sobre el yelmo ardiente 
Baxó gimiendo por los ayres vanos: 
La celada rompió el golpe valiente, 
Sonó el eco en los valles comarcanos, 
Y aunque no cayó el Conde , del ruido 
Quedó atronado el uso del sentido. 

Queriale ya dexar , y un bulto mudo, 
Del muerto primo sombra temerosa, 
Vio en el ayre pasar, y el dolor pudo 
Volver cruel su alma de piadosa: 
'' Aunque es corta venganza á mal tan crudo, 
No te puedo dar mas , ó alma dichosa; 
Muere ahora, cruel, muere, homicida. 
Que aquí todo s^ pga con la vida/' 
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Díxo^ y alzando el brazo vcfigativo, 
Al dar sobre él la fiera arma encantada^ 
Dos partes quedó hecho el yelmo altivo^ 
Su beroyca frente , y la enemiga espada; 
Cayó muerto Roldan , quedando vivo 
Su eterno nombre , su alma arrebatada 
Feroz voló á su esfera , y su gallardo 

Cuerpo á los pies cayó del gran Bernardoi 

» 

AZiGORÍjik 

Las persuasiones de Galalon al César muestran 
claro , como á los Príncipes hasta de su misnu 
destruicion hacen lisonjas con que paladearles el 
gusto : y los agüeros que se ven eti el ayre antes 
de lá batalla , significan las inspilraciones que eiivn 
el cielo para despertar la oI¿tínack>n de un áoi^ 
mo rebelde , que se hace sordo y dormido , iw- 
piendo coa la ambición todos los respetos j \j^ 
mores humanos : y en ser Morgante quien hace 
esto el primero, sin hallarse Oriinandro en la ba- 
talla , es señal que toda ella procedic) de uña vo- 
luntad desenfrenada , y sin luz de enteñdiüiiento. 
En la discordia de Bernardo , Orlando , y Mor* 
gante , se muestra como la soberbia y arroganciai 
ni aun en su favor no admite compañía : y en la 
hermosura de Ascanio, lo poco que puede ta con- 1 
fianza humana, quando no Viene apoyada en gran- 
des fundamentos de virtud : y en las muertes de 
Revnaldos y los demás paladines, y últimamente 
en la de Orlando , que era encantado , muerto por 
Bernardo con la espada Baiisarda i muestra coilio 
no hay encantamento, armas , ni defensa que bas- 
ten contra la muerte. 

Fin del último libro. 
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